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INTRODUCCION 


En un estudio precedente, consagrado a la segunda parte de Hechos 
(Hch 13-28), he desarrollado la problemática de la misión confiada 

or el Espíritu Santo a Bernabé y Saulo como representantes de la 
iglesia de Antioquía, problemática que en resumidas cuentas se reducía 
a un seguimiento tenaz de la figura de Pablo y de los diversos avatares 
a que se vio sometida la misión conducida por él, hasta que no tomó 
conciencia, una vez llegado a Roma, de cuáles eran los obstáculos que 
él mismo había interpuesto dificultando la acción del Espíritu Santo. 
Una vez Pablo hubo alcanzado su plena y definitiva «conversión» en 
Roma, Lucas ponía fin a su segundo libro y con ello a su doble obra, 
por haber logrado ya su propósito: narrar las vicisitudes por las que 
tuvo que atravesar el mensaje de Jesús (Evangelio) hasta su plena reali- 
zación en comunidades cristianas (Hechos). 


En el título de mi primer libro, El camino de Pablo a la misión de 
los paganos (Madrid 1984), intenté reflejar el propósito perseguido por 
Lucas en su relato. El descubrimiento de las grandes líneas conduc- 
toras de la segunda parte de Hechos se había producido al caer en la 
cuenta de que la última subida de Pablo a Jerusalén, con el consi- 
guiente proceso, largo, interminable y sin resultados positivos, ante las 
autoridades judías y romanas en Jerusalén, primero, y en Cesarea, des- 
pués, no entraba en los planes del Espíritu Santo, sino que había sido 
acometida unilateralmente por Pablo, cuando le constaba que la mi- 
sión debía dirigirse sin dilación a Roma, la capital del Imperio. Esta 
primera aproximación a los grandes teologúmenos de Lucas se había 
materializado en un amplio artículo que llevaba por título: La darrera 
pujada de Pau a Jerusalem, «desviación del camí cap a Roma («Revista 
Catalana de Teologia» V [1980] 1-94). 

Al redactar mi primer libro, la comprensión de las líneas maestras 
del libro de los Hechos se había ampliado notablemente. Sin embargo, 
fiel a la primera intuición que había permitido deshilvanar el ovillo de 
esta obra singular, opté por resumir la problemática de la primera 
arte de Hechos en un apartado titulado «Prolegómenos de la misión» 
ul camino de Pablo, 19-30), a la espera de consagrarle en su día la 


16 INTRODUCCIÓN 


pertinente monografía. Con un notable retraso de más de tres años, 
debido a factores completamente ajenos a la composición de esta obra, 
ofrezco ahora el estudio paralelo de los doce primeros capítulos de 
Hechos, en los que Lucas nos cuenta a grandes rasgos el proceso 
constitutivo y manifestativo de las dos grandes iglesias, la de Jerusalén, 
de origen judío, y la de Antioquía, de origen mayoritariamente pa- 
gano, entrelazándolo con la presentación de tres grandes personajes, 
Felipe, Saulo y Pedro, en representación de las tres tendencias que se 
vieron implicadas en aquel proceso: los creyentes de la diáspora (los 
«helenistas», de habla griega), el judaísmo ortodoxo (los fariseos) y los 
creyentes autóctonos (los «hebreos», de habla aramea). La «conver- 
sión» de estos tres personajes representativos es condición insoslayable 
para asistir al nacimiento de la primera iglesia «cristiana», la iglesia de 
Antioquía. Sin embargo, mientras que los relatos de «conversión» que 
afectan a Felipe y a Pedro son parte integrante del proceso de forma- 
ción de las dos grandes iglesias, el relativo a Saulo quedará sólo esbo- 
zado en la primera parte de Hechos, reservando Lucas su desarrollo 
definitivo para la segunda parte, en el decurso de la misión. 

El método seguido en la redacción de esta segunda monografía es, 
obviamente, el mismo que seguimos en la primera. En buena lógica, la 
«Introducción» que allí anticipábamos debería encabezar la presente 
monografía. Para evitar ser prolijos, transcribiremos tan sólo los pá- 
rrafos relativos al método seguido: 


«Al acercarnos al libro de los Hechos el método se ha impuesto 
por sí mismo. Nos ha parecido que uno de los grandes obstáculos 
para la comprensión del libro era que sus numerosas dificultades se 
afrontaban una por una, sin tener presente la unidad de la obra. La 
atomización a que esto llevaba hacía imposible el descubrimiento de 
un plan teológico; de ahí la esterilidad de muchos estudios de detalle. 
Por eso, el presente trabajo pretende, más que hacer exégesis minu- 
ciosa de cada perícopa, descubrir la concatenación que existe entre 
ellas [concatenación a la que el propio Lucas hacía referencia en el 
prólogo del Evangelio con el каӨғЁўс oov yodat] y el plan teológico 
que les da unidad. 

Evitando terciar en el fatídico dilema planteado entre los partida- 
rios y los contradietores del valor histórico de Hechos, nos hemos fj- 
jado en el sentido teológico que Lucas le imprime. Nuestro interés se 
centra en determinar tanto el género como los procedimientos litera- 
rios empleados por Lucas al escribir dicho libro. Al decir que no es 
apologético ni historicista, intentamos situarlo en el nivel estrictamente 
intracomunitario, a modo de catequesis de grado superior para la for- 
mación teológica de los futuros evangelistas y catequistas de la comu- 
nidad, representados por “Teófilo”. Én el decurso de nuestro estudio 
intentaremos profundizar en el significado teológico de determinados 
personajes o situaciones, dotados de valor corporativo o representa- 
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tivo, presentados con trazos más o menos estereotipados, con que se 
describe el estado en que se encuentran y la clase de sociedad que los 
envuelve. Hay que advertir, sin embargo, que lo que está en juego en 
el libro de los Hechos no son los personajes en sí, sino la ejecución 
del encargo de Jesús sobre la misión universal, a pesar de las reticen- 
cias y los obstáculos interpuestos por las grandes figuras de la Iglesia 
primitiva. | 

Parte del método será el análisis filológico de los pasajes dificul- 
tosos, usando también de los paralelos lucanos, temáticos y estructu- 
rales, para determinar el sentido. Una vez entendido el pasaje se inves- 
tiga la razón por la que Lucas lo ha colocado en el lugar que ocupa en 
el conjunto. El 50 de ciertos temas o términos recurrentes en He- 
chos mostró la coherencia de la redacción de Lucas y cómo ciertos 
términos o personajes (por ej., los pasajes en “nosotros”, la figura de 
Juan Marcos) ocupaban lugares estratégicos en el texto. Estos fueron 
los puntos de partida para intentar descubrir el plan teológico de la 
obra» (El camino de Pablo, 16-17). 

La coherencia de los resultados obtenidos en esta segunda mono- 
grafía —monografía que no sólo complementa, sino que obviamente 
deberá tenerse en cuenta a partir de ahora para una comprensión inte- 
gral de la primera— nos confirman en la validez de la metodología 
que hemos ido aplicando en multitud de artículos a la doble obra lu- 
cana. 


PROLEGOMENOS 


1. El prólogo de Hechos 


1. Al igual que el Evangelio, el libro de los Hechos da comienzo con 
un prólogo. Este, sin embargo, tratándose de un segundo libro (cf. 
Hch 1,1: Tóv uév лофтоу Aóyov), además de prólogo (cf. Lc 1,1-4), 
desempeña el papel de gozne o bisagra en torno al cual gira la temá- 
tica del primer libro (buena noticia de Jesús) hacia la del segundo (en- 
carnación comunitaria). El prólogo propiamente dicho lo constituyen 
los dos primeros versículos (Hch 1,1-2), mientras que el resto (1,3-14) 
constituye el engarce del segundo libro (Hechos) con el primero 
(Evangelio) mediante la repetición de unos mismos temas. 

Así, el breve encabezamiento inicial contiene una noticia en la que 
se resume en pocas palabras el contenido del Evangelio: «En mi pri- 
mer libro, querido Teófilo, traté de todo lo que Jesús hizo y enseñó 
desde el principio ' hasta el día en que, después de dar instrucciones a 
los apóstoles que había escogido movido por el Espíritu Santo, fue le- 
vantado a lo alto» (Hch 1,1-2). La intervención del Espíritu Santo en 
la elección de los apóstoles por parte de Jesús queda muy subrayada 
en la frase àtà луғ0ратос Gyiov одс 28618 Бато, al anticiparse la me- 
diación del Espíritu a la frase de relativo de la cual depende ?. 


! E, Haenchen, Die Apostelgeschichte (Gotinga *1965), р. 106, n. 3, 
opina que «o dato umschreibt das verbum finitum... Die Übersetzung “alles, 
wan Jesus von Anfang an..." (...) tut der Sprache gewalt an». Sin embargo, la 
enplicitación del término de la sucesión en el v. 2 (хог ўс fjnépac) y la exacta 
delimitación del tiempo de Jesús en los vv. 21-22 exigen que se traduzca fiel- 
mente y deje de considerarse pleonástico. Muy bien G. Schneider, Die Apos- 
telgeschichte 1 (Friburgo-Basilea 1980), p. 191. 


2 Haenchen, AG, 108, n. 1: «дий xveóuatoc &yíou gehört zu обс ¿Eshé- 
dato; Lukas stellt betonte Wörter gern voran, z. B. Lk 24,7; Apg 1,10; 3,19; 
4,33; 5,13; 7,35; 9,14; 12,25; 16,14; 19,4.20»; Schneider, AG, І 192 у п. 33; 
GG, Schille, Die Apostelgeschichte des Lukas (Berlín 1983), pp. 67-68: «Die 
ierunt wiederholt sich in 4,25, wo die Wendung einen geprágten Text 
Опел», 
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2. La mal llamada recensión occidental ? (en cursiva) introduce un 
inciso con una construcción muy singular, a la par que quita énfasis 
(cambio de posición) al aoristo @у&АтүшрӨтү: «... hasta el día en que fue 
levantado a lo alto, después de dar instrucciones a los apóstoles que él 
había escogido movido por el Espíritu Santo y (a quienes) babía orde- 
nado predicar el Evangelio (xai Enéhevoz xnovcoenv tò edayyémov)» 
(Hch 1,2 vl) *. El giro de la frase es muy ático: contiene un idioma- 
tismo griego desconocido en castellano, las oraciones de relativo coor- 
dinadas *. Cuando dos oraciones de relativo, que tienen un mismo an- 
tecedente, están unidas por una conjunción copulativa (aquí хаб), aun- 
que sus pronombres relativos debieran estar en casos diferentes, la len- 
gua griega no repite el segundo relativo *. 


3. En esta breve noticia Lucas hace alusión a modo de compen- 
dio: 1) a todo lo que Jesús hizo y enseñó, por este orden, dando pre- 
cedencia a los hechos sobre la enseñanza; 2) al abanico de tiempo que 
engloba su vida püblica, explicitando el momento final e insinuando el 
comienzo (cf. v. 22 y Lc 3,23); 3) a las instrucciones impartidas por 
Jesás a los apóstoles durante el período que medió entre la resurrec- 
ción y la ascensión (cf. Lc 24,44-49 y Hch 1,3-8) ^; 4) a la ascensión de 
Jesús al cielo designada mediante un término técnico (&veńupðn} que 
recuerda de cerca la ascensión de Elías (cf. Lc 9,51, donde &vóXnuwis 
connota su muerte violenta, así como su resurreccción, ascensión y 
glorificación, y 4Re 2,9.10.11 LXX 9), 5) a la elección de los apóstoles 


3 А. C. Clark, The Acts of tbe Apostles. A Critical Edition with Introduc- 
tion and Notes on Selected Passages (Oxford 1933), pp. XV-XIX, bajo el epí- 
grafe «The term “Western Text” a misnomer». De hecho, además de la Vetus 
Latina (it) y de la Vulgata (vg), se encuentran variantes de esta recensión en 
las traducciones siríaca (sy, sobre todo sy"^"*) y copta (co, en especial sa, 
mae). Véase nuestro Apéndice II. 


* D (gig t) ву???" (sa mae). 


5 Cf. Ё. Delebecque, Les denx prologues des Actes des Apótres: «Revue 
Thomiste» LXXX (1980) 628-634. 

* Ibid., 630; cf., p. e., Lc 3,17; 6,49; 12,24; 13,4; 17,31. 

^ ёутеАбуєуос̧ no puede hacer referencia, como opina Delebecque, Les 
deux prologues, 631, a las prescripciones «que Jésus avait données aux apótres 
(...) après Ё choix des Douze»: la concatenación aor. (йуєАђрфет) part. aor. 
(Evteidápevos) presenta la acción del verbo principal como sucesiva en el 
tiempo a la connotada por el participio. 


$ Cf. TAWNT IV 8-9 (Delling); С. Lohfink, Die Himmelfahrt Jesu (Mu- 
nich 1971), pp. 212-214; G. Friedrich, Lk 9,51 und die Entrúckungschristolo- 
gie des Lukas, en Orientierung an Jesus, FS J. Schmid (Friburgo 1973), pp. 
48-77; M. Miyoshi, Der Anfang des Reiseberichts. Lk 9,51-10,24. Eine veil. 
tionsgeschichtliche Untersuchung (Roma 1974), pp. 7-9; ExWNT 1 199-201 
(Kremer). 


LA ELECCIÓN DE LOS APÓSTOLES 21 


por parte de Jesús, haciendo una clara referencia a Lc 6,13, pero sin 
mencionar el número «doce» y con una precisión intencionada, «mo- 
vido por el Espíritu Santo», cuyo alcance sólo se verá más adelante; 6) 
a la orden —contenida tan sólo en la recensión occidental— de em- 
prender y proseguir sin desmayo la predicación del Evangelio °, con 
una velada alusión a la misión de los Doce contenida en Lc 9,2. 

El sujeto principal del primer libro —cuyo contenido aquí se re- 
sume— es Jesús (6 * "Inoovc); de refilón !! se introduce a los apóstoles 
(roig &xooctóAoic) como sujeto colectivo de toda la primera parte del 
segundo libro (Hch 1-12), teniendo buen cuidado en precisar que su 
elección fue obra de Jesús por inspiración del Espíritu Santo con vistas 
a la predicación de la buena noticia. 


2. La elección de los apóstoles 
fue obra del Espíritu Santo 


4. Según acabamos de ver, mediante una singular inversión, frecuente 
en su obra, Lucas ha conferido énfasis a la mención del Espíritu Santo 
que movió a Jesús a elegir a los apóstoles: ¿vterhópevos toic блоотб- 
Aoig бий. Tveúpatos йүіоо oüc tEshéEatO, «después de dar instruc- 
ciones a los apóstoles que había elegido movido por el Espíritu 
Santo». No me cabe duda que діб луЕбиолос åyíov se refiere а ёЁє- 
М.Бахо '?. ¿Por qué razón, entonces, hace referencia ahora a esta ins- 
piración del Espíritu, cuando en su momento (cf. Lc 6,13) no lo hizo? 
¿Por qué confiere tanto énfasis al Espíritu Santo como motor de esta 


% СЕ. Delebecque, Les deux prologues, 632: «C'est Те» s'il évite ici 


l'infinitif aoriste pour employer le présent, le temps du présent a tout son 
sens: il signifie la durée, non le début de l'action». La connotación incoativa 
está contenida en el aoristo. - 


9 B D omiten, con razón, el art., ya que es la primera vez que se habla 
de él en esta perícopa. i 


"^ En la rec. occid. se aprecia mucho mejor la transición de uno a otro 


мисо, mediante la colocación, al final, de las dos oraciones de relativo coordi- 
nadas (ofc ёБєАЁЕато... xai &xéAevoe..., cf. supra, $ 2). 


H Vse, nuestra n. 2; Delebecque, Les deux prologues, 629: «le moyen 


tiràtëato montre le choix que Jésus а fait pour soi des apôtres». Hay quien 
lo relaciona con бутеМбиеуос, incurriendo —a mi modo de ver— en una 
inexactitud teológica: la función del Espíritu Santo no es la de dar órdenes o 
de ner instrumento para formularlas, sino la de impulsar a la acción respetando 
la libertad del individuo. Schille, AG, 68, argumenta muy bien: «Da er (Jesús) 
den Aposteln den Geist aber erst zum Pfingsttermin übertragen lässt (1,4; 
Luk. 24,49), kann sich die Wendung hier kaum auf den Wartebefehl beziehen 
(xenon 21. Conzelmann, S. 20), sondern nur auf die Apostelwahl!». 
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elección, si apenas añade nada nuevo a lo que ya sabíamos de ante- 
mano? 


5. Haenchen lo interpreta en el sentido que Lucas «ilustra con 
ello al lector sobre la autoridad de los apóstoles» !?. Los autores insis- 
ten en esta opinión, hasta el punto de afirmar que «Lucas evidencia 
con esto que todos los actos apostólicos que va a narrar han sido rea- 
lizados con el poder del mismo Espíritu (que ungió a Jesús)» !^. Según 
esto, el libro de los Hechos no sería sino un panegírico de la iglesia 
apostólica. ¿Es ésta, sin embargo, la intención de Lucas al redactar su 
segundo libro? En la monografía que hemos consagrado a la segunda 
parte de Hechos hemos podido comprobar cómo Lucas narra al lector 
las diversas vicisitudes —positivas y negativas— que sufrió la misión, 
encargada en un principio por el Espíritu Santo a Bernabé y a Saulo, 
hasta que Pablo no comprendió por fin en Roma que Jesús lo había 
elegido sencillamente para evangelizar a los paganos !°. Siendo así que 
los apóstoles y, en especial, Pedro son los protagonistas principales de 
la primera parte de Hechos, cabe preguntarse si no intentará Lucas ha- 
cer un seguimiento parecido de determinados personajes en esta pri- 
mera parte del libro. 


3. La secuencia-bisagra 


6. Tras ese breve prólogo repite Lucas, a modo de bisagra entre uno 
y otro libro, los temas más importantes que había desarrollado en el 
último capítulo del Evangelio, pero con nuevos e interesantes detalles, 
La forma como Lucas pasa del compendio sobre la vida pública de 
Jesús a las instrucciones dadas por él a los apóstoles antes de su ascen- 
sión, mediante una oración de relativo (olg хай) que sólo lo es en apa- 
riencia, ya que en realidad se trata de una proposición principal, es 
considerada por algunos como un latinismo y por otros como un se- 
mitismo 19, El uso de ese relativo inicial (ol) seguido de un хо intra- 


13 Haenchen, AG, 108 y n. 1: «Sie repräsentieren für Lukas die legitime 
Kirche. Darum hebt er hervor, dass der Geist an ihrer Wahl beteiligt war». 


14 Е. F. Bruce, Commentary on the Book of the Acts (Gran Rapids 
21980), p. 33. 


15 Cf. El camino de Pablo a la misión de los paganos. Comentario lingüís- 


tico y exegético a Hch 13-28 (Madrid 1984). 


16 Haenchen, АС, 108, n. 5. En cambio, Delebecque, Les deux prologues, 


629, considera que este xaí, «en tant qu'adverbe et non conjonction, il a son 
sens plein parce que l'auteur se sert de lui pour introduire, par unc relative 
juxtaposée —non coordonnée— une notion supplémentaire importante». 
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ducible, muy frecuente en Lucas "^, tiene como función introducir un 
nuevo desarrollo que está íntimamente unido a lo dicho anteriormente 
—en nuestro caso, al resumen anterior— dando resalte al carácter pa- 
rentético de ese relato-bisagra. 

Por un lado, Lucas condensa así el contenido del Evangelio; por 
otro, reasume lo dicho en el último capítulo del mismo. Los sucesivos 
acontecimientos narrados dentro de ese relato sirven, como ya se ha 
dicho, para subrayar los temas más importantes relativos al período 
pospascual de Jesús y para precisar el alcance del encargo hecho por 
éste a sus discípulos. Este encargo ocupará el centro de la secuencia y 
su desarrollo condicionará el esquema básico de Hechos y su singular 
conclusión. 

En la secuencia-bisagra se distinguen, en efecto, cinco períodos 
dispuestos según la figura concéntrica: 


A Apariciones de Jesús: instrucción sobre el reinado de Dios (у. 3) 


B Orden de no alejarse de Jerosólima (sentido neutro, puramente lo- 
cal !5): los discípulos deben aguardar el cumplimiento inminente de la 
promesa del Padre (vv. 4-5) 


€ Falsas expectativas de los discípulos y encargo universal de Jesús 
(vv. 6-8) 

A' Ascensión de Jesús y aparición de Moisés y Elías: aclaraciones 
sobre la vuelta de Jesús (vv. 9-11) 


h' Regreso a Jerusalén (sentido sacral): expectación mesiánica del 
grupo de discípulos (vv. 12-14) 

Todos ellos tienen su correspondiente escena en el Evangelio, a ex- 
сөп del período central (С): A: Lc 24,13-40 (apariciones a Simón, 
a los discípulos de Emaús y a los Once con los demás discípulos); B: 
Lu 24,41-49 (últimas instrucciones durante la comida de adiós); C: sin 
paralelo (no se menciona intervención alguna de los discípulos mo- 
mentos antes de la ascensión; sin embargo, la temática del encargo 


" Haenchen, АС, 108, n. 5. Doy de nuevo la lista, con las debidas co- 
rrecciones, subrayando los lugares en que va seguido de хай (números en cur- 
aiva) y colocando entre paréntesis los que presumiblemente son semitismos: 
Vich 1,3.11; 2,24; 3,2.3.(13.15.)21; (4,103) 5,(30.)36; 6,6; 7,20.39.45.46.(52.)53; 
W,15; 9,39; 10,38(.39); 11,6.23 (+ xai vl)30; 12,4; 13,31.43; 14,9.16; 16, 
2.14.24; 17,10; 18,27; 19,25; 21,4.32; 22,45; 23,14.29.33; 24,18.19; 
25,16.18.26; 26,7.10.12 (+ хаќ v1).17; 27,17; 28,8.10.14.15.18.23. 


W Vse, la nota que hemos consagrado a esta doble denominación en El 


camino de Pablo, $ 1, п. 3. En nuestra opinión, «Lucas usa el término hierá- 
tico y bebraizante, 'IegovoaAu, siempre que quiere atribuir valor teológico a 
Jerusalén como representación de la institución judía reservando el término 
nentro y grecizante, "legocókupa, para designar a la ciudad en sentido mera- 
mente geográfico y profano». 
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universal ha sido anticipada en 24,47-48); A”: Lc 24,50-51 (ascensión 
de Jesús); B”: Lc 24,52-53 (los discípulos regresan a Jerusalén). 


a) Instrucción sobre el reinado de Dios 


7. Mientras que en el Evangelio el intervalo de tiempo que media en- 
tre la resurrección y la ascensión está deliberadamente encuadrado en 
el espacio de un solo «día» "°, en el libro de los Hechos Lucas tiene 
interés en precisar que «Fue a ellos a quienes se presentó después de 
su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo y, deján- 
dose ver de ellos durante cuarenta días (t Түрербуу тєвосрбхоута), 
les habló acerca del reinado de Dios» (Hch 1,3). Después de su pa- 
sión/muerte 20, Jesús intenta por todos los medios (£v лоАЛоїс texun- 
01015, «mediante numerosas pruebas / signos convincentes») persuadir 
a los discípulos de que su aparente fracaso como Mesías (cf. Lc 24,46) 
no había sido absoluto, sino que seguía vivo. «Durante cuarenta días», 
el mismo período que pasó Jesús en el desierto (cf. Lc 4,1-13) y, tra- 
ducido en años, el que pasó el pueblo de Israel también en el desierto 
antes de entrar en la tierra prometida, los instruye sobre el reinado de 
Dios (тй лері тїї; Bacue(ac tod Өғоб). Se trata también aquí de un 
largo (cf. Hch 13,31) período de prueba, en el que Jesús tratará de 
vencer la resistencia de los discípulos a aceptar —superando la tenta- 
ción que había representado para sus aspiraciones nacionalistas el des- 
cubrimiento de que él era el Mesías— que «el reinado de Dios» no de- 
bía ser considerado como una prerrogativa de Israel en detrimento de 
las demás naciones. 


8. En las sucesivas apariciones a Simón (Lc 24,34), a los discí- 
pulos de Emaús (24,15-31.35) y a los Once con el pleno de los discí- 
pulos (24,36-49), Jesús ha tratado de hacerles ver que el fracaso del 
Mesías previo a su glorificación había sido predicho en la Escritura 
(cf. 24,25-27.32.44-46). Nótese la equivalencia entre la interpretación 
global de la Escritura hecha por Jesús sobre тй лєрї &avrov a partir 
del Pentateuco (Moisés) y a través de todos los Profetas (24,27), cuyo 
contenido han resumido los discípulos de Emaús en el inciso тб év тў 
660 (24,35) y ha explicitado el propio Jesús a todo el grupo de discí- 
pulos al referirse a лбута tà үеүрариёуа... лєрї ёроо (24,44), y la 
temática de la última instrucción de Jesús a los apóstoles, тй лєрї тўс 
Ваод. ас тоб Seo (Hch 1,3). El contenido de esta instrucción versa, 


19 Cf. Lc 24,1 (Tjj òè шӯ тоу capfárov).9.13 (Ev acti] тў 0н600).33 
(avti тў 00q).36 (Таёта дё адтбу Хайобутау).50 (Е үсүвү de aútods 
tkw). 


20 рага el uso, absoluto de naðeïv en el sentido no de «sufrir» sino de 
«morir» en Lucas, vse. ThWNT V 910-923 (Michaelis). 
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pues, fundamentalmente sobre la conformidad de la Escritura (AT: 
Ley, Profetas, Salmos) con la forma como Jesús ha inaugurado el rei- 
nado de Dios con su muerte y resurrección, en contra de la expecta- 
ción de los discípulos, muy bien condensada en la frase puesta en boca 
de los discípulos de Emaús тй лері 'Ipooó тоб Nalagnvov (Lc 
24,19). Los discípulos alimentaban la esperanza de que Jesús era el 
Mesías davídico; Jesús intenta hacerles ver el alcance universal de su 
mesianismo. 


b) La Promesa del Padre es el Espíritu Santo 


9. El segundo período (В: уу. 4-5) hace referencia a la aparición de 
Jesús a los Once reunidos con sus compañeros en «Jerusalén» (Lc 
24,33). He aquí el texto con las variantes (en cursiva) de la recensión 
occidental: «Y mientras comía con ellos (xai ouvodilómevos per” 
иїтфу) ?' les ordenó que no se alejaran de Jerosólima; al contrario, 
que aguardaran (el cumplimiento de) la promesa del Padre, que habéis 
escuchado —dijo— de mis labios %; porque Juan bautizó con agua, 
pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo у lo vais а recibir 
de aquí a pocos días, no después del quincuagésimo ^». 

La primera parte de la orden de Jesús, narrada en estilo indirecto, 
previene a los discípulos para que no se alejen de Jerosólima (sentido 


П + рет айтфу D it sy. El verbo оруадХ Сорох (vse. W. Bauer, Grie- 


thisch-deutsches Wörterbuch zu den Schriften des Neuen Testaments und der 
mbrigen urcbristlichen Literatur [Berlín 71958 1963, citado WNT], c. 1552; 
Vlaenchen, AG, 110, n. 1; Е. Е, Bruce, The Acts of the Apostles. The Greek 
l'ext with Introduction and Commentary [Norvich 21952 1976], p. 68, etc.), 
«tomar sal juntos», de donde «comer con alguien» (ovveoriacda tivi: vse. 
Clem, Rec. VII 2; Ep Cl 15,4; Clem. Hom. XIII 4,3), insiste en el aspecto 
amical y comunitario (¿antidoceta?) de ese gesto de Jesús (cf. Lc 24,43: ёуй- 
nv avtov Epayev y Hch 10,41, sobre todo la var. occid.). Según |. J. Barto- 
lumé, ZYNEZOIEIN en la obra lucana: Lc 15,2; Hch 10,41; 11,3. A propósito 
de una tesis sobre la esencia del Cristianismo, en «Salesianum» XLVI (1984) 
276, n. 23: «Se han propuesto tres opciones: comer en común, reunirse, pasar 
la noche al raso juntos (...). Aunque la mayoría se inclina por el primer signi- 
ticado (...), no existe ХМХН Con todo, el último significado corres- 
ponde más bien a la var. vvvaviitónevos (323°. 614. 1241*. 17395. 2495 pm): 
ef. E Delebecque, Les Actes des Apótres [Paris 1972], р. 3, n. 4: «Il faut pres- 
que sûrement préférer la leçon ovvadulópevos à avvaviutópevoc, car les mots 
ширэн sur а?л impliquent, au sens propre, des nuits passées à la belle 
tile», 


? Ер lugar de ёхобоалё pov, D* pc vg? leen à., pnoív, буй тоо отбра- 


tc pe Para la intercalación de pnotv, vse. Hch 25,5 (también aquí se pasa 
del discurso indirecto al directo), así como 2,38 vl; 25,22; 26,25. 


" fa ts леухехоот  с D* sa mac; Аир". 
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preventivo del imperativo presente negativo) 2* De hecho los discí- 
pulos no han salido todavía de Дасан (cf. Lc 24,33). Para Jesús, 
en cambio, que ha realizado ya su éxodo fuera de la institución judía 
con su muerte, Jerosólima debe ser la residencia provisional del grupo 
apostólico hasta que no sean revestidos de fuerza al recibir el bau- 
tismo con Espíritu Santo: «Pero vosotros quedaos en la ciudad (xa6(- 
gate £v tf] nóis) hasta que de lo alto seáis revestidos de fuerza» (Lc 
24,49b). Jesús trata de evitar que los discípulos, durante el breve inter- 
valo que mediará entre su partida y la donación del Espíritu, empren- 
dan acción alguna que pueda comprometer su futuro. En una palabra, 
no deben hacer Fada Por eso precisamente ha elegido Lucas los tér- 
minos más neutros de que disponía («Jerosólima», nombre helenista 
usado por los paganos y por los demás evangelistas / «ciudad», sin ca- 
lificar ^) para referirse a la ciudad de Jerusalén, evitando poner en 
boca de Jesús la designación usual entre los judíos, «Jerusalén» 2, que 
habría podido ser interpretada por los discípulos en términos de res- 
peto hacia la institución judía. Su actitud debe ser de simple espera. 


10. En la segunda parte de la orden se pasa sin solución de conti- 
nuidad del discurso indirecto al directo. Los discípulos deben «aguar- 
dar que se cumpla la promesa del Padre», cuyo cumplimiento, según 
consta en el pasaje paralelo del Evangelio, se había comprometido a 
realizar el propio Jesús: «Y ahora yo voy a enviar la promesa de mi 
Padre sobre vosotros» (Lc 24,49a). El contraste entre la parte negativa 
y la positiva de la orden de Jesús viene marcado mediante la partícula 
adversativa GMÓ. Al referirse a la promesa con palabras textuales de 
Jesús: «que habéis escuchado —dijo— de mis labios», sin que por 
otro lado haya constancia explícita en el Evangelio de semejante pro- 
mesa, Lucas invita al lector a repasar los dichos de Jesús relativos al 
Espíritu Santo. En Lc 11,13 ha modificado precisamente el logion que 
tiene en común con Mateo (Mt 7,11: бооё, &yaðá) anticipando dicha 


^ Vse. J. H. Moulton, A Grammar. of New Testament Greek (Edim- 
burgo 21967) I 122-124. Tratándose de un lexema resultativo, el imper. pr. 
neg. (implícito en la orden narrada en discurso indirecto) puede tener valor 
preventivo, si se trata de una actividad aún no existente: по os alejéis; cona- 
tivo, si existe ya la praxis contraria: no intentéis; o interruptivo, si se trata de 
un proceso ya existente: dejad de (cf. J. Mateos, El aspecto verbal en el Nuevo 
Testamento [Madrid 1977], $$ 349, 353). Haenchen, AG, 110, n. 3, no lo en- 
tiende así: «Aber man darf die Konstruktionen bei Lukas nicht mit klassi- 
schen Massen messen». 


25 Vse., en cambio, Mt 4,5 (eig тђу åyiav лӧму); 27,53 (id.). Cf. Lc 
19,41; 22,10; 23,19; Hch 4,27; 7,58; 12,10; 21,29.30; 22,3. 


26 Sobre el doble uso lucano de «Jerusalén/Jerosólima», узе, nuestra n. 


18; por lo que hace al diverso uso que hacen de ello la recensión «alejandrina» 
y la «occidental», puede consultarse nuestra n. 555, 


LA SECUENCIA-BISAGRA 27 


romesa en boca de Jesús: «Pues si vosotros, aunque seáis malos, sa- 
[аз dar cosas buenas (д©ната бүаӨд) a vuestros hijos, ¿cuánto más 
el Padre del cielo dará Espíritu Santo (бдг, avevua буюу) a los que 
se lo piden?». La actitud de los discípulos debe ser de súplica ince- 
sante dirigida al Padre. 


11. A continuación pone Lucas en boca de Jesús debidamente 
modificado el logion que Juan Bautista había pronunciado de ante- 
mano: «Porque ?” Juan bautizó con agua, pero vosotros seréis bauti- 
zados con Espíritu Santo». La orden de Jesús tiene como finalidad 
crear el clima apropiado para que se realice la Promesa. «La promesa 
del Padre» es la Promesa por excelencia. El Espíritu Santo que Jesús 
enviará sobre ellos representará el cumplimiento de todas las promesas 
hechas por Dios a los padres de Israel. A diferencia de Juan que «bau- 
tizó con agua» al pueblo de Israel, los apóstoles serán «bautizados con 
spíritu Santo» (Hch 1,5). Juan ya lo había anunciado, si bien bajo 
lorma de juicio escatológico: «El os bautizará con Espíritu Santo y 
fuego» (Lc 3,16b). La fuerza del Espíritu deberá ser la que los impulse 
a la misión, Jesús contrapone así al modelo tradicional adoptado por 
el Bautista el nuevo modelo que él mismo acaba de inaugurar. El bau- 
tismo con agua ha quedado superado por el bautismo con Espíritu 
Santo que inundó a Jesús como pionero de un modo completamente 
nuevo de actuar. , 

Lo que en la recensión ordinaria es un simple inciso yuxtapuesto a 
MirtoBñosode se presenta en la recensión occidental como una ora- 
vión de relativo perfectamente coordinada: «al que vais a recibir de 
aquí a pocos días, no después del quincuagésimo». No sólo se subraya 
la inmediatez de la venida, sino que se precisa que ésta tendrá lugar 
antes del día quincuagésimo, es decir, dentro de los diez días que se- 
guirán a partir de la fecha. El alcance de esta precisión sólo se podrá 
apreciar más adelante. 


«) El encargo universal 


12. En el centro de la secuencia (C) aparece una escena de la que no 
hay constancia en la secuencia paralela del Evangelio. Los discípulos, a 
pesar. del fracaso experimentado con la muerte de Jesús (Lc 24,21: 
«Cuando nosotros esperábamos que él fuera el liberador de Israel») y 
de las repetidas explicaciones que éste les ha dado a partir de la Escri- 
tura sobre la suerte del Mesías, siguen aferrados al pasado glorioso de 
[гас], De ahí que momentos antes de su ascensión, después que Jesús 


? bu causal, no recitativo. El logion que sigue no contiene la promesa 


del Padre (cf. Haenchen, AG, 111, n. 2) sino que motiva lo que acaba de de- 
eir. 
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los hubiese «sacado fuera» (¿Enyayev дё адтойс ¿Em) ? de Jerusalén, 
«hasta un lugar cercano a Betania» (Lc 24,50), que más adelante resul- 
tará ser «el monte del Olivar» (Hch 1,12), lo acosen con una pregunta 
para que se defina de una vez sobre sus pretensiones mesiánicas. 

El pasaje es introducido por medio de la típica fórmula reasuntiva 
que Lucas emplea repetidamente para marcar un contraste en el enca- 
bezamiento de un período: Of uév обу соуғАӨбутес ?? ўоотоу офтду 
Aéyovtes... ЄСлєу бё mods «тос, «Ellos, por su parte, habiéndose 
reunido le preguntaron... Pero él les repuso» (Hch 1,6.7). La situación 
a que aquí se hace alusión es muy distinta de la descrita en los versí- 
culos precedentes (vv. 4-5) y no puede ser otra que la ya señalada en 
Lc 24,50, puesto que a renglón seguido dirá: хой taita sinóv BAs- 
лӧутоу avr v ёлўоӨт, «Y dicho esto, lo vieron subir» (Hch 1,9). La: 
iniciativa no ha partido de Jesús (v. 4), sino de los apóstoles (v. 6). El 
marco geográfico no es Jerusalén, sino el monte de los Olivos, de otro 
modo no diría xai taŭta sinov *, 


13. Ante la perspectiva de perderlo definitivamente de vista, sin 
ver atendidas sus aspiraciones, se confabulan para formularle la pre- 
gunta crucial ?!: «Señor, ¿es en esta precisa ocasión cuando vas a res- 
taurar el reinado para Israel?» (v. 6: Коо, el £v và xoóvo TOÚTO 
dnoxaBotávers mv бао асуу tõ "lopaña;). La pregunta es directa 
y sin ambages; el marco, el monte designado con el topónimo «el Oli- 
var». Los discípulos no quieren dejar pasar esta ocasión, la última que 
se les ofrece antes de la a todas luces inminente partida de Jesús. Una 
vez transcurrido el período de «cuarenta días», destinado a tratar cues- 
tiones pertinentes al reinado de Dios, y en vista de que Jesús ha sos- 
layado hasta ahora la más candente, la que por tradición el pueblo ju- 
dío ha reservado para el Mesías, le recuerdan que queda pendiente la 
restauración del reino davídico, que según ellos debía pasar obvia- 
mente por la restauración del número Doce, del nuevo Israel. 


28 Retengo Ё ю con A С? D W Ө W 063 f? M lat sy" como marca 
puesta deliberadamente por Lucas para indicar la intención de Jesás de forzar 
el éxodo de los discípulos «fuera de Jerusalén». Sin embargo, éstos «regresa- 
ron a Jerusalén» (Lé 24,52; Hch 1,12). 


? El inciso es ambiguo (cf. Е. Blass-A. Debrunner-F. Rehkopf, Gram- 
matik des neutestamentlichen Griechisch. [Gotinga '*1976, citado B.-D.] $ 
251,3), participio substantivado u oración participial con valor temporal. El 
contexto anterior y posterior postula esta última posibilidad. 


30 О según D sa: x. т. tixóvtoc адтой. 


^^ El impf. ёоотоу (ёлер, D, enfatizando la pregunta) sucesivo al aor. 


puntual бруЕХМӨбутес podría indicar o bien una pregunta iterada, o bien un 
conato por obtener información (Mateos, El aspecto verbal, $ 342) o, quizás, 
un interrogante largamente formulado en el interior del grupo. 
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La pregunta formulada por los apóstoles responde a las esperanzas 
que los discípulos de Emaús habían depositado en Jesús de Nazaret 
(Lc 24,19), quienes habían aguardado hasta el último momento «que él 
fuera el liberador de Israel» (0 uékAwv Хотообобоц тӧу "lopaña, 
24,21). Con su muerte en cruz se había desvanecido toda esperanza de 
liberación. Ahora, una vez resucitado, ha renacido en ellos la espe- 
ranza sobre el futuro glorioso de la nación judía. Al igual que Eliseo, 
en su día, tuvo plena conciencia de que el arrebatamiento de Elías al 
cielo podía tener lugar de un momento a otro (cf. 4Re 2,1-6 LXX: 
nótese la orden repetida de Elías: Ká8ov ӧў ¿vtav0a / des, vv. 
2.4.6), también los apóstoles intuyen que Jesús les va a ser arrebatado 
(nótese la orden de Jesús: Úueis Оё xaðioate èv tÅ nóAe,, Lc 24,49b). 
lis lógico, pues, que aguarden también ellos que Jesús se defina sobre 
esta cuestión tan crucial. Por culpa de la deserción de Judas han per- 
dido toda representatividad ante Israel, 


14. La respuesta de Jesús intenta, en lo posible, responder a los 
dos puntos comprometedores de la pregunta. Respecto a si es ahora 
«la ocasión» propicia, Jesús ofrece una respuesta similar a la que se 
consigna en Mc 13,32 (silenciada por Lucas) a propósito de la pre- 
kunta formulada por Pedro, Santiago, Juan y Andrés sobre la destruc- 
ción del templo (Mc 13,4a = Lc 21,7a): «En lo referente a aquel día o 
4 aquella hora nadie entiende (ITegi 98 тїс ўиёрос̧ ёхебуцс ў vri 0- 
vas oúdeis olev), ni siquiera los ángeles del cielo ni el Hijo, sólo el 
Padre». Lucas la adapta a las circunstancias presentes: «No es cosa 
vuestra enteraros de tiempos o momentos (үуфүох [aor.] xgóvovs ў 
xepoús); eso el Padre se lo ha reservado a su propia autoridad» (Hch 
1,7). El Padre se ha reservado todo lo que hace referencia a los mo- 
mentos de la historia y a su irrupción en ella respetando siempre la li- 


bertad del hombre. 


15. Respecto a la restauración de los privilegios de Israel, res- 
wnde tajantemente confiriéndoles un encargo universal (v. 8) que 
ace saltar los estrechos horizontes del nacionalismo judío. Para po- 
derlo comprender les recuerda que es imprescindible que «de lo alto 
ох revistan de fuerza» (Lc 24,49b) // «al contrario, cuando el Espíritu 
Nanto venga sobre vosotros, recibiréis fuerza» (Hch 1,82). Mientras 
tanto deben permanecer inactivos. 

Lucas, de acuerdo con las exigencias del gozne creado entre el final 
del Evangelio y el principio de Hechos, formula por partida doble el 
епсагдо dado por Jesús a sus discípulos: «Y en su nombre (del Me- 
alas) se predicará el arrepentimiento y el perdón de los pecados a 
telas las naciones paganas (elc лбута tá ут). Comenzando por Je- 
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rusalén (&oEGuevov ло Тероооад р) ? vosotros (seréis) ?? testigos 
de todo esto» (Lc 24,47-48) / «Y así ?* seréis testigos míos no sólo en 
Jerusalén (Ev te "lepovoaAnu) y en toda Judea y Samaría, sino hasta 
los confines de la tierra (xai wc &oxárov тїс үйс)» (Hch 1,8b). Con 
arreglo a los plazos que Dios mismo se había fijado para entrar en la 
historia del hombre, el ámbito de la misión ya no se circunscribe a Is- 
rael. (Recuérdese que Lucas ha omitido la sección marcana en que 
Jesús franqueaba las fronteras de Israel, Mc 6,45-8,26.) En adelante el 
«testimonio» de los apóstoles deberá extenderse hacia todas las na- 
ciones paganas, hasta alcanzar los extremos de la tierra. La tierra pro- 
metida designaba hasta ahora a Israel. Desde ese momento, la Promesa 
es el propio Espíritu Santo y su fuerza centrífuga debe llevar a la co- 
munidad a todas las naciones del mundo. «Hasta los confines de la 
tierra» muestra que a partir de ese momento la nueva tierra prometida 
es «la tierra» sin más. 


16. En lugar de «restaurar el reino para Israel», Jesús abre las 
fronteras de la misión a todos los hombres, sin distinción de religión 
ni de raza. La fuerza del Espíritu será el móvil de esta apertura sin 
precedentes. La instauración del reinado de Dios no se hará a fuerza 
de poder y dominio de una nación sobre otra, sino con la fuerza del 
testimonio. El objeto del testimonio debe ser la persona de Jesús y su 
mensaje universal (0дєїс идрторес TOÚTOV / čoeoðé uov цйотоокс). 
El libro de los Hechos quedará vertebrado en torno a ese triple en- 
cargo de Jesús: 1) testimonio/denuncia ante el Consejo judío, «Jerusa- 
lén» (cf. 4,588: Pedro y Juan; 5,2755: los apóstoles; 6,12ss: testimonio 
cabal de Esteban); 2) evangelización de «Judea y Samaría» (a partir de 
8,1b y como consecuencia del testimonio dado por Esteban) y 3) pre- 
dicación de la buena noticia «hasta los confines de la tierra» (a partir 
de 13,1, donde empieza la misión propiamente dicha entre los pa- 
ganos). 


Мо Esta puntuación, más acorde con el nom. pl. dpEánevol preservado 


por S B C* L N 33 pc co sa bo arm eth geo?, es la que mejor conserva el pa- 
ralelismo con Hch 1,8 (donde v tiene el doble valor de «en» y «a partir de») 
y la que mejor respeta el encargo simplemente universal de Jesús formulado 
en la proposición antecedente, así como las exigencias de la gramática. En El 
camino de Pablo había retenido todavía la puntuación más tradicional ($ 1). 
Sin embargo, por los motivos expuestos creo que se debe aceptar la adoptada 
por Nestle-Aland en su ed. 26. 


33 El pasaje correlativo de Hch 1,8b deshace la teórica ambigüedad: cf. El 
camino de Pablo, $ 1, n. 2. 


34 хо consecutivo: B.-D., $ 442,2b. 
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d) Dos proyectos contrapuestos 


17. A partir de los motivos que conforman el prólogo-bisagra que 
estamos analizando se pueden reconstruir dos proyectos diametral- 
mente opuestos: el que pretendían los discípulos y el que Jesús les 
propone llevar a cabo. Los primeros, que en su día habían sido ele- 
gidos por Jesús para que mostraran a Israel el modo cómo Dios quería 
desplegar su reinado, temen que, tras la apostasía de Judas, uno de los 
Doce (cf. Lc 22,3.47), y ante la partida inminente de Jesús, pierdan 
definitivamente su opción a participar en el reinado de Jesús como 
«jueces sobre las doce tribus de Israel» (cf. 22,30). Por eso le apremian 
para que «restaure el reinado para Israel» antes de partir hacia el Pa- 
dre. Forzados por los hechos ocurridos en Jerusalén y por la insisten- 
cia de Jesús han terminado por aceptar que el Mesías debía fracasar 
(cf. 24,46) y han podido experimentar a base de numerosas pruebas 
que no obstante sigue vivo entre ellos. Pero no han renunciado al pa- 
sado glorioso de Israel ni a su futura posición de privilegio. 


18. Jesús trata de hacerles ver que su proyecto es completamente 
distinto. A la pregunta de los discípulos, formulada a bocajarro en el 
momento mismo en que se despedía de ellos, sobre si sería éste preci- 
samente el momento elegido por él para restaurar el reino a Israel y, 
por consiguiente, si contaba con ellos en su calidad de nuevo Israel, 
contrapone un proyecto revolucionario para ellos. Los «momentos» 
de la historia se los ha reservado el Padre, para que nadie actúe en su 
nombre en la historia del hombre coaccionando su libertad. 

En lugar de la restauración del reino —la cuestión más candente en 
aquel momento político—, propone la instauración del reinado univer- 
sal de Dios. Pero éste no se instaurará como los demás reinos, que 
confían en el poder del más fuerte y en la fuerza de las armas, sino a 
pins del testimonio que los discípulos han de dar personalmente so- 

эге su persona y su obra comenzando por «Jerusalén» (ëv te "legov- 
acri), en sentido fuerte, es decir, ante el Consejo judío, continuando 
»or las dos regiones históricas de Israel, «en toda Judea y Samaría», 
e antiguos reinos del sur y del norte, hasta alcanzar «los confines de 
la tierra». 

Finalmente, el motor que impulsará a los misioneros a este nuevo 

y definitivo éxodo fuera de Israel será el Espíritu Santo: «Cuando el 
epic Santo venga sobre vosotros recibiréis fuerza, y (así) seréis tes- 
tigos míos en Jerusalén...» (Hch 1,8). El testimonio la: darán gracias a 
la fuerza de que serán revestidos desde lo alto (cf. Lc 24,49b) —como 
efecto de la venida del Espíritu sobre ellos— y, como consecuencia del 
testimonio dado ante el Consejo judío, se verán obligados a salir de 
Jerusalén.. La persecución de las autoridades judías será ocasión, a su 
vez, para que lo vayan dando por doquier hasta alcanzar los extremos 
de la tierra. 


4. La ascensión de Jesús 


19. En el cuarto período de la secuencia introductoria de Hechos se 
desarrolla el tema de la ascensión de Jesús con la aparición de «dos 
hombres vestidos de blanco» para instruir a los discípulos sobre su 
vuelta (A”) en correspondencia con las apariciones de Jesús a los discí- 
pulos para instruirlos sobre el reinado de Dios, a las que se ha hecho 
referencia en el primer período (A): olg xai mapéctnoev avtòv 
Сфута... ӧлтаубреуос «тос xai Aéyov... // nagerotýxeLoav aútols 
èv ¿oBñoeol hevxaic, oi хой elmav... Los «dos hombres vestidos de 
blanco» son Moisés y Elías, quienes, por su calidad de representantes 
de la Ley y los Profetas. es decir, de toda la Escritura (УТ), son los 
encargados en la doble obra lucana de refrendar mediante su presencia 
en tres de los momentos más importantes de la vida de Jesús que la 
interpretación que éste ha dado sobre su mesianismo concuerda con el 
plan que Dios ha ido revelando en la Escritura. De este modo, las re- 
petidas predicciones de Jesús sobre su pasión, muerte y resurrección, 
así como, una vez resucitado, su insistencia en explicar el sentido de 
las Escrituras, son autenticadas por los propios individuos que las per- 
sonifican. 

En la escena de la transfiguración Lucas los presentó conversando 
con Jesús. El diálogo entablado entre ellos ha sido explicitado sola- 
mente por el tercer evangelista: Eheyov тђу ¿Eodov адтоо, fjv tjugAAev 
тЭлробу ѓу ТєровсоХир, «hablaban de su éxodo, que iba a completar 
en Jerusalén» (Lc 9,31). 

En la escena de la resurrección se presentaron a las mujeres (com- 
ponente femenino del grupo de Jesús en representación de los autén- 
ticos seguidores) ?? para notificarles que Jesús había resucitado tal 
como les había predicho en Galilea (Lc 24,4-8). 

Finalmente en el marco de la ascensión se presentan a los discí- 
pulos (componente masculino, reacio a comprender) para instruirlos 
sobre la vuelta de Jesús. 


20. Al igual que en los dos primeros períodos, hay dos relatos de 
la ascensión, Según el relato del Evangelio (Lc 24,50-51), después de 
haberles conferido el encargo шинэ de predicar en su nombre el 
arrepentimiento y el perdón de los pecados a todas las naciones pa- 
ganas, Jesús «los sacó fuera (#Ео) hasta un lugar cercano a Betania» 


5 Vse. el grupo de mujeres de Lc 8,2-3 (enteramente liberadas y dis- 


puestas para el servicio), con especificación del nombre, mencionadas después 
de los Doce (8,1), las mismas que en 24,10, después de haber comprendido 
(«se acordaron», 24,8), comunican la buena noticia a los Once y demás discí- 
pulos, sin que éstos les den crédito. 


' LA ASCENSIÓN DE JESÚS 33 


(Lc 24,502) 29. El hecho de sacarlos «fuera» connota la última tentativa 
de Jesús de mostrar a los apóstoles que deben distanciarse definitiva- 
mente de la institución judía. Estos, sin embargo, «volverán a Jerusa- 
lén» (v. 52), en sentido sacral. En este relato, algunos testimonios im- 
portantes omiten el inciso «y se lo llevaron al cielo» >”. 

En el relato de Hechos (Hch 1,9-11) la recensión occidental ofrece 
—por lo que parece— una relación más coherente ??. Para nuestro 
propósito interesa destacar la actitud de los discípulos, con la mirada 
clavada en el cielo, como en otro tiempo Eliseo, convencidos de que si 
veían a Jesús en el momento en que fuera llevado al cielo, éste, cual 
nuevo Elías, les dejaría en herencia parte de su Espíritu (compárese 
Hch 1,2.9-11.22 con 4Re 2,9-12 LXX). Lucas 2 mediante dos 
construcciones, perifrástica una y apoyada por un perfecto la otra, esta 
intencionalidad de los discípulos (v. 10: фс ártevilovres ооу y v. 11: 
ti ёотўхоте éuflémovrec) y subraya al máximo con una cuádruple 
(triple) ? repetición el lugar hacia donde miraban fijamente, «al cielo» 
(eig tÓV ойрахбу: уу. 10a.11b.[11c.]11d). Pero Jesús se va sin dejarles 
nada. Moisés y Elías (compárese Hch 1,10-11 con Lc 9,30 y 24,4) se 
cuidarán de desvanecer su encanto: será el propio Jesús el que volverá, 
y por cierto de la misma manera como se ha ido al cielo, y no como 
ellos —imbuidos por la expectación farisea— han estado contem- 
plando como si del arrebato de Elías se tratara, aguardando que les 
dejara automáticamente en herencia el don del Espíritu, como lo he- 
redó Eliseo al ver partir a Elías (4Re 2,13 LXX). 


21. Los autores, en general, interpretan este «modo» en el sentido 
de la futura venida gloriosa del Hijo del hombre 2, Lucas, sin em- 
bargo, no hace decir aquí a Moisés y Elías —a diferencia del logion de 
Lc 21,27— que verán a Jesús en su venida gloriosa, su parusía «en la 
nube», sino tal como lo han visto que se marchaba hacia el cielo. Es 
decir, quita toda solemnidad y toda connotación apocalíptica a esa 
vuelta de Jesús, ya que lo han visto marcharse mientras conversaba 


* Om. tEo P? S В C* І 1. 33 pc a e зу"? (ver nuestra п. 28); estos 
mismos testimonios leen ¿ws лобс̧ en lugar de Ёос tic. Una y otra construc- 
ción parece pleonástica, sobre todo la segunda. La primera parece más bien in- 
dicar un lugar cercano a Betania, el monte de los Olivos (cf. Hch 1,12). 


y 8 Dit sy. 

^ Cf. Delebecque, Ascension et Pentecôte dans les Actes des Apótres selon 
le codex Bezae: «Revue Thomiste» LXXXII (1982) 79-89 (en concreto, pp. 
79-82). 


? То omiten en v. 11c D 2495 pc gig vg"? Бо”, 


40 Bruce, Acts, 41; Text, 72; Stáhlin, AG, 19; H. Conzelmann, Die Apos- 
teloschichte (Tubinga 21972), p. 27, con abundante bibliografía. Vse. con todo 
Наспсїїеп, АС, 117,n. 7. 
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con ellos, tal como había convivido con ellos. Será «este mismo Jesús» 
(oros ó 'Inootc), «el que ha sido llevado a lo alto», el que volverá 
«de la misma manera como lo han visto marcharse al cielo» (ovtws... 
бу тоблоу...). La «nube» lo ha «ocultado a sus ojos» (v. 9), pero Jesús 
no se ha servido de ella como vehículo de manifestación gloriosa ni de 
poder (cf. Lc 9,34). Jesús no volverá a ellos como Mesías triunfador: 
su «elevación» (ascensión) «al cielo» (hacia el Padre) pone punto final 
al cumplimiento de lo que había anticipado en Lc 9,29-31, donde alec- 
cionó a los tres discípulos más reticentes que se resistían a aceptar su 
fracaso como Mesías, presentándoseles con atributos de gloria junto 
con Moisés y Elías, para que éstos les ratificaran que el Mesías debía 
realizar su «éxodo» en de la institución judía («Jerusalén») *', y al 
gesto simbólico adoptado por él en 9,51, «Cuando iba a cumplirse el 
tiempo de que se lo llevaran» (muerte violenta), «encarándose con Je- 
rusalén». 

Jesús se dejará «ver» a ellos en los momentos más difíciles para in- 
vitarlos a realizar una «salida» fuera del judaísmo par a la que él tuvo 
que afrontar (cf. Hch 10,13-15 y 11,7-9 [Pedro]; 9,3-6; 22,6-8 y 26,13- 
18 [Saulo]; 18,9-10 y 23,11 [Pablo]) y para liberarlos mediante su «án- 
gel» de la opresión que el nacionalismo judío seguirá ejerciendo sobre 
ellos (cf. 5,19-20 [los apóstoles]; 8,26 [Felipe]; 12,7-10.11.17 [Pedro]; 
27,23-24 [Pablo]). Pero sobre todo estará presente en la comunidad у 
en la misión por medio de su Espíritu, «tal como lo han visto mar- 
charse al cielo», a saber, experimentarán la presencia del resucitado 
que había depositado su Espíritu en manos del Padre (Lc 23,46) y lo 
ha enviado a sus discípulos (24,49; Hch 1,8), derramándolo sobre 
ellos, después de haberlo recibido del Padre (Hch 2,33). 


5. Los herederos del Mesías 


22. Dentro todavía del prólogo-bisagra (Hch 1,1-14: cf. Lc 24,36- 
33), construye Lucas una perícopa-puente con una enumeración nomi- 
nal de los Опсе, acompañados esta vez de unas mujeres, de María, la 
madre de Jenús, y de sus hermanos. Además de «los Once y los que 
estaban con (009) ellos» (cf. Lc 24,33), testigos oculares de la resurrec- 
ción y ascensión de Jesús (cf. Lc 24,36-43.50-51; Hch 1,3.9-11), se 
mencionan aquí por primera vez «sus hermanos» junto «con (00У) 
unas mujeres y María, la madre de Jesüs» (Hch 1,14b). Hasta el mo- 

41 Los paralelos entre la escena de la ascensión y la de la transfiguración 
son sorprendentes: хоё таёта єілфу ВХЕлбутюу adrov ёлтүрӨт) xoi үер 
brélapbev avróv // tavra de афто Aéyovtoc £yévevo vepéàn хой &xeaxíatev 
avroúc; xai idod úvdpes úo // xai ioù üvàgsg 900, v ёсӨёсєси 
hevxais // Aeuxóc... £v dóEn; ol xai sinav // ої... Eeyov; обтос © "Inooüc 
0... // odros... © vióc pov ©... "InooUc; обтос... бу тоблоу // 'Inootc póvos. 


LOS HEREDEROS DEL MESÍAS 35 


mento presente los hermanos de Jesús no han sido presentados nunca 
como discípulos suyos, sino más bien como el clan familiar que 
guarda distancias respecto a Jesús y al grupo de discípulos (cf. Lc 
8,19-20). Ahora, una vez éste se ha ausentado definitivamente, apare- 
cen formando parte integrante de un grupo que persevera unánime en 
la oración oficial (Hch 1, 14а: тў лооскух Y). ¿A qué se debe este 
repentino cambio de actitud? ¿Por qué los menciona Lucas aquí en 
esta perícopa-puente, que sirve de obertura solemne al libro de los 
Hechos? Por otro lado, los hermanos de Jesús no volverán a mencio- 
narse a lo largo del libro, si bien uno de ellos, Santiago, aparecerá de 
improviso a la cabeza de la iglesia de Jerusalén y no se moverá de ahí 
(cf. 12,17b; 15,13; 21,18: vse. Mc 6,3) 7. 


23. En la cruz Lucas ha dejado constancia de la presencia de 
todos los conocidos de Jesús (entre los que con toda probabilidad es- 
tán incluidos los familiares de Jesús), pero marcando un claro distan- 
ciamiento de su suerte: «Todos sus conocidos se mantenían a distan- 
cia» (Lc 23,49: ғістўхғюау... ànó uaxoóOsv; cf. v. 35: xai Ёотүүхеу ó 
haós y 22,54b: ó 98 Пётоос fjxoXoó0& uaxoó8sv). En las apariciones 
del Resucitado no los ha mencionado. Si Lucas hubiera querido incor- 
porarlos, sin más, a la comunidad pospascual, no habría omitido la 
aparición de Jesús a sus familiares, toda vez que habría podido tener 
conocimiento de la noticia de Pablo en 1Сог 15,7 acerca de la apari- 
ción de Jesús a Santiago **. Atribuirlo simplemente al propósito de 
Lucas de conferir verosimilitud histórica al relato sólo sirve para elu- 
dir el problema. No hay detalle alguno en su doble obra que no tenga 
intencionalidad teológica. 

Por otro lado, la presencia de Santiago en la cúspide de la iglesia 
de Jerusalén a partir de un determinado momento sólo puede expli- 
carse si ha estado presente en el acto fundacional de la primera comu- 
nidad. 

Para una comprensión adecuada de esta mención singular y, por 
ende, de la mente lucana habrá que examinar con detención toda la 
perícopa, así como su engarce con el contexto inmediato anterior y 
posterior, 


a) La herencia del Mesías 


24. Еп el relato anterior de la ascensión y de la escena que lo pre- 
cede han aparecido una serie de rasgos que, a mi entender, no han 


4 СЕ infra, $ 29. 


4% «Dic Verwandten Jesu (ausser Jakobus) tauchen später nicht mehr auf; 


І.К wusste nichts Konkretes von ihnen» (Conzelmann, АС, 28). 
* Contra Haenchen, AG, 122. 
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sido suficientemente calibrados. En el encargo dado por Jesús a los 
discípulos —consignado por partida doble— se insistía en que éstos 
«deben permanecer en la ciudad» (Lc 24,49) / «no deben alejarse de 
Jerosólima» (Hch 1,4) hasta que no hayan recibido la Promesa del Pa- 
dre, el Espíritu Santo. La doble mención de «la ciudad»/«Jerosólima», 
en sentido puramente geográfico, contrasta con la repetida comproba- 
ción de que los discípulos «regresaron a Jerusalén», en sentido sacral, 
es decir, a la institución judía (Lc 24,52; Hch 1,12). Igualmente, la 
evasiva de Jesús ante el problema que preocupaba a los discípulos so- 
bre si «en esta ocasión», antes de su partida definitiva, iba a «restaurar 
el reino para Israel», con la previsible restauración del número Doce 
(Hch 1,6), los llevará a elegir por su cuenta al duodécimo miembro del 
nuevo Israel, según se verá enseguida. Finalmente, la actitud expec- 
tante de los discípulos mirando fijamente al cielo en el momento de la 
ascensión de Jesús, con claras connotaciones —según se ha visto— con 
la escena de Elías y Eliseo, se ha desvanecido ante la presencia de 
Moisés y del propio Elias. De momento una cosa es clara: «el pro- 
feta... que iba a ser el liberador de Israel» (cf. Lc 24,19-21) no les ha 
dejado en herencia el Espíritu en el momento de marcharse, como ha- 
bía hecho Elías con Eliseo. Deberán aguardar a que se cumpla el plazo 
que el propio Jesús repetidamente les ha señalado (Lc 24,49; Hch 1,4- 
5). 


b) Los pretendientes 


25. Durante el compás de espera que media entre la ascensión de 
Jesús y la recepción del Espíritu Santo sitúa Lucas la perícopa de la 
reunión perseverante y unánime de este grupo de oración. La presen- 
cia de los hermanos iis debe explicarse dentro de ese contexto. 
La enumeración de los Once, por sus nombres, al igual que en la es- 
cena paralela de la elección de los Doce, pero con cambios muy signi- 
flgarivos, nos servirá de pauta para desentrañar la enigmática mención 
de los parientes de jesús, Pero antes habrá que sopesar la actitud de 
lor Once, muy bien descrita en el encabezamiento de la perícopa. 


26. El punto de partida (бло) es «cl monte llamado del Olivar», 
«monte» contrapuesto al del templo y donde Jesús se encontraba al 
seguro **. «Este, puntualiza Lucas, está cercano a Jerusalén (de nuevo 
el término sacral y hebraizante), a la distancia que se permite caminar 
en sábado» (Hch 1,12b). Lucas tiene interés en precisar que la distan- 
cia que media entre el monte de los Olivos y Jerusalén se puede cubrir 
en sábado sin faltar a la Ley. Con ello da a entender que los discí- 

5 Cf. Lc 21,37: «de día»/«en el templo»-«de noche»/«en el monte lla- 
mado de los Olivos»; 22,39-40 (nótese el término técnico ёл toU tónov, el 
verdadero lugar de oración, en contraste con el Lugar santo del templo). 
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pulos, al igual que las mujeres (cf. Lc 23,56) momentos antes de que 
comprendieran el sentido de la predicción que Jesús les había hecho 
en Galilea sobre su muerte y su resurrección (24,6-8), a pesar de que 
su maestro ha sido ajusticiado como un «sin-Ley» (22,37), siguen res- 
petando el precepto sabático. La doble mención de «Jerusalén» y la 
indirecta del «sábado» sirven para describir la actitud del grupo res- 
pecto a la religión judía. 


27. El punto de llegada es un lugar cuya situación elevada es 
puesta en resalte: «Y cuando entraron (en Jerusalén), subieron a la sala 
superior donde estaban instalados (eic tò ÚrregGov åvéßnoav об joa 
хатаџёуоутес)» (Hch 1,13). La mención de «la sala superior», con ar- 
tículo determinado y sin una mención anterior en Hechos, no parece 
aludir a una sala conocida de los lectores. Zahn y otros autores sugie- 
ren que se trata de «la habitación» (tó xatákvpa), descrita como «una 
sala grande con divanes en el piso de arriba (йубүсиоу)» (Lc 22,11- 
12), donde Jesús celebró la pascua con sus discípulos. Otros la sitúan 
en el templo, convencidos de que la localización de Hechos se corres- 
ponde con la de Lc 24,52-53 *, En teoría el artículo podría hacer refe- 
rencia al lugar donde «estaban reunidos los Once con sus compa- 
ñeros» después de la muerte de Jesús (Lc 24,33), sin que esto com- 
porte necesariamente que se trate del Cenáculo ". Sin embargo, esta 
singular construcción y el contexto subsiguiente exigen para esta 
«sala» un significado más acorde con su ubicación. 

Es sintomático que Lucas, después de subrayar al principio de la 
Sección del Viaje el propósito de Jesús de encararse con «Jerusalén» 
(Lc 9,51) y de colocar en el centro de la estructura concéntrica la se- 
vera denuncia pronunciada por él contra la institución judía personifi- 
cada por ésta (13,34-35: «Jerusalén, Jerusalén»), silencie precisamente 
su entrada en la ciudad, haciéndolo entrar directamente en el templo 
para culminar allí su denuncia (19,45-46) **. Los discípulos, por el 
contrario, no sólo han «regresado a Jerusalén» (Hch 1,12 = Lc 24,52), 
sino que apenas «entraron» en la ciudad, «subieron» directamente «a 
la sala superior donde estaban instalados» (Hch 1,13). 


28. Mediante una serie de detalles, Lucas pretende describir la si- 
tuación en que se encontraban los discípulos tras la partida de Jesús. 
А pesar de que éste los había «sacado fuera» (Lc 24,50), ellos han «re- 


* Bruce, Text, 73; Haenchen, AG, 120 y n. 2. 


17 El artículo anafórico de eig tò Олеофоу Gvéfnoav se explica por la 


vontinuidad establecida por Lucas entre el primero y el segundo libro. Lo 
nismo se diga del artículo antepuesto a Pedro (6 te Пётоос). 


" Puede verse nuestro artículo Lc 10,25-18,30: Una perfecta estructura 


voncentrica dins la Secció del Viatge (9,51-19,46): «Revista Catalana de Teolo- 
yia» УП! (1983) 283-358, en especial 337-338 y 355. 
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resado a Jerusalén con gran alegría» (24,52; cf. Hch 1,12a), sin ha- 
Жр distanciado para nada de la institución judía (Hch 1,12b: гүүбс 
ЧєроосоХї). Este «lugar elevado» * acompañado del verbo буа- 
faívo confirma que los Once, cuyos nombres se dan a continuación, 
siguen instalados en el corazón mismo de la institución judía y conti- 
núan alimentando sus aspiraciones de grandeza, en contraste con la reco- 
mendación que Jesús les había hecho antes de su ascensión (v. 4: 02- 
Àà nzouiéveww тўу émoyyehlav tod латобс̧, «al contrario, que aguar- 
daran el cumplimiento de la promesa del Padre»). 


29. Un nuevo rasgo lo constituye la construcción perifrástica: 
«Todos ellos eran perseverantes de forma unánime en la oración (ñoav 
лооохоотеродутес Óuo8Vuadóv тў лрооерх )» (Hch 1,14). Nótese 
el paralelo con el v. 13: «morar» «orar», es decir, «orar» por los 
ideales de la «morada». Esta «oración», en singular y con artículo, 
pero sin ulterior determinación (cf., en cambio, Lc 6,12; Hch 12,5), 
no puede ser otra que la oración cultual judía (cf. Hch 2,42.46; 3,1; 
6,4; 10,4.9; 16,13.16). Este rasgo tiene su correspondiente en la frase 
conclusiva del Evangelio: «Y permanecían ininterrumpidamente en el 
templo bendiciendo a Dios (xai ñoav бий лаутос £v тф ієоф єОХО- 
yotvrec тоу Өєбу)» (Lc 24,53). Si bien la construcción es muy pare- 
cida, el lugar donde tiene lugar la oración oficial es muy diverso. Me- 
diante esta aparente contradicción Lucas subraya el apego incondicio- 
nal de los discípulos a la institución judía. En el fondo la permanencia 
ininterrumpida en el templo es equivalente de la subida a la sala supe- 
rior y de su permanencia en ella. De momento no se explicita cuál es 
el contenido de «esta oración». El contexto subsiguiente nos ayudará a 
precisarlo. 


30. La lista de los Once está encabezada por Pedro (ó Пётоос, 
con artículo), nombrado por su sobrenombre y no ya por su nombre 
de pila, Simón, como en la lista correlativa de los Doce (cf. Lc 6,14). 
El primer grupo, perfectamente marcado (тё... xal...), está formado 
por «el Pedro y Juan» (cf. Hch 3,1.3.11; 4,13.19). La segunda Pareja, 
muy bien deslindada de la primera por la recensión белпы ‚ está 
constituida por «Santiago y Andrés». Con respecto a la lista de los 
Doce, Andrés ha cedido el segundo lugar a Juan, pasando a ocupar el 
puesto que éste ocupaba. En la elección hecha por Jesús, éste había 
respetado las parejas naturales formadas por hermanos, sin establecer 
diferencias entre ellos (todos están unidos por la copulativa xa); en la 
presente lista han prevalecido los criterios de liderazgo (cf. Lc 8,51 y 

9 ÜntoQov es un derivado de ónég---óioc, terminación que indica “per- 
tenencia", como латрфос, untodooc. 


% D om. el xai que une en el texto alejandrino la primera pareja con la 


segunda. 
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9,28: el mismo orden jerárquico que aquí) y su distribución por pa- 
rejas, excepto los tres últimos. Análogos cambios se observan en las 
dos parejas siguientes: Tomás ocupa el lugar de Bartolomé, pasando 
éste a encabezar la cuarta pareja. Cierra la lista un terceto constituido 
por Santiago el de Alfeo, Simón el Fanático y Judas de Santiago, los 
tres personajes con apéndice para distinguirlos de sus homónimos (Si- 
món Pedro, Santiago Zebedeo y Judas Iscariote). Falta, evidentemente, 
«el traidor», el último de la lista de los Doce. 

La nueva lista es a todas luces una lista truncada. La significación 
originaria que Jesús les había conferido al constituirlos como el nuevo 
Israel después de haber sido rechazado por los dirigentes del Israel 
histórico (cf. Lc 6,11) ha perdido todo su valor. Tras la defección de 
Judas Iscariote, ya no representan al nuevo Israel. (Por eso se ha 
subrayado por partida doble, en el momento de su defección, que «era 
uno de los Doce», cf. Lc 22,3.47.) 


31. Pero los Once, esta vez, no están solos. Van acompañados de 
un nuevo grupo formado por «unas mujeres, María, la madre de Jesús, 
y sus hermanos». El texto occidental (D) deshace la ambigüedad del 
texto ordinario respecto a esas «mujeres» ?!: se trata de las esposas e 
hijos de los Once (сфу xoig yvvoiEiv xai téxvotc, «en compañía de 
sus mujeres e hijos»: cf. Hch 21,5). Ambas recensiones, en cambio, 
mencionan a María, a la que califican como «madre de Jesüs», y a «sus 
hermanos», Santiago, Joseto, Judas y Simón (cf. Mc 6,3). Su presencia 
al término de la enumeración debe tener sus motivos. 

Como grupo no volverán a presentarse en el libro de los Hechos. 
Sólo Santiago aparecerá de improviso, en el momento en que Pedro 
abandone definitivamente «Jerusalén» para completar su éxodo perso- 
nal (cf. Hch 12,17b), ostentando la presidencia del presbiterio de esta 
iglesta. En el Concilio de Jerusalén intervendrá como portavoz de los 
presbíteros (15,13-21), para contrarrestar la profunda impresión que el 
discurso de Pedro —portavoz de los Мун л ha hecho en aquéllos 
a favor de la apertura a los paganos (15,12 vl: ovyxatatiBeuévov de 
тоу xoeofvtéoov toig блд tov IIéroou eignuévoLs) ?. Hacia el final 
del libro, Pablo, a su llegada a Jerusalén, irá a visitar a Santiago, en 
torno al cual se habrá reunido el presbiterio (21,18 vl: Тоту ё лар’ 
adri ol xosofóreoor cuvnyuévol); los apóstoles no se mencionan ya, 


`M M. Zerwick-M. Grosvenor, A Grammatical Analysis of tbe Greek 


New Testament (Roma 1981), p. 351: « үсусц у: without article, with (seve- 
ral) women or as a set phrase, with their wiwes (cf 21:5)». Puede verse W. 
"l'hiele, Eine Bemerkung zu Act 1,14: ZNW 53 (1962) 110-113, quien aduce 
un pi donatista perteneciente a una vetus latina en el que se presupone 
a var. de D. * 


^2 Vse. El camino de Pablo, $$ 45-49. 
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por haberse ausentado defitivamente de Jerusalén 5°. La progresiva as- 
censión de este personaje hasta quedarse solo a la cabeza de la iglesia 
de Jerusalén sólo se explica por su parentesco con Jesús. 


32. La vacante que ha dejado Judas con su deserción no ha sido 
cubierta por Jesús antes de su partida, a pesar de los ruegos insistentes 
de los Once (Hch 1,6: ђоотоу/ёлтофтоу: sólo los apóstoles han es- 
.tado presentes en el monte del Olivar: cf. 1,2 y 1,12-13). Tampoco 
han visto colmadas sus ilusiones de ser investidos con el Espíritu del 
Profeta en el momento de su ascensión al cielo. Ahora, una vez se han 
instalado de nuevo en Jerusalén, a la espera de que se cumpla en ellos 
la promesa, sin haber renunciado a ninguna de sus pretensiones, pero 
también sin que Jesús haya devuelto al grupo su significación primige- 
nia, experimentan la presencia de otro grupo, constituido por los pa- 
rientes de Jesús, grupo que hasta ese momento más bien se había man- 
tenido a distancia. A base de dos imperfectos perifrásticos, Lucas pone 
en aralelo la permanencia de los apóstoles en la sala superior (1,13: 
оў осу хат OMÉVOVTES) con su perseverancia unánime еп los rezos ju- 
díos (1,14: ойто: лбутес Tjoav agooxaptegovyvtes óno8vuaóóv TÅ 
хОооЕУХ ), mientras que a renglón seguido comprueba que comparten 
(соу) los rezos con sus familiares, con María, la madre de Jesús, y con 
sus hermanos. 

De momento no se explicita el motivo que ha movido a éstos úl- 
timos a juntarse al grupo apostólico. Su calidad de parientes de Jesús y 
su ascendencia davídica parece insinuar que en este momento de inter- 
regno «los hermanos de Jesús» podrían hacer valer sus pretensiones. 
De momento Lucas se contenta con señalar su participación en la ora- 
ción litúrgica del grupo y apunta su conexión con la escena siguiente 
al т. en último lugar. El nexo temporal que establecerá a con- 
tinuación con esta perícopa enlazará la elección de Matías con la pro- 
blemática que acabamos de insinuar. 


6. Conclusión 


Al principio de su segundo libro Lucas ha puesto un prólogo-bisagra 
en el que se repiten con variaciones muy interesantes los temas más 
importantes enunciados al final del Evangelio. En el encabezamiento 
inicial se contiene una noticia cuyo cometido consiste en recordar al 
lector que la vida y obra de Jesús no ha concluido con la ascensión del 
personaje principal, sino que toca a los apóstoles, elegidos por él bajo 
la inspiración del Espíritu Santo y comisionados para anunciar el 
evangelio, hacer que esta buena noticia se encarne en la comunidad de 
creyentes. 


9 Ibid., $$ 207-209. 
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Por lo que atañe a los apóstoles, sus continuadores, sorprende que 
se haga hincapié en que su elección fue por obra del Espíritu Santo 
—puntualización que no se hizo en su momento y que podría parecer 
superflua— y que su misión consiste precisamente en proclamar el 
evangelio (inciso éste conservado tan solo por la recensión occidental). 
Se subraya así su elección como «apóstoles/misioneros», silenciándose 
el número Doce, así como su misión evangelizadora. 

A partir del momento en que desaparece de escena el personaje 
principal del Evangelio («fue levantado a lo alto»), los apóstoles han 
de tomar el relevo pasando a ser los protagonistas del segundo libro. 
Las instrucciones que han recibido de Jesús antes de su ascensión 
(«fue levantado a lo alto después de dar instrucciones a los após- 
toles»), y que serán repetidas y ampliadas en la secuencia-bisagra que 
seguirá a continuación, cobran un relieve excepcional en su calidad de 
directrices de la misión. 

En la secuencia-bisagra, unida estrechamente con el prólogo y en- 
lazada en particular con el sujeto colectivo citado en último [He se 
desarrollan cinco temas dispuestos en forma de quiasmo de acuerdo 
con la figura: A B C A' B'. Todos los períodos que se encuentran a 
uno y otro lado del centro (C) tienen su correspondiente escena en el 
ültimo capítulo del Evangelio (Lc 24); no así el período central. Este 
hace referencia a un diálogo entablado entre los apóstoles y Jesús mo- 
mentos antes de su ascensión, fuera ya de Jerusalén, en el monte del 
Olivar. 

En el primer período (A) se precisa que las apariciones de Jesús se 
han repetido por espacio de «cuarenta días», tiempo simbólico (en el 
Evangelio todo parece haber ocurrido en el espacio de un «día») equi- 
valente a la estancia en el desierto tanto de Jesús como del pueblo ele- 
gido. Su iteración se ha debido a la necesidad de convencer a los discí- 

ulos de que seguía vivo y de esclarecer todo lo relativo al reinado de 
Хов tal como él se lo había propuesto y lo había sellado con su 
muerte. 

El segundo período (B) tiene por marco la última cena que Jesús 
resucitado compartió con todo el grupo de discípulos. En las palabras 
de adiós les ordena que «no se alejen de Jerosólima». Los discípulos 
deben permanecer en la ciudad sin emprender acción alguna que 
pueda comprometer el futuro de la misión. Su actitud debe ser de ex- 
pectación, pero no la que alimentaba la institución judía representada 
por «Jerusalén», sino la que él mismo les había inculcado en orden a 
pedir al Padre que cumpliera su Promesa enviando sobre ellos el Espí- 
ritu Santo. La recensión occidental precisa que el bautismo con Espí- 
ritu Santo que van a recibir «de aquí a pocos días» no se aplazará más 
allá del quincuagésimo. El cumplimiento de la Promesa es inminente. 

El período central (C) se desarrolla en el monte del Olivar. Ins- 
tantes antes de su ascensión, los apóstoles se confabulan para que 
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Jesús se pronuncie sobre la restauración del reino de Israel. En su res- 
puesta Jesús distingue nítidamente entre lo que hace referencia a la 
cronología de la historia que el Padre se ha reservado y el testimonio 
sobre su persona que han de dar ante la institución judía y que los 
obligará a salir de las fronteras de Israel para anunciar el mensaje a 
todas las naciones paganas hasta alcanzar los confines de la tierra. Es 
el mismo encargo universal que les había comunicado en la cena de 
despedida y que les recuerda ahora señalando los sucesivos escenarios 
en que deben dar testimonio de él con las palabras que les inspirará el 
Espíritu Santo: «Jerusalén», delante de la institución judía; «toda Ju- 
dea y Samaría», ante todo Israel; «hasta los confines de la tierra», ante 
la humanidad entera. 

En el proemio de Hechos Lucas se ha propuesto dejar bien claro 
que el proyecto expuesto por Jesús sobre el reinado de Dios y el que 
tienen los apóstoles no coinciden en lo fundamental. De ahí que en los 
dos períodos siguientes, donde se describe la actitud de los discípulos 
tras la partida de Jesús, aparezcan éstos sólidamente anclados en el pa- 
sado glorioso de Israel, 

Después de la ascensión de Jesús, los apóstoles siguen aguardando 
con la mirada clavada en el cielo que el nuevo Elías los haga partícipes 
de su Espíritu para emprender la acción. Moisés y Elías, como perso- 
nificación de la Escritura, se encargarán de explicarles en ausencia de 
Jesús que no deben esperar una venida espectacular del Mesías: vol- 
verá tal como lo han visto marcharse. La temática de este cuarto pe- 
ríodo (A”) se corresponde con la del primero (A). 

Sin embargo, los apóstoles no se han dejado convencer por las re- 
etidas explicaciones dadas por Jesús y por los dos representantes de 
a Ley y de los Profetas acerca de la actuación del Mesías respecto al 
reinado de Dios. En lugar de aguardar en Jerosólima la venida del Es- 
píritu como cumplimiento de la Promesa del Padre, regresan a Jerusa- 
lén y se instalan en la sala superior fomentando sus aspiraciones de 
grandeza. El último período de la secuencia-bisagra (B”) está en 
abierto contraste con la orden contenida en el segundo (B). 

.Este último período constituye, a su vez, una perícopa-puente con 
la nueva secuencia que vendrá a continuación. En la presente perícopa 
se traza la composición de lugar y de tiempo en la que se insertará la 
elección de Matías. Describe la expectación mesiánica que la comuni- 
dad aquí reunida comparte con el judaísmo oficial. Mediante dos 
frases en apariencia contradictorias, puestas al término del Evangelio y 
en el presente proemio de Hechos, Lucas insiste en que el grupo sigue 
apegado a la institución judía (Lc 24,53: «Y permanecían ininterrum- 
pidamente en el templo bendiciendo a Dios» // Hch 1,14: «Todos 
ellos eran perseverantes de forma unánime en la oración» oficial). En- 
tre los componentes del grupo, además de los Once mencionados por 
su nombre pero en un orden distinto al de la lista de los Doce consig- 
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nada en el Evangelio, aparecen sus mujeres e hijos, así como María, la 
madre de Jesús, y sus hermanos. La mención de María sirve para pre- 
sentar las credenciales del segundo componente del grupo, cifradas en 
lazos de sangre: su conexión con el Mesías davídico. Al mencionar a 
María como «la madre de Jesús» se evita relacionar directamente el 
nombre de Jesús con sus «hermanos». Por otro lado, la colocación de 
«sus hermanos» al término de la lista invita al lector a preguntarse por 
el motivo de su presencia en esta reunión expectante. 


PRIMERA PARTE 


CONSTITUCION Y MANIFESTACION 
DE LA IGLESIA DE JERUSALEN 


I 
RESTAURACION DEL NUEVO ISRAEL 


Propiamente el libro de los Hechos de los Apóstoles da comienzo con 
la secuencia consagrada a la restauración del colegio apostólico (Hch 
1,15-26), destinada a devolver a éste su significación primigenia. Con 
la elección del miembro duodécimo se pretende restaurar el nuevo 18- 
rael. Esta escena, sin embargo, está profundamente imbricada topográ- 
fica y cronológicamente con la anterior. También los personajes son 
los mismos, pero a partir de este momento el grupo recuperará la re- 
presentatividad que había perdido. 

La secuencia comprende un breve encabezamiento (1,15), el dis- 
curso de Pedro que a su vez consta —como es tradicional— de dos 
movimientos, una parte expositiva (1,16-20) y otra parenética (1,21- 
22), y la intervención de la asamblea (1,23-26). 


1. Una jugada magistral de Pedro 


33. La perseverancia en la oración cultual judía, durante el compás 
de espera que debía preceder a la venida del Espíritu, es interrumpida 
por una intervención de Pedro. De la recomendación de Jesús conser- 
vada por ambas recensiones en Hch 1,5 se infería que los discípulos 
tenían conciencia clara de que la venida del Espíritu era cuestión de 
días. La expresión «de aquí a pocos días» (où petà лоААйс тадтас 
nuégas) %, delimitaba claramente el período de espera. Pero la recen- 
sión occidental precisaba todavía más: «el cual (Espíritu) lo recibiréis 
de aquí a pocos días no después del quincuagésimo» ?5, es decir, den- 
tro del período de tiempo que mediaría entre el día cuadragésimo, en 
que iba a tener lugar la ascensión de Jesús, y el día de Pentecostés, el 
quincuagésimo después de la pascua, insistiendo así sobre «la inminen- 


$4 
24,21. 
3% Citado más arriba, $ 9. 


Delebecque, Ascension et Pentecóte, 83: una expresión análoga en Lc 
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cia del descenso del Espíritu» %, Esta precisión es muy importante. 
Los discípulos sabían perfectamente que no debían emprender nada 
hasta que no recibieran el Espíritu y que éste no tardaría en venir. 
¿Cómo se explica, entonces, esta intervención de Pedro? 


34. La determinación cronológica puesta al principio (Koi ѓу 
[Ev ёё] tais fuégals тадтолс) une estrechamente la primera actua- 
ción de Pedro con la escena anterior. El participio aoristo (&vaorác) 
interrumpe la continuidad señalada allí por partida doble (dos imper- 
fectos perifrásticos: vv. 13.14), iniciada tras un aoristo ingresivo (dvé- 
Впосу). ¿Por qué se habrá decidido Pedro a pasar a la acción, si le 
constaba que lo único que debían hacer era aguardar (xeouiévew) la 
venida del Espíritu Santo? ¿Habrá alguna razón de fuerza mayor que 
justifique —desde el punto de vista de Pedro y demás compañeros— 
la acción que ahora van a emprender? ¿Por qué, si era tan necesario 
como estima Pedro, no eligió el propio Jesús al nuevo miembro que 
debía completar el número «doce»? 5^. Si la elección del número doce 
debía ser competencia de los discípulos, lo más lógico es que hubiesen 
esperando unos días, a fin de poder contar con el discernimiento que les 
habría procurado el Espíritu Santo, como otrora había inspirado a Jesús 
en la elección de los Doce, según se ha cuidado muy bien Lucas de expli- 
citar en el prólogo precisamente de este segundo libro (cf. 1,2) 58. 


55. Delebecque, Ascension et Pentecôte, 84. 


5 «Wieso denn, wenn es schon des neuen zwölften Apostels bedurfte, 
nicht Jesus selbst ihn in den vierzig Tagen zwischen seiner Auferstehung und 
seiner Himmelfahrt bestellt hatte». (Rengstorf, Zuwabl, 35; Haenchen, AG, 
129). Desde otra perspectiva Ch. Masson, La reconstitution du college des 
Dowze. D'aprés Actes 1:15-26: RThPh III ser. 5 (1955) 193-201, se pregunta 

r el motivo de esta elección: «L'intérét perdu pour les Douze se porta sur 
es ардїгол,.. Le vicux récit de la reconstitution du collège des Douze est deve- 
nue dans l'osuvre de Luc le récit de l'élection par le Seigneur du douziéme 
арбага (Actes 1:15-26), élection dont on nc voit plus la raison, car pourquoi 

avait-il y avoir douze apótres, ni plus, ni moins? Aussi bien, la conception 
de la charge qu'il tiennent du Seigneur s'est-elle profondément modifiée: ils 
ne sont plus tant les envoyés du Chia que ses "témoins" (Luc 24:48; Actes 
1:8) dans l'Église ct devant le monde» (р. 201). A lo que responde Ph.-H. 
Menoud, Les additions au groupe des douze apótres, d'aprés le livre des Actes: 
RHPhR 37 (1957) 71-80: «11 s'ensuit, d'une part, que le cercle des Douze doit 
toujours étre complet, et, d'autre part, que la mort (sans apostasie [se refiere a 
la decapitación de Santiago, el hermano de Juan, en Hch 12,2]) d'un des 
Douze ne crée pas de vacance dans le cercle apostolique, puisque la fin de 
l'existence terrestre d'un арбие n'est pas le terme de son ministère» (p. 75). 
«La théorie selon laquelle l'Église aurait trés tót perdu de vue la valeur Ч сег- 
cle des Douze [Masson-Lohse] ne parait pas avoir d'appui dans les textes néo- 
testamentaires» (p. 79). 


38 Tanto A. Bisping, Erklárung zur Apostelgeschichte (Münster. 21871), 
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35. Lucas intercala de forma muy singular en el encabezamiento 
de la nueva secuencia un paréntesis aclaratorio. Efectivamente, entre el 
«dijo» y el principio del discurso («Hombres hermanos») aparece ines- 
peradamente (en cursiva los cambios de la recensión occidental) una 
puntualización introducida por тё/ү@о: «Por estos mismos días Pedro 
se puso de pie en medio de los hermanos (discípulos) 5° y dijo —dado 
que la (fjv үйо © буй. D) multitud de los individuos que se habían 
reunido con el mismo propósito (Ёл! tò aùtó) 9 era precisamente de 
ciento veinte—: Hombres hermanos...» (Hch 1,15). 

La posición destacada de ese inciso parentético sirve para dar én- 
fasis al contenido del mismo. Lucas subraya que los reunidos, aun 
cuando no podían presentarse como el nuevo Israel por culpa de la 
deserción de Judas, cumplían materialmente (en lo que atañe al simbo- 
lismo del número «doce») el requisito exigido para la validez de un 
consejo local judío ©! o, por lo menos, para representar de algún modo 
a Israel 2 (lit. «como ciento veinte», es decir, en calidad de ciento 


como P. Gaechter, Petrus und seine Zeit (Innsbruck-Viena-Munich 1958), se 
han dado cuenta del vacío legal y tratan de llenarlo diciendo que Jesús se lo 
había encargado: «Wenn er (Pedro) vor der Himmelfahrt einen diesbezügli- 
chen Auftrag von Jesus bekommen hat, begreift sich seine Handlungsweise 
ohne weiteres; wenn ein solcher fehlte, stossen wir auf nicht zu lósende 
Schwierigkeiten» (Petrus, 56). 


9» CQDENWU Mit sy mae; Сур. 


60 Рага el significado pregnante de la locución ёлі tò aùtó con verbos de 
estado o de permanencia, узе. Ё. Delebecque, Trois simples mots, chargés 
d'une lumière neuve (Actes des Apótres, П, 47b): «Revue Thomiste» LXXX 
(1980) 75-85: « ёлі то афто, aprés un verbe marquant l'état ou le séjour (...) 
développe spontanément une valeur prégnante de ѓёлі, qui implique une inten- 
tion de réaliser.» (p. 78). 


9 H, L. Strack-P. Billerbeck, Kommentar zum Neuen Testament aus 
Talmud und Midrasch II (Munich 61974, citado S.-B.). W. Schmithals, Die 
Apostelgeschicbte des Lukas (Zurich 1982), p. 26: «Dass die Versammlung (V. 
15) 120 Personen umfasst, entspricht der jüdischen Regel, dass eine Synago- 
gengemeinde mindestens 120 (10 mal 12) Personen angehóren müssen, wenn 
sie einen eigenen Rat (Synedrium) von zwólf Mitgliedern bilden will». Contra, 
entre otros, Conzelmann, AG, 28: «120 Minner sind erforderlich, damit ein 
lokales Synhedrium konstituiert werden kann (Sahn I 6); doch schwebt dem 
Lk diese Bestimmung nicht vor; es sind ja auch Frauen eingeschlossen»; 
Haenchen, АС, 124, n. 1; A. Weiser, Die Nachwabl des Mattias (Apg. 1,15- 
26) en G. Dautzenberg, H. Merklein, K. Müller (edd.), Zur Geschichte des 
Urchristentums (Friburgo Br. 1979), р. 105; A. Weiser, Die Apostelgeschicbte. 
Kapitel 1-12 (Gütersloh- Würzburg 1981), p. 68. 


*? Cf. G. Lohfink, Die Sammlung Israels. Eine Untersuchung zur luka- 
nischen Ekklesiologie (Munich 1975), р. 72: «Die Zahl 120 leistet aber noch 
mehr. Wenn sie aufgrund der 12 gebildet ist, verweist sie notwendig auch auf 
Israel, das Zwólfstámmevolk»; Schneider, AC, I 216. 


4 
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veinte) %. Por otro lado, «la sala superior» era considerada por los ra- 
binos como lugar apropiado para sus reuniones y para consagrarse a la 
oración comunitaria %. Tanto el lugar como el número de los reunidos 
reúnen las condiciones imprescindibles para la trascendental decisión 
que se va a tomar. 


36. El tecnicismo ёл! tò AUTO que algunos consideran un septua- 
gintismo y otros una expresión que tiende a conferir entonación co- 
munitaria a los textos cristianos % adquiere en Lucas un significado 
muy peculiar. De las cinco (seis) veces que aparece en Hechos (1,15; 
2,1.44,46 vl,47; 4,26), si exceptuamos la última, cita explícita del Salmo 
2,2, en las restantes ocasiones, ubicadas todas ellas en los primeros 
balbuceos de la iglesia de Jerusalén, expresa la intencionalidad. que 
comparten todos үе reunidos, ya sea los que constituían el grupo 
inicial (1,15; 2,1), ya sea los que se les adhirieron en Pentecostés 
(2,44.46 vl), ya sea finalmente los que se les iban añadiendo día tras 
día (2,47, sobre todo segün la variante occidental). Para indagar en qué 
consiste esa «intencionalidad comün» hay que atender al contexto que 
precede de inmediato a su primera aparición. 

Como muy bien han entendido tanto Crisóstomo como Teofilacto 
en su comentario a Hch 2,44, no se debe tomar ese tecnicismo en sen- 
tido local sino intencional 69, La multitud de los ciento veinte reunidos 
en la sala superior tenía un mismo propósito: erigirse en los verda- 
deros representantes de Israel, en la línea del nuevo Israel que el pro- 
pio Jesús había inaugurado con la elección de los Doce y que había 
quedado truncada con la defección de Judas. El propósito comün no 
es otro (sentido anafórico de ёл! tó а0т6) que el que Lucas acaba de 
describir a grandes rasgos en la perícopa precedente. Pedro interrumpe 
precisamente la plegaria perseverante y unánime de los que se habían 


6 рага el uso lucano de фуфо con valor comparativo, vse. El camino 


de Pablo, $ 5, n. 13. 
* 9. В. 11 594, 


* Buen estado de la cuestión con acopio de los pasajes más interesantes 
en Р, Serra Zanetti, ENIXIX-EII ТО AYTO, 1. Un «dossier» preliminare 
per lo studio dell' insta cristiana all'inizio del 2? secolo (Bolonia 1969), pp. 
154-163, sin que por ello suscriba del todo «le principali conclusioni: non si 
tratterà realmente di un "settantismo", infatti si rileva si l'influsso dei salmi 
—partic. ps 2,2—, ma l'espressione (già difficile per gli antichi scribi) tende ad 
un'intonazione "comunitaria" nei testi cristiani (affinità col *Manuale di Disci- 
plina")» (p. 159). 

$6 juan Crisóstomo ln Ас Ap 2,44, Н. VII: буу ӧё od tón fjoav Ёл! tò 
«то, ӧўлоу tE Фу ёлтүүсүс AÓyov «xai лбута elxov хоруй» (PG LX 65); lo 
mismo [з Ac Ар 3,1, Hom. УШ (PG LX 69). Teofilacto ln Ас Ap 2,44: náv- 
tec Ó& ol motevcavies Jjoav ёлі tò autó: od tón Mà ÓlaBéoEL xoi 
yvóuy xai тў eds Флоу абисотатф биоуо(а хай стооүй. 
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instalado en la sala superior para sacar al grupo apostólico del atolla- 
dero en que los había sumido la traición de uno de los Doce. 

La única explicación plausible de esta en cierto modo precipitada 
intervención de Pedro en la asamblea debe buscarse en la comparecen- 
cia de los «hermanos» de Jesús en el momento en que el Espíritu iba a 
legitimar a la asamblea. Pedro quiere impedir a чең costa que, a falta 
de un testamento/herencia, los hermanos de Jesús logren hacer preva- 
lecer su condición de parientes próximos del Mesías. No se olvide que 
Pedro se mueve de lleno dentro de las categorías judías. Por eso Lucas 
ha dado tanto resalte a la cifra significativa «ciento veinte» (múltiplo 
de 12) que permitía a una ciudad tener su propio Consejo (Syne- 
drium). 81 Pedro logra su propósito de restaurar el número Doce mer- 
mado por la deserción de Judas, cuando reciban en herencia los após- 
toles el Espíritu de Jesús podrán esgrimir su condición de nuevo 15- 
rael, significado por otro lado que aquél les había conferido cuando 
«eligió a los apóstoles movido por el Espíritu Santo» (Hch 1,2). Pedro 
trata de evitar que los hermanos de Jesús hagan valer los privilegios 
históricos de Israel en detrimento de la nueva línea iniciada por Jesús 
con la elección de los Doce y de la cual ellos se sienten los únicos le- 
gítimos continuadores. 

El ligero cambio de la partícula té por үйр en la recensión occi- 
dental es del todo coherente con el sentido que hemos descubierto en 
este encabezamiento: Pedro interrumpe la reunión de oración —y 
Lucas, a su vez, intercalando entre el «dijo» y el principio del discurso 
un paréntesis explicativo nos revela el motivo de dicha interrupción— 
porque el número de las personas reunidas con un propósito común 
tenía la pretensión de representar a Israel: porque estaban reunidas 
“en calidad de ciento veinte”, múltiplo de doce. 


2. Se ha de cumplir la Escritura 


37. El discurso de Pedro ha sido construido, como del resto la 
mayoría de discursos de Hechos, de acuerdo con los cánones de la 
oratoria constando de dos partes: una primera, expositiva (A), y una 
segunda, parcnética (B). Una y otra están encabezadas con el imperso- 
nal dei 9", mediante el cual el orador expresa su creencia de que algo 
entra de lleno en el plan de Dios (necesidad antecedente) o que inevi- 
tablemente se produce ante ese plan (necesidad consecuente). En el 
presente pasaje se trata de un suceso inevitable. Al igual que ha hecho 
en el encabezamiento, inserta en la parte expositiva del discurso de Pe- 
dro (Hch 1,16-20), entre el enunciado del texto escriturístico relativo a 


67 Vse. El camino de Pablo, $ 384. Recientemente, Ch. H. Cosgrove, The 
Divine бєГ in Luke-Acts: NT XXVI (1984) 168-190. 


« 
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Judas (vv. 16-17) y la cita propiamente dicha del libro de los Salmos 
(v. 20), un paréntesis redaccional introducido mediante su típica fór- 
mula reasuntiva (рёу обу) %, Según la recensión alejandrina, el texto 
de la Escritura ya se ha cumplido (8061): según la occidental, en cam- 
bio, todavía ha de cumplirse (Sei). Aun cuando la diferencia sea apa- 
rentemente mínima, la interpretación del pasaje cambia completamente 
de sentido según se siga una u otra recensión. 


38. Los exegetas están de acuerdo en que la referencia escriturís- 
tica en la que Pedro ve expresado de algún modo el designio divino, 
anticipado por el Espíritu Santo por boca de David (Hch 1,16), no 
comparece pe el v. 20. Ahora bien, la cita de la Escritura —en reali- 
dad no es una sola sino una conflatio de dos Salmos considerada por 
Lucas como una cita única — contiene una serie de imprecaciones 
puestas por el salmista en boca del justo que maldice a sus enemigos e 
interpretadas por Pedro en sentido mesiánico. Pero éstas no hacen re- 
ferencia en ningún caso a la deserción de Judas ni propiamente a su 
horrible suerte final, sino a la pérdida de su «cortijo» («casa de la- 
branza», gr. ёлаоћас) 7° у de su «cargo de supervisor» (gr. Ёлхохолл), 
por culpa de su apostasía, «cargo» que deberá ser regentado por otro, 
mientras que «su cortijo» deberá ser declarado desierto. No se trata, 
por consiguiente, de una Escritura que ya se ha cumplido (É0€1, texto 
ordinario, presupone que la profecía relativa a Judas ya se ha reali- 
zado), sino de una predicción que ha.de cumplirse (Oti, texto occiden- 
tal) 7. 

$8 E] empleo de esta fórmula sin su correlativo dé sirve para marcar su 
función simplemente parentética. Por lo que hace al carácter parentético del 
inciso, vse. Bruce, Text, 76-77; Acts, 48-49; Haenchen, AG, 125-126. 


$2 El xaí de la tercera línea o hemistiquio pertenece а la cita del Sal 


108(109),8: «In 1973 in a discussion of this passage Haenchen and 1 agreed 
that we really had one quotation and that хоё was part of the third line» (С. 
D. Kilpatrick, Some Quotations in Acts, en |. Kremer, Les Actes des Apótres. 
Traditions, rédaction, théologie [Gembloux-Lovaina 1979], p. 87). No me con- 
vence, sin embargo, su explicación de que no se trataría de una conflatio lu- 
cana, sino de una cita «made from a text of the LXX Psalter in which Ps 
68,26 (LXX) was present in Ps 108 (LXX) between Vv. 7 and 8» (p. 88). Los 
otros ejemplos aducidos (p. 89) presuponen una concepción fixista del modo 
de citar de los antiguos, de acuerdo con nuestros parámetros modernos. Lucas 
era muy libre para alterar el sentido de un texto escriturístico a base de intro- 
ducir pequeños retoques, de omitir un versículo, un inciso o una palabra, de 
juntar dos o más citas, etc. De hecho, la mención genérica del «го de los 
Salmos» (yéyooxta: үйр év Bifio “Радио, cf. Lc 20,42), a diferencia de 
Hch 13,33, permite juntar sin más dos citas del mismo libro. 
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78). 
7 Schneider, AG, I 212, n. c, justifica así sus preferencias por el texto 


«In the papyri this word usually means a homestead» (Bruce, Text, 
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39. Pedro trata de justificar con ello la reconstitución del grupo 
apostólico. He aquí el texto de la primera parte del discurso con la 
cláusula parentética redaccional (en cursiva los cambios y adiciones de 
la recensión occidental) 7: «Hermanos, tenía que cumplirse (se ha de 
cumplir) el pasaje de la Escritura (este pasaje de la Escritura) en que el 
Espíritu Santo predijo por boca de David acerca de Judas, que hizo de 
guía a los que prendieron a Jesús (cf. Lc 22,47), pues formaba parte de 
nuestro grupo (cf. 22,3.47) y le cupo en suerte este servicio. —Ahora 
bien, éste con la paga del (de su) crimen compró un campo (diff. Mt 
27,7), se despenó y reventó por medio y se esparcieron todas sus en- 
trañas (diff. Mt 27,5); (el hecho) fue notorio a todos los habitantes de 
Jerusalén, hasta el punto que llamaron a aquel campo en su propia 
lengua “Akeldamakh” (АхғАдоох D), o sea “Campo de Sangre" (cf. 
Mt 27,8).—En efecto, está escrito en el libro de los Salmos: *Que su 
cortijo quede desierto y no haya nadie que habite en él, y que su 
cargo lo ocupe otro" (Sal 68 [69],26+108 [109],8 LXX)» "*. 


ord.: «Das Imperfekt bezieht sich vóllig korrekt auf das erfüllte Psalmwort V 
20b, während del офу (V 21) auf das noch zu erfüllende Wort des Ps 69,26 (V 
20c) bezogen ist». La cita del v. 20, introducida por үќүралтох үйо, consti- 
tuye un todo indisociable: la Escritura profética que se debe cumplir. Con la 
elección de Matías se sancionará la maldición contenida en el salmo sobre el 
abandono definitivo de «su cortijo» (Sal 69,26) y la transferencia a otro de «su 
cargo» (Sal 109,8). Caso de retenerse la rec. alejandrina, se deberá conceder 
como sostuvo ya Gaechter, Petrus, 53, que «Beide Schriftworte werden durch 
die eine Formel eingeführt: ¿Se rinow8hval тїүу yoapńv (v. 16). Also han- 
delt es sich bei beiden um vollendete Erfüllung. Wenn dagegen v. 20b das 
Motiv zur Vahl enthált, war es eben doch noch nicht erfüllt. Man wird also 
besser davon Abstand nehmen, im zweiten Psalmwort den Anlass zur Wahl 
zu sehen». Los intentos dirigidos a salvar la rec. ord. distinguiendo adecuada- 
mente las dos citas sálmicas, la del Sal 69,26, como ya realizada (Ёд61), y la 
del Sal 109,8, como profecía que todavía se ba de realizar (del), con lo que se 
obtendría una cierta figura quiástica (é0€1 + cita / cita + 61), se apoyan en la 
interpretación del xaí que une ambas citas como un enlace redaccional. (Así lo 
han entendido *N-A y СМТ: cf. Schneider, AG, 218, n. 52.) Lucas, sin 
embargo, ha vinculado muy estrechamente ambas citas (yéyoaxraL үйо) al 
¿bevdel лАлуо@Өйуа thy үсофїу xvA. del v. 16! 


7 Sei D* lar | + vaówv C? D E YM it зу"; Ir | тїс ddixias + aù- 
to 0% зу?” | 6 xai yvwotóv S* D sy”. 


7? Qm S B* D latt. 


^ R.H. Fuller, Tbe Choice of Mattbias: «Studia Evangelica» VI 140-146, 
compara el texto de Hechos con el de los respectivos Salmos, ка los LXX 
y según el TH, para concluir que Lucas cita directamente de los LXX. La 
omisión del primer hemistiquio de Sal 108,8 LXX (yewn8ftwcoav ai fjuégat 
аўто? diyar) se debe precisamente al hecho de que Lucas no tiene intención 
alguna de referir el salmo a la muerte de Judas sino a la necesidad de buscar 
wn sustituto para el cargo dejado vacante con su defección: «The shortened 
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Lucas puntualiza, insertando una cláusula de cariz histórico-teoló- 
gico ^^, que la deserción de Judas no quedó impune. Aparece aquí, por 
primera vez, la expresión «todos los habitantes de Jerusalén», que ju- 
gará a continuación un papel de primer orden. Todos los que sintoni- 
zan con la institución «judía» (según el sentido sacral de «Jerusalén») 
fueron testigos de la muerte horrenda de «Judas». Se trata del castigo 
del judaísmo impío que ha traicionado al Mesías. Lucas tiene interés 
en guardar las distancias (ote х\тӨңусц... тў [iðiq] биз ёхто 
aútov). La insistencia dentro de esta cláusula lucana en el término 
«campo/parcela» (xwplov: уу. 18.19b.19c), en el nombre hebreo que le 
dieron los judíos y en su traducción griega debe tener sus motivos. 
Judas, al igual que los demás discípulos de Jesús, «lo había dejado 
todo para seguirlo» (cf. Lc 5,11.28; 18,28). Ahora lo ha intentado re- 
cuperar con el precio de una traición (ёхтўђоото ywgíov), pero ha en- 
contrado allí una muerte terrible, esparciéndose sus entrañas en la pro- 
piedad adquirida a precio de sangre. El alcance de esta puntualización 
aparecerá más adelante, cuando examinemos un caso similar ocurrido 
en el seno de la comunidad, 

La clara distinción contenida en la cita de la Escritura entre «su 
cortijo» (ў Exmaviic атоо) y «su cargo de inspección» (my ёлі- 
охолђу aùtoŭ), de manera que el primero debe quedar «de- 
sierto»/«sin habitar», mientras que el segundo debe ser «ocupado» por 
otro, tiene su razón de ser. Algunos exegetas han interpretado el pri- 
mero en el sentido que su cargo apostólico debe quedar desierto. 
Haenchen con razón sale al paso de esta interpretación diciendo que 
ello prohibiría la elección de un suplente "6. ёлиохолл hace referencia 
evidentemente al cargo apostólico, a una función transferible; Emaulus, 
en cambio, se refiere a algo estable que hasta ahora había sido habi- 
tado por Judas y que, si Би en teoría podría ser habitado por otro, 
dada a iraicendencia de su apostasía debe quedar «desierto»/«sin ha- 
bitar», ¿A qué se alude con este lenguaje figurado? ¿Distingue Pedro 
entre el lugar ocupado por Judas en cl colegio de los Doce y el cargo 
regentado por él? La solución debe buscarse lógicamente en el con- 
texto que sigue. 


quotation ist ар tor the replacement of Judas by Matthias but ignores Judas” 
end» (Kilpatrick, Some Quotations, 88). 


? Bruce, Text, 76-77: «It is not part of Peter's speech, but an explana- 


tory insertion by Luke. The impression given in the parenthesis is of events 
which took place several years previously, not a bare seven weeks before. И 
the story was known to all the dwellers in Jerusalem, there was no need for 
Peter to rehearse it to his audience, but we can understand why Luke should 
insert it for the benefit of Theophilus». 


76 AG, 165. 


3. La elección de Matías 


40. En la parte parenética del discurso (Hch 1,21-26) Pedro reasume 
la idea inicial (Set о?у), a fin de presentar уа su propuesta concreta al 
grupo de los reunidos. Considera que entra en los planes de Dios re- 
hacer el grupo y sienta las bases que regirán la elección. Para evitar 
que los hermanos de Jesús puedan hacer valer su condición de paren- 
tesco, calibra al máximo las condiciones que deben reunir los candi- 
datos "7: 1) deben ser discípulos de primera hora: «uno de los hom- 
bres que nos acompañaron todo (el) tiempo mientras vivía 7 entre no- 
sotros el Señor Jesús (Mesías), a partir del bautismo de Juan hasta el 
día en que se lo llevaron a lo alto separándolo de nosotros» y 2) de- 
ben ser testigos de su resurrección: «uno de ésos tiene que ser con no- 
sotros testigo de su resurrección». La asamblea (texto ordinario: 
¿otnoav) / Pedro (texto occidental: ¿otnoev) propuso a dos: «a José, 
el llamado BapoafBáv (texto ordinario) / Bagvafáv (“Bernabé”, 
texto occidental) ”?, de sobrenombre Justo, y a Matías». 

Según deja entrever el texto lucano, el candidato que mejores cuali- 
dades reúne es el primero, pero la elección recaerá en el segundo. Si se 
acepta la lectura de la recensión occidental, José “Bernabé” sería el 
candidato más idóneo, por sus dotes reconocidas de “consola- 
dor/exhortador”, según se infiere del nombre que los propios após- 
toles le impusieron (cf. 5,36), y por su apertura al mundo pagano, se- 

ún el sobrenombre latino (Тоботос, cf. 18,7) que ostenta. La asam- 
lea / Pedro habría tratado de introducir a un helenista (Bernabé es 
natural de Chipre, cf. 4,36) en el colegio apostólico. El conflicto que 
estallará más tarde en el seno de la comunidad entre hebreos y hele- 
nistas (cf. 6,1) no constituiría un fenómeno aislado, sino que estaría ya 
latente desde los inicios de la iglesia de Jerusalén. 


41. La elección del nuevo miembro ha sido redactada sobre la fal- 
silla de la elección de los Doce (Lc 6,12-16), pero con diferencias muy 
notables 9?: 


77 «Die Forderungen von vv. 21-22 werden vollends notwendig, will man 
erklären, weshalb Jakobus, der Verwandte Jesu, dem der Herr eigens erschie- 
nen war (1 Kor 15,7), unter den Kandidaten nicht aufscheint. Da er und seine 
Brüder zu Lebzeiten Jesu dem Herrn keine Gefolgschaft geleistet hatten, wa- 
ren sie durch Apg 1,21-22 von der passiven Wahl ausgeschlossen» (Gaechter, 
Petrus, 52). 


7^ Lit. «entró y salió», septuagintismo. 


? Baocafav C 323. 614. 1241. 1738". 2495 рт vg? | -уаВау D 6 pc it 
| -cafBav S A B E Y 81. 945. 1175. 1739** pm үр", 


8 Según M. Wilcox, The Judas-Tradition in Acts i. 15-26: NTS 19 (1972- 
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1) Ambas elecciones van precedidas de una larga oración: л000- 
evegcoOaL, xai Ту ĝavuxteoevwv èv тў лоосу той Beov (Lc) 
// de una súplica: xai лоооеоЁреуоц sinav (Hch). 


2) La elección se efectúa a partir de un substrato ya existente: Èx- 
Ae&áuevoc ёл” адтФу dmdexa (Lc) // &vóOsiEov бу tEskéEw ёх 
toútwv túÓv ӧбо ¿va (Hch). Nótese en Hch la conflatio de Lc 
10,14-6,13. 


3) En una y otra se explicita la función misionera: otc xai ёло- 
otóAovc Фубиаоеу (Lc) // Aafeiv тӧу tónov тїс Daxovias толтт\с 
xai блоотоћс (Hch). 

4) Finalmente, en ambas elecciones se alude a la prevaricación de 
Judas: Тоббау охооо, дс &yéveto nooóóg (Lc) // ёф’ ўс лоо- 
¿Bn "lovdas (Hch). 


42. Pero el paralelismo no es homogéneo. Son precisamente las 
marcas de contraste las que lo convierten en antitético: 


1) La diferencia ya notada entre una oración prolongada (cons- 
trucción perifrástica) y una breve súplica (aoristo). 


2) La modalidad de la elección: Jesús, ha precisado Lucas a pro- 
pósito al principio del libro de los Hechos, «los eligió movido por el 
Espíritu Santo» (Hch 1,2: ёй iveúnaros Gyiov obs &&eXéEato) / los 
ciento veinte reunidos piden a Dios que muestre sus preferencias 
(будда оү бу ¿EshéEw: nótese la substitución del «Espíritu Santo» 
por «Dios» 5! y la colocación enfática del relativo) y confían en el 
procedimiento de «echar suertes» a fin de averiguar quién de los dos 
es más idóneo para ocupar el puesto dejado vacante por Judas, siendo 
así que están falos del discernimiento que procura el Espíritu. 


3) Jesús «eligió a Doce de entre ellos» / Matías «fue cooptado 
por elección (слгүхатехруүр01)) a los once apóstoles». 


e 430-452, Hch 1,17 dependería de un targum palestinense de Gn 44,18. 
Le sigue E. Nellessen, Tradition und Schrift in der Perikope von der Erwab- 
lung des Matthias (Ард 1,15-26): BZ. 19 (1975) 205-218; así como Zeugnis für 
Joss und das Wort. Exegetische Untersuchungen zum lukanischen Zeugnisbe- 
griff (Colonia-Bonn 1976), pp. 164-168. En cambio, |. Dupont, Le douzième 
apótre (Actes 1,15-26). A propos d'une explication récente: «Bibbia e Oriente» 

XIV (1982) 193-198, responde a las explicaciones propuestas por Wilcox 
afirmando que no es necesario un recurso a los targumin, 


8! Los exegetas, en general, entienden que la súplica va dirigida a Dios 


como «Señor que penetra el corazón de todos» (cf. 15,8). Haenchen, AG, 129, 
no ve en ello ningún reparo, a pesar de haberse dado cuenta de que Jesús no 
realizó esta elección durante los cuarenta días que siguieron a su resurrección: 
«Dass Jesus nicht selbst während der 40 Tage den neuen Apostel bestellt hat, 
fällt auf. Dafür wird die “Wahl” nun durch Gott vollzogen —denn er ist es ja, 
der durch das Los den Matthias bestimmt. Damit ist die heilige Zwólfzahl de 
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43. El procedimiento de «dar suertes» (0:0бус: ЖАл]оо мс, dar 
algo personal) es distinto del usado en el AT (Búlietv хоо, 
«echar suertes» de forma impersonal —como los dados— sin mediar 
elección personal alguna: 1Cr 25,8; 26,13.14; Neh 10,34 (35); 11,1 vl; 
Est 3,7: Jl 3 (4),3; Abd 1,11; Jon 1,7; Nah 3,10; Is 34,17) €. En el 
texto ordinario (¿0wxav xAñoovs atots) no se excluye una votación 
formal, En el occidental incluso se explicita: «dieron sus respectivos 
votos» (ёбюхох xAfjpovc aov) 8. En todo el NT no se repetirá ese 
procedimiento democrático después del descenso del Espíritu en Pen- 
tecostés 55. Es muy significativo. 

La recensión occidental (D) altera, así mismo, el último versículo; 
«y fue adscrito por elección (ovveyngíc8n) a los doce apóstoles» $5. 


Apostel wiederhergestellt, und der Apostelkreis ist bereit Їйг das Pfingstwun- 
der». Rengstorf, Zuwabl, 47-48, sin embargo, entiende que el xvguos es el 
Mesías. Weiser, Die Nachwabl des Mattias, 109: «Die Gebetsanrede “Her- 
zenskenner” wird Gott meinen. Darauf weisen hin Ард 15,8; Lk 16,15; 1 
Thess 2,4; Róm 8,27 und das Vorkommen in der т йн Literatur. 
Sollte Jesus gemeint sein, so hätte es der Verdeutlichung bedurft». 


9? Мо se contabilizan los pasajes en que se habla de будбуод xAñgov, en 


sing. 


9  Rengstorf, Zuwabl, 56, n. 36; contra: Haenchen, AG, 127: «bei dieser 
Wahl soll ja gerade der menschliche Faktor ausgeschaltet werden: Gott wählt 
hier!». Es lo que se debería probar. A. Jaubert, L'élection de Matthias et le ti- 
rage au sort: «Studia ао V1 274-280, admite una deliberación prelimi- 
nar, como en Qumrán, seguida de una elección por medio de la suerte. G. 
Lohfink, Der Losvorgang in Apg 1,26: BZ 19 (1975) 247-249, ve en el «тос 
un dativus commodi determinado por Lev 16,8 y deduce de ello que Hch 
1,15-26 representaría una refundición de un antiguo relato palestinense sobre 
la elección de Matías. | 

Por lo que atañe a la lect. occid., «Im “westlichen” Text von Apg 1, 15-26, 
besonders іп 1, 26 (edwxav xAneovs avtov statt avtog) sieht E. FERGUSON 
das Wort “Los' in einem metaphorischen Sinn verwandt, wie er fúr Qumran 
(108 V 3; VI 16 u. ó.) gebräuchlich ist, nämlich Los = Entscheidung, Be- 
schluss (decision). FERGUSON paraphrasiert: “The community gaves their de- 
cision and the decision fell on (= went out for) Matthias", Apg 1, 26 (79)» (E. 
Grásser, Acta-Forschung seit 1960: ThR 41 [1976] 173). 


84 «After Pentecost this method of learning God's will was not repeated» 


(Williams, Acts, 61). «There is, to be sure, no NT example of this procedure 
after the descent of the Spirit on the Day of Pentecost (Ch. 2); this may or 
may not be significant» (Bruce, Acts, 51). 


85 El sentido básico del verbo npíto, «contar a base de guijarros o con 


los dedos», pasa a significar «votar a base de guijarros, decidir por medio de 
un voto». En el presente contexto adquiere el segundo sentido. Ahora bien, 
mientras que en А гес. alejandrina la prep. (ovy)xata-, en composición con 
dicho verbo, le confiere un matiz perfectivo, la prep. avy(xata-) subraya que 
se trata de una colectividad («juntos»). En la traducción «co(optado)» res- 
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No se trata, pues, de una cooptación en toda regla como miembro del 
colegio apostólico, sino de una mera suplencia en el cargo de supervi- 
sión (tv ёлїохолїу) dejando vacío el escaño (fj ёлаълас). No se 
puede hablar de una integración total en el colegio de los doce após- 
toles. Basta, sin embargo, para que el cargo vacante quede cubierto, 
evitando así que los parientes de Jesús puedan hacer valer sus preten- 
siones. En la recensión ordinaria, en cambio, al decir que «fue coop- 
tado por elección a los once apóstoles», queda sin explicarse el cumple 
miento de la primera parte de la maldición que pesa sobre Judas. Nó- 
tese que en una y otra recensión no se insiste aquí en el número 
(petà тбуу Evdexa [cf. Lc 24,9.33] / 6d6exa) sino en el cargo apostó- 
lico (ugvà тбуу буб./999. блоотОАоу, Hch 1,26c; cf. у. 25: xai àno- 
отоАї]с àp’ с rapéfn "Ioó8ac). 

Mediante esta sutil distinción, la asamblea habría recompuesto el 
colegio apostólico pero habría dejado vacante el escaño ocupado por 
Judas entre los Doce (v. 17: ón xatnovBunuévos ўу [plqpf.] ѓу fjuiv, 
referido a algo que ya pertenece al pasado). De este modo se habría 
intentado, por un lado, dar cuenta del hecho incuestionable que Jesús 
no hubiese reconstituido el grupo cuando se lo pidieron (v. 6) y se ha- 
bría evitado, por otro, que los familiares de Jesús pudieran hacer valer 
sus vínculos de sangre. 


4. Secuelas de una elección precipitada 


44. La estratagema de Pedro surtirá de momento el efecto deseado. 
Pero, ¿a qué precio? El hecho de persistir en un colegio apostólico ce- 
rrado («doce») y las condiciones que se han exigido impedirán que 
otros «apóstoles» (por ejemplo, Pablo después de su encuentro perso- 
nal con el Señor) puedan ser considerados como tales. Además, los fa- 
miliares de eu no cejarán en sus pretensiones hasta verlas colmadas 
en su día, La ascensión vertiginosa de Santiago acompañado de los 
presbiteros, en detrimento de Pedro y de los apóstoles, mostrará a las 
claras que la restauración del nuevo Israel o grupo de los Doce llevada 
a cabo por Pedro no ha podido evitar que los parientes de Jesús hicie- 
ran valer sus pretendidos derechos. De momento, de la restauración 
del número Doce para evitar males mayores se seguirán inevitables 
consecuencias. La amplitud de miras contenida en el encargo de Jesús 
con su misión universal topará con la estrechez de horizontes del 
nuevo Israel. Bastará un cotejo somero de los principales contrastes 


ponas a la primera prep., «(co)optado» al matiz perfectivo. En cambio, la 
orma más simple, сорлруүф Со), de la rec. occidental contiene tan sólo el pri- 
mer matiz: «fue asignado», a saber «determinaron juntos que fuera M. la per- 
sona que ocupara la función dejada vacante por J.». 
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que establece Lucas entre el plan propuesto por Jesús y las correc- 
ciones que han introducido los discípulos para apercibirse de la tras- 
cendencia de esta elección. 


45. Respetando el orden en que Lucas enuncia los trazos más im- 
portantes dd plan de Jesús, aparece en primer lugar un contraste pal- 
mario entre la elección de los Doce, llevada a cabo por Jesús bajo la 
inspiración del Espíritu Santo (v. 2), y la elección de Marías, realizada 
a modo humano mediante votación (v. 26) con la creencia de que así 
Dios manifestaría su voluntad (v. 24). 

Un segundo contraste comparece al cotejar la negativa (implícita) 
de Jesús a la propuesta de los discípulos sobre la restauración del 
reino para Israel (v. 6: cf. Lc 24,21) con la cooptación/adscripción de 
Matías al grupo de los Once/Doce apóstoles. 

Un tercer contraste surge al comparar lá advertencia hecha por 
Jesús a los apóstoles sobre la necesidad de permanecer a la espera del 
bautismo inminente con Espíritu Santo (dentro de un plazo de diez 
días como máximo) y la actuación por su cuenta y tiesgo de los ciento 
veinte reunidos a instancias de Pedro (durante ese brevísimo intervalo: 
£v tais Түр ролс TAÚTOALO). 

Finalmente, un cuarto contraste, que desarrollaremos más adelante, 
se vislumbra al comparar el encargo universal dado por Jesús a los 
apóstoles, «seréis testigos míos (раотооёс pov) en Jerusalén, en toda 
Judea y Samaría y hasta los confines de la tierra (v. 8: cf. Lc 24,47), 
con el testimonio restrictivo que se proponen dar los Doce, «uno de 
ésos tiene que ser con nosotros testigo de su resurrección (ц@отооо 
ms Gávactágews avtov)» (v. 22). 


46. La principal consecuencia que se sigue de esta elección es que 
con la restauración del número Doce se restringe nuevamente a Israel 
como pueblo escogido de Dios el Proyecto de apertura universal que 
Jesús les había propuesto realizar *6. Frente al universalismo contenido 


en el encargo de Jesús se levantará con motivo de esta restauración un 


89 Rengstorf, Zuwahl, 52, se ha dado plenamente cuenta de ello: «Petrus 


und die mit ihm (...) haben also noch nicht erkannt, dass sich mit der Aufer- 
stehung und der Erhóhung ihres Herrn auch die Lage seiner Zeugen in der 
Welt grundlegend verándert hat. Nachdem Jesus zum Herrn der Welt gewor- 
den ist, kain nämlich die Einladung zum Glauben ап ihn nicht mehr auf das 
auserwáhlte Volk Gottes beschránkt werden». En cambio, J. A. Jáuregui, Tes- 
timonio-apostolado-misión. Dl a teológica del concepto Lucano Apóstol- 
Testigo de la Resurrección. Análisis exegético de Act 1,15-26 (Bilbao 1973), sin- 
tentiza muy bien la opinión de la mayoría de comentaristas: «El aspecto de 
los Doce, como testigos ante el pueblo, con carácter jurídico va a ser el que 
más le interesa recalcar a Lucas en la reconstrucción de los Doce de los orí- 
genes. Ellos representan el verdadero Israel desde los comienzos en su calidad 
de testigos con carácter jurídico» (p. 150). 
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muro muy difícil de franquear para los discípulos. Lucas no discute la 
buena fe de Pedro ni su intención de evitar mayores males. Constata 
simplemente que no han comprendido todavía el alcance universal del 
mesianismo de Jesús, como tampoco lo habían comprendido durante 
su vida mortal. El tercer evangelista es precisamente el que más 
subraya la incomprensión total de los Doce frente al proyecto de rei- 
nado universal que Jesús quería realizar por su medio (cf. Lc 9,21- 
22.32.44-45.46-48.49-50.54-55; 18,31-34; 22,21-23.24-27.31-34.47- 
48.54-62; 24,21-27.46; Hch 1,6-8). 


47. Además de las correspondencias antitéticas ya indicadas entre 
la elección de los Doce y la de Matías, Lucas coloca deliberadamente 
una serie de marcas para relacionar este relato con el correspondiente 
a la concepción de Juan Bautista. 


1) La pareja formada por Zacarías/Isabel tiene puntos de contacto 
con la figura de Judas: tanto a Zacarías como a Judas les tocó en 
suerte (ÉAaxev) un ministerio sacerdotal/apostólico por pertenecer а 
una clase determinada (Lc 1,9: холд. tò #00с tic ieparteías // Hch 
1,17: ón xatrnovdunpévos Åv ёу шу), pero ambos han resultado esté- 
riles en su ejercicio (comp. Lc 1,7: xa8ón у ў EMoáßet отғїоа 
—añádase la vejez de ambos [1,7c.18c] y la incredulidad de Zacarías 
[1,20]— con Hch 1,20: ГғупӨўто ў émaviac афто? ¿onuos). 

2) En ambos relatos se constata la presencia de una multitud cua- 
lificada, situada enfáticamente en el relato en forma de cláusula paren- 
tética (comp. Lc 1,10: xai лау то 1Añ8BOS Åv тоо 9200 лоосЕОХбиЕ- 
vov ¿Em тў Фос Tod Өошӣџотос, con Hch 1,15b: iv te буйос ӧуо- 
uátov ёлі tò аўто doti ёхолОУ elxoor —cf. más adelante, v. 24: xai 
xQootvEÓuevoy), en representación de Israel, reunida para pedir por el 
futuro de la nación judía. 


3) Fn uno y otro relato se suplirá al modo humano (concepción 
de Isabel // votación) el defecto de base que los hacía estériles, dando 
como fruto la concepción/elección de un personaje que devuelva a Is- 
tael // al nuevo Israel su significado primigenio (Juan Bautista // Ma- 
tías). En ninguna de ellas interviene «ен Santo 97, 


48. La interpretación que acabamos de ofrecer de esta perícopa 
lucana, en la que se contiene el primer discurso de Hechos perfecta- 
mente ensamblado en la narración (procedimiento literario que se irá 
repitiendo a lo largo del libro y constituirá su esqueleto estructural), 


87 Otras marcas menores: Oítuves (las palabras del ángel) лЭлүршӨуоутсц, 


(Lc 1,20) // &ós (бєє) rinowBrva thy yoapív (Hch 1,16); ovvéraBev 7ЕМ- 
oópex (Lc 1,24) // toig oviAaBovorv (xóv) тообу (Hch 1,16); xai хайёосхс 
TO буора aútod "Ivávvnv (Lc 1,13) // tóv халобреуоу ВароаВВбу (-va- 
Вбу) (Hch 1,23). 


cs ilie 
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obliga a replantear la cuestión de cuál es el objetivo que Lucas se pro- 
pone al componer tales discursos. Damos por sentado, con los estu- 
diosos más recientes, que todos los discursos del libro han sido com- 
puestos por el tercer evangelista *?, Esto, sin embargo, no implica que 
Lucas haga suyo el contenido ideológico que pone en boca de los dis- 
tintos personajes. Lucas se sirve de esta técnica para expresar con pala- 
bras, de un modo más conceptual, lo que en la narración se describe 


88 La tesis defendida por M. Dibelius sobre que los discursos de Hechos 


proceden en su totalidad de la pluma de Lucas (Die Reden der Apostelge- 
schichte und die antike Geschichtsschreibung, en: Aufsätze zur Apostelge- 
schichte [Gotinga 1968], pp. 160-162) ha hecho escuela. Según U. Wilckens, 
Die Missionsreden der Apostelgeschichte. Form-und traditionsgeschichtliche 
Untersuchungen (Neukirchen 21974), «das Schema d(ies)er judenchristlichen 
Missionspredigten von Lukas selbst gebildet worden ist», mientras que para 
los discursos pertenecientes a la segunda parte de Hechos «ein traditionelles 
Schema heidenchristlicher Missionspredigt benutzt». Todos los discursos, sin 
embargo, son «von der theologischen Gesamtkonzeption des Lukas her ver- 
stándlich» (p. 100). J. Kilgallen, The Stephen Speech (Roma 1976), llega a la 
misma conclusión para el discurso de Esteban. Transcribimos por extenso sus 
conclusiones, pues juzgamos que globalmente son válidas para todos los 
demás discursos: «The speech of Stephen is the product of one man, namely, 
the man who wrote the rest of the Acts of the Apostles and the Gospel of 
Luke, a man who was under the influence of the Septuagint. To show this 
oneness of authorship, we call upon vocabulary, its frequency in various parts 
of the Acts and the Gospel in relationship to the speech; we call upon turns 
of phrase, use of articles, sentence composition, expressions parallel with 
other parts of Acts and with the Gospel, use of adverbs, of interrogative par- 
ticles; in general, we call upon уке уа we think valuable in identifying a 
written portion of the speech as noteworthy and as related to other parts of 
Acts and to the Gospel —with some reference to the Septuagint» (p. 121). La 
misma postura es adoptada por К. Е. O'Toole, The Cbristological Climax of 
Paul's Defense (Acts 22:1-26:32) (Roma 1978), en relación con la defensa de 
Pablo contenida en Hch 26: «We adopted the position, which most scholars 
already accept, that Luke composed Ac 26 just as he composed all the other 
speeches in Acts. Of course, Ac 26 contains traditional material; but Luke so 
controls it that the only true undestanding has to be in terms of what Luke 
wanted to say» (p. 156). 

Todos los autores, sin embargo, parten del presupuesto de que Lucas ex- 
presa en los diversos discursos y apologías su propio pensamiento teológico, 
reflejando en ellos el kérigma más primitivo de las comunidades creyentes. Se- 
gún nuestra convicción, Lucas no se identifica con las diversas posturas adop- 
tadas por los distintos personajes en las diversas situaciones en que pronun- 
cian sus discursos o apologías, sino que intenta trazar con ellos un retrato fiel 
de la situación en que se encuentran en el momento de pronunciarlos. De ahí 
que se aprecie, según podremos comprobar en los análisis que seguirán, una 
notable evolución en los sucesivos discursos puestos en boca de un mismo 
personaje y/o ciertas contradicciones, en puntos fundamentales, con discursos 
pronunciados por otro personaje o con logia del propio Jesús que constan en 
cl Evangelio, sobre todo cuando éstos son privativos de Lucas. 
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con hechos. Al no distinguir adecuadamente los exegetas entre el plan 
global de la doble obra lucana y las ideas que exponen los sucesivos 
interlocutores, se carga en la cuenta de Lucas una serie de teologú- 
menos de sabor judaizante que no se avienen con la innegable tenden- 
cia universalista del libro de los Hechos 5?. Las consecuencias que de 
ahí se derivan pesan como una losa cuando se intenta dilucidar si hay 
continuidad o no entre la Iglesia e Israel. 


5. Conclusión 


Propiamente hablando el libro de los Hechos da comienzo con la se- 
cuencia consagrada a la elección de Matías. Esta, sin embargo, con- 
tiene una referencia clara a la perícopa-puente anterior en la precisión 
cronológica del encabezamiento («Por estos mismos días»), amén de 
que el escenario es por supuesto el mismo así como los personajes. 
Pedro interrumpe la reunión de oración perseverante, senalada por dos 
imperfectos perifrásticos, haciendo una propuesta a la asamblea (ao- 
risto). Lo ha impelido a intervenir algo inesperado que acaba de pro- 
ducirse. Por primera vez aparecen junto al grupo de discípulos los 
«hermanos» de Jesús. Pedro se decide a actuar para evitar que éstos 
hagan valer después de la venida ya inminente del Espíritu Santo sus 
derechos como parientes directos del Mesías. La línea iniciada por 
Jesús con la elección de los Doce como nuevo Israel, cuando experi- 
mentó el rechazo del Israel histórico, quedaría definitivamente trun- 
cada si éstos lograsen hacer valer la línea del parentesco carnal. 

El paréntesis aclaratorio colocado enfáticamente al principio de la 
secuencia sirve para indicar que los reunidos cumplían materialmente 
los requisitos para la validez de un consejo local judío («como ciento 
veinte») y que abrigaban un propósito común: la representación de Is- 
rael. En el discurso de Pedro se distinguen dos partes: una, expositiva 
(A), y otra, parenética (B). Una y otra están encabezadas con el im- 
personal Sei, mediante el cual el orador expresa su creencia de que 
algo pertenece de algún modo al plan de Dios. La cita escriturística en 
la que Pedro ve expresado el designio divino contiene una serie de im- 
precaciones, a las que ellos —a su juicio— deben dar cumplimiento 


$2 El propio Rengstorf, Zuwahl, 52, lo reconoce sin paliativos: «Insofern 
steht sie (el teas de Matías) in einer ausgesprochenen Spannung mit der Ten- 
denz der Apostelgeschichte, deren Bestandteil sie ist. Lukas zeigt ja in der 
Apostelgeschichte, wie das Evangelium von dem auferstandenen Jesus zu den 
Vólkern gekommen ist und dass sich Gottes Wille mit Jesus darin erfüllt hat 
(vgl. Apg. 28,28 mit 13,47). (...) Die Auslegung, die hier der Matthias-Erzáh- 
lung gegeben wurde, rechnet damit, dass der Verfasser der Apostelgeschichte 
innerlich durchaus von dem distanziert war, was er in ihr vor sich hatte». 
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ahora: elegir a otro para que ocupe el cargo que Judas había desempe- 
ñado, pero dejando definitivamente vacío su escaño. 

En la parte parenética, después de reasumir la idea inicial, Pedro 
propone las condiciones que deben reunir los candidatos: 1) deben ser 
discípulos de primera hora y 2) deben ser testigos de la resurrección 
de Jesús. Con ello se excluye a los parientes de Jesús. Se proponen 
dos candidatos. La elección, sin embargo, no recae en el candidato 
mejor dotado (en la recensión occidental se identifica con José Ber- 
nabé). 

La elección del nuevo miembro ha sido redactada sobre la falsilla 
de la elección de los Doce. El paralelismo, sin embargo, no es homo- 
géneo. Una serie de marcas lo convierten en antitético. El procedi- 
miento empleado es distinto del usado en el AT. En el texto ordinario 
no se excluye una votación formal. En el occidental se explicita. Ese 
procedimiento humano no volverá a presentarse en todo el NT. Según 
el texto occidental no se trata de una cooptación en el grupo de los 
Doce, sino de una mera suplencia en el cargo de supervisión («fue 
adscrito a los doce apóstoles»). 

Las secuelas de esta elección, desaconsejada por Jesús y llevada a 
cabo ahora sin discernimiento espiritual, serán fatales para el grupo 
apostólico. Con la restauración del número Doce se restringe el al- 
cance universal del encargo de Jesús. Al no distinguir adecuadamente 
los exegetas entre el plan global de la doble obra lucana y las opi- 
niones que exponen los sucesivos interlocutores, atribuyen a Lucas 
una serie de trazos judaizantes que no concuerdan con la clara tenden- 
cia universalista de Hechos. 


П 
INVESTIDURA DEL ESPIRITU SANTO 


Acabamos de asistir a la remodelación del grupo apostólico a raíz de 
la elección de Matías («fue agregado por cooptación a los once após- 
toles»/«fue contado por elección entre los doce apóstoles»). La restau- 
ración del nuevo Israel («Doce») se ha hecho con medios aleatorios 
(elección democrática) a partir de un número ya de por sí significativo 
(«como/en su calidad de ciento veinte», múltiplo de doce). Una vez 
reconstituido, el grupo apostólico (la primera elección de los Doce ha- 
bía sido hecha por Jesús bajo la inspiración del Espíritu Santo) recibirá 
la confirmación definitiva el día de Pentecostés. Su doble dimensión, 
humana (nuevo Israel) y divina (Espíritu Santo), lo configurará como 
la primerá comunidad de creyentes judíos, la iglesia judeo-creyente de 
Jerusalén, 

Lucas distingue muy bien, según comprobaremos en seguida, entre 
estos dos actos constitutivos de la nueva iglesia. El segundo acto (Hch 
2,1-47) consta de cuatro momentos: 1) la irrupción del Espíritu Santo 
sobre el grupo galileo de ciento veinte (уу. 1-4); 2) la reunificación de 
la humanidad por obra del Espíritu (vv. 5-13); 3) el discurso de Pedro 
en su doble vertiente, universal (vv. 14-21) e israelita (vv. 22-36), con 
un colofón invitando al arrepentimiento (vv. 37-40), y 4) un primer 
sumario sobre la vida de la nueva comunidad judeocreyente (vv. 41- 
47). 


1. La irrupción del Espíritu Santo 


4) Seha cumplido el plazo 


49. El plazo señalado por Jesús para la recepción del Espíritu Santo 
(«de aquí a pocos días»), plazo que según la adición occidental fijó él 
mismo en diez días como máximo («no después del quincuagésimo») 
momentos antes de su partida, se cumple tal como estaba previsto. Se 
trata nada más ni nada menos que del bautismo con Espíritu Santo 
como contradistinto del bautismo con agua, único administrado hasta 
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ahora («porque Juan bautizó con agua; vosotros, en cambio, seréis 
bautizados con Espíritu Santo de aquí a pocos días, no después del 
quincuagésimo», Hch 1,5). Este segundo bautismo, radicalmente 
nuevo respecto al primero, es el bautismo propio y distintivo de Jesús, 
segün había anunciado Juan Bautista mientras cumplía su misión de 
precursor del Mesías/Ungido con Espíritu Santo (cf. Lc 3,16). Pedro, 
después de los sucesos ocurridos en casa de Cornelio, explicará a la 
iglesia de Jerusalén cuando le pidan cuentas sobre su actuación a favor 
de los paganos que «me acordé de aquel dicho del Señor: “Juan bau- 
tizó con agua; vosotros, en cambio, seréis bautizados con Espíritu 
Santo”» (Hch 11,16). El bautismo con agua ratificaba exteriormente la 
ruptura con la sociedad hecha por el individuo en su interior. El bau- 
tismo con Espíritu Santo significa, en cambio, la integración efectiva 
del individuo en la misión mesiánica de Jesús. 


50. Frente al encabezamiento del texto alejandrino («Y al llegar el 
día de Pentecostés estaban todos juntos reunidos con un mismo pro- 
pósito », Hch 2,1), la recensión occidental (en cursiva) ofrece un en- 
cabezamiento más solemne: «Y sucedió que por aquellos mismos días 
llegó el día de Pentecostés, mientras estaban todos ellos reunidos con 
un mismo propósito» ?!, Lucas se sirve con frecuencia de esta fórmula, 
(xai £yéveto) èv тойс ўрёсоцс табтолс/ёхеіуоцс̧, para encabezar aque- 
llas secuencias cuyo contenido está estrechamente relacionado con lo 
dicho anteriormente («por estos/aquellos mismos días»), pero que al 
mismo tiempo marca un hito importante en el desarrollo de la temá- 
tica 2. 

Aparece de nuevo aquí en ambas recensiones el tecnicismo ¿xi tò 
AUTÓ connotando la misma intencionalidad que hemos indicado más 
arriba (cf. $ 36): el grupo de discípulos sigue instalado en la sala supe- 
rior sin haber renunciado para nada a su propósito inicial; al contra- 
rio, se han reafirmado en él con la elección de Matías para cubrir la 
vacante de Judas. 


% Delebecque, Trois simples mots, 79. 


2 D (mae sy eth): cf. la rec. de Nestle-Aland. Novum Testamentum 
Graece a cargo de М.-Е. Boismard en «Revue Biblique» CX (1983) 441. 


? Cf. Le 1,5.39; 2,1; 6,12; Hch 1,15; 2,1 vl; 3,1 vl; 6,1; 8,1 (Ev ¿xeívn 
тїї hutea); 11,27. En el presente caso, la referencia al dicho de Jesús de Hch 
1,5 vl viene explicitada, además, por la repetición de «Pentecostés». La predi- 
lección de Lucas por el тод meramente р шеке antepuesto al infinitivo ha 
sido subrayada por M. Zerwick, Graecitas biblica (Roma 1966), $ 386, donde 
se aduce Hch 10,25 como ejemplo de construcción con ¿yéveto, aun cuando 
ésta sólo se presenta en el texto alejandrino. No es necesario, pues, como hace 
Delebecque, Ascension et Pentecóte, 84-86, considerar la frase de 2,1 vl como 
la prótasis de un período cuya apódosis se encontraría en el v. 2. 


5 
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51. Pentecostés era considerado entre los judíos de habla hebrea 
como la fiesta de las Semanas (cf. Ex 34,22a; Dt 16,10) y también 
como la fiesta de las Primicias de la recolección (Num 28,26; cf. Ex 
23,162). En el judaísmo tardío se celebraba este día el aniversario de la 
promulgación de la Ley en el Sinaí (cf. Jubileos 1,1 con 6,17; TB Pe- 
sachim 68b; Midrash Tanchuma 26c). Al hacer coincidir el bautismo 
de los discípulos con Espíritu Santo con «el día quincuagésimo» des- 
pués de la Pascua o fiesta de Pentecostés, se pone de relieve el «cinco» 
como número significativo del Espíritu y se insiste en la íntima co- 
nexión de ese «día», en que bajó el Espíritu Santo, con el día de Pas- 
cua, en que Jesús murió y resucitó, y el día de la Ascensión, a los 
«cuarenta días» del suceso a partir del cual se empieza a contar. 


b) Irrupción violenta del Espíritu Santo 


52. A diferencia de la bajada del Espíritu sobre Jesús en el momento 
en que «se puso a orar» después de haber sido bautizado ?? en las 
aguas del Jordán, a saber, «en forma corpórea como una paloma» (cf. 
Lc 3,21-22), indicándose así entre otros motivos la suavidad de ese 
descenso, en Pentecostés el Espíritu Santo irrumpe «de repente» 
(&pvw) y se lo compara al modo «como una violenta ráfaga de viento» 
(dorso peponévns луоўс баас) penetra en una casa (Hch 2,2). La 
«violencia» es indicio de que: en el grupo de discípulos existen 
enormes resistencias a la acción del Espíritu. Algo parecido ocurrirá 
antes de la segunda bajada del Espíritu (4,31: 2о0Хє00 б tóxos). No 
así cuando descienda sobre Cornelio y familia, representantes del pa- 
Гарны (cf. 10,44.45; 11,15). El bautismo «con Espíritu Santo y 
uego» anunciado por Juan (Lc 3,16), de signo claramente escatoló- 
gico, ha tenido lugar ahora por primera vez. La imagen del «fuego» 
que abrasa/destruye se substituye aquí por la «violenta ráfaga de 
viento» que lo arrasa todo. 


53. En general se suele parangonar esta escena con la del Jordán, 
descubriéndose un estrecho paralelismo entre el comienzo del ministe- 
rio de Jesás y el de la misión de la iglesia de Jerusalén. Segán hemos 
expuesto en otro lugar, Lucas redacta en paralelo la misión confiada 
por el Espíritu Santo a los representantes de la iglesia de Antioquía 
con la investidura de Jesás como Mesías en el Jordán, continuando el 


93 Con el doble genitivo absoluto "Ingo ВалтьсӨёутос xai лоосєоҳоџё- 
vov, formado por un suceso puntual y por un estado que empieza en este mo- 
mento, precisa Lucas que el segundo y los sucesivos acontecimientos que en- 
cuadran el comienzo del ministerio mesiánico de Jesás se han debido al hecho 
de que éste se ha puesto a dialogar con Dios. Puede consultarse nuestro ar- 
tículo ¿Constituye Lc 3,21-38 un solo período? Propuesta de ил cambio de 
puntuación: «Biblica» 65 (1984) 195. 
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paralelismo entre la prueba de Jesús en el desierto y la de los misio- 
neros —en especial, de Saulo— en Pafos, así como entre el discurso 
programático en la аро de Nazaret y el pronunciado en la sina- 
goga de Antioquía de Pisidia ?*. Aquí, en cambio, alude más bien a la 
promesa hecha por el Bautista al pueblo de Israel: «él os bautizará con 
Espíritu Santo y fuego» (Lc 3,16), promesa que Jesús sólo ha asumido 
en parte: «vosotros, en cambio, seréis bautizados con Espíritu Santo 
de aquí a pocos días» (Hch 1,5). El «fuego» escatológico con que Juan 
amenazaba a los oyentes (Lc 3,9.17) ha resultado ser tras el paso del 
«viento» devastador un «fuego que abrasa» (cf. Lc 24,32), un «fuego» 
simbólico (duel лообс̧) que inspirará la predicación (yimooar) de 
cada uno de los presentes (Hch 2,3). 


54, Mientras que en el caso de Jesús se dijo que estaba «lleno de 
Espíritu Santo» (Lc 4,1: ллотс rveúpatos áyiov), plenitud que se 
exigirá a los futuros representantes de la iglesia helenista (Hch 6,5) y 
que, en especial, se predicará de Esteban (6,5.8; 7,55) y de Bernabé 
(11,24); en el caso de los apóstoles y demás personas reunidas en Pen- 
tecostés se dirá simplemente que «se llenaron de Espíritu Santo» 
(2,4a: «ai ёлд 00 оау лбутес aveúpatos &yíov). Siendo zt(utÀma 
un lexema resultativo, el aspecto del aoristo senala simplemente el re- 
sultado de una acción (aspecto efectivo) ?®, haciéndose hincapié en el 
acto puntual de llenarse, que puede o no connotar un estado durativo. 
Por eso puede precisar más tarde a propósito de uno de los aquí pre- 
sentes que «Entonces Pedro habiéndose llenado de Espíritu Santo» 
(4,8: Tóte Пётоос ллтодєіс луебиотос &yíiov) y más adelante a pro- 
pósito de todos los aquí reunidos y de los que se les habrán ido jun- 
tando: «y todos, se llenaron de Espíritu Santo» (4,31: xai ѓлАђодцоау 
блаутес toU áyiov луєбиотос). Esto quiere decir que los efectos de la 
venida del Espíritu Santo aquí resenados son válidos solamente dentro 
de los límites de la presente escena. Lucas distingue cuidadosamente 
entre el momento puntual en que un individuo comienza o vuelve a 
actuar bajo los impulsos del Espíritu y el estado o actuación perma- 
nente de un individuo bajo su impulso ”. 


^ Vse. El camino de Pablo, $$ 10-16, 17-25 y 27-28. 


^ ^ Contra la opinión de C. S. C. Williams, A Commentary on the Acts of 


the Apostles (Londres 21964 = 1975), p. 62: cf. Haenchen, AG, 131: «die 1,15 
erwáhnten 120 Personen». 


^ Mateos, El aspecto verbal $ 367. 
V Vse. El camino de Pablo, n. 61. 


2. La reunificación de la humanidad 
por obra del Espíritu 


a) Una lengua inteligible a todo el mundo 


55. La irrupción del Espíritu Santo sobre el grupo de los ciento 
veinte reunidos se traduce en algo perceptible exteriormente: «y empe- 
zaron a hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les concedía ex- 
presarse» (Hch 2,4b). Mucho se ha escrito sobre esta forma de mani- 
festación del Espíritu ?*, Lucas lo explica a continuación en una escena 
que recuerda de cerca la de la torre de Babel ”, pero invirtiendo los 
términos '?, El Espíritu actúa a modo de traductor simultáneo ha- 
ciendo que la confusión creada en Babel por culpa de la arrogancia del 
hombre se convierta en una lengua inteligible para toda la humanidad: 
«¿cómo es que nosotros los oímos cada uno en nuestra propia lengua 
nativa?... los oímos hablar en nuestra propia lengua de las maravillas 
de Dios» (2,84.115). 


56. La escena que sirve de telón de fondo se encuentra en Gn 
11,1-9. Una serie de marcas, muchas de ellas de contraste, sirven para 
relacionar uno y otro paradigma. La escena de Babel da comienzo con 
una constatación muy importante: «Toda la tierra hablaba una misma 
lengua (йу naca f| үй ҳос Ev) y todos (se entendían) con las 
mismas palabras (фоуђ pía лбсиу)». Al emigrar se establecieron (xa- 
тфхтсау) en la llanura de Senaar, donde decidieron construir una ciu- 
dad y una torre (nóv хоё лбрүоу) que alcanzara el cielo (Ёос тоб 
ovgavod) (Gn 11,1-2.4а). Sobre este arquetipo construye Lucas el en- 
cabezamiento de la escena de Pentecostés: «Residían por aquel en- 
tonces en Jerusalén hombres devotos de todas las naciones que hay 
bajo el cielo» (Hch 2,5: "Hoav 68 eic '?' "legovooAqu хатомкобутес 

^ Bibliografia reciente en }. A. Fitzmyer, The Ascension of Christ and 
Pentecost: Тт 45 (1984) 426-427, n. 45. 


9 Cf. |, G. Davies, Pentecost and Glossolalia: [ThS NS Ш (1952) 228- 
231: «In Gen 11,1-9 the scattering of mankind over the face of the earth, to- 
gether with their division into different nations with different languages, is 
described. In Acts 2,1-13 the reunification of mankind in their understanding 
of the divine message is described: the account of Pentecost is dependent 
upon the account of Babel». 


19% «The pala use of words in the two passages is immediately ob- 
vious, but at the same time there is a contrast berween the two» (Davies. Pen- 
tecost and Glossolalia, 229). 


Ю1 ¿ig (S*) A 1175 pc; £v S B C D E Y М, En el primer caso cl sentido 
es pregnante y la residencia es provisional; en el segundc, la residencia es du- 
rable, si no definitiva (cf. Delebecque, Ascension et Pentecóte, 86, n. 25). 
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| їюодолоц 192 ёубоёс eviaBeis йло лаутос̧ ¿Bvouc тбу Олд tòv où- 
овубу) 19, Estos, «al producirse aquel ruido (тйс фоуйс taúrnc), se 
congregaron en masa y quedaron desconcertados» (2,6). 


57, Valiéndose de una ficción literaria, Lucas reúne en Jerusalén a 
todas las razas que se habían dispersado con motivo de la confusión 
subsiguiente a la construcción de la torre de Babel. Al nombre de 
«Confusión» (Zóyyvoic) que dieron a aquel lugar (Gn 11,9a) antes de 
dispersarse, «por haber confundido el Señor la lengua de toda la tie- 
rra» (11,9b), corresponde ahora la mención de «la asamblea» (10 
лАӨос) que se congregó (ovvýhðev) ante la casa y que se «quedó 
desconcertada» (ovvexv8n) (Hch 2,6a). A la erección de una torre que 
llegara al cielo corresponde ahora la venida del Espíritu Santo proce- 
dente «del cielo» que aquellos habían pretendido alcanzar con sus pro- 

ios medios: al igual que entonces, «empezaron а hablar en diversas 
lenguas (Ёётхёоолс үлоосолс), según el Espíritu les concedía expresarse» 
(2,4), pero en lugar de la confusión de lenguas que acarreó la desunión 
se opera aquí una confusión de la asamblea que conduce a la com- 
prensión y unión entre todos. 

La resolución tomada en la esfera divina para confundir a la huma- 
nidad: «Vamos a bajar y a confundir allí su lengua, de modo que uno 
no entienda la lengua del prójimo» (Gn 11,7: iva un áxovoworv 
Ёхастос tv фоуђу тоб лАл]о{оу) es contrapesada ahora con el envío 
del Espíritu que produce el efecto contrario: «porque cada uno los oía 
hablar en su propio idioma» (Hch 2,6: бт fxovov eis Ёхаотос тў 
idiga блоЛёхто ХаХобутоу адтбу), con el consiguiente desconcierto: 
«¿cómo es que cada uno (los) oímos (hablar) en nuestra lengua nativa» 
(2,8: лс ўиєіс дхофорву Ёхаотос тў iig ÓvoAéxto ўибу;). El texto 
occidental conserva en ambos casos el acusativo después de áxoúw 
(2,6: xai Tjxovev gis Ex. ХаХобутас tais ү\ооссолс адтбу, 2,8: бїх. 
Ex. ту 6tóAextov fjuov), como ocurre en la escena de Babel. 


58. De los individuos de una sola raza y lengua (Gn 11,6: "Ióod 
yévos Ev xai хєдос £v лбутоу) que fueron dispersados por Dios (cf. 
Dt 32,8 LXX: öte бїеиёогСеу ó vipioros ¿8vn, Ós биеолеову viods 


'? Sigo la lect. de S* vg”* syP (ИР!) que om. 'Iovdaior antes de ávópes: 


«das im Sinaiticus fehlende und daher von manchen als sekundárer Zusatz be- 
trachtete "Iovóoiot “Juden” in V. 5» (O. Eissfeldt, Kreter und Araber: ThLZ 
72 [1947] 207). Ver justificación en $ 60. 


193 Coincido соп J. Н. Ropes, The Text of Acts en The Beginnings of 


Christianity UI (Londres 1926), р. 12: «The several variants (...) seem to indi- 
cate a corruption deeper and more intricate than the ordinary modifications of 
the authorities». Y más adelante: «The text of B inserted the “Western” tov- 
Baro (perhaps a prewesterr variant) into the original (...). The text of C in- 
troduced хоуболог in a different place». 
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”Адар) рог la superficie de toda la tierra (ёлі лобсолоу лаотс тўс 
үйс, Gn 11,8.9.4), se ha pasado ahora a los individuos de diversas len- 
guas «de todas las razas que hay bajo el cielo» (Hch 2,5b: ало лаутбс 
Ёдуоос тбу ОлО TOV obpavóv), a «los hombres devotos que residían 
por aquel entonces en Jerusalén» (2,5a). Estos se han congregado gra- 
cias a una nueva intervención de Dios que se ha manifestado por me- 
dio de «las lenguas que se repartían (Óvanepilópevar) posándose en- 
cima de cada uno» de los componentes del grupo (2,3). «Jerusalén», 
en sentido sacral, coincide figuradamente con la ciudad a partir de la 
cual fue dispersada la humanidad; la torre de Babel, con la casa donde 
habitaba la comunidad. Pentecostés ha devuelto a todos los hombres 
la capacidad de entender en sus diversas lenguas la única lengua del 
Espíritu Santo (2,6.11): unidad de lengua en la universalidad de pue- 
blos. El Espíritu ha restablecido así la unidad de la creación '%. 


b) Pasado, presente y futuro de la humanidad 


59. Por lo que concierne al encabezamiento de esta escena y a la lista 
de las naciones no hay unanimidad en los códices manuscritos y 
menos entre los autores tanto antiguos como modernos. Ya se ha visto 
que la mayoría de códices apoyan la lectura «judíos» calificando a los 
«hombres devotos de todas las naciones que hay bajo el cielo». Su co- 
locación en diversos lugares podría ya ser indicio de que se trata de 
una adición posterior '%, Seguidamente examinaremos una serie de ra- 
zones que apoyan su eliminación. Por lo que hace a la lista, casi todos 
los comentaristas se han puesto de acuerdo, por diversos motivos, en 
eliminar «Judea» (jy, por descontado, en mantener «judíos»!) *%, 
Otros eliminan también los «cretenses y árabes» para reducir el nú- 
mero de pueblos a doce, a fin de poder cotejar esta lista con otras si- 
milares confeccionadas con criterios astrológicos, en las que se distri- 
buyen las naciones de acuerdo con los signos del Zodíaco ‘V. 

101 «This is the work of the Holy Spirit, who reverses the previous dis- 
ruption in the unity of creation, “When the Most High parted the nations 
asunder (биербокСєу)” by Himself manifesting His coming to the Church un- 
der the form of tongues of fire “parting asunder (dvapegitónevas)”» (Davies, 
Pentecost and Glossolalia, 229). 


195 Williams, Acts, 64: «Though B supports “Jews”, S omits and C poe 
a 


it later; this word, like that for "dwelling in" may have been interpolated 
from vs. 14. The word for “devout” would then have general sense». 


1%  Haenchen, AG, 134 y n. 2, cita como autoridades a Harnack, Preu- 
schen, Wellhausen, Wendt y Loisy; Bruce, Acts, 62, así como las nn. 13 y 23, 
donde aduce a Burkitt, Encyclopedia Biblica IV (Londres 1903), col. 4992, 
quien sugiere leer l'opóvatav; otras sugerencias en la misma nota; Williams, 
Acts, 65; Н. Conzelmann, Die Apostelgeschichte (Tubinga 21972), p. 31, etc. 


197 Haenchen, АС, 135; 133, n. 3: se trata de la lista reproducida por Pa- 
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60. La omisión o el mantenimiento del calificativo "Iovóaiot en 
el v. 5 es de capital importancia para poder entender tanto el sentido 
de la lista 128 como la primera parte de la predicación de Pedro. Con- 
viene, por consiguiente, enumerar en detalle las razones que nos han 
movido a considerarla como una adición muy antigua (D aparece ya 
contaminado), destinada a soslayar la incoherencia de que residieran 
por aquel entonces en Jerusalén gente de toda raza. 

He aquí las razones de más peso: 1) no aparece en S* үр” sy? (it 
p^); 2) se presenta en quinta posición en D E, en séptima en C 9) y en 
sexta en el texto generalmente aceptado; 3) no se aviene con la men- 
ción de '"Iovóaía en la lista de las naciones (v. 9); 4) contradice el in- 
ciso parentético, Тообо(об te xai nooofAvtot, que califica а los «ro- 
manos» (v. 11), para evitar que el lector los confunda con el ejército 
de ocupación; 5) hace inviable la clara distinción introducida por Pe- 
dro en el encabezamiento de la primera parte de su- discurso: "Avópes 
"'Iovóatoi xai oi хахогхобутес ТєроосоХйн лӣутес (у. 14b) —enca- 
bezamiento que se inspira a su vez en los dos destinatarios 
(Sión/habitantes de la tierra) del libro de Joel (Jl 1,2 y 2,1)—, mientras 
que en la segunda y tercera partes se dirigirá a los «israelitas» (v. 22) o 
«hermanos» (v. 29), por el hecho de circunscribir en estos dos movi- 
mientos su discurso a los solos judíos; 6) quitaría fuerza al cumpli- 
miento de la profecía de Joel que Pedro ve realizada paradigmática- 
mente en esta ocasión (0030 TOUTÓ &otwv ATA.): ЁхуЕО лО toU ЛУғ0- 
иатбс pov ёлї лбсау обоха (v. 17b), sin restricción alguna; final- 
mente 7) sería ésta la única ocasión en que el calificativo precede a 
&vóoec у en que éstos aparecen doblemente calificados como "109- 
бойо y como evkapeis. 

Por otro lado, la lectura que proponemos como original es a todas 
luces lectio difficilior, ya que la «residencia» (aunque sea temporal) de 
dichos «hombres devotos» en Jerusalén, procedentes de todas las na- 


blo de Alejandría en su obra Introducción a la astrología, año 378 d.C., estu- 
diada por Е. Cumont у Е. C. Burkitt. St. Weinstock, Tbe Geographical Cata- 
logue in Acts 2:9-11: «Journal of Roman Studies» XXXVIII (1948) 43ss., la 
compara con la lista de Hechos. Cf. también Bruce, Acts, 61, n. 20; Conzel- 
mann, AG, 31; Williams, Acts, 64, etc. 


108 La interpretación de la forma semitizante "IegovoaAñu en sentido po- 
Р e u P 


sitivo sobre el papel de la ciudad santa en la historia de la salvación, junto con 
la retención del calificativo «judíos» en Hch 2,5, conduce a V. Fusco, Effu- 
sione dello Spirito e raduno dell'Israele disperso. Gerusalemme nell'episodio di 
Pentecoste (Atti 2,1-13), en M. Bormanns y otros (edd.), Gerusalemme (Bres- 
cia 1982), pp. 201-218, a ver en este episodio la reunión final de los israelitas 
de la diáspora en Jerusalén, reunión que en algunos pasajes del AT (Ez 36,24- 
28; Jl 3,1-5) iba acompañada de la efusión del Espíritu Santo. Fusco admite, 
sin embargo, -que «In una direzione piü propriamente universalistica, sembre- 
rebbero muoversi le allusioni all'episodio di Babele ed alla teofania sinaitica; il 
discorso però risulta рій complesso di quanto solitamente si pensi» (p. 209). 
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ciones de la tierra, no hace de por sí sentido, a no ser que se trate de 
una ficción literaria. 


61. No hay razón alguna, en cambio, en lo que atañe a la lista de 
los pueblos, para eliminar ninguna de las naciones allí enumeradas. Se- 
gün se desprende de la estructura que Lucas ha conferido a la enume- 
ración, las naciones están distribuidas en tres grupos constituidos 
a) por civilizaciones que ya pertenecen al pasado (èv ў ¿yevviBnuev), 
b) por los actuales habitantes (ol xavovxoüvtec) у с) por los recién 
llegados (oí £ruióquobvisc) 199, Los tres primeros pueblos, «partos, 
medos y elamitas», pertenecen al pasado remoto de la historia. Las 
nueve naciones que aparecen en el centro representan a los actuales 
habitantes de «la Mesopotamia (con art.), Judea y Capadocia, Ponto y 
el Asia (Menor, con art.), así como Frigia y Panfilia, Egipto y la zona 
de la Libia (con art.) que confina con Cirene», «establecidos» en sus 
respectivos territorios. Finalmente, los tres pueblos enumerados en ül- 
timo lugar hacen referencia a los «advenedizos», «romanos —tanto ju- 
díos como prosélitos—, cretenses y árabes» !!9. 


62. Si nos fijamos en la secuencia constituida por las naciones y 
pueblos enumerados en la lista —lista que la mayoría de autores trata 
de armonizar con la lista astrológica de Pablo de Alejandría— obser- 
varemos una curiosa distribución. Los quince pueblos o naciones están 
ordenados siguiendo una línea imaginaria que enlaza los cuatro puntos 
cardinales pasando por el centro, «Judea» con su capital «Jerusalén», 
donde «residían» de forma provisional/estable los representantes de 
toda la humanidad conocida en el momento del acontecimiento pente- 
costal. Es más, se observa en la enumeración de los pueblos/naciones 
un movimiento rectilíneo que parte de oriente (primer grupo), pasa 
por el centro en dirección hacia el norte y luego hacia el sur (segundo 


199 Para el sentido de émbnuéw, cf. 17,21; 18,27 vl: se trata de «foras- 
teros» (venidos de «fuera», en oposición a xatovxobvrec) que «residen» en un 
lugar. En el presente pasaje se acentúa el matiz de «sobrevenidos», en el espa- 
cio y en el tiempo. 


110 Е] inciso «tanto judíos como prosélitos» (código religioso) intercalado 
entre «romanos» y «cretenses y árabes» (código étnico) no puede referirse a 
todas las naciones y pueblos de la lista (Schneider, AG, 253, n. 89; Stenger, ci- 
tado en nuestra n. 112), sino tan sólo а los «romanos»: xai ої ¿mónuodvres 
“Popaio. —lovdaioí te xai лоосүдлтог--, Koñtes xai "Agaec. Quedan, 
así, descartados los romanos que se encuentran en Jerusalén como ejército de 
ocupación. Por otro lado, los «cretenses y árabes» designan a dos pueblos, 
uno marítimo y otro del desierto, en vías de expansión. Eissfeldt, Kretes und 
Arabes, 212, no los considera como dos nuevos pueblos, sino como recopila- 
ción de todos los anteriores «unter dem Gesichtspunkt (...) ob sie zum westli- 
chen Meer —oder zum östlichen Land— und Wiistenbereich gehören», 


PE 
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grupo) y conduce a occidente para volver de nuevo hacia el oriente 
(tercer grupo), abarcando así los cuatro puntos cardinales !!!. 


N 
OL хатогхобутЕс 


O 
oí ¿miónuodvtes : 
Romanos —> Cretenses — Arabes 


[...] Ev 1 èyevvýðnpev 


Partos Medos — Elamitas 


LIBIA (Cirene) «— Egipto 


En la lista se echa de menos Siria, así como Macedonia y Grecia, 
entre otras naciones. Lucas no ha pretendido ofrecer un elenco com- 
pleto de las principales naciones existentes, sino simplemente mencio- 
nar a modo de hitos de un recorrido imaginario por los cuatro puntos 
cardinales las naciones o pueblos que convenían a su ficción literaria. 
En el centro ha enumerado siguiendo criterios geográficos las nueve 
naciones que habitan por derecho propio (ol xatowxodvtes) el centro 
de la tierra. En las dos ternas laterales se refiere, siguiendo criterios ét- 
nicos, a los pueblos del pasado (tv ў ёүєууђӨтиєу) y a los sobrevenidos 
(oí ёлабтиобутес), teniendo buen cuidado en precisar a propósito de 
los romanos, los actuales invasores de Palestina, que se trata exclusiva- 


191 W. Stenger, Beobachtungen zur sogenannten Vólkerliste des Pfingst- 


wwenders (Apg 2,7-11): «Kairos» 21 (1979) 206-214, después de someter la lista 
de las nueve naciones enumeradas en el centro a un análisis estructural y se- 
mántico, concluye: «ist in Auswahl ein System von an den vier Himmelsrich- 
tungen orientierten geographischen Linien gewáhlt» (p. 212). 
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mente de «judíos y prosélitos». El expansionismo de los cretenses y de 
los árabes está ya en el horizonte !!2. 


3. Predicación precursora de Pedro 


63. «Pedro, de pie con los Once, alzó la voz y les dirigió la palabra» 
(Hch 2,14a). La recensión occidental, consecuente con lo que ha dicho 
en 1,26 («fue asignado por elección a los doce apóstoles»), no se 


brinda a atribuir el nombre de «apóstol» a Matías, puesto que éste no: 


ha recibido misión alguna de parte de Jesús o del Espíritu Santo; de 

ahí que siga negándose a considerarlo como miembro de pleno dere- 

cho del grupo «apostólico» irremisiblemente desarticulado: «Entonces 

Fei cd pie con los diez apóstoles, levantó el primero la voz y 
ijo» 19, 

El discurso contiene tres períodos (A: vv. 14b-21; B: vv. 22-28; C: 
vv. 29-36) y una exhortación final (D: vv. 37-40). El primer período 
(A) es de сас universal, mientras que los dos restantes (В.С) у, en 
parte, el colofón (D) quedan circunscritos al pueblo judío. 


a) La nueva humanidad, 
primicia del Espíritu 


64. El encabezamiento de la primera parte del discurso del grupo 
apostólico está acorde con la ficción literaria precedente: «Hombres 
judíos y todos los que residís en Jerusalén, enteraos bien de lo que 
pasa y prestad oídos a mis palabras» (Hch 2,14b). Se distinguen clara- 
mente los «judíos» de «los restantes habitantes de Jerusalén», repitién- 


112 Stenger, Beobachtungen, 211-212, distingue muy bien entre «Vólker- 


namen», donde prevalece «ein ethnographischer Code», у «Lándernamen», 
donde el criterio elegido es «der geographische Code». No acierta a explicar, 
en cambio, por qué Парбо: xai Mjo xai "EXapitat son sujeto del aor. pa- 
sivo èv f £yevvj8nuev, mientras que "Pouatot —...—, Koñtes xoi "Aoapec 
son sujeto del part. pr. oi éxriónuodvtes. Al situarlos todos en el presente, 
concluye que «Parther, Meder, Elamiter werden genannt als Vertreter der 
Völker, die ausserhalb der römischen Einflusspháre leben» (р. 212), mientras 
que a los «cretenses y árabes» los separa inexplicablemente de los «romanos», 
a la par que absolutiza como elemento per se el inciso parentético «tanto ju- 
díos como prosélitos», para concluir: «Nicht nur Menschen aus allen Him- 
meélsrichtungen der bewohnten hellenistischen Welt, die von den Römern be- 
herrscht wird, sondern auch Vertreter von jenseits dieser politischen Grenzen, 
und Bewohner der wüsten Räume des Meeres und der Erde, haben sich zu- 
sammen mit den Rómern, d. h. den politischen Herren in Jerusalem eingefun- 
den und zwar als “Juden und Proselyten”» (Ibid.). 


13 Tóte D sy? mae | бёхо. ёлоотбёок, О” | лофхос D" (E) vg?" mae. 
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dose con ligeros cambios la expresión оі xatorxodvres "IgpovoaAnu 
лбутес !!*, con el empleo sacral del nombre de la ciudad. Los habi- 
tantes de la ecumene presentes en «Jerusalén» reconocen a la institu- 
ción judía un papel de primer orden en la historia de la reunificación 
de la humanidad. Se han congregado allí aguardando el acontecimiento 
que pusiera término a su dispersión y a la incomprensión de unos con 
otros. La venida del Espíritu sobre la comunidad entera, compuesta 
por hombres, mujeres y niños (cód. D), realiza en ciernes la profecía 
de Joel (Jl 3,1-5а). Pedro la reinterpreta adaptándola a la nueva situa- 
ción, 

En la profecía de Joel aparece un encabezamiento similar: 'Axov- 
cate ÓN tabra, ol apeofBútegor, xai Ёуют 0006, лбутес ol хотоі- 
xodvtes thv үўу (Jl 1,2: cf. 2,1, donde se repite la distinción v Хоу 
П ol хахомхобутес thv yiv) // "Avóges "Tovdaior xai ol хатохо®у- 
tes "lepovoaAmu л@ут с, тобто Úpiv yvwotóv Ёото xai ёуот(0а006 
тй ӧйрата uov (Hch 2,145). Como muy bien observa С. E. 
Evans '!5, todo el contexto que precede al discurso de Pedro está sal- 
picado de alusiones al texto profético de Joel. No sólo «los ancianos» 
// «los judíos», sino también «todos los habitantes de la tierra» // 
«todos los habitantes de Jerusalén», han de ser // son de hecho testigos 
presenciales («escuchad esto... y prestad oídos» // «enteraos bien de 
esto y prestad oídos a mis palabras») del gran acontecimiento de la lle- 
gada del «día del Señor» // de «los últimos días» con la efusión del 
Espíritu Santo sobre todo mortal, efusión que de momento se ha reali- 
zado de forma proléptica sobre el grupo creyente en el que hay hom- 
bres, mujeres y niños. A las marcas ya individuadas que ponían esta 
escena en relación con la de la torre de Babel, puede añadirse ahora 
otra serie de marcas que preparan el cumplimiento de la profecía de 
Joel. Jerusalén se ha convertido, como decía en forma de oráculo el 
Sal 86 (87), en el lugar de encuentro de todos los pueblos y razas. 


114 La expresión oí xavouobvtec "legovaa ku puede designar tanto a 


los judíos «residentes en Jerusalén», adictos a la institución judía (sentido res- 
trictivo: cf. Lc 13,4; Hch 1,19; 4, 16; 13,27), como a la humanidad presente 
figuradamente en el centro del judaísmo (sentido globalizante: Hch 2,5.14). El 
contexto es quien decide entre uno y otro sentido. En 1,19 son de lengua ara- 
mea (ote х\тӨўусі тб xootov ёхеїуо tÅ [iiq] д:алёхто адтбу ‘АхғАда- 
Háx); en 2,6.8, en cambio, son de lenguas muy diversas (би, tjxovov Éxactoc 
vij 0900 биойёхтоэ XaAoóvtov адтбуу o bien Хайобутас tais yAGaoatc афту 
/ áxovonev els Ёхаотос vij ¡dla бад ёо fuv o bien тўу diádextov Tii). 

"5. The Prophetic Setting of tbe Pentecost Sermon: ZNW 74 (1983) 148- 
150. Se trata de.una exégesis tipo pesber «based upon an eschatological un- 


derstanding which sees certain contemporary events predicted, in a somewhat 
hidden way, in the writings of the prophets of old» (p. 150). 
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65. En la recensión occidental se aprecia mejor esta reinterpreta- 
ción del texto de Joel, pues posee varias lecturas singulares muy signi- 
ficativas y omite una serie de palabras del texto profético (citado se- 
gún los LXX). Damos a continuación ambas recensiones (en cursiva 


las coincidencias con el texto de Joel 3,1-2): 


Recensión ordinaria 


Y sucederá en los últimos días 

—dice Dios— 

'derramaré mi Espíritu sobre todo 
mortal: 

y profetizarán vuestros hijos y vues- 
tras hijas, 

vuestros jóvenes tendrán visiones 

y vuestros ancianos soñarán sueños; 

y sobre mis siervos y mis siervas en 


Recensión occidental 


Sucederá en los últimos días —dice 

el Señor 15, 

derramaré mi Espiritu sobre todos los 
mortales "7: 

y profetizarán sus? hijos y sus 
hijas 

los jóvenes !!? tendrán visiones 

y los ancianos !!? soñarán sueños; 

y sobre mis siervos y mis siervas 


H8 


aquellos días 120 


derramaré mi Espiritu y profetiza- 
rán 121 


derramaré mi Espíritu. 


66. Para Pedro se trata de «los últimos días». Esta cláusula lucana 
interpreta el «día del Señor» de la profecía de Joel en contexto clara- 
mente escatológico (év тойс fjuégoug éxeívons ha pasado a ser èv taig 
goyótoss huégasc). Según les había prometido Jesús (Lc 24,49), el Es- 
píritu que ha dado valor a «Pedro con los Once / los diez apóstoles» 
para explicat al mundo el sentido del suceso sería su propio Espíritu. 
Como puede verse, el códice Bezae distingue mucho mejor que la re- 
censión alejandrina los dos grupos sobre los cuales va a ser derramado 
el Espíritu. Interpretando en tercera persona lo que en el texto profé- 
tico y en la recensión ordinaria se refiere a Israel en segunda persona 
plural, amplía el alcance de la profecía a todos los hombres «residentes 
en Jerusalén» por aquel entonces: «derramaré mi Espíritu sobre todos 
los mortales» (Hch 2 ,17). En consecuencia, la continuación del texto 
profético: «y sobre mis siervos y mis siervas derramaré mi Espíritu» 
(2,18) pasa a referirse a los «Hombres judios». 


!5 DE latt; іг GrNy. 


"7 mágac ойохос D*. 


18 gvtóv D gig r. 
112 Om. Фрбу D г. 


00 Om. £v taig fjuépotg Exeivars D gig г. 


121 Om. xoi xooqnteógovow D р” 


PREDICACIÓN PRECURSORA DE PEDRO 77 


Nótese la doble inversión quiástica del texto occidental: 1) «Hom- 
bres judíos» / «todos los residentes en Jerusalén» // «sobre todos los 
mortales» / «sobre mis siervos y mis siervas» y 2) ёхХЕФ йло tod 
лхуебиатбс uov ni... // xai ye 71... ExyeO dto TOD луЕОиатОс MOV. 
El texto ordinario, en cambio, transcribe servilmente el texto profé- 
tico, donde no se distinguen tan claramente los dos grupos mencio- 
nados, y elimina en parte el quiasmo al repetir al final del v. 18 el in- 
ciso xai TOOPNTEVOOVOLV, que no se encuentra en la traducción de los 
LXX 


67. A continuación se insinúa la hendíadis «prodigios y señales» 
que constituirá una constante en la misión (cf. 2,43; 4,30; 5,12; 6,8; 
7,36; 14,3; 15,12): «Haré prodigios arriba en el cielo y señales abajo 
en la tierra» (en cursiva la paráfrasis petrina). Los prodigios cósmicos 
son una imagen profética para describir un cambio de época, el ocaso 
de un orden social y el nacimiento de un orden nuevo para toda la 
humanidad 122. 

El inciso que sigue: «sangre, fuego y nubes de humo», aludiendo a 
un juicio escatológico, es omitido por la recensión occidental. De este 
modo las «señales abajo en la tierra» quedan sin determinar, permi- 
tiendo ser interpretadas como tales las «señales» que darán los mensa- 
jeros de la buena noticia (cf. 2,43; 4,30, etc.). Los prodigios celestes,- 
en cambio, seguirán siendo los que han de preceder «al día del Señor»: 
«el sol se convertirá en tinieblas y la luna (se tenirá) de sangre, antes 
de que llegue el día del Señor, grande y esplendoroso» (2,20). 

El último inciso: «Y sucederá que todo el que invoque (ёліха- 
Aéontal) el nombre del Señor se salvará (dwBñoetas)», al quedar ais- 
lado del hemistiquio correlativo que seguía en el texto profético: «por- 
que en el monte Sión y en Jerusalén habrá quien sobreviva (ёотон 
ávaowtóuevos) —como lo dijo el Señor— y (habrá) mensajeros de 
buenas noticias, los (supervivientes) que el Señor haya convocado 
(rgooxéxintaL)» (Jl 3,5b) !?, que restringia el sentido al resto de Is- 


122: Cf Is 13; 34; Jr 4,23-24; Ez 23,7-8; Jl 2,1-11; 3-4: L. Alonso Schó- 
kel-J. L. Sicre, Profetas (Madrid 1982), H 173; П 938, 94358. 


1D Es sintomático que Fusco, Effusione dello Spirito, 208, después de 


aducir el texto de Joel como prueba complementaria de su interpretación del 
episodio de Pentecostés como cumplimiento de las profecías relativas a la reu- 
nión de los israelitas dispersos por el mundo, se vea obligado precisamente a 
justificar en n. 31 la omisión а que favorece su tesis: «In Atti 2,17- 
21 non viene citata la parte in questione (“sul monte Sion ed in Gerusalemme 
vi sara la salvezza"), verosimilmente perché suonerebbe restrittiva; si noti che 
in Gioe. 4,1 ss. segue un oracolo di giudizio contro i pagani».— Para el sen- 
tido de Joel 3,5 puede verse J. Mateos, Los «Doce» y otros seguidores de Jesús 
en el evangelio de Marcos (Madrid 1982), $$ 142-146: «el cumplimiento de la 
profecía de Joel, en la que Dios prometía que en el monte Sión y en Jerusalén 
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rael, adquiere un alcance sencillamente universal. Bajo la inspiración 
del Espíritu Santo, Pedro apunta que en un futuro más o menos inme- 
diato la efusión del Espíritu acarreará la salvación a cuantos invoquen 
el nombre del Señor. 


b) El Mesías resucitado 


68. A partir del segundo período del discurso (B) Pedro circunscribe 
el alcance de sus palabras al Israel histórico: «Hombres israelitas, es- 
cuchad estas palabras» (Hch 2,22a). La humanidad que residía figura- 
damente en Jerusalén desaparece de escena. Por vez primera se for- 
mula la denuncia dirigida a Israel por haber dado muerte a Jesús. Esta 
se repetirá en frases análogas a lo largo de toda esta primera sección, 
destinada a la configuración de la iglesia de Jerusalén (2,23.36; 3,13- 
15; 4,10; 5,30). A continuación, también por vez primera, proclama la 
resurrección de Jesús y la confirma mediante la cita del Sal 15,8-11 
LXX. Esta constituirá, junto con la denuncia anterior, el nácleo de la 
primitiva predicación apostólica (2,24.31-32; 3,15.26; 4,10.33; 5,30-32). 

Sin querer entrar de lleno en la discusión acerca de si la «fórmula 
de contraste» de Hch 4,10, insinuada ya aquí, es lucana (Wilckens) o 
procede de un credo primitivo (Schenke) '2* me inclino por retener 
como más primitiva la forma түү рӨт que Lucas (Lc 24,6) comparte 
con Marcos (Mc 16,6). Todas las fórmulas que explicitan el modo 
como Dios resucitó a Jesús son explicaciones teológicas (Cf. Ignacio 
Tr 9,2: дс xai 09) Өс түүёрӨлү ёло уехофу, бүЕ(раутос «®тбу tod 
латодс атой). El innegable contraste que aparece en todas las for- 
mulaciones del libro de los Hechos donde se contrapone a la acción 
de dar muerte a Jesús por parte de los judíos la acción de devolverle la 
vida por parte de Dios, ensambladas generalmente mediante una ora- 
ción de relativo '?%, no parece que sea debido al influjo de una fór- 


institución judí u í vivi ; é í 
la institución judía) quedarían supervivientes, que éstos serían convocados 
por él y serían portadores de buenas noticias». 


124 U, Wilckens, Die Missionsreden der Apostelgeschichte. Form- und tra- 
ditionsgeschichtlichen Untersuchungen (Neukirchen 21974) L. Schenke, Die 
Kontrastformel apg 4,10b: BZ NF 26 (1982) 1-20. Recientemente, M. Rise, 
Die Aussagen über Jesu Tod und а н in der Apostelgeschich- 
te—Altestes Kerygma oder lukanische Theologumena?: NTS 30 (1984) 335- 
353, llega a la conclusión de que «Diese Aussagen sind nicht Zeugnisse fiir das 
álteste Kerygma, sondern lukanische Theologumena, auch wenn Lukas sie un- 
ter Verwendung von Traditionen verschiedenenster Art gebildet und nicht 
einfach aus der Luft gegriffen hat» (p. 347). 


15 Hch 2,23-24 (тойтоу... бу).36 (тобтоу... бу): 3,13 (бу).15 (бу): 4,10b 
(бу... бу); 5,30-31 (бу... тойтоу); 10,39-40 (бу... voütov); 13,29-30 vl (xoo- 
тоу... бу © Өєдс түүехрЕу D). 
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mula usada por la iglesia primitiva para la conversión de los judíos 126, 
sino simplemente al estilo apologético que Lucas pone en boca de los 
oradores. 


69. El tercer período (C) está íntimamente relacionado con el an- 
terior: «Hombres hermanos, permitidme deciros con franqueza que !?” 
el patriarca David murió...» (Hch 2,29). En él desarrolla Pedro, para- 
fraseando la cita del Sal 15,8-11 LXX, el tema de la resurrección del 
Mesías (лері тўс дуаотаоЕос тоё Хотод). David habló profética- 
mente (en cursiva la adición occidental) conocedor de que Dios cum- 

liría su juramento, a saber, que «de su linaje (lit. «del fruto de sus 
со) suscitaría al Mesías según la carne y (natà обока ёуаотђооь 
тбу Xouotóv xat) 128 (lo) sentaría en su trono» (Hch 2,30: con alu- 
siones claras a 2Re 7,12 y Sal 131,11 LXX). La restauración del Mesías 
davídico no podía ser más explícita. Mediante la típica concatenación 
lucana del pronombre con el relativo (тобтоу... 00), ya observada más 
arriba, avala Pedro la resurrección de Jesús con su testimonio personal 
y el de sus compañeros (09 лбутес humeis Ёорсу идоторес). El testi- 
monio se centra exclusivamente en la resurreccción de Jesús, al igual 
que hemos constatado en el primer discurso petrino destinado a defi- 
nir las cualidades del candidato que debía cubrir el cargo dejado va- 
cante por Judas (1,22: џйртора тўс дуаотаакос атой). 


126 Schenke, Kontrastformel, 19: «Ihren traditionsgeschichtlichen Ort 
dürfte die Kontrastformel in der frühen urchristlichen Umkehrpredigt haben, 
die Schemata und Motive der spátjüdischen Umkehrpredigten aufgreift und 
wie diese vom deuteronomistischen Geschichtsbild geprägt ist»; en p. 18 pro- 

one esta reconstrucción: ... “ообу, бу ópeig éovavQdate, бу б Өєбс 
YELQEV ÈX УЕХОФУ. 


17 лері тоф... бт, cf. Delebecque, АА, 11: «emploi trés classique de la 


prolepse avec préposition». Е 


285. "р (36 pc) mae. Con ligeras variantes también E Ҹ 33. 1739. 1891 рс 
М sy"; Or.— Е. Bovon, Luc le théologien. Vingt-cinc ans de recherches (1950- 
1975) (Neuchatel-Paris 1978), después de aducir las opiniones encontradas de 
Cerfaux (favorable a la atribución a Lucas de la recensión occidental) y de 
Haenchen (contrario) se inclina por la recensión alejandrina por dos motivos: 
«a) il serait difficile de tolérer буаот ох au sens de "susciter" (...) alors 
qu'au verset suivant &váGctaoic a nettement le sens de résurrection; Ё) les 
mots incriminés xarà Оойрха åvaotňoa tóv xouotóv ne correspondent pas à 
la pensée de Luc qui ignore aussi bien la paire хатй oá&oxa-—xorà nveŭpa 
que le rapprochement de о@оЁ et d’ ёуѓотђщ» (p. 105). El doble sentido del 
verbo &víowyu, sin embargo, reaparece en Hch 3,2226 (ver más adelante $ 
104). Pedro, con un evidente juego de palabras, viene a decir que Dios suscitó 
al Mesías davídico resucitando a Jesús. La segunda observación tiene menos 
fuerza, puesto que, como observa el mismo Cerfaux, Lucas conoce y utiliza la 
жер өг paulina. 
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Se perfila ya una temática que más adelante será ampliamente desa- 
rrollada por el propio Pedro: la muerte de Jesús no constituye un fra- 
caso absoluto en lo que respecta al futuro del pueblo elegido, ya que 
Dios al resucitarlo lo ha constituido «Mesías» de Israel: «Por tanto, 
entérese bien todo Israel de que Dios ha constituido Señor y Mesías a 
ese Jesús a quien (todtov... бу) vosotros crucificasteis» (Hch 2,36). Es 
innegable el sabor nacionalista de la segunda y tercera partes del dis- 
curso, en contraste con la apertura insinuada en la primera. Pedro que 
ha vislumbrado la universalidad en el horizonte, sigue convencido de 

ue el reinado de Dios debe producirse a partir de Israel y por obra 
e su Mesías. 


€) Carácter precursor de 
la predicación apostólica 


70. El discurso de Pedro provoca remordimientos de conciencia en 
los oyentes (en cursiva los cambios del texto occidental): «Entonces al 
oir estas palabras todos los que habían acudido ? tuvieron remordi- 
mientos de conciencia y algunos de ellos dijeron a Pedro y a los 
demás *% apóstoles: “¿Así pues !?!, qué tenemos que hacer, hombres 
hermanos? Indicádnoslo 152”, (Hch 2,37). Pedro responde а la pre- 
unta con una invitación al arrepentimiento, invitación que constituye 
a parenesis propiamente dicha de su discurso (D). Tanto la pregunta 
formulada como la invitación al arrepentimiento están calcados de la 
escena correspondiente a la predicación del Precursor. A partir de la 
presencia de determinadas marcas comunes, podemos colegir cuál es la 
mente de Lucas al componer este discurso. Las más importantes son 
las siguientes: 


1) Una y otra predicación citan extensamente una profecía cuyo 
cumplimiento acaba de producirse (Lc 3,2b.4a: ¿yéveto órua 0£00 ¿mi 
"Io&vvnv... Өс үбүралтон èv Bifio Хбүюу 'Hoatov tod лтоофїүтоу // 
Hch 2,2-3.16: ёүёуғто бфуш ёх tod oveavoú... tq” Eva Exacto 
тфу... @АА@ тобто ёотиу tò elonuévov бий. тоб лрофї соо) "IwñA). 


2) Cita in extenso de las respectivas profecías: Is 40,3-5 LXX // 
Jl 3,1-5a LXX. 


3) Al término de una y otra profecía se insiste en el alcance uni- 
versal de la salvación (Lc 3,6: «ai барето лбоа o&oE tò бот шоу 


9 Tóxe лбутес̧ ol ovveABÓvtec xai бхойоохтес D зуп". 


190 хоё tives èE aúrow elmav D* mae | Om. Хоглобс (ёлоотбйоус) D 


pc gig г Бо”, Aug. 


P!  oóv D gig; Ir". 


D2 + ii UE D E it sy, 
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тоо 8єо8 // Hch 2,21: xai Ёотол лас óc бу éxuxadéogto1L TÒ буора 
xvoíov oo8fjoetat cotejado con v. 17b: ёлї лдоау обоха). 


4) En uno y otro auditorio se comprueba la misma reacción (Lc 
3,10b.12b.14b: tí оу nomowouev; // Hch 2,37b: tí обу !?' nomon- 
pev;). En el Evangelio se constata una triple reacción, no solo de parte 
del pueblo de Israel, sino también de parte de los recaudadores y de 
los soldados; en Hechos —si nos atenemos a la recensión occidental — 
aun cuando el remordimiento de conciencia afecte a «todos los que 
han acudido» (v. 37a) '??, es decir, а los tres grupos de naciones que 
«han acudido en masa» (у. ба: ovvijAOev tò лэ 00С), sólo «algunos de 
entre ellos» (v. 37b) 179 formulan la pregunta, a saber, según se infiere 
de la segunda parte del discurso de Pedro, «los habitantes de Judea». 
Nótese todavía la correspondencia entre la amenaza formulada por el 
Bautista (Lc 3,7b: tís ӨлёбеМ ғу Фрїу puysiv xth.) y la disponibilidad 
del auditorio para evitarla (Hch 2,37c vl: Флобе(Ёатє uiv 1??). 

5) La invitación se hace en términos muy parecidos: bautismo 
como señal de arrepentimiento para que les sean perdonados los pe- 
cados (Lc 3,3: хпойосоу Вблтцора peravoías eic &qeow ápapriv 
// Hch 2,38b: petavońoate xai Валтіодђто Ёёхаотос bmw... tic 
бфесіу ацеаот!Фу). 

6) En ambos relatos se promete la venida inminente del Espíritu 
Santo, pero ésta no se sigue a la administración del bautismo (Lc 
3,16d: aros бийс Валтісе: tv rvevgai åyiw xai лорі // Hch 
2,380: xai Auyeode tv дореду тоб &y(ov хувбиатос). 

7) Al final de ambos relatos se presenta un resumen de la predi- 
cación precursora (Lc 3,18: лоААй uiv обу xoi ётєса magoxaAov 
eúnyyekiTero тӧу Хабу // Hch 2,40a: ётёоо1с te А©Фүо с лд. осгу ĝue- 
иартбоото xai лаокх@Авь adroús). 


8) Finalmente, en ambos relatos se conmina al pueblo de Israel a 
tomar partido por Jesús y a escapar del castigo inminente // de esta 
generación depravada (Lc 3,7b: үеуу оло, éxuóvow, тїс néðeEev 
Upiv puyeiv áxó тўс uediovons доүїс; // Hch 2,40b: owmBnte do 
тїс yeveás viis оходл@с теїттүс, cf. Dt 32,5). 


71. Según Pedro, en línea con el Bautista, el bautismo de agua es 
condición indispensable para la recepción del Espíritu Santo, cuando 
éste bajó sobre ellos sin que mediara bautismo alguno. La invitación 
de Pedro al bautismo de arrepentimiento, sin embargo, queda prácti- 
camente restringida al pueblo judío: «Porque la promesa vale para vo- 
sotros y para vuestros hijos, así como para todos los que están lejos 
(xai ласу tois els иахобу: ¿los judíos de la diáspora?), a quienes el 
Señor Dios nuestro quiera convocar (Ócovs àv лроохолЛЁоттоц xý- 
Quoc ó Beós ђифу)». Como puede observarse, se trata, en parte, del 
hemistiquio de J] 3,5b (006 хорос лоосхёхАттох) que había omitido 
5 
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al citar el cumplimiento de esta profecía en la primera parte del dis- 
curso, en la que Pedro, por unos momentos CEPS la inspiración del 
Espíritu Santo— utilizaba un lenguaje que en principio iba dirigido a 
todos los pueblos reunidos figuradamente «en el monte Sión y en Je- 
rusalén», según rezaba el encabezamiento de dicho hemistiquio. 
Ahora, en cambio, parece restringir ya la promesa a los solos judíos. 
De hecho, sólo a raíz del episodio de Cornelio comprenderá que tam- 
bién los paganos son objeto directo de la Promesa del Espíritu Santo. 

La última frase, donde se conmina al pueblo de Israel a liberarse 
de la «generación depravada» del desierto (v. 40b: cf. Dt 32,5), a sa- 
ber, «de la presente generación» incrédula que ha dado muerte al Me- 
sías de Israel, enlaza con la última palabra de la profecía de Joel (Jl 
3,54: ow8hoerar // Hch 2,40b: сфетте) 17. Pedro invita a toda la casa 
de Israel (v. 36) al arrepentimiento sellado con el bautismo de agua 
(v. 38b: petavoñoate xai Волтіодўто) y al éxodo/distanciamiento 
(ооӨттє) de esta «generación depravada» e incrédula que sigue los pasos 
de la generación del desierto y que, por consiguiente, no podrá culminar 
el éxodo hacia la tierra prometida. 


4. Primer sumario (Hch 2,41-47): 
vida comunitaria de la iglesia de Jerusalén 


72. La misión precursora del Bautista concluía con una fórmula rea- 
suntiva en la que se hacía referencia a su actividad evangelizadora y a 
su encarcelamiento en manos del tetrarca Herodes (Lc 3,18-20: ПолАй 
utv офу xai ётєра rapaxadów... © de 'Hodónc © тєтоодохтс...). 
También la predicación de Pedro finaliza con un sumario en el que se 
sintetizan los efectos de su discurso y se esboza el perfil de la primera 
comunidad judeocreyente (Hch 2,41-47: Oi иёу обу árodeEáuevor 
tóv Абүоу ato)... ооу Ôt лооохаотеродбутес.... O, según el texto 
occidental: ОГ цёу оўу muoteúcavtes tóv Aóyov «тоў... Ёүбуето de 
лдот уой) ФОЁос...). Con ello se da remate a la primera fase, la fase 
constitutiva, de la iglesia de Jerusalén. 

Sin embargo, a diferencia de la misión del Bautista que termina en 
la cárcel al «añadir» (pocé8Bnxev) Herodes a sus muchas fechorías la 


13 Of E. Lóvestam, Der Rettungsappel in AG 2, 40: «Ann. Schw. Theol. 
Inst.» ХИ (1983) 84-92: «Die Annahme liegt dann nahe, dass das оФӨтүтЕ in 
dem Appell an das ac6rjoevai des Joel-Zitates іп V. 21 anknüpft. Die spezie- 
lle Ausformung des Appells lásst sich indes von Joel ausgehend nicht befriedi- 
gend erklären» (p. 84). «Die Anspielung auf das "Geschlecht der Wüste" (...) 
aktualisiert Gottes grosse Befreiungstat in der Geschichte des Volkes und die 
tragische Unglauben-Reaktion des Volkes mit ihren damaligen Konsequen- 
zen» (p. 90). 
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detención del Profeta que denunciaba su conducta, el discurso de Pe- 
dro concluye con un trazo optimista, pues se les «añadieron» (1000£- 
тё0цоох) aquel día «como tres mil almas». 


73. El sumario está enmarcado por la doble mención de los que 
se han ido adhiriendo al grupo apostólico (2,415: лоооетёӨуоау // 
2,47b: лоовет(Өєл) y está encabezado, según acabamos de ver, por la 
típica fórmula reasuntiva (pèv oov... 96) de que se sirve Lucas para in- 
troducir un contraste. Sorprende, pues, que la mayoría tanto de edi- 
tores modernos como de comentaristas hagan empezar el primer 
sumario en el v. 42 1%, 

En este primer sumario Lucas presenta —a modo de esbozo— la 
situación en que se encuentra la comunidad una vez finalizada la pri- 
mera etapa, constitutiva, de la iglesia de Jerusalén, en la que se e 
conjugado la acción del hombre (A: Elección de Matías) y la de Dios 
(B: Efusión del Espíritu Santo). Se aprecian en él dos grupos bien di- 
ferenciados: 1) el grupo de los discípulos, representado por «los após- 
toles» (vv. 42a.43b), y 2) el grupo de los neófitos, en nümero simbó- 
lico de «tres mil almas»; el número «tres» indica que se trata de una 
comunidad estructurada; «almas» designa su condición incipiente en 


134 Así ?5Nestle-Aland; *Bover; Bover-O'Callaghan; ?Merk. En cam- 
bio, `The Greek New Testament lo hace empezar en el v. 43. Conzelmann, 
AG, 36, lo justifica preguntándose a propósito del v. 41: «Ist Oi цёу обу 
selbständige Wendung? Bl-Debr $ 251». B.-D., por su parte, mantienen que 
рёу обу «ohne streng entsprechendes ё zu pév, ist auf Ард beschränkt». Sin 
embargo, todos los pasajes aducidos por B.-D. en n. 2 tienen su correspon- 
diente miembro de contraste, marcado mediante la partícula correlativa dé (en- 
tre paréntesis): 1,6 (7); 2,41 (42/43); 5,41 (42 D); 8,4 (5).25 (26); 15,3 (4).30 
(31); 23,18 (19); 28,5 (6). Vse. todavía 9, 31 (32); 11,2 (según D <p w mae>: 
“O p£v обу Пётоос... ol 6£ ёх лєрітоџӣс); 11,19 (20), etc. Haenchen, AG, 
152-158, con abundante bibliografía, se da cuenta de que el v. 41 «durch pèv 
обу leicht vom Vorhergehenden abgesetzt ist», pero no lo considera como el 
comienzo del sumario (p. 153); R. Fabris, Atti degli Apostoli (Roma 1977), pp. 
111-117. En cambio, Williams, Acts, 71-73; Bruce, Acts, 80-81, lo hacen empe- 
zar en el v. 43, mientras que el propio Bruce, Text, 99-102, coincide con nues- 
tra propuesta de división,-lo mismo que H. Zimmermann, Die Sammelbe- 
richte der Apostelgeschichte: BZ 5 (1961) 71-82 = Neutestamentliche Metho- 
denlebre. Darstellung der historisch kritischen Methode (Stuttgart 21968), pp. 
243-257 = (trad. esp.) Los métodos bistórico-críticos en el Nuevo Testamento 
(Madrid 1969), pp. 268-284. Cf. Р. Benoit, Remarques sur les “sommaires” des 
Actes П. IV.V, en Exégése et Théologie, П (París 1961), pp. 181-192; |. Du- 
pont, Études sur les Actes des Apótres (París 1967), pp. 503-519 y en NRTh 91 
(1969) 897-915, Entre los comentaristas, Schmithals, AG, 37-38, coincide con 
nuestra delimitación (vv. 41-47).— Una buena perspectiva sobre la historia de 
la interpretación de los sumarios de Hechos en J. Lach, Katechese über die 
Kirche von Jerusalem in der Apostelgeschichte (2,42-47; 4,32-35, 5,12-16): 
«Collectanea Theologica» 52 (1982) fasc. specialis, pp. 141-168. 
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contraste con su condición adulta descrita más adelante (cf. 4,4b: «y el 
número de los hombres adultos resultó ser como cinco mil»). 

A pesar de que Pedro les ha prometido que recibirían el don del 
Espíritu Santo (v. 38d: cf. 1,8а) como confirmación de la ruptura ex- 
presada mediante el bautismo con agua y de su adhesión a Jesús Me- 
sías (v. 38ab), de momento ninguno de ellos ha quedado bautizado 
con Espíritu Santo, signo distintivo de la nueva comunidad mesiánica 
(cf. 1,5 y Lc 3,16). 


74. El sumario consta de un epígrafe o compendio inicial, de un 
desarrollo central y de un colofón. En el compendio inicial (vv. 41- 
43a) se enumeran de forma sucinta (perfectamente enmarcados por la 
fórmula reasuntiva Ot pév обу... dé, sobre todo en la recensión occi- 
dental) los diversos conceptos que serán desarrollados a continuación. 
En el desarrollo central (vv. 435-47а) se amplían uno tras otro (conve- 
nientemente enlazados en la recensión occidental mediante la repeti- 
ción de la enclítica те 2?) los cuatro temas que acaba de apuntar. Fi- 
nalmente en el colofón (v. 47b) se reasume el tema inicial del creci- 
miento de la comunidad cerrando el sumario. 


Recensión ordinaria 


Así pues (Oi џёу обу), por un lado, 
los que aceptaron su palabra se 
bautizaron, 

y se les agregaron aquel día como 
tres mil almas. 

Por otro lado (96), eran perseverantes 

en la enseñanza de los apóstoles 


y en la comunidad de vida, 
en la fracción del pan 
y en los rezos (litúrgicos) 
Pero (66) nacía el temor en toda la 
gente. 


Efectivamente (ТЕ), muchos prodigios 
y señales eran realizados por me- 
dio de los apóstoles. 


155 В.р), § 444, 1 y n. 1. 
136 


137 


Recensión occidental 


Así pues, por un lado (Oi u£v обу), 
los que creyeron en su pala- 
bra 156 se bautizaron, 

y se les agregaron el día aquel 
como tres mil almas 

y eran perseverantes 

en la enseñanza de los apóstoles en 
Jerusalén ?? 

y en la comunidad de vida, 

en la fracción del pan 

y en los rezos (litúrgicos) 

Por otro lado (SÉ), nacía el temor en 
toda la gente. 


Efectivamente (te) 175, muchos prodi- 


gios y señales eran realizados 
por medio de los apóstoles. 


ruoteúgavtes + ac. (тбу Хбүоу) D (р г), credentes d. 


ёу Тєоопоодли D (t) subraya la actitud de profundo respeto de la co- 


munidad apostólica hacia la institución judía. 
98 Om. D* pc (probablemente por haplografía) | Sé S B 81 pe | txt АС 


D* E V M lar. 
, 
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Recensión ordinaria 


Pero (86) todos los que iban 
creyendo estaban reunidos con el 
mismo propósito 

y lo tenían todo en comün; 

vendían sus  posesiones 
bienes 

y lo repartían entre todos segün la 
necesidad de cada uno. 


y sus 


Así mismo (тє), mientras a diario fre- 
cuentaban unánimes el templo 


y (te) partían el pan en las casas, 


tomaban alimento con regocijo y 
simplicidad de corazón, 

alabando a Dios 

y siendo bien vistos de todo el 


pueblo. 


Por lo demás (dé), el Señor iba agre- 
gando al grupo a los que día tras 
día se iban poniendo a salvo. 


Recensión occidental 


Igualmente (we) ?, todos los que 
iban creyendo estaban reunidos 
con el mismo propósito 

y lo tenían todo en común; 

los que tenían posesiones o bienes 
los vendían 

у lo repartían cada día !' a todos 
según la necesidad de cada uno. 


Así mismo (te), todos persevaraban. 
en el templo y se reunían en las 


casas **! con el mismo propósito. 


Finalmente (te), cuando partían el 
pan 
tomaban alimento con regocijo y 
simplicidad de corazón, 
alabando a Dios 
y siendo bien vistos de todo el 
mundo. 


Por lo demás (дё), el Señor iba agre- 
gando a la comunidad 12 а los 
que día tras día se ponían a salvo 
con el mismo propósito. 


75. Las variantes de la recensión occidental son muy numerosas 
y, según nuestra opinión, reflejan todavía la estructura primigenia del 
texto lucano. Para que el lector lo pueda apreciar mejor, ofrecemos el 
texto griego del códice Ветас debidamente estructurado: 


132 те D | motevovtes P4 A C D E Y M; Bas | motevcavres S B 36. 


104. 2495 pc co. 


"9 бао хтўрота eov ў D (зу?) | + ход” fjuéoav | D it; Spec D* lee 
torç en lugar de xa8óv | secundum quod d. «хаӨбт (nur Lk und Ард) ist ei- 
gentlich “gemäss dem, wie"» (B.-D., $ 456.4). El texto ord. añade ход” fjué- 


pav al principio del v. sig. 
14] 


Conj. propia | xat xatovxovoav D* | et per domos d. 


182 + Py тў ÉxxÀAnoig D (p) mae. тў èxxìnoig aparece igualmente, si 
bien en distinto lugar, en E Ч 945. 1739. (2495) pc M sy. 
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Epigrafe 


41 Ol yv обу motevoavres tóv Aóyov (cf. n. 136) «тоб ¿Barric8noav 
xai лоооєтё0цсау £v èxeivy тў fjuéoq yuyai doel toroyiMar- 
42 xai *joav лооохартеробутес 
(a) Ti &ayfi töv &noctóXov èv ЛероосоХлр (cf. n. 137) 
(b) xoi тў xowovíq, 
(с) tfj Mast тоб otov 
(d) xoi vaic roootvyaic- 


43 ёүіуєто ôt náon yux póbos. 


Desarrollo central 


(а) лола <te> (cf. n. 138) tépata xai onueta бай тфу йлоотблоу 
ёүб(уєто- 


44 (b) лбутес̧ te oí ліотебоутес̧ (cf. п. 139) foav ёлі tò афто 
xai elxov лбута хой, 

45 xai боо! хтђрота elxov ў Флбоёвс ёлілоасхоу 
xai Suenépilov ато хад” ўиёосу (cf. п. 140) лату хадбдт, бу 
tis xoeíav elxev- 


46 (d) лбутес TE лрооғхартёроъу èv тф Leod 
xai xat otxovc <ђа>ау (cf. п. 141) ёлі tò avró: 


(c) ХАфутёС te ботоу ueteAáuBavov тоофӯс Ev бүсд ос, 
хой. &фєАбттүт, xaoó(ac 
47 сіуобутес vóv Өғӧу 
xai Exovtes убогу лос бХоу tóv хооцоу. 


Colofón 


Ó 88 хороос хоооех бєх TOUS OWÉouévovs хад” Үүрбосу ёлі TO avTO Ev тү 
ёххдлра(а (cf. n. 142). . 


76. En el compendio inicial se refiere: 1) el bautismo de los que 
se han dejado convencer por el discurso de Pedro y la cifra significa- 
tiva «como tres mil almas» alusiva a la constitución de un nuevo 
grupo («tres») y a su condición incipiente («almas») (v. 41); 2) la acti- 
tud perseverante de los recién incorporados a) en la enseñanza de los 
apóstoles, b) en la comunidad de vida, c) en la fracción del pan y 


? 


VIDA COMUNITARIA DE LA IGLESIA DE JERUSALÉN 87 


d) en los rezos oficiales (v. 42), y 3) el temor que los invadía a todos 
(v. 43а). Aunque sucinta, la descripción que hace Lucas de la situación es 
bastante completa. No hay indicio alguno de que los neófitos hayan 
recibido el Espíritu. Al contrario, se precisa que todos sin excepción 
—creyentes o no— se llenaban de temor. A la cuádruple enumeración 
que se encuentra en el epígrafe (v. 42) corresponderán en el desarrollo 
central cuatro pequeños períodos, perfectamente deslindados en el 


texto occidental. 


77. En el desarrollo central se complementa el enunciado anterior. 
Por lo que hace al primer período, se precisa que la enseñanza de los 
apóstoles (4) iba avalada con gran profusión de señales y prodigios (cf. 
2,19), tema que se irá repitiendo a lo largo de la misión (cf. 4,30; 5,12; 
6,8; 14,3; 15,12): mediante la repetición del término ту ёлоотОХоуУ 
enlaza Lucas ambas temáticas complementarias. La adición v 'Iegov- 
cafu, que еп la recensión occidental se predicaba de la enseñanza de 
los apóstoles, aparece aquí en muchos otros códices (entre ellos el P”*, 
el sinaítico, el alejandrino, etc.). Lucas tendría interés en puntualizar 
que los apóstoles impartían la enseñanza «en Jerusalén», es decir, en el 
templo como centro de la religiosidad judía, sin desviarse en nada de 
las tradiciones de Israel. El hecho de usar el verbo éyívevo tanto a 
propósito del temor que invadía a toda la gente como de las señales y 
prodigios que Dios hacía por medio de los apóstoles, parece indicar 
que ese «temor» everencil nace precisamente de la percepción de los 
«prodigios y señales». 


78. En el segundo período se desarrolla ampliamente el inciso re- 
lativo a la «comunidad de bienes» (xovvovía/xowá) (Р). Todos los 
creyentes participan del mismo objetivo (foav ёлі tò ото): siguen 
creyendo en la validez de sus estructuras ancestrales y, en concreto, 
del nuevo Israel que ellos pretenden representar. Es la tercera vez que 
aparece ese tecnicismo (cf. $$ 36, 50). En lugar del modelo propug- 
nado por Jesús (Lc 12,33: «Vended vuestros bienes y dadlo en h- 
mosnas»; cf. 11,41; 18,22), la nueva comunidad ha elegido un modelo 
inspirado al parecer en los esenios o en la Regla de la Comunidad de 
Qumrân !9. La recensión occidental señala ya aquí que la repartición 


14 Sobre los esenios puede verse Flavio Josefo, Bell. Jud., ЇЇ 8,3, $ 122; 
cf. Ant., XVIII 1,5, $$ 21-22; sobre la Regla de la Comunidad, 1QaS 1,11-13. 
Cf. К. Н. Schelkle, La comunità di Qumran e la chiesa del NT (Roma 1970), 
pp. 46-51; J. A. Fitzmyer, Jewish Cristianity in Acts in Light of the Qumran 
Scrolls, en E. Keck-J. L. Martyn, Studies in Luke-Acts (Nashville-Nueva York 
1966), pp. 240-244; Zimmermann, Los métodos bistórico-críticos, 282-284; ins- 
tituciones judaicas parecidas nos son conocidas a través del Talmud (S.-B. II 
641-647); N. Walter, Apostelgescbichte 6.1 und die Anfänge der Urgemeinde 
in Jerusalem: NTS 29 (1983) 379: «mindestens für die Essener vergleichbare 
Regelungen für die Versorgung bedürftiger Angehóriger ihrer Gruppe jeden- 
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se hacía «cada día» y no cada vez que se vendía algo, como parece 
sugerir la recensión ordinaria: «y lo repartían entre todos». 


79. El tercer período responde al último inciso de la enumeración 
(d), «eran perseverantes... en los rezos (litúrgicos)» (тооохаотЕообу- 
тес... таїс лооовоуаїс / лооохаотёрору o bien лроохоотеообутес 
év 10 ієоф). En el texto ordinario se distingue claramente el culto ofi- 
cial tributado en el templo de la fracción del pan eucarístico realizada 
en las casas. Esta recensión establece dicha distinción colocando en 
participio presente los dos verbos que se refieren respectivamente al 
templo y a la casa (лооохартЕрорутес/х ХУ буутес) y enlazándolos con la 
correlativa тё... vé. Nótese, sin embargo, que el imperfecto peteháp- 
Вауоу sólo puede hacer referencia al segundo participio. Esta anoma- 
lía no se presenta en la recensión occidental. Esta no relaciona directa- 
mente el «reunirse en las casas» con la fracción del pan (c), sino con el 
culto oficial (d). De la «fracción del pan» tratará el último período. 
Según esta recensión, la comunidad cumplía con gran perseverancia 
con sus obligaciones religiosas ya sea en el templo ya sea en las di- 
versas casas en que habitaban. 

Por cuarta vez (y segunda consecutiva) se presenta en la recensión 
occidental el tecnicismo ёлі tò ато: «todos perseveraban en el tem- 
plo y se reunían en las casas con el mismo propósito». La función 
anafórica de esta fórmula revela una vez más que la nueva comunidad 
no ha renunciado a su pasado judío. Tanto si se reúne en el templo 
como en las casas particulares la comunidad de discípulos sigue abri- 
gando la esperanza de que muy pronto se realicen las promesas hechas 
por Dios a Israel. 

Ahora bien, en Hch 1,14 se afirmaba del grupo de discípulos que 
«perseveraban unánimes en la oración» oficial en la sala superior de la 
casa. Al decir ahora la recensión occidental que «todos perseveraban 
en el templo y se reunían en las casas con el mismo propósito» no 
hace sino sintetizar en este período la doble práctica constatada al final 
del Evangelio (Lc 24,53: xai ђосу дуй лаутбс èv tà (Е0ф) y al co- 
mienzo de Hechos (Hch 1,14: ото л.бутес "joav лороохаотЕОобутес 
óuoB8uvuadov тў лоооєоуў). La expresión ёлі tò AUTÓ aparece, así, re- 
lacionada en todos los contextos en que ha aparecido hasta ahora en 
Hechos con un propósito comun que tiene que ver con el culto judío, 
y en concreto con la oración oficial del templo. 


80. El último período comenta el tercer inciso relativo a la «frac- 
ción del pan» (c). En la recensión occidental aparece ésta completa- 


falls schon fúr die Zeit vor 70 n. Chr. belegt sind (Josephus, bell. 11 125, 134; 
CD XIV 12-16)».— P. Benoit, Qumrân et le Nouveau Testament: NTS 7 
(1960-61) 287-288, en cambio, considera poco probable que haya trazas de 
esenismo en la comunidad de Jerusalén. 


--——- 
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mente desligada del culto judío celebrado en el templo o por las casas, 
al deslindarse mediante la repetición de la enclítica el período relativo 
al culto (d) del relativo a la celebración eucarística (c). La recensión 
alejandrina, en cambio, ha unido estrechamente ambos períodos (la 
doble enclítica enlaza los dos participios con un solo verbo principal), 
dando la impresión de que la comunidad tiene dos lugares diversos 
para sus reuniones: uno para el culto oficial, el templo, y otro para la 
celebración de la Eucaristía, la casa. 

En el último inciso de este período, al sustituir el texto ordinario 
xóguov por Àaóv, cambia por completo el sentido de la frase. Hasta 
ese momento no se había presentado todavía el término técnico Хадс 
como designación de Israel. Al contrario, todo el relato pentecostal ha 
girado en torno a la universalidad de la Promesa que se ha verificado 
en la efusión del Espíritu Santo (cf. Hch 2,5 vl.14b.37a vl.39). Lucas 
reserva —como veremos en seguida— la manifestación de la nueva co- 
munidad ante Israel para el episodio siguiente. Por otro lado, la cele- 
bración eucarística en el seno de una comida festiva, a la que hacen re- 
ferencia los dos participios alvodvteg/Exovtes, no pertenece a la cul- 
tura judía, no produce por tanto ningún impacto «ante el pueblo», 
pero puede producirlo «ante el mundo», pues tiene una dimensión 
universal. 


81. También en el colofón hay notables diferencias entre una y 
otra recensión. La recensión occidental añade ¿v тў ¿xxAnoíq como 
lugar donde se termina la acción del Señor: «El Señor iba agregando a 
la comunidad a los que día tras día se ponían a salvo con el mismo 
propósito» (2,47b). El participio presente owSouévovs seguido del ad- 
verbio хаб” fjuépav indica una progresión. En esta recensión el tecni- 
cismo ёлі tò адтб, al no encontrarse al final de la frase —lugar que 
ha pasado a ocupar èv тў ¿xxAnoiq— no puede ser referido al verbo 
principal (лоооғт(Өє1), ya que el lugar donde se termina la acción del 
Señor está debidamente explicitado («en la comunidad»). La duración 
connotada por el imperfecto se coextiende con la iteración indicada 
por el participio presente plural y tiene como misión hacer resaltar la 
necesidad de un salto cualitativo que sólo el Señor puede efectuar (© 
58 х0010с): la integración «en la iglesia». Es la primera vez que apa- 
rece ese término, y precisamente en la recensión occidental. 

A medida que los oyentes judíos, que han sido invitados por Pe- 
dro a «arrepentirse» (v. 38) y a «ponerse a salvo (oW8nte) de esta ge- 
neración perversa» (v. 40b), se agregan por el bautismo de agua —a la 
manera de los «tres mil» que encabezaban el sumario (v. 41)— al 
grupo de discípulos, se constituyen también ellos en «el resto» de Is- 
rael (cf. v. 21: $ 67) o nuevo Israel '* «poniéndose a salvo» así (тойс 


144 Bruce, Text; 102: «But we might almost translate тойс ootouévouc 


by “the remnant”, in view of the force of the verb in vv. 21, 40 (see on ver. 
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owtouévovs) del pueblo judío que dio muerte a Jesús, «соп el mismo 
propósito» (ёлі TÒ афто) que perseguían los discípulos que formaban 
el grupo incial (cf. 1,15; 2,1) y los creyentes que se les habían adhe- 
rido el día de Pentecostés (vv. 44a.46b vl). Pero el Señor tiene un plan 
mucho más ambicioso que el que presentaban los apóstoles en su en- 
señanza: no participa del «propósito» acariciado por los apóstoles de 
instaurar el verdadero агае], sino que los va integrando уа «en la igle- 
sia / comunidad» formada por los que han recibido el bautismo con 
Espíritu Santo. De momento, sin embargo, no tienen conciencia toda- 
vía de pertenecer a una comunidad cuyos horizontes son mucho más 
amplios que los de Israel. 

La recensión alejandrina, en cambio, al suprimir el término «comu- 
nidad», como meta hacia la cual tiende la acción del Senor, cambia por 
completo el sentido de la frase. El tecnicismo ёл tò адто, al quedar 
vinculado a лоооех(Өєц (en teoría podría referirse también al partici- 
pio, pero en este caso habría sido insertado entre el artículo y à parti- 
cipio), hace las veces de £v vij &xxAnoíq y adquiere, por consiguiente, 
sentido local: «El Señor iba agregando al grupo a los que día tras día 
se iban poniendo a salvo». Se pierde así irremisiblemente el sentido di- 
námico que posee la preposición ёлі con acusativo !9. La recensión 
occidental, por el contrario, permite conservar el mismo sentido que 
tenía en los vv. 44.46 y en los pasajes anteriores. 

Con este inciso, que forma inclusión con el inicial, cierra Lucas la 
descripción de la vida de la nueva comunidad de salvados. La consti- 
tución de la comunidad de creyentés es ya un hecho. Los nuevos 
miembros, sin embargo, al no poseer el Espíritu, no pueden ser consi- 
derados todavía como miembros de pleno derecho. 


40). The *remnant" of the old Israel also formed the nucleus of the new Is- 
rael». Y a propósito del v. 40: «With ow8ñte (sic!) cf. omBñoetal, quoted 
from Joel in ver. 21. In both places the word applies to a “remnant” 73 Joel 
ii. 32) which would be delivered from the judgment destined to overtake the 
mass of the people» (p. 99). 


145 Delebecque, Trois simples mots, 80-84, tras constatar que la diversidad 


de traducciones de este pasaje «est le signe éclatant de l'erreur» en que incur- 
ren los traductores al traducir este modismo (p. 80), sugiere Sn buen mé- 
todo— conservar también aquí el sentido que ha propuesto para los pasajes 
precedentes («le mot *bloc" permet d'unifier la traduction des cinc passages», 

. 79): «Ceux qu'il sauvait (2) (el interrogante es mío), le Seigneur les assem- 
bias au fil des jours en un méme bloc.» (p. 84). Segán mi modo de ver, las di- 
ficultades de traducción se deben en gran medida a la omisión de ёу т. ёх. por 
la recensión ordinaria. 


— зе 


adu 


5. Conclusión 


Una vez elegido Matías para ocupar la sede dejada vacante por la de- 
serción de Judas, se cumple, tal como el propio Jesús lo había anun- 
ciado, el plazo previsto para la efusión del Espíritu. Se trata del bau- 
tismo con Espíritu Santo, propio y distintivo de Jesás, por el que el 
individuo es integrado efectivamente en la nueva comunidad. El enca- 
bezamiento conservado por la recensión occidental relaciona muy es- 
trechamente esta nueva secuencia con la anterior, a la par que marca 
un hito importante en e] desarrollo de la temática. Al hacer coincidir 
«el día quincuagésimo» con la venida del Espíritu Santo, relaciona este 
día con la Pascua, suceso a partir del cual se empieza a contar, y con 
la Ascensión, ocurrida «a los cuarenta días». 

La irrupción violenta del Espíritu, a diferencia de su bajada suave 
sobre Jesús, parece ser indicio de las resistencias interiores que hay en 
el grupo de discípulos. En contra de lo que opinan muchos autores, 
Lucas no redacta la escena de Pentecostés en paralelo con la del Jor- 
dán (el paralelismo se presentará más tarde, cuando el Espíritu envíe a 
Bernabé y a Saulo a la misión entre los paganos). Alude más bien al 
cumplimiento de la promesa hecha por el Bautista sobre el bautismo 
que Jesús administraría, «con Espíritu Santo y fuego», si bien el 
«fuego» ha perdido su connotación de juicio escatológico para pasar a 
ser un «fuego» simbólico que inspirará la predicación de los que lo re- 
ciban. 

A diferencia de Jesús y de otros personajes como Esteban y Ber- 
nabé, de quienes se predica un estado de plenitud (Anons) de Espí- 
ritu Santo, de los componentes del grupo apostólico se afirma simple- 
mente que «se llenaron (£nAfjo0noav) de Espíritu Santo», señalándose 
mediante el aoristo el resultado de la acción de llenar. Por otro lado, 
nunca se dirá de ellos, ni colectiva ni individualmente, que estén 
«llenos» permanentemente de Espíritu Santo. Señal de que siguen 
ofreciendo resistencia al plan de Dios. Cuando Lucas quiera indicar 
que en determinada ocasión hablan inspirados, lo explicitará conve- 
nientemente (cf. Hch 4,8.31). 

La irrupción del Espíritu Santo sobre el grupo de los ciento veinte 
reunidos se traduce en algo perceptible exteriormente. La escena ha 
sido redactada sobre la falsilla de la de la torre de Babel. Una serie de 
marcas, muchas de ellas de contraste, sirve para relacionar uno y otro 

aradigma. Valiéndose de una ficción literaria, Lucas reúne en Jerusa- 
én a todas las razas que se habían dispersado por la faz de la tierra 
con motivo de la confusión surgida en la construcción de la torre. 
Aquí, sin embargo, en lugar de la confusión de lenguas que acarreó la 
desunión, se opera. una confusión de la asamblea que conduce a la 
comprensión de la lengua del Espíritu por parte de todos. El Espíritu 
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produce el efecto contrario a la confusión con que Dios había casti- 
gado a los constructores de la torre. 


Por lo que concierne al encabezamiento de esta escena y a la lista 
de las naciones no hay unanimidad en los códices manuscritos y 
menos entre los autores tanto antiguos como modernos. La omisión o 
la retención del calificativo «judíos» en el encabezamiento (v. 5) es de 
capital importancia para poder entender tanto el sentido de la lista 
como el discurso precursor de Pedro. Una serie de razones de peso 
nos inclinan a considerar como una adición antiquísima (D aparece ya 
contaminado) la calificación como «judíos» de los «hombres devotos 
residentes en Jerusalén» en el momento de producirse el fenómeno de 
las lenguas. Con esta adición se trataría de soslayar el problema plan- 
teado por la presencia en Jerusalén como centro del judaísmo de di- 
chos «hombres devotos de todas las razas que hay bajo el cielo». Al 
no entenderse que se trataba de una ficción literaria, se ha conferido 
valor histórico a la escena y, lógicamente, se ha interpretado que di- 
chos «hombres devotos» eran «judíos» procedentes de la diáspora. El 
alcance universal de la escena de Babel, contrarrestado por la efusión 
del Espíritu, pierde todo su sentido al quedarse en un fenómeno cir- 
cunscrito al mundo judío. 

No hay razón alguna, en cambio, para eliminar ninguna de las 


quince paciones enumeradas en la lista. Estas se encuentran distri- - 


buidas en tres grupos pertenecientes a) a civilizaciones que ya pertene- 
cen al pasado, Ё) а los actuales habitantes y с) a los recién llegados. Si 
nos fijamos en la secuencia constituida por las naciones y pueblos 
enumerados en la lista —lista que la mayoría de autores trata de armo- 
nizar con la lista astrológica de Pablo de Alejandría— observaremos 
que están ordenados siguiendo una línea imaginaria que enlaza los 
cuatro puntos cardinales pasando por el centro, «Judea», con su capi- 
tal «Jerusalén». 


El discurso de Pedro contiene un modo de predicar muy parecido 
al del Precursor. Pedro habla en nombre de todo el grupo apostólico, 
ya sea del grupo de los Doce recién reconstituido (rec. ordinaria: «de 
pie con los Once»), ya sea del grupo formado por los Once apóstoles 
propiamente dichos (recensión occidental: «de pie con los diez após- 
toles»). La recensión occidental, consecuente con lo afirmado anterior- 
mente («fue contado por elección entre los doce apóstoles»), sigue ne- 
gándose a considerar a Matías como miembro de pleno derecho del 
grupo «apostólico», ya que la misión sólo la puede otorgar Jesús o el 
Espíritu Santo. : 

El discurso contiene tres períodos y un colofón. El primer período 
(4) es de alcance universal, mientras que los dos restantes (B y C) y el 
colofón (D) quedan circunscritos al pueblo judío. El encabezamiento 
del primer período está de acuerdo con la ficción literaria precedente 
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(«Hombres judíos y todos los que residís en Jerusalén»). Toda la hu- 
manidad, reunida en «Jerusalén» —con el pueblo judío incluido—, 
aguarda el acontecimiento salvífico que ponga fin a su desunión. Pe- 
dro reinterpreta la profecía de Joel (sobre todo según la rec. occid.) en 
contexto escatológico y de signo claramente universal. Inspirado por 
el Espíritu, acepta que en un futuro próximo la efusión del Espíritu 
acarree la salvación a cuantos invoquen el nombre del Señor. 

A partir del segundo período del discurso (B) Pedro restringe el al- 
cance de sus palabras al Israel histórico («Israelitas»). La humanidad 
que residía figuradamente en Jerusalén desaparece de escena. Por pri- 
mera vez se formula la denuncia que se irá repitiendo en los sucesivos 
discursos sobre la culpabilidad de Israel —todavía sin atenuantes— en 
la muerte del Mesías. El tercer período (C), inseparable del anterior, 
desarrolla el tema de la resurrección del Mesías. El testimonio de Pe- 
dro, lo mismo que en el primer discurso, se centra exclusivamente en 
la resurrección de Jesús. Se perfila una temática que más adelante será 
ampliamente desarrollada: la muerte de Jesús no constituye un fracaso 
absoluto para las aspiraciones mesiánicas del pueblo elegido, ya que 
Dios al resucitarlo lo ha constituido «Mesías» | Israel. 

El discurso de Pedro provoca remordimientos de conciencia en los 
oyentes. Pedro responde con una invitación al arrepentimiento, invita- 
ción que constituye la parenesis propiamente dicha de su discurso (D). 
Tanto la pregunta que le formulan las multitudes como su invitación 
al arrepentimiento están calcados de la escena correspondiente de la 
predicación del Precursor. Una serie de marcas comunes establecen un 
paralelismo inequívoco entre Juan como precursor del Mesías y la co- 
munidad apostólica como precursora de la iglesia «cristiana» o «mesiá- 
nica». Según Pedro, en línea con el Bautista, el bautismo de agua es 
condición indispensable para la recepción del Espíritu Santo. La invi- 
tación al bautismo de arrepentimiento para el perdón de los pecados 
queda restringida prácticamente al pueblo judío. 


La misión precursora del Bautista concluía con una fórmula rea- 
suntiva en la que se hacía referencia a su actividad evangelizadora y a 
su encarcelamiento en manos del tetrarca Herodes. También la predi- 
cación precursora de Pedro en nombre de la comunidad apostólica fi- 
naliza con un sumario en el que se sintetizan los efectos de su dis- 
curso y se esboza el perfil de la primera comunidad judeocreyente. Se 
da remate así a la primera fase, constitutiva, de la iglesia de Jerusalén. 

El sumario está enmarcado por la doble mención de los que se han 
ido adhiriendo al grupo apostólico y está encabezado por la típica fór- 
mula reasuntiva de que se sirve Lucas para establecer un contraste. 
Sorprende, pues, que la mayoría tanto de editores modernos como de 
comentaristas lo hagan empezar en el v. 42. En este primer sumario 
Lucas presenta —a modo de esbozo— la situación en que se encuentra 
la comunidad, en cuya constitución se han conjugado la acción del 
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hombre (elección de Matías) y la de Dios (efusión del Espíritu). En la 
descripción sucinta se pueden apreciar dos grupos bien diferenciados: 
el grupo de los discípulos, representado por los apóstoles, y el de los 
neófitos, en número simbólico de «tres mil almas». 

El sumario consta de un epígrafe en el que se enumeran los di- 
versos conceptos que serán desarrollados a continuación; de un desa- 
rrollo central donde se amplían los cuatro temas apuntados; y de un 
colofón en el que se reasume el tema inicial del crecimiento de la co- 
munidad. Las variantes de la recensión occidental son muy numerosas 
y, según nuestra opinión, reflejan todavía la primitiva estructura del 
texto lucano. . 

A la cuádruple enumeración que se presenta en el epígrafe corres- 
ponden en el desarrollo central cuatro pequeños períodos, perfecta- 
mente deslindados en el texto occidental. En el primer período se pre- 
cisa que la ensenanza de los apóstoles iba avalada con gran profusión 
de senales y prodigios. La adición «en Jerusalén» indicaría que los 
apóstoles impartían la enseñanza en el templo como centro de la reli- 
giosidad judía, sin desviarse en nada de las tradiciones de Israel. En el 
segundo período se desarrolla ampliamente el inciso relativo a la «co- 
munidad de bienes». La forma de vida elegida parece haberse inspi- 
rado en las comunidades esenias o en la Regla de Qumrán. El tercer 
período responde al último inciso de la enumeración. En el texto ordi- 
nario se.distingue claramente el culto oficial tributado en el templo de 
la fracción del pan eucarístico realizada en las casas. La recensión occi- 
dental, en cambio, no relaciona directamente el «reunirse en las casas» 
con la fracción del pan. La comunidad cumple con gran perseverancia 
con sus obligaciones religiosas ya sea en el templo ya sea en las di- 
versas casas en que habitaban y apenas se diferencia de otras comuni- 
dades judías. El áltimo inciso comenta el tercer inciso relativo a la 
«fracción del pan». En la recensión occidental aparece ésta completa- 
mente Че del culto judío celebrado en el templo o por las casas, 
al deslindarse mediante la repetición de la enclítica el período relativo 
al culto del relativo a la celebración eucarística. 

También en el colofón hay notables diferencias entre una y otra 
recensión. La recensión occidental explicita que «el Señor iba agre- 
gando a la comunidad a los que día tras día se ponían a salvo con el 
mismo propósito». Según ésta, el Señor tiene un plan mucho más am- 
bicioso que el que presentaban los apóstoles en su enseñanza: no par- 
ticipa del «propósito» acariciado por los apóstoles de instaurar el ver- 
dadero Israel, sino que los va integrando ya «en la iglesia/comunidad» 
formada por los que han recibido el bautismo con Espíritu Santo. La 
recensión alejandrina, en cambio, al suprimir el término «comunidad» 
como meta hacia la cual tiende la acción del Señor, cambia por com- 
pleto el sentido de la frase, confiriendo sentido local al tecnicismo ёл 
TÒ ато. 


ПІ 
MANIFESTACION DE LA COMUNIDAD ANTE ISRAEL 


Una vez configurada la primera comunidad de creyentes judíos según 
su dimensión humana (А. Restauración del nuevo Israel) y divina (В. 
Investidura del Espíritu Santo), describe Lucas la forma como la nueva 
comunidad se presenta ante Israel. Esta segunda fase, manifestativa, de 
la iglesia de Jerusalén consta de los siguientes momentos: 1) curación 
del lisiado de nacimiento (Hch 3,1-10); 2) explicaciones de Pedro al 
pueblo de Israel (3,11-26); 3) reacciones opuestas (4,1-4); 4) compare- 
cencia de Pedro y Juan ante el Consejo judío (4,5-22); 5) confirmación 
de la comunidad de Jerusalén (4,23-31); 6) segundo (y último) sumario 
(4,32-5,16). 


1. Curación del lisiado de nacimiento 


82. La fase manifestativa de la iglesia de Jerusalén da comienzo con 
el encuentro de la nueva comunidad, representada por Pedro y Juan, 
con un hombre lisiado desde el seno materno. La recensión occidental 
conserva el encabezamiento de este tercer movimiento (C): «Por estos 
mismos días» (Ev дё taic fjuépoug хабтолс) 129. Mediante esta típica 
fórmula lucana, el nuevo episodio, a la par que adquiere personalidad 
independiente, queda estrechamente unido al anterior. A base de dos 
imperfectos, el relato hace converger en el templo a dos grupos bien 
diferenciados (en cursiva las adiciones ан «Por estos mismos 
días Pedro y Juan subían (ávéfawov) al templo al anochecer !?, а la 
hora nona de la oración» (Hch 3,1), en representación del nuevo 15- 
rael, «у be aquí que !** cierto individuo lisiado desde el vientre de su 
madre !# era llevado (¿Baotátero)» (3,2а) por un grupo indetermi- 


me D (p) mae: compárese con el encabezamiento conservado por esta 


misma recensión en Hch 2,1. 
147 + тё бадлубу D. 
148 4 (боо D* sy? mae. 


149 Om. óxáoyov D it; Lef. 
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nado de hombres, en representación —como se verá en seguida— del 
Israel histórico. 


83. El encuentro —narrativamente— es fortuito. «Pedro y Juan» 
acuden al templo para cumplir con sus obligaciones religiosas (cf. Hch 
2,46). La «hora» elegida, sin embargo, tiene connotaciones más pro- 
fundas: es «la hora nona», la misma «hora» en que Jesús moría en la 
cruz y en la que la tiniebla cubrió por completo toda la tierra al eclip- 
sarse el sol (Lc 23,44-45а), detalle que el códice Bezae intenta recordar 
puntualizando «al anochecer». La muerte de Jesús va a producir sus 
frutos liberadores en Israel. (También la llamada a la conversión del 
pagano Cornelio, anticipada en la cruz por la confesión del centurión 
romano, tendrá lugar a esta misma «hora»: compárese de momento 
Hch 10,1.3.30 con Lc 23,44.47: cf. infra $ 87.) 

E] personaje central del relato, sobre el que llama la atención el 
texto occidental (xai (900) 9, es un personaje representativo (fórmula 
тїс дуо) ?', sin nombre. Lucas describe este personaje con los 
mismos rasgos que utilizó en el Evangelio (Lc 5,17-26) para referirse a 
los marginados de Israel (cf. 7,22; 14,13.21), subrayando aquí que se 
trata de un pueblo que nunca ha sido autónomo en sus movimientos 
(xwkos £x xoias untods avrob). El contraste con Juan Bautista, 
culminación del AT, de quien se dice expresamente que «se llenará de 
Espíritu Santo ya desde el seno de su madre (Ёс, ёх xoias untods 
avtod)» (Lc 1,15: cf. vv. 41.44), se revelará intencionado, 


84. Lucas establece una evidente oposición entre el estado de to- 
tal postración e inmovilismo de ese «hombre» («lisiado», «era lle- 
vado») y la magnificencia del «templo»: «al que colocaban cada día 
junto a la puerta del templo que llamaban la Hermosa» (Hch 3,2b: бу 
ёхдоюу хад” ўрёоау лобс [dinámico: anticipa el objetivo que se per- 
sigue, «pedir limosna»] vv Búgav тоб izpoD thv Aeyouévmv 'Q- 
paíav). Este rasgo, apoyado en la continuación del relato (cf. v. 10: 6 
лоос [dinámico: finalidad] ту ¿Aenuooúvnv xa8ñuevos ri [estático] 
Tí Фоо(д лом tod (Ероо), de forma que el inválido y la puerta del 
templo constituyan de hecho una unidad indisociable, sirve para des- 
cribir en términos simbólicos la relación de causa («la puerta Her- 
mosa» <2x>, «el templo» <5x>) a efecto («lisiado», «era llevado», 

150 Lucas se sirve con gran frecuencia de esta locución para atraer la aten- 
ción del lector sobre un personaje representativo: cf. Lc 2,25; 5,12; 7,12.37; 
8,41; 9,38; 10,25; 13,11; 14,2; 19,2; 23,50; Hch 3,2 vl; 8,27; 16,1. Bauer, 
WNT, 672; L. Kóhler-W. Baumgartner, Lexicon in Veteris Testamenti libros 
(Leiden 1953), pp. 238-239; W. C. van Unnik, Der Befehl an Philippus: ZNW 
47 (1956) 183: «Der Erzähler will auf etwas besonderes die Aufmerksamkeit 
lenken. Es hat den Wert unseres Ausrufungszeichens.» 


151 Vse. p. e. El camino de Pablo, n. 51. 
) 
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«al que colocaban cada día»). La mísera situación de absoluta depen- 
dencia del lisiado viene expresada a continuación con la descripción 
del motivo de su presencia allí: «para que pidiera limosna a los que 
iban entrando en el templo» (3,2c: тоб alreiv Ёхенрообууу magda tv 
eioxooevopévov sic тӧ iepóv). También este rasgo ha sido convenien- 
temente subrayado en el texto (cf. v. 10: © лоОс тђу ¿henuooúvnv 
хоӨўџғуос), y por cierto que por partida triple (cf. todavía v. 3: 
ñoóbta ¿Aenuocúvny hafeiv y v. 5: хооосбохбу t лао’ aÚTWV Àa- 


Petv). 


85. A la vista del lisiado, la actitud religiosa de Pedro y Juan se 
torna liberadora. La recensión occidental, a diferencia de la ordinaria, 
subraya la paulatina y recíproca fijación de la mirada (en cursiva las 
шои expresiones, para que el lector pueda apreciar el con- 
traste) 


Recensión ordinaria Recensión occidental 
El cual al ver a Pedro y a Juan Este después de escrutar con sus ojos 
y de ver a Pedro y a Juan 
que estaban para entrar en el tem- que estaban para entrar en el tem- 
plo, plo, 
pidió recibir una limosna. les pidió una limosna. 
Habiendo fijado la vista en él Pedro, Habiéndole dirigido la mirada Pedro, 
junto con Juan, junto con Juan, 
le dijo: «Míranos». le dijo: «Fija la mirada en noso- 
tros». 
El otro estaba pendiente de ellos, El otro los miró fijamente, 
pues esperaba recibir algo de ellos. pues esperaba recibir algo de ellos. 


Se subraya, por una parte, la actitud de básqueda expectante del li- 
siado, que es quien toma la iniciativa (enfatizado por el códice Bezae) 
y, por otra, la convicción de la comunidad creyente (repetidamente 
expresada mediante los nombres propios de sus representantes más ca- 
lificados: vv. 1.3.4.11) de poseer lo que aquél tan afanosamente bus- 
caba. «Pedro le dijo: "Plata y oro no poseo, lo que tengo te lo doy: 
en nombre de Jesús Mesías, el Nazoreo, echa a andar”» (Hch 3,6). la 
mayoría de códices y versiones añaden «levántate y echa a andar» !??. 


152 Nótese la secuencia ойтос блеу(вас toig Офбайросс «тоо (D h 


mae; om. rec. ord.) — árevicac/iufréyas (D) òè © (om. rec. ord.) Пётоос 
eic абтбу — BAéwyov/ Atévicov (D) sic fjnàg — ô ӧё éneixev/árevicas (D h) 
a toic. 

5 АСЕ W 095% M lat sy mae bo; Ir" Сур Eus Lcf, por contamina- 
ción con Le 5, 23. S B D sa, en cambio, con razón lo omiten. 
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Lucas, como de costumbre, usa dos denominaciones con connota- 
ciones muy diversas para referirse a Jesús 155: «Nazoreo» lo designa 
como el retoño de Jesé (Is 11,1), mientras que «Nazareno» alude a la 
ciudad como fulcro de resistencia nacionalista. La primera denomina- 
ción se corresponde con «Jerosólima» (aspecto profano); la segunda, 
con «Jerusalén» (aspecto sacral). 


86. La postración del lisiado es tal que no le basta a Pedro una 
orden para hacerlo andar, sino que debe tenderle una mano: «y co- 
giéndolo de la mano derecha, lo levantó» (Hch 3,7a). Nótese el con- 
traste con el paradigma de Lc 5,23-25. La descripción de la curación 
del lisiado es muy particularizada y gradual: «y al instante se incorporó 
y P se le robustecieron las piernas y los tobillos se puso en pie de un 
salto y echó a andar тиу contento» (Hch 3,7b-8a). El hombre ha de- 
jado de apoyarse en la institución del templo al adquirir estabilidad 
propia. Una y otra recensión subrayan, si bien diversamente 6, la ale- 


154 «Nazareno», usado por Marcos de forma exclusiva (4x), aparece en 


Lucas 2x: Lc 4,34 (en boca de un endemoniado) y 24,19 (en boca de los discí- 
pulos de Emaús). «Nazoreo», usado por Mateo (2x) y Juan (2x) de forma ex- 
clusiva, se presenta en Lucas 8x: Lc 18,37; Hch 2,22; 3,6; 4,10; 6,14; 22,8 (en 
boca del propio Jesús); 24,5 (en boca de Tértulo, para designar —plural— a 
los cristianos); 26,9. Una y otra denominación derivarían de «Nazaret» (cf. A. 
Diez Macho, Jesús «HO МА2ОКА1О5», en Quaere Paulum, FS L. Turrado 
[Salamanca 1981], pp. 9-26). En general se considera que son sinónimas e in- 
tercambiables: « Nalwgatos und Natagnvóc sind für die neutestamentlichen 
Autoren offensichtlich zwei lediglich morphologisch voneinander abweichende 
Formen des gleichen Begriffs mit übereinstimmenden Bedeutungsgehalten und 
kongruenten Bezugsfeldern» (H. Balz-G. Schneider [edd.], Exegetisches Wór- 
terbuch zum Neuen Testament, vol. II [Stuttgart 1981 ExWNT], 1117-1121, 
en concreto c. 1119 [H. Kuhli], con abundante bibliografía). Según mi opi- 
nión, en cambio, Lucas —el único que usa ambas denominaciones— no las 
emplea indistintamente, con dependencia de sus fuentes, sino que expresa dos 
matices muy diversos, según sea la mentalidad de los interlocutores que pre- 
tende reflejar. Natapnvós tiene sentido fuerte, con sabor nacionalista, dadas 
las características de Nazaret y sobre todo de sus habitantes en tiempos de 
Jesús (cf. Lc 4,16-30, quizás también Jn 1,45-46); Nafwpaios es un término 
más neutro, que pasará: a designar la «secta» de los Xprotiavol (comp. Hch 
24,5 con 11,26: «Der Beiname Jesu, übertragen auf seine Anhánger, entspricht 
somit in Funktion und Bedeutung der von Christustitel abgeleiteten Fremd- 
Bezeichnung Xewouavoi (Apg 11,26)» (Ibid., 1120). 

155 ёотабт xai D h mae. 

156 Ambas recensiones poseen la expresión ¿EaMópevos torn xai negue- 
záte que describe el salto de un estado de portación a otro de plena autono- 
mía. La rec. ord. insistirá en esto en el у. 8b (om. por la occid.): «entró en el 
templo repuraróv xai @АХАбнєуос»; en contrapartida, D (E) h mae precisarán 
que «se puso en pie de un salto y echó a andar xoigópevoc». 
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gría del hpmbre que se ha sacudido la dependencia y experimenta por 
primera vez qué significa tener libertad de movimientos. 

Aparece en este momento un nuevo personaje (colectivo) que nos 
dará la clave para interpretar la escena. Una vez aquél hubo entrado 
en el templo en actitud de alabanza junto con la comunidad judeo- 
creyente, «todo el pueblo lo vio andar alabando a Dios» (Hch 3,9). Si 
exceptuamos el pasaje dudoso de 2,47 !57, ésta es la primera ocasión en 
que se presenta el término técnico «pueblo» en el libro de los Hechos, 
y por cierto que calificado enfáticamente como «todo el pueblo» (лёс 
б Хобс), Todo el pueblo de Israel «se fue dando cuenta» (émeyivo- 
oxov, impf. iterativo) de que «éste era el mismo que pedía limosna 
sentado junto a la puerta Hermosa del templo y se llenaron de estupor 
y desconcierto ante lo que le había ocurrido (sucedido) 195» (3,10). 

El estupor y desconcierto que se ha apoderado del pueblo a la 
vista de lo que acaba de sucederle en la persona del inválido (ЁлХ - 
c8ncav BáuBovs xai éxotácews éni vb ovufefnxón [yeyevnuévo] 
адтф), análogo al miedo y desconcierto que sobrevino a todos los que 
presenciaron la liberación del paralítico (Lc 5,26: cf. infra), no ha sido 
provocado por la curación en sí sino por lo que ésta significa para Is- 
rael y por las secuelas que conlleva. 


87. Los paralelos de esta escena con la del paralítico del Evange- 
lio, aunque no muy literales, son lo suficientemente claros para rela- 
cionar ambas situaciones: 


1) Los personajes liberadores son, por una parte, Jesús y, por 
otra, Pedro y Juan en nombre de Jesús. 


2) Los que someten al individuo o tratan de impedir su liberación 
son, de una parte, «los pecados» / los fariseos y los maestros de la 
Ley o letrados (2x: Lc 5,174.21) y, de otra, la puerta Hermosa del 
templo (2x: Hch 3,2b.102). 


3) El personaje central es en ambas escenas un paralítico // un li- 
siado que está a merced de los que lo llevan: xai (доў &vóosc pégov- 
тес ènmi хМутс бубрюлоу бс fjv rapadelvuévos xai ЁСүсону... Oel- 
vat (Lc 5,18) // xai (1000) tig дуйо xoXóc ёх xoc... ¿Pacrátero, 
бу ётіВоху (Hch 3,2). 


4) En ambas escenas hay una orden: Éyeige xai. лєрьтбте, (Lc 
5,23.24) // (Éygvoe xai) лерихбтеь (Hch 3,6). 


187 Según se ha visto, D lee лодс бАоу тӧу xóoyuov en vez de Хабу: tén- 


gase en cuenta que ésta sería la única ocasión en toda la doble obra lucana en 
que Àaóg aparecería calificado como «entero» (hog) en lugar del habitual 
«todo» (лас): Lc 2,10.31 (pl.); 3,21 (&nac); 8,47; 9,13; 11,53; 18,43; 19,48 
(ёлас̧); 20,6-(8лас).45: 21,38; 24,19; Hch 3,9.11; 4,10; 5,34; 10,41; 13,24. 


8  veyevmuévo D sy”. 
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5) En ambas se subraya la inmediatez de la curación: xai xa- 
paxoñrya ávactás (Lc 5,254) // rapaxonya dé... čom (Hch 3,7b-8). 

6) En ambos casos el recién curado se pone a alabar a Dios: ĝo- 
Е@Соу tóv Өєбу (Lc 5,25c) // аїубуу xóv Өкбу (Hch 3,8.9). 


7) Finalmente, en una y otra escena se constata una reacción de 
miedo y desconcierto por parte de los presentes: xai ёхотаоіс ¿hafev @- 
лоутос... хой ЁлХО0цооу pófov (Lc 5,26) // xai ёллодцосу Búp- 
Bovc xai ёхотбоёос (Hch 3,10b). 

8) La calificación en la escena siguiente del enfermo/curado como 
«el hombre» (б буӨрюлос, Hch 4,9.14.22) tiene también su corres- 
pondencia en la escena del paralítico (Lc 5,18.20b). 


88. La narración, según su sentido teológico, describe el encuen- 
tro de la comunidad creyente con el judaísmo, cuya figura es el li- 
siado. Este está paralítico prácticamente desde que existe Israel como 
pueblo («desde el seno de su madre»). Desde la perspectiva de Lucas, 
«la puerta» del templo, en lugar de puerta de acceso a Dios, se ha re- 
velado un muro infranqueable para el pueblo («lisiado»), debido al in- 
movilismo de las prescripciones legales y a los ritos vacíos de conte- 
nido que genera el templo, enmascarados por su magnificencia («la 
Hermosa»). La comunidad creyente ha devuelto al hombre su integri- 
dad como persona y su omnímoda libertad de movimientos. Esto ha 
llenado de desconcierto y estupor a todo el pueblo de Israel, pues no 
había caído en la cuenta de que era la propia institución del templo, 
donde se encontraba, la que lo retenía inmovilizado y dependiente de 
ella. 

El hilo de la narración de este primer encuentro entre la comuni- 
dad creyente, representada por Pedro y Juan, y el pueblo de Israel, 
personificado por el lisiado, está dominado por la institución del tem- 
plo. Ambas colectividades abrigan un profundo respeto hacia ella. 
Pero, mientras Pedro y Juan «suben al templo» para orar, el tullido 
permanece inmóvil a la puerta, para pedir limosna. Los primeros go- 
zan de libertad de movimientos, gracias a su adhesión a Jesús; el pue- 
blo está sumido en la más profunda indigencia. Se produce un inter- 
cambio entre ambos grupos: el pueblo toma la iniciativa pidiendo ser 
liberado, la comunidad creyente accede a liberarlo. Nadie, sin em- 
bargo, pone en entredicho la institución secular de Israel, causa del in- 
movilismo del pueblo. 


2. Denuncia y exculpación 
de Israel por parte de Pedro 


89. El discurso de Pedro (y Juan: cf. Hch 4,1.13.19), pronunciado 
ante «el pueblo» de Israel (4,1: ЛоХофутоу... лобс тӧу Лабу), по 
tiene lugar en el templo propiamente dicho, sino en el pórtico de Salo- 
món (3,11), pórtico que pasará a ser más adelante el lugar de encuen- 
tro para la nueva comunidad (5,12). En el texto occidental este cambio 
de escenario está perfectamente marcado: 


Recensión ordinaria Recensión occidental 


Cuando salía Pedro y Juan, 


Mientras el hombre seguía agarrado a salía con ellos el hombre agarrado 
Pedro y a Juan, a ellos; 
concurrió todo el pueblo hacia pero los (judíos) estupefactos se 
ellos pararon 
al pórtico (ёлі тў ото@) de Salo- en el pórtico (ёу тў отой) llamado 
món, de Salomón, 
llenos de estupor. llenos de estupor, 


En la recensión ordinaria la iniciativa de dirigirse al pórtico de Sa- 
lomón corresponde al grupo misionero; el pueblo acude corriendo ha- 
cia donde ellos estaban. En la occidental, en cambio, es de nuevo el 
pueblo —ahora como colectividad — quien la toma deteniéndose en el 
pórtico. 


90. Lucas describe minuciosamente este encuentro fortuito, que 
llevará más tarde la comunidad a romper con su apego ancestral al 
templo, destacando la estrecha vinculación del hombre liberado a la 
comunidad que le ha devuelto la esperanza. Según la recensión occi- 
dental, a la acción de «entrar» que presidía la escena anterior corres- 
ponde en la presente escena la correlativa de «salir» !??. El texto ordi- 


1591) Pedro y Juan «suben al templo» (3,1: буёВолуоу eic tò ¡egóv) para 


orar; 2) el tullido al ver a P. y J. que «están para entrar» (v. 3: uélMiov- 
tas {суон sic т. i.) les pide una limosna; 3) una vez liberado «entra con 
ellos» (v. 8: elomiBev о?у avtoic eic т. ї.); 4) «al salir Pedro y Juan», el hom- 
bre liberado «sale agarrado a ellos» (3,11 vl: &xooevopévov бё то? П. хой 1. 
duveEenopevero хоотбу avtoús D [h тае]). Cf. J. Duplacy, A propos d'une 
variante «occidentale» des Actes des Apótres (111, 11): REtAug Il (1956) 231- 
242: la var. occid. «serait la plus fidéle а la topographie du temple» (р. 241). 
Pedro y Juan entran en el templo (recinto sagrado prohibido a los paganos) 
por la Puerta Hermosa —la Corintia—, después salen y llegan al pórtico de 
Salomón (р. 236) que se encuentra al exterior «par rapport а la Belle Porte» 
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nario, en cambio, subraya por tres veces (vv. 9.11.12а) contra una sola 
el occidental (v. 9) que se trata del «pueblo» de Israel. De todas 
formas, no cabe la menor duda de que el discurso de Pedro va diri- 
gido a Israel: «Hombres israelitas» (v. 12b: cf. 2,22). Al sustituir la re- 
censión alejandrina la frase ot 92 ӨөрфтӨёутєс ¿ornoav por avvéóga- 
реу лӧс̧ ó Мадс mods «тос, el plural ¿x8aufo. —conservado por 
una y otra— es forzado a concordar con el colectivo лёс б haós. Por 
lo que hace al nominativo en aposición de la recensión occidental (ў 
xadovuévn ZoAouóvoc), puede verse Ap 3,12 199, 

Esta insistencia de la recensión occidental tanto en que es el invá- 
lido quien interpela al grupo misionero y quien no los deja a sol ni a 
sombra («entró con ellos en el templo... al salir Pedro y Juan salió con 
ellos agarrado a ellos») como en que son los testigos presenciales 
quienes estufefactos del todo se pararon en el pórtico de Salomón está 
en consonancia con el hecho de que Pedro y Juan no subieron al tem- 
plo con la intención de liberar al pueblo, sino simplemente para cum- 
plir con los rezos prescritos por la Ley. El tenor del discurso que pro- 
nunciarán acto seguido ante Israel confirmará que los misioneros no se 
han liberado todavía de su apego atávico a la institución judía. 


a) La responsabilidad de Israel 
en la muerte del Mesías 


91. El discurso consta de dos movimientos: una parte expositiva 
(Hch 3,12b-16) y una parte parenética (3,17-26), interrumpida por la 
irrupción de los del partido saduceo (4,1: ЛаХобутюу 02 адтбу mods 
тоу Лабу én£ovnoav: el aor. interrumpe la duración del part. pr.). En 
el cuerpo del discurso Pedro echa en cara a Israel su complicidad en la 
muerte de Jesús: 


1) Los acusa de haberlo «entregado» a traición (Hch 3,13b: nag- 
єЄбфхохє), como hizo Judas (cf. Lc 22,4.6.21.22.48); el texto occidental 
puntualiza: «lo entregasteis para que fuera juzgado» (лао. sig xoi- 
оку) '°. 


2) Los tacha de haber «renegado» de él (ovíoaode), como había 
hecho él mismo (cf. Lc 22,57), «en presencia de Pilato, cuando éste 


(р. 237). Igualmente, |. Crehan, Peter According to the D-Text of Acts: ThSt 
ХУШ (1957) 598: «The picture is much more coherent that what the textus 
receptus gives us, where it is made to appear that the man holds Peter and 
John at the Porch until the crowd comes up, and where there is no indication 
that the Porch and the Gate might be some distance apart»; lo mismo C. M. 
Martini, La figura di Pietro secondo le varianti del codice D negli Аш degli 
Apostoli, en: San Pietro (Brescia 1967), р. 282. 


160 Véase Bruce, Text, 107 yn. 1. 


161 + D (E) h p* зум mae; їг". 
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había decidido soltarlo» (Hch 3,13b); la recensión occidental precisa: 
«renegasteis completamente de él (длтоуђсосӨє: cf. Lc 22,34.61) en 
presencia de Pilato que lo juzgó 192 cuando éste lo quería soltar». 


3) Insiste, según la recensión alejandrina, en que «Vosotros rene- 
gasteis (MovñoaodBe) del Santo y del Justo y pedisteis que os indulta- 
ran un asesino» (Hch 3,14: cf. Lc 23,18-19), mientras que la recensión 
occidental lee: «Vosotros agraviasteis (¿Bapúvate) !9? al Santo, etc.». 


4) Finalmente, afirma sin ambages: «matasteis al autor de la vida» 
(3,154), 


92. Lucas alteró en el Evangelio el texto marcano haciendo que 
Pilato «convocara al pueblo» junto con los sumos sacerdotes y los le- 
trados (Lc 23,13), para que éste se distanciara de sus dirigentes que 
habían acusado a Jesús de «soliviantar al pueblo» (23,14). Pero el pue- 
blo de Israel, que hasta ese momento se había mantenido fiel a Jesús y 
lo había defendido de las maquinaciones de sus adversarios (cf. 19,48; 
20,1.9.19.45; 21,38), a la hora de la verdad lo ha traicionado y ha re- 
negado de él 1% lo mismo que había hecho el nuevo Israel (represen- 
м por el último, Judas, y el primero de la lista de los Doce, Pedro). 

Tanto el Israel histórico (mencionado con el término técnico «el/todo 
el pueblo») como el nuevo Israel (representado por «los Doce») han se- 
cundado el rechazo de los dirigentes contra el Mesías. Lucas distingue 
muy bien entre el hecho insoslayable de que uno y otro Israel traicionó 
y renegó de Jesús 165 y las circunstancias atenuantes aducidas tanto 
por Pedro (Hch 3,17) como por Pablo (13,27) para excusar de alguna 
manera a Israel y evitar, así, tener que romper en consecuencia con el 
nacionalismo judío. Los discípulos siguen imbuidos de la mentalidad 
que los movió a formular la pregunta sobre la restauración de Israel y 
a llevar a cabo la elección de Matías. 


-b) Testigos de la resurrección del Mesías 


93. Por tercera vez aparece en boca de Pedro la expresión «testigo/s 
de la resurrección» de Jesús (cf. Hch 1,22b; 2,32 y 3,15). En los Prole- 
gómenos del segundo libro, al igual que en el último capítulo del pri- 


1? woívo adquiere diversos significados según vaya seguido de inf. (rec. 


ord.) o sea empleado de forma ас (tod хобуаутос, rec. occid.). 
163 D; Ir (Aug). 


16% Contra Lohfink, Die Sammlung Israels, 41-46. Véanse las acertadas 


observaciones de L. Ettmayer, Kirche als Sammlung Israels?: ZKTh 100 
(1978) 127-139. 


* 165 Cf. todavía Hch 7,52 (en boca de Esteban) y 13,28 (en boca de Pa- 
0). 
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mero, Lucas ha dejado constancia del encargo universal formulado por 
Jesús a sus discípulos, encargo que éstos habían de llevar 2 cabo me- 
diante su testimonio personal (háptugec). Ahora bien, el objeto del testi- 
monio debía ser la persona de Jesús (Hch 1,8b: ёовоӨё pov uáotvoec) y 
su mensaje de alcance universal (Lc 24,48: биеїс иботорес TOUTOV), a sa- 
ber, que «el arrepentimiento y el perdón de los pecados (uetávouav eic 
&qeotw биоотшбу) se predicara en su nombre a todas las naciones pa- 
ganas» (24,47). El testimonio dado ante la institución judía en «Jerusa- 
lén» (Lc 24,47b: &o&ápevov &xó Тєроюоодли !® // Hch 1,8c: Ev te 
"IeQ.), en sentido sacral, sobre la persona de Jesús y su propósito uni- 
versal los habría obligado a salir de los horizontes estrechos de Israel 

a proclamarlo por todas las naciones paganas. Hasta ahora, en cam- 
bo. han restringido el testimonio al tema de la resurrección, por lo 
que atañe a su persona. Es más, la primera vez que darán testimonio 
sobre su programa ante el Consejo judío (Hch 5,27-32) lo harán con 
reticencias: «El Dios de nuestros padres resucitó a Jesús, a quien vo- 
sotros asesinasteis colgándolo de un madero. A éste Dios lo exaltó con 
su diestra haciéndolo Jefe y Salvador, para otorgar a Israel el arrepen- 
timiento y el perdón de los pecados (тоб бобуоц uevávovav тф Io- 
оролд, xai йфеоу ánapriov). Nosotros somos testigos de estos he- 
chos (џботооєс vov бпийтоу тотоу) y el Espíritu Santo, que Dios 
ha dado a los que le obedecen» (5,30-32). 


94. El hecho de restringir su testimonio a uno solo de los aconte- 
cimientos salvíficos de la vida de Jesús y, en especial, al que les daba 
pie para afirmar que Dios «constituyó Señor y Mesías, a ese Jesús a 
quien vosotros crucificasteis» (Hch 2,36) o, según acabamos de ver, 
«Jefe y Salvador», delata la prisa que tenían los discípulos por contra- 
pesar el gran fracaso de la cruz con la victoria esplendorosa de la re- 
surrección del Mesías. Recuérdese el modo como Lucas hace resaltar 
en los discursos este ensamblaje, mediante una oración de relativo **”, 
La parte parenética del discurso de Pedro y Juan que examinaremos a 
continuación no hará sino confirmar esta apreciación. La adhesión a 
Jesús, que ha devuelto el vigor al lisiado y lo ha dejado sano del todo, 
es la única que puede salvar a Israel (3,16). 


c) Pedro exculpa al pueblo y a sus dirigentes 


95. Después de la denuncia en toda regla, viene en la parenesis la 
disculpa. En la recensión occidental (en cursiva) ésta aparece todavía 
más contrastada. «Ahora bien, sé (sabemos), hombres hermanos, que 


16 Vse, $ 15, n. 32. 
167 Vse. $ 68. 


Ч 
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por vuestra parte (Úneic uév) 1% cometisteis iniquidades '® por igno- 
rancia (xavà &yvovav), y vuestros jefes lo mismo; pero Dios cumplió 
de esta manera lo que había preanunciado por boca de todos los Pro- 
fetas: que su Mesías había de morir» (Hch 3,17-18) 17°. El tema de la 
ignorancia de Israel para exculpar el asesinato del Mesías se repetirá en 
13,27, en boca de Pablo. Esta disculpa es considerada por la mayoría 
de comentaristas como un teologúmeno lucano. De ahí que la relacio- 
nen, sin más, con la intercesión hecha por Jesús a favor de sus ver- 
dugos en la cruz: «Padre, perdónalos, pues no saben lo que hacen (où 
үйр оїбасу tí лообоу)» (Lc 23,34) !. Ahora bien, aceptando que 
sea lucana, esta singular cláusula del Evangelio no comporta exculpa- 
ción alguna de Israel como institución, sino simplemente la puesta en 
práctica del «amor a los enemigos» intercediendo por Israel (cf. Lc 
6,27.35 y el par. de Hch 7,60, en boca de Esteban), consciente de las 
gravísimas consecuencias que acarreará al pueblo el asesinato del Me- 
sías (cf. Lc 13,34-35; 19,41-44; 23,27-31). El hecho que Lucas ponga 
en boca de Pedro y de Pablo tamaña disculpa para salvar los privile- 
gios históricos de Israel no significa que la comparta. 


96. Como muy bien observa Haenchen !”?, en la primera denun- 
cia que Pedro hizo a los israelitas el día de Pentecostés, inspirado allí 
por el Espíritu Santo (cf. Hch 2,4), no dejaba escapatoria posible a 
este «obrar por ignorancia»: «Os hablo de Jesús el Nazoreo, hombre 
que Dios acreditó ante vosotros, realizando por su medio milagros, 

rodigios y señales en vuestra presencia, como vosotros mismos sa- 
bes (2,22). Más adelante, cuando Pedro hable de nuevo inspirado 
por el Espíritu Santo (cf. 4,8), tampoco insertará Lucas esta cláusula 
exculpatoria: «Enteraos bien todos vosotros y todo el pueblo de Israel 
que ha sido por obra de Jesús Mesías, el Nazoreo, a quien vosotros 
crucificasteis, a quien Dios resucitó de la muerte; por obra suya tenéis 
aquí a éste sano ante vosotros» (4,10). Cuando analicemos el conte- 
nido de este pasaje, aparecerán los motivos que indujeron a Pedro a 


16 D (Eh) mae. 


169 тоуурбу DO it sy""€ (mae); Ir. E. J. Epp, The theological Ten- 
dency of Codex Bezae Cantabrigiensis in Acts (Cambridge 1966), deduce de la 
adición de dicho término que «the Jews cannot, according to D, be guiltless 
because of their ignorance» (p. 44). Grásser, Acta-Forschung, 179, responde 
con razón que «Die Zufügung von xovnoóv in D trägt die Beweislast nicht. 
Das wire erst dann der Fall, wenn gleichzeitig хато &yvotav gestrichen wor- 
den wáre». 


179 үе, $ 7, n. 20. 


U! Un buen estado de la cuestión sobre esta cláusula de dudosa autentici- 
dad en Marshall, Luke, 867-868. 


72 AG, 167, 


n 
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cambiar de parecer. De momento una cosa es clara: el contenido de 
un discurso y el modo de pensar de un determinado personaje debe 
encuadrarse en el contexto en que está hablando, sin implicar al narra- 
dor. 


d) La retención del Mesías 
hasta el momento de la restauración de Israel 


97. Volviendo al contenido del discurso pronunciado por Pedro ante 
el pueblo de Israel en el pórtico de Salomón, después de reconocer 
que el inevitable fracaso del Mesías había sido previsto por Dios y que 
había sido vaticinado por todos los Profetas (Hch 3,18: cf. Lc 
24,21.25-27.44-46) —no en vano los Doce se habían resistido con 
todas sus fuerzas hasta el último momento cuando Jesús les exponía el 
verdadero concepto del Mesías (cf. Lc 9,44-45; 18,31-34)—, Pedro 
pide al pueblo que se enmiende y se convierta al Señor para preparar, 
así, la manifestación esplendorosa del Mesías, en la línea de la expecta- 
ción farisea, malograda hasta ahora por su mal comportamiento: «Por 
tanto, arrepentíos y convertíos para que se borren vuestros pecados, 
de manera que vengan tiempos de consuelo de parte del Señor y envíe 
el Mesías que os estaba predestinado, a Jesús» (Hch 3,19-20). 


98. La primera venida del Mesías ha constituido un fracaso. Para 
Pedro, sin embargo, la culpabildad de Israel es relativa, ya que ha 
obrado por ignorancia. Sigue creyendo en el liderazgo de Israel. La 
era meslánica (хоцоо! ФдуолроЁ ос)!” sobrevendrá (&xeA0Gow '7*) 
cuando Israel se haya convertido. Pedro comparte de lleno la concep- 
ción farisea, según la cual el Mesías se presentará sólo una vez que 
todo el pueblo de Israel observe fielmente la Ley. Jesús es el Mesías 
que Dios destinó de antemano para Israel (тӧу IpoxexELOLOMÉVOV 
ошу Xovoróv тообу). Los comentaristas están de acuerdo en enten- 
der el compuesto лоохешо(С0) en sentido temporal; el perfecto señala 
que la elección tomada con anterioridad no ha sido revocada jamás. A 
pesar de su pecado —con las eximentes de ignorancia— [Israel sigue 
siendo el puebla privilegiado. 


99. Por primera vez se habla aquí de una segunda venida del Me- 
sías. A todas luces la primera venida no ha dado el resultado esperado 
(cf. Lc 24,21: «Nosotros que esperábamos que él fuera el liberador de 
Israel»). No habiendo obtenido una respuesta satisfactoria —desde su 
perspectiva nacionalista— la pregunta que hicieron a Jesús instantes 
antes de su ascensión sobre si en aquel preciso momento iba a restau- 


173 Cf E. Jacquier, Actes des Apótres (París 21926), р. 111; Conzelmann, 
AG, 40; Zerwick-Grosvenor, А Grammatical Analysis, 358. 


U^ D h; Tert. 
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гаг (блохабдютӣуғ1с) el reinado a Israel (Hch 1,6), Pedro ha llegado а 
la conclusión de que es designio de Dios (et) que el cielo retenga al 
Mesías «hasta que llegue el momento de la restauración de todo lo que 
Dios anunció desde antiguo por boca de sus santos Profetas» (3,21). 
Los Хобуоь ármoxatactágens лбутоу Фу £AóAnotv serán para los 
creyentes хоцоо! йуалроЕеос 17°. No se trata de la restauración de un 
presunto orden primigenio (л@ут@у no es usado de forma absoluta, 
sino calificado por una oración de relativo), sino de la restauración del 
reino al pueblo de Israel, según Dios mismo había prometido por me- 
dio de los Profetas. 


100. Según el sentir de Pedro, la promesa que no se pudo realizar 
en la venida histórica de Jesús ha quedado aplazada para su venida 
gloriosa. La frase de Hch 3,21: Фу &AáAnoev ó Өєдс даб охбиатос 
тфу бүйюу йл” аїФуос аўто? лоофүсФУ es un calco de Lc 1,70: 
ха8фс élónoev бий. otónatos vOv бүйюу йл’ alóvoc rEOPNTÓV 
abtod. Zacarías la pronunció para referirse a la promesa hecha por 
Dios sobre la liberación definitiva de Israel de manos de todos sus 
enemigos (cf. 1,68.69.71). Ya que esta liberación no se ha producido 
en el momento previsto por Zacarías —de quien se dijo ex profeso 
que habló inspirado pues acababa de llenarse de Espíritu Santo (1,67: 
Endñodn луеОратос Gyiov xai ёлоофӯтєџоғу)—, deberá producirse 
en el momento de la segunda venida del Mesías. Lucas, al describir el 
proceso de gestación de la iglesia de Jerusalén, va proporcionando 
datos para que vayamos identificándola con la gestación del Bautista. 


101. A base de un entramado de teologúmenos puestos en boca 
de Pedro, Lucas trata de describirnos la concepción que domina en el 
grupo apostólico sobre el Mesías. Como se habrá observado, Pedro 
insiste hasta la saciedad en que tanto lo que ha ocurrido con Jesús 
(«Dios cumplió de esta manera lo que había anunciado») como lo que 
va a suceder («envíe el Mesías que Dios destinó de antemano» para Is- 
rael; «el cielo tiene que retenerlo»; «hasta que llegue el momento de la 
restauración de todo lo que Dios predijo dende antiguo») estaba ente- 
ramente planificado en el designio de Dios. Para ellos el pueblo de Is- 
rael sigue siendo objeto de la predilección divina, no obstante haber 
dado muerte al Mesías. 

La exculpación de Israel, tanto del pueblo como de sus dirigentes, 
tenía, pues, segundas intenciones. El pueblo judío no ha perdido en 
absoluto sus privilegios ancestrales. La mentalidad exclusivista del 
grupo apostólico se evidenció ya en la elección de Matías para desem- 
peñar la función dejada vacante por la deserción de Judas. Pedro se- 
guirá oponiéndose a la entrada de los paganos como miembros de 
pleno derecho en la comunidad de creyentes hasta que los sucesos que 


US Jacquier, AA, 112; Haenchen, AG, 168; Conzelmann, AG, 40. 
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tendrán lugar en casa de Cornelio no le hagan cambiar de opinión. Pe- 
dro está dando los primeros pasos, muy vacilantes, en su largo camino 
de «conversión» que culminará con su apertura a los paganos. 


e) El nuevo Moisés 


102. La invitación a la conversión y al arrepentimiento (Hch 3,19-21) 
viene avalada con una serie de testimonios bíblicos (3,22-26). Estos, en 
efecto, no se acoplan —como muy bien observa Haenchen— !76 al v. 
21, donde se habla de una futura segunda venida, sino al v. 19, donde 
se invitaba a cambiar de vida, según se deduce del tenor de las citas y 
de la paráfrasis conclusiva (v. 26) que forma inclusión con aquél. Pe- 
dro trata de probar: 1) que Jesús es el Profeta predicho por Moisés en 
Dt 18,15-20, a quien Dios ha «suscitado» entre los israelitas y a quien 
todos deben hacer caso, de otro modo «serán excluidos del pueblo», 
del nuevo Israel 177 (v. 23); 2) que los sucesos ocurridos «estos días» 
(tàs fiuépac тадтас) fueron anunciados por todos los Profetas a par- 
tir de Samuel (v. 24), confirmando lo dicho anteriormente (v. 18), y 3) 
que la promesa hecha a Abrahán y a los patriarcas sigue vigente para 
Israel (v. 25). 


103. En la forma de citar la promesa introduce Pedro un cambio 
muy significativo. En lugar de la fórmula usual de Gn 22,18; 26,4: 
«En tu descendencia serán bendecidas (ÉvevAoymOfjcovtaw) todas las 


por «todas las familias de la tierra» (toat ai natoa т. y.), para evi- 
tar la contraposición «pueblo» (Ô Aaóc) — «naciones paganas» (tà 
Ovn). El sentido de «la tierra» queda restringido а la tierra prometida 
y «todas las familias» pasan a designar las doce tribus de Israel 77. La 


176 AG, 168s: «Die Schwierigkeit dieses Verses (v. 22) besteht darin, dass 
jetzt zwar prophetische Aussagen genannt werden, aber keine solchen, die 
sich auf die Parusie beziehen, sondern auf dar erste Kommen Jesu. Der V. 
knüpft nicht an V. 21 an, sondern an V. 19 und nimmt die Mahnung zur Um- 
kehr wieder auf, indem er sie biblisch begründet». 


177 Cf. C. M. Martini, L'esclusione dalla comunità del popolo di Dio e il 
nuovo Israele secondo Atti 3,23: «Biblica» 50 (1969) 1-14. S1 bien no se ha 
producido todavía la ruptura entre el Israel histórico y «el pueblo», usado 
aquí de forma absoluta, sin especificación, Pedro (Martini lo atribuye a Lucas) 
ha condicionado el futuro de Israel a la escucha y consiguiente aceptación de 
Jesás como el Mesías: «Si ha perció un importante salto qualitativo nella defi- 
nizione del *popolo": esso non si specifica piü soltanto con riferimento alle 
promesse di Dio, ma si definisce e si circoscrive in relazione all'ascolto di 
Gesü» (p. 12). 


U* Haenchen, AG, 169: «kann im Sinne von "allen Sippen des Landes" 


verstanden werden». 


DENUNCIA Y EXCULPACIÓN DE ISRAEL 109 


«bendición» la obtendrán en la medida en que cada uno se aparte de 
sus maldades: «Después de suscitaros (ávaotáoac) Dios en primer lu- 
gar a su siervo, lo ha enviado (ånéoterhev адтбу) para que os otorgue 
esa bendición (evloyoUvra), con tal que os apartéis cada uno de vues- 
tras maldades» (Hch 3,26). 


104. En el áltimo versículo Pedro parafrasea tanto la cita de Dt 
18,15-20 como la de Gn 22,18 actualizando su contenido. En primer 
lugar (лобтоу) se refiere al entronque de Jesús con Moisés (Dt), ex- 
presado mediante la concatenación de dos aoristos puntuales, &va- 
отђсас... йлёотғіАғу; el segundo momento, la realización de la pro- 
mesa hecha a Abrahán (Gn), está implícito en la sucesión temporal ao- 
risto-participio presente, блёотемү eUAoyoUvra, marcando a la vez 
el comienzo y la progresiva realización de la promesa, condicionada 
ésta, a su vez, por la construcción adverbial ѓу тф блоотоёреу xtA.: 
se trata de dos procesos simultáneos en régimen de reciprocidad. 

åvaotńoaç no se refiere propiamente a la resurrección de Jesús ! 
ni tampoco a su venida histórica 10, sino a su constitución como Me- 
sías / Profeta-como-Moisés que ha tenido lugar en el momento de la 
resurrección de Jesús (cf. Hch 2,36: xai xvguov отоу xai xouotóv 
ёлоітоєу ó Beóc; 5,31: tovtov ó Өєдс åexnyòv xal owtoa Úywoev 
тў SeELQ айто®). Según Pedro, Dios ha sancionado ya el momento del 
comienzo de su misión como Señor-Mesías-Caudillo-Salvador del 
nuevo Israel, el verdadero heredero de la promesa hecha a Abrahán, 
resucitando a Jesús de entre los muertos (3,15b: ду б Өє0с Түехреу ёх 
уехофу): дуастђсас Ó Өєдс тоу aida афто блёотемеу, «después 
de suscitar(os) Dios a su siervo, lo ha enviado» (v. 26a), pero falta el 
refrendo del pueblo de Israel, que debe manifestarse en la enmienda de 


79 


179 Para la cuestión del «Profeta como Moisés» que ha de venir, vse. J. 


Jeremias, s. v. Mwvoñs, en ThWNT IV, especialmente 862-873. J. Dupont, 
L'utilisation apologétique de P'Ancien Testament dans les discours des Actes: 
ETL 29 (1953) 289-327, deshace la ambigüedad del verbo &vtatquu en Hch 
3,22.26 predicándolo de la resurrección de Jesús. R. F. O'Toole, Some Obser- 
vations on anistémi, «1 Raise», in Acts 3 : 22, 26: «Science et Esprit» XXXI 
(1979) 85-92, hace ulteriores observaciones a favor de la posición de Dupont: 
«they will show that to limit the meaning of anistémi in Acts 3 : 22, 26 to Je- 
sus” earthly life does not correspond with the context of these verses» (p. 85). 
Martini, L'esclusione dalla comunità, 4-5, consideraba todavía como probable 
que «la parola “sorgere” nell'intenzione di Luca va probabilmente premura 
cosi da significare il risorgere del Cristo». 


'? Haenchen, AG, 169, niega cualquier alusión a la resurrección en el 


presente pasaje у lo interpreta de la venida histórica de Jesús: «йлёотемеу 
entscheidet in diesem Sinn» (п. 6). Н. M. Teeple, The Mosaic Eschatological 
Propbet (Filadelfia 1957), p. 87, niega toda alusión a la resurrección en Hch 
7,37: «The evidence is again Dupont's conclusion as to the cause of the cita- 
tion of Deut, 18:15 in Acts 7». 
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cada uno por las maldades cometidas y en la adhesión total del pueblo 
al programa fundacional del nuevo Israel trazado por el segundo 
Moisés, para que las bendiciones contenidas en la promesa se hagan 
realidad: evioyoUvta Одас v тф йлостоёфеєу AUTA., «para que os 
otorgue la bendición, con tal que os apartéis cada uno de vuestras 
maldades» (v. 26b). 


105. La repetición del verbo ёлоот Ло es clave para compren- 
der la mente de Pedro. Por un lado, coincide con la mentalidad farisea 
al condicionar la llegada del Mesías —de momento «lo retiene el 
cielo»— a la conversión de Israel (vv. 20-21: блох... йлооте(\ tóv... 
xOLOTÓV..., бу del обрауду рёу бЄ ооӨоц xtA.); por otro lado, se 
aparta de la concepción farisea que la aplazaba sin más para el final de 
los tiempos, sosteniendo que Dios lo ha suscitado ya y que lo ha en- 
viado (v. 26: блёотемжу) con la misión de liberar a todo Israel (ejem- 
plificada ésta en la curación del lisiado), pero a condición de que cada 
uno de los componentes del pueblo se aparte de sus maldades. Esta 
doble faceta está perfectamente insinuada en la aparente ambigúedad 
contenida en la construcción del aoristo бїлёотеМеу (pasado histórico) 
seguido del presente єбйоүобута, bua (part. pr. con valor de conj. fi- 
nal) 15", construcción que a su vez está pendiente —como se ha di- 
cho— de la condición contenida en la determinación adverbial ёу тф 
Флоотоёфеиу xu. !9? 


106. La colocación enfática del pronombre (ousic/oyiv) al princi- 
pio de los dos incisos exhortatorios (vv. 25-26), asindética y anafórica, 
es pregnante !8: Vosotros —viene а decir— sois los herederos de la 
promesa, pues sois descendientes de los Profetas y fruto de la Alianza; 
es a vosotros a quienes Dios ha enviado a Jesás constituyéndolo Se- 
ñor-Mesías-Caudillo-Liberador («os suscitaré un profeta... como yo»); 
éste traerá a Israel las bendiciones prometidas a Abrahán, a condición, 
sin embargo, de que cada uno deponga sus maldades. 

Pedro entroncaría así con la expectación fomentada tanto entre los 
judíos como entre los samaritanos sobre la venida del nuevo Moisés, 
una figura escatológica que había de enseñar con autoridad y realizar 


18! B-D., $ 418,4 (cf. Lc 7,6.19); Zerwick-Grosvenor, A Grammatical 
Analysis, 359; Zerwick, Graecitas, $ 282. 


182 В.р, $ 4042. 


183 Ya en la cita lucana del Deuteronomio (v. 22) la sustitución de 


cov/co. por el pronombre plural úpivópow y su colocación enfática 
(лоофї лүү uiv ávaorTioel хтА.) respecto de Dt-LXX (лоофүүтүу... буаотт)- 
dEl 001), así como la adición al final de лодс pág «sottolinea la responsabi- 
litá degli uditori presenti di fronte alla illimitata missione profetica del Cristo» 
(Martini, L'esclusione dalla comunità, 7). 
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los mismos «prodigios y señales» liberadores que hizo Moisés. Según 
Pedro, Dios ha constituido a Jesús como el Mesías de Israel o nuevo 
Moisés resucitando al crucificado y devolviendo a los discípulos la es- 
peranza en el futuro liberador de Israel, esperanza que parecía haberse 
truncado con su muerte en cruz !?*, 


f) La misión de Pedro y Juan, 
paralela a la del Bautista 


107. Lucas ha descrito la misión llevada a cabo por Pedro y Juan en 
paralelo con la misión precursora de Juan Bautista, anunciada por Za- 
carías. Las marcas colocadas en el discurso programático de la comu- 
nidad apostólica lo evidencian: 


1) La frase ya comentada del v. 21, calco de Lc 1,70 !85 sobre la 
promesa de la liberación definitiva de Israel hecha por los Profetas. 


2) La alusión а la 9va8Nxn hecha a Abrahán (compárese el v. 25: 
тїїс Sa8ñxns "jc ё0ето ó Ozóg noóc то?с̧ латёрас̧ fuv Aéyov 
лоёс̧ 'Apooaóu con Lc 1,73: брхоу бу Фроову лобс 'Afoaógu тоу 
лолёоо iv, parafraseando ÓLa8NxnS del v. anterior). 


3) La referencia a «nuestros padres» (v. 25 !%, comparado con Lc 
1,72). 


4) La invitación al arrepentimiento de los pecados como condi- 
ción para participar de la salvación prometida al pueblo (compárese el 
v. 19: uevavorjoate... eic tò ¿EokherpBr va. Оифу тас араотїас con 
Lc 1,77: тоб Sodvar yvoow оотпоіос vp Ааф офтоб £v Офёок, 
браотифу аёту y la proclama correspondiente del Bautista en 3,3: 
хпоосооу fáxtopo petavolas eic бфевиу араотиоу). 


18£ B. р. Robinson, The Place of the Emmaus Story in Luke-Acts: NTS 
30 (1984) 481-497, relaciona precisamente la escena de Emaús con el discurso 
de Pedro: «The Deut. 18 text is explicitly quoted in Acts 3.22-23 and 7.37 and 
из influence is to be detected in many other texts in Luke-Acts (...). When 
Cleopas and his companion speak of Jesus as “a prophet powerful in speech 
and action before God and the whole people” (24.19), they are representing 
him as the Mosaic eschatological prophet (Acts 7.22: Moses was Óvvatos êv 
Aóyow xoi Epyols aðtoŭ) as also (probably) when they refer to their shatte- 
red hope that Jesus had been going to liberate Israel (ХотообобӨол: probably 
recalling the Exodus event, as Fuller suggests)» (p. 482). 


185 Vse. $ 100. 
186 Leo fuv con S* С” D Y 0165 M it vg? sy co; Ir", 


3. Reacciones contradictorias 
ante el discurso misionero 


108. El discurso de Pedro (y Juan) dirigido al pueblo de Israel, que 
literariamente tocaba ya a su fin, es interrumpido !*^ por la irrupción 
violenta del personal del templo dominado por el partido saduceo: 
«Mientras ellos hablaban al pueblo de estos sucesos 159 se les presenta- 
ron los sacerdotes, el comisario del templo *9? y los saduceos, muy 
molestos (afligidos D) porque enseñaban ellos al pueblo y proclama- 
ban que la resurrección de los muertos se había verificado en 
Jesús 1%, (Hch 4,1-2). El enfado / la aflicción de los saduceos era mo- 
tivado: los apóstoles habían tomado partido abiertamente por las tesis 
propugnadas por el partido fariseo, diametralmente opuestas al mate- 
rialismo saduceo (cf. Lc 20,27). Como era уа tarde, les echaron mano 
y los metieron en prisión hasta el día siguiente (Hch 4,3). 


109. La razón de este paréntesis no se debe a exigencias del re- 
lato. A Lucas le interesaba contraponer dos reacciones frente a un 
mismo suceso. А la reacción negativa de los dirigentes saduceos res- 
ponde buena parte del pueblo de forma positiva: «Muchos de los que 
habían oído cl discurso creyeron, y el número de los hombres adultos 
resultó ser como cinco mil (xai ёүғуђӨт © &о\Өн©с vov будофу de 
yUu&ógo névre)» (Hch 4,4). La recensión occidental, a base de pe- 
queños cambios, enfatiza: «y se alcanzó precisamente un número de 
hombres adultos comparable a cinco mil» (хоё &gt0. te £y. будобу 
ds Xt. m.: análoga construcción en 5,36). 

En el primer sumario !?! se había alcanzado la cifra de «tres mil 
almas», cifra que delimita y redondea una multitud calificada de inci- 
piente (los «recién bautizados» o neófitos, cf. 2,41a). Ahora se habla 
ya de «hombres adultos» y se ha alcanzado entre todos los compo- 
nentes de la comunidad la cifra simbólica de «cinco», el número del 
Espíritu: es inminente ya un nuevo «pentecostés» (múltiplo de 
«cinco»). Es la comunidad la que ha alcanzado la edad adulta. No se 
dice que hayan sido «bautizados». 


П 


187 Of. supra, $ 91; Haenchen, AG, 173: «die nun unterbrochene Rede 
wird nachtráglich beiden Aposteln zugeschrieben». 


139 D (E) pc it вуР "Пё; Lef añaden tà браха тафта: cf. 10,44 y 13,42. 


182 Om. D. 


190 Supliendo try £v тф "Inooú yeyevnuévnv. D invierte la construcción: 


«у anunciaban a Jesús con la resurrección de los muertos», 
7! Vse, $ 76. í 


4. Comparecencia de Pedro y Juan 
ante el Consejo judío 


a) Reunión plenaria del Consejo 


110. El Consejo judío (cf. Hch 4,15) se reúne en sesión solemnísima. 
Tanto una como otra recensión subrayan a cual mejor este momento 
con una gran acumulación de personajes. La occidental retiene el valor 
pleonástico del 'Eyévexo dé inicial al poner toda la lista de personajes 
en nominativo como sujeto de охуўҳетоау; por lo demás, el cambio 
más importante es el de «Juan» por «Jonatás» !??: «Sucedió que al día 
siguiente se reunieron en Jerusalén los jefes, los senadores y los le- 
trados, así como Anás, el sumo sacerdote, y Caifás, Juan (Jonatás) y 
Alejandro, y cuantos pertenecían a familias de sumos sacerdotes» (4,5- 
6). Como en el caso de Jesús (cf. Lc 22,66), la reunión plenaria del 
Consejo revela que el fenómeno ha trascendido hasta el punto de re- 
presentar ya una amenaza para los detentores del poder, tanto político 
como religioso. 


111. La mención de cuatro nombres propios, pertenecientes a la 
casta sacerdotal dirigente, entre los cuales «Anás, el sumo sacerdote, y 
Caifás», en el mismo orden y con el mismo calificativo (Ó &oxteotóc, 
en singular) que en Lc 3,2, constituye, por un lado, una marca más a 
añadir a la lista de las ya reseñadas en relación con la misión del Bau- 
tista y, por otro, un modo de describir la real (nombres) y total (cua- 
tro) animadversión de los dirigentes religiosos contra la iglesia que 
acaba de manifestarse. 

La iniciativa había salido de los sacerdotes del templo y de los sa- 
duceos (Hch 4,1: D omite «el comisario del templo»), a saber, de los 
encargados del servicio cotidiano del templo y de los representantes de 
la alta sociedad tanto sacerdotal como laica !?. Estos últimos han 
arrastrado a todo el Consejo judío (4,5). Lucas, sin embargo, subraya 
mediante los nombres propios de cuatro individuos pertenecientes a 
familias de sumos сего que la cuestión que aquí se ha de ventilar 
les atañe a ellos como casta de una manera muy directa. Está en juego, 
pues, el prestigio de la institución del templo. 


192 Se trata probablemente de Jonatán, hijo de Anás, quien sucedió a 
Caifás el año 36: cf. Bruce, Text, 119. 


193 Haenchen, AG, 173, define así a los Saduceos con palabras de Foers- 
ter y de Jeremias «Die Sadduzáer bildeten keine eigentliche Partei. Es sind die 
Kreise besonders des Priester-und Laienadels, die bewusst der Buss-und Er- 
neucrungsbewegung der Pharisáer ferngeblieben waren (...), hauptsáchlich im 
Laienadel vertreten». 
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b) Pedro habla inspirado 


112. Los saduceos hacen comparecer a Pedro y Juan en medio del 
Consejo y los interrogan sobre cuáles son los poderes de que se creen 
investidos: «¿Con poder de quién o en nombre de quién habéis hecho 
esto vosotros?» (Hch 4,7). Lucas tiene especial interés en subrayar que 
la respuesta de Pedro goza, en esta ocasión, de la inspiración del Espí- 
ritu Santo: «Entonces Pedro, llenándose de Espíritu Santo (лЭлроӨЕс 
луеОратос &y(ov), les dijo» (Hch 4,82). Pedro, al igual que Zacarías 
con motivo del nacimiento de Juan (Lc 1,67: &mAfjo0n rveúparos 
&yíov xai érooqrirevoev) —una nueva marca común—, responde ins- 
pirado a la pregunta que le acaban de formular (la misma que hicieron 
a Jesús en el templo, cf. Lc 20,2). Esta precisión confirma lo que ya 
insinuamos más arriba: no siempre que Pedro habla, lo hace inspirado 
por el Espíritu. De este modo Lucas ofrece al lector criterios seguros 
para que pueda discernir entre el contenido de los diversos discursos. 


113. La respuesta de Pedro va más allá de la pregunta que le han 
planteado. En el encabezamiento se subraya (mejor todavía en la re- 
censión occidental, en cursiva) el carácter representativo de los diri- 
gentes: «Jefes del pueblo y senadores de Israel» (Hch 4,8b). En primer 
lugar responde, en positivo, a la pregunta y aprovecha la ocasión para 
denunciar su conducta asesina y confirmar la resurrección de Jesús: 
«Dado que nuestro interrogatorio de hoy versa sobre el beneficio he- 
cho a un enfermo, para averiguar por obra de quién está curado este 
hombre, enteraos bien todos vosotros y todo el pueblo de Israel que 
ha sido por obra de Jesús Mesías, el Nazoreo, a quien vosotros cruci- 
ficasteis, a quien Dios resucitó de la muerte; por obra suya tenéis aquí 
a éste sano ante vosotros» (4,9-10). 

Pedro no pronuncia su propia defensa ni exime a Israel de su res- 
ponsabilidad en la muerte de Jesús. Al contrario, instruido por el Es- 
píritu, tal como Jesús les había prometido (cf. Lc 12,11-12: «Porque lo 
que es preciso decir os lo enseñará el Espíritu Santo en aquel mo- 
mento preciso»), después de echarles en cara su rechazo culpable del 
Mesías, precisa, en negativo, que no hay salvación posible fuera de 
Jesús: «Este es “la piedra desechada” por vosotros “los constructores 
y que se ha convertido en piedra angular” (cf. Sal 118,22). La salva- 
ción no está en ningún otro, pues bajo el cielo no se ha dado a los 
hombres otro nombre al que tengamos que invocar para salvarnos» 
(Hch 4,11-12). 
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c) No se puede replicar 
al Espíritu Santo 


114. Los dirigentes judíos se quedan sorprendidos ante la valentía de 
la comunidad apostólica; reconocen, además, que éstos habían sido 
compañeros de Jesús y que el hombre curado estaba de su parte, pero 
«no podían hacer nada пі contradecirlos» (Hch 4,14: ovdiv etxov 
лососи ў ' dvremeiv). De nuevo se hace referencia a un logion de 
Jesús (cf. Lc 21,15: «Porque yo os daré un modo de hablar tan sabio, 
que ningún adversario os podrá hacer frente o contradeciros», об 
óvvfjcovtat бутуот усд fj &vreuxeiv). Es la impotencia de los pode- 
rosos ante la evidencia de los hechos y de las palabras dictadas por 
Jesús o por su Espíritu. Como en el caso de Jesús, sintiéndose impo- 
tentes, «se pusieron a deliberar: “¿Qué podemos hacer con estos hom- 
bres?"» (Hch 4,15-16а: ovvéfaAAov xoóc óAXAovc Aéyovteg- Tí 
лоцүсөрсү toig бубофлоус тобтохс; cf. Lc 6,11: GuAáAovv лобс 
GA fovc т ду xovjoatev 10 "Incoú). 


115. La insistencia, en toda esta escena del Consejo, en «el hom- 
bre» enfermo / curado (vv. 9.14.22: бубрфлоо áoc0tvo)c, tóv TE 
йудрюлоу, ó буВоолос) —en los «hombres», en general, refiriéndose 
а toda la humanidad (vv. 12.17: ёубофлок, undevi буӨрфлоу) / o, 
en particular, calificando a Pedro y Juan (vv. 13.16: ёудооло, &үо@н- 
ator, tots дубрфтохс toótorc), cuando en toda la escena del templo 
no había aparecido ese término ni una sola vez, induce a pensar que 
esta liberación tiene carácter paradigmático, válido para toda la huma- 
nidad y no sólo para el pueblo judío. Los dirigentes judíos temen que 
«la senal» dada por los apóstoles, notoria a «todos los residentes en 
Jerusalén» como lo había sido la horrible suerte final de Judas !”, se 
siga divulgando por todo Israel y rebase incluso sus fronteras. 

En la escena del paralítico del Evangelio (Le 5,17-26), que ha servido 
de paradigma para la del lisiado del templo, según se ha comprobado 
más arriba ($ 87), el «hombre» representaba ciertamente a la humanidad, . 
a la que Jesús, en su calidad de «hijo del hombre» o el Hombre por an- 
tonomasia, ha aportado la salvación; en la presente escena, el juego de 
palabras дуӨрюлос/б viós тоо ávBpbrrov (Lc 5,18.20/5,24) tiene su 


мн +Dh. 


19 Recuérdese que es Lucas quien —en el paréntesis redaccional de Hch 
1,18-19— instruía a sus lectores, de habla griega, sobre el nombre dado por 
los «residentes en Jerusalén» sirviéndose del «dialecto de ellos» (тў бийй ит 
«отоу, según S B* D latt), es decir, obviamente, de los judíos (en el texto ge- 
ncralmente aceptado este matiz desaparece al decir тў (дір бийд. avr.), para 
designar al «campo del alfarero» (cf. Mt 27,7-10) como «campo de sangre» 
(1 Ich 1,19), destinado «a cementerio para los extranjeros» (Mt 27,7-8). 
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correspondiente en la correlación Gv8pwrog/Gv8gwro. (Hch 
4,9.14.22/4,13.16), pasando a ser el «hombre» lisiado figura represen- 
tativa también de la humanidad, mientras que Pedro y Juan, «hom- 
bres» sin letras, habrían dado «una señal irrefutable» de la salvación 
que la comunidad creyente puede ofrecer a la humanidad. 

«Los residentes en Jerusalén» son testigos presenciales de los 
grandes acontecimientos que jalonan la historia de la salvación: 1) el 
castigo divino infligido a Judas, representante del judaísmo impio y 
rebelde (1,19); 2) la venida del Espíritu Santo, cuyos efectos experi- 
mentan todas las naciones de la tierra reunidas figuradamente en Jeru- 
salén (en esta escena, sin embargo, «los residentes en Jerusalén» desig- 
nan a los representantes de la ecumene como contradistintos de los je- 
rosolimitanos: 2,5.14); 3) la curación del inválido de nacimiento como 
personaje representativo del pueblo de Israel sometido a la institución 
del templo (4,16); y 4) la muerte del Mesías (en este caso, como co- 
rresponsables: 13,27; cf. Lc 23,27-31: las «hijas de Jerusalén»). 


116. Los miembros del Consejo judío son muy conscientes de 
que la señal dada por Pedro y Juan a los jerosolimitanos es irrefutable: 
«Ahora bien, que (бт u£v убо) se ha dado (yéyovev) por medio de 
ellos una señal notoria a todos los que residen en Jerusalén(, es) evi- 
dente (pavegóv) y no lo podemos negar» (Hch 4,16b). El texto occi- 
dental introduce ligeras variantes (en cursiva): «Ahora bien, que se ha 
dado (yeyovévas) *% por medio de ellos una señal notoria a todos los 
que residen en Jerusalén, es demasiado evidente (фауєофтєрбу stiv 
D) y no lo podemos negar». Como puede apreciarse, ésta última es 
más flúida y retiene mejor la función completiva (en calidad de sujeto) 
del őt inicial !?7, 


117. Esto no obstante, el Consejo quiere impedir a toda costa 
que la noticia se divulgue por Israel: «Pero (0932), para que no se di- 
vulgue todavía más (ёлі л\еїоу) '* entre el pueblo, los amenazaremos 
para que no sigan hablando en ese nombre a hombre alguno» (Hch 
4,17). La recensión occidental lo ve desde otra perspectiva. Juntando 
el primer inciso con lo dicho anteriormente, revela la preocupación del 
Consejo judío de que sigan hablando a los demás hombres en nombre 
de Jesús: « Ан podemos negar, para que no se divulgue aún más 
entre el pueblos E Los amenazaremos, pues, para que no sigan hablando 
en ese nombre a hombre alguno». No pudiendo impedir, según esta 
recensión, que la noticia sobre la curación del inválido sea notoria a 
los residentes en Jerusalén, tratan de impedir que se divulgue aún más 


196 "ага el uso de ón con ac. + inf., cf. B.-D., $ 397,5, 
197 Zerwick, Graecitas, $ 416. 


198 D lee ёлі лАОУ ti, amplius quid, «nada más». 
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entre el pueblo, es decir, que sigan hablando y enseñando sobre Jesús, 
como de hecho se explicitará en la prohibición que les harán a conti- 
nuación (4,18). 


118. La recensión occidental precisa con razón (en cursiva) que, 
tras la deliberación del Consejo (vv. 16-17), se ha alcanzado la unani- 
midad: «Habiendo dado ellos su aprobación a ese plan, los llamaron y 
les prohibieron terminantemente hablar o enseñar en mombre de 
Jesús» (Hch 4,18). Para que se puedan apreciar mejor los matices con- 
tenidos en la recensión occidental, damos en forma estructurada su 
versión de estos vv.: 


16 Tí momowuev toig бубрюлок TOTOLG; 

Öt иёу үйо yvwotóv onuelov yeyovévas Ôt ссдтбуу 
nào toic xatouxovo ЧЕоророоХ 
фауеофтерду &ouv, 

xai оё 6vváusOa боүЕОӨоц, 

17 iva ий ёлі лАёоу т. OLaveunOj eic тоу Лабу. 
&neumoóus0a обу адтосс 
unxéx hadeiv ёлі và бубџоті тобто undevi дубофлоуу. 
18 ouyxatatideuévov de абтбу тў yvóun 

фюуцовутес адторс 

лаойуүғАау tó xarà tÒ (¿por tó xaBÓAOV?) 
un фӨёүүесӨоц, 
unó£ бубаахсгу ёл t дубрал: toù 'Incoo. 


Negar la evidencia de la señal encarnada en el hombre enteramente 
curado podría volverse en contra de los dirigentes, ya que esto daría 
pie a acaloradas discusiones y a una mayor divulgación del mensaje de 
Jesús entre el pueblo de Israel. Por eso toman la decisión de hacerlos 
callar, de momento con una prohibición tajante. A pesar de las ame- 
nazas repetidas, no lograrán amordazar a la comunidad apostólica. 
Como en el caso de Jesús, no pueden hacer nada contra ellos por 
miedo al pueblo (compárese Hch 4,21: ил)дёу єбо(охоутес 1” tò ліс 
xokLáGgwvtaL адто?с 00. TOV Лабу, би лбутес... con Lc 19,48: xoi 
оу £0QLaxov то TÍ лоиоосу, ó Хадс үйо блас...). 


d) Para Dios no hay nada imposible 


119. El inciso explicativo, puesto por Lucas como de costumbre al 
final, «pues tenía más de cuarenta años el hombre en quien se había 
realizado la señal de la curación» (Hch 4,22), unido a la determinación 
ue había puesto al principio de la secuencia, «cierto individuo invá- 
lido desde el seno de su madre» (3,2), sirve para completar la descrip- 


w a eboloxovres а{т(ау D p зу? mae bo. 
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ción de este personaje representativo. Por un lado, era una imagen vi- 
viente del individuo privado desde siempre de libertad de movi- 
mientos: «desde el seno de su madre»; por otro, del hombre sin espe- 
ranzas de curación: «tenía más de cuarenta años», sobrepasando el pe- 
ríodo de años transcurrido en el desierto, sin haber alcanzado todavía 
la tierra prometida. No obstante tratarse de una situación desesperada, 
la comunidad creyente le ha devuelto la integridad humana. Lucas 
gusta de estos contrastes. 


120. Antes del nacimiento de Juan Bautista había subrayado por 
dos veces que Zacarías e Isabel «no tenían hijos, porque Isabel era es- 
téril, y eran ya los dos de edad avanzada» (Lc 1,7); «porque yo ya soy 
viejo, y mi mujer, de edad avanzada» (1,18b). También entonces, a pe- 
sar de la incredulidad de Zacarías (1,20, en contraste con Hch 3,16), el 
Señor libró a Isabel de esta vergüenza «ante los hombres» (ёу @уӨбоф- 
xotg, Lc 1,25: cf. Hch 4,12). Una serie de marcas, muchas de ellas a 
primera vista insignificantes, se entrecruzan entre el relato de la con- 
cepción de Juan y el presente relato sobre la manifestación de la pri- 
mera comunidad. Las más manifiestas han sido ya notadas. He aquí 
una serie de marcas menores: 


1) La pareja Zacarías/Isabel, de la cual se dice que «eran justos a 
los ojos de Dios» (Lc 1,6: foav de Síxano:... ёуаутіоу/ёуфліоу vo 
Өко®) se corresponde con la formada por Pedro/Juan, quienes replican 
а los saduceos «si es justo а los ojos de Dios (ei бїхоцбу Ёоцу vó- 
лоу тоф Өєо®) que los escuchen a ellos antes que a Dios» (Hch 4,19). 


2) En ambos relatos está presente «el pueblo» (ô Хадс: Lc 1, 
10.21; Hch 3,9.11.12; 4,1.2.21). 


3) La incredulidad de Zacarías (Lc 1,18: хата тї yvócouon 
тобто;) ante el mensaje del ángel (v. 11: Ёотос), «el que está a las ór- 
denes de Dios» (v. 19: ó лареотүхбс ёуфллоу tod Өєоб), es pareja а 
la perplejidad de los saduceos (Hch 4,16: ti tov4oouev tois ёубоф- 
TOLG то®тоьс;) a la vista del hombre (v. 14: ёотОто), «que estaba sano 
ante» ellos (v. 10: xapéotqxev ёуфФллоу pov). 


4) La correspondencia «Santuario/Consejo» como lugares donde 
se desarrollan las respectivas escenas y fuera (É&c) de los cuales debe 
permanecer el pueblo // la comunidad (Lc 1,10 // Hch 4,15). 


5) En ambos relatos se menciona un castigo/prohibición que tiene 
que ver con el habla (Lc 1,20: ¿oy оюлбу xai uy Suvánevos Алоо. / 
v. 22: оёх ёбоуото Хайран... xoi Gépevev oqóc // Hch 417: мүүн, 
Хад у / v. 18: ларўүүғАау... uy фӨЁүүссӨол: unde д.ӧбохеу / v. 
20: о? боубикӨс... un AaAsiv). 


6) Por lo demás, en uno y otro relato se multiplican los términos - 
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«hieráticos» (iepeúc, «del turno de Abías», «una descendiente de Aa- 
rón», iepatever, «con el grupo de su turno», ієратеѓас, etc. // oí ie- 
Q£ic, Ó отролтүүйс тоб (000, © дохоёбс, боо) ђоау ёх yévovc åo- 
Хієратихо?, etc.). Evidentemente estas marcas, tomadas aisladamente, 
pueden significar muy poco. Unidas, sin embargo, a los numerosos 
paralelos ya observados, nos revelan uno de los aspectos más sorpren- 
dentes del estilo de Lucas: el colorido semejante de dos escenas que 
sirve para relacionarlas entre sí. 


5. Confirmación de la iglesia de Jerusalén 


121. Al regresar Pedro y Juan a la comunidad, tras su liberación, 
cuentan a «los suyos» las amenazas que han recibido de parte de los 
sumos sacerdotes y de los senadores (Hch 4,23). «Al oírlo y después 
de reconocer en ello la mano de Dios 200, todos a una invocaron a Dios 
en voz alta» (v. 24a). La súplica, en su parte expositiva (vv. 24b-28), se 
centra en la muerte de Jesús, cuya responsabilidad —parafraseando el 
Salmo 2,1-2: «¿Por qué se amotinaron las naciones y los pueblos pla- 
nearon fracasos? Se juntaron los reyes de la tierra y los jefes se aliaron 
con un propósito común (Ёл то 0:010) contra el Senor y contra su 
Mesías»— se atribuye a una confabulación de todos los jefes de la hu- 
manidad contra Jesús: «Realmente se aliaron en esta ciudad Herodes y 
Poncio Pilato con las naciones paganas y pueblos de Israel contra tu 
santo siervo Jesús, tu Ungido, para realizar cuanto tu designio eficaz 
había decretado que sucediera» (уу. 27-28). Aquí no hay eximentes de 
ninguna clase. De nuevo, ahora desde la perspectiva de la confabula- 
ción tramada contra Jesús, el Ungido por Dios con Espíritu Santo, 
aparecen en el horizonte los jefes paganos aliados con los dirigentes 
judíos, representados por Pilato y Herodes respectivamente. En el 
fondo, lo que está en juego es «el hombre», a quien la comunidad en 
nombre de Jesús ha devuelto su integridad. 

La comunidad ha reconocido --сото muy bien explicita la recensión 
occidental— que la liberación del hombre lisiado ha sido debida a la in- 
tervención divina; esto le ha hecho tomar conciencia (èw dm0s(ac) de 
que la muerte de Jesús no se debió a un malentendido de los judíos sino 
a una trama urdida con todo detalle por los poderosos para eliminar al 
Mesías. La idea que fundaba el propósito común de la comunidad en sus 
reuniones anteriores (Ёл! то аўто, cf. 1,15; 2,1.44.46 vl.47), presentarse 
ante Israel como el nuevo Israel creyente en el Mesías resucitado, se 
ha derrumbado ante la confabulación (Ёл! tò 016) de las autoridades 
ёр ЖЕ y civiles, judías y paganas, contra el Siervo de Yahvé, Jesús, 
el Ungido. . 


100 wal èniyvóvteç thv той Beoú ёуёрүгхау D mae. 
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122. Por eso suplican, en la parte parenética (vv. 29-30): «Ahora, 
Señor, fíjate cómo nos amenazan, y concede a tus siervos exponer tu 
mensaje con toda valentía» (4,29). А la prohibición de hablar impuesta 
por los dirigentes responde la comunidad: pidiendo a Dios valentía total 
de palabra (petà лароцо(ос лботс hadeiv тду Aóyov oov). Al mismo 
tiempo piden a Dios que confirme el mensaje con curaciones, señales 
y prodigios. 

Apenas terminada la súplica (ӧғтӨќутоу оїйтФ@у) se produjo una 
violenta sacudida: «retembló el lugar donde estaban reunidos» (200- 
№00" ó тблос tv Ф Tfjoav ovvnyuévos). Los autores suelen interpretar 
este fenómeno como un signo (positivo por descontado) del asenti- 
miento divino a la súplica de la asamblea ??!, El verbo сайебо, sin 
embargo, un término predilecto de los LXX, es signo sí de la acción 
de Dios, pero al predicarse de la tierra y de sus cimientos connota 
siempre un juicio/castigo de Dios (cf. Sal 17,8; 45,7; 76,19; 81,5; Sir 
16,18; Am 9,5; Mig 1,4; Nah 1,5; Hab 3,6) o la sumisión consiguiente 
a su realeza de dichos elementos adversarios (Sal 95,9; 96,4; 98,1; 
113,7). Al igual que en Pentecostés el juicio escatológico anunciado 
9 Juan («os bautizará... con fuego») se materializó en la «ráfaga vio- 
enta» que llenó toda la casa ($ 52), también aquí se manifiesta exte- 
riormente con un terremoto que hace «retemblar el lugar». Se produce 
entonces un segundo Pentecostés que da remate al proceso manifesta- 
tivo de la iglesia de Jerusalén con el anuncio valiente (no se dice que la 
valentía sea «total», según habían pedido: cf., en cambio, Hch 28,31) 
del mensaje (4,31). Con la recepción del Espíritu, por parte ahora de 
todos los nuevos miembros que constituyen la iglesia de Jerusalén 
(xai ёл\лоӨтпаосу ánavtes тоб бүѓоо луєбратос), ésta queda definiti- 
vamente configurada. 


123. La acción de «retemblar el lugar donde estaban reunidos», 
habida cuenta que «el lugar» por cel es el templo (cf. Hch 
6,13.14; 21,28 y Ja 4,20; 11,48), manifiesta que en el grupo apostólico 
seguía habiendo resistencias a la acción del Espíritu Santo debido a su 
apego ancestral a la institución del templo que ahora literalmente se 
tambalea. De hecho, son numerosísimas las alusiones directas O indi- 
rectas a su perseverancia unánime en la observancia del culto del tem- 
plo, construidas por“Lucas a base de formas perifrásticas similares (Lc 
24,53: ñoav дй mavtós £v v leo edioyobvtes тоу Өвбу: Hch 1,13: 
£ig tò 0лЕрфоу àvéßnoav ov fjoav хотаџёуоутес; 1,14: fjoav zgod- 
мяартеробутес ópoðvuaðòv th лооокоХ 2,42: ђосу e лооохарте- 
ообутес... TATS APOJEVIALS; 2,46: каб’ fiuégav te лооохаотеробутес 
броӨцорадду £v và (eoo) o sirviéndose del singular tecnicismo èni tò 
autó (1,15; 2,1.44.46 vl.47), amén de explicitar que Pedro y Juan 
subieron al templo con la intención de orar (3,1.3.8). Tanto aquí como 


2! Bruce, Text, 129; Haenchen, AG, 186 y n. 1 
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en el pasaje paralelo de Hch 16,26 se trata de una sacudida violenta 
del «lugar» que retenía inmovilizada tanto a la comunidad jerosolimi- 
tana («el templo») como a la formada por Pablo y Silas («la prisión»): 
en ambas escenas es un signo claro de liberación. 


6. Segundo sumario (Hch 4,32-5,16): 
nuevo compendio sobre vida comunitaria 


a) El tríptico de Hch 4,32-5,16 


124. La fase constitutiva de la iglesia de Jerusalén, puesta en marcha 
gracias a la primera irrupción del Espíritu Santo, terminaba con un 
sumario; también ahora la fase manifestativa, rematada con la segunda 
efusión del Espíritu, termina con un sumario, Los autores suelen distin- 
guir tres sumarios: 1) 2,42(411)-47; 2) 4,32-37 y 3) 5,12-16. Algunos asig- 
nan al segundo el ejemplo de Bernabé y colocan entre el segundo y el 
tercer sumarios el mal ejemplo de Ananias у Safira 20. Otros ponen los 
tres ejemplos como apéndice del segundo sumario %* o simplemente en- 
tre el segundo y el tercero, como relatos independientes 29%. En reali- 
dad, el segundo y el tercero constituyen un único sumario. 6. |. 
Noorda 299 es de los pocos que tratan como una unidad lo que la 
mayoría de autores considera como dos sumarios y una escena шиег- 
media. 

Lucas construye este segundo (y último) sumario en forma de tríp- 
tico: а. 4,32-35; b. 4,36-5,11; a”. 5,12-16. En el desarrollo central (b) 
se ejemplifica con tres casos concretos (nombres propios: José “Ber- 
nabé”//Ananías/Safira) el ideal a que aspira la comunidad, propuesto 
en la tablilla izquierda (4), mientras que en la derecha (47) se describe 
la proyección de la comunidad hacia el exterior. Las referencias entre 
ese segundo sumario y el primero son muy numerosas y alecciona- 
doras. La diferencia principal entre uno y otro —a nivel estructural— 
estriba precisamente en la existencia de un desarrollo central en el se- 
gundo sumario, 


202 Cf. р. e. Haenchen, AG, 152-158. 187-192. 198-202. 
? p.e. Williams, Acts, 86-88 y 89. 
204 Dp. e. Fabris, Atti, 152-157. 157-162. 162-166. 


95 Scene and Summary. A Proposal for Reading Acts 4,32-5,16, en Kre- 
mer, AA, 475-483: «Acts 4,32-5,16 does not represent a compositional unit 
according to the vast majority of commentators» (p. 480); «To sum up, the 
first part of our passage (las dos escenas relativas a Bernabé y a Ananías y Sa- 
fita) resumes 2,44f and illustrates and elaborates the лбуто хогуй. toic ФІЛоцс 
in a double, contrasting scene. The nature of xowvwvía within the Christian 
community is its main theme» (p. 482). 
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125. Los múltiples paralelos entre uno y otro sumario y, en con- 
creto, entre el primero y las dos tablillas laterales del segundo confir- 
man la unidad literaria que postulamos. Las diferencias entre uno y 
otro justifican su razón de ser. Empecemos por las primeras: 


1) comunidad de vida y de bienes (xowvwvía, лбута хой // 
[&]лаута xowá: Hch 2,42b.44 // 4,32); 


2) testimonio vigoroso de los apóstoles avalando su enseñanza 
con todo género de señales y prodigios (mola 98 тёрота xai onueia 
LA тфу йлостблоу £yívero // дий e тФу хєоду тфу &nootókov 
éyiveto onueia xai тёоата noig: 2,43b // 4,334 y 5,12a); 

3) simpatía (xóoic) de la gente (2,47а // 4,33b y 5,13b); 

4) patrimonio comunitario (Eximopacxov // тйс тийс TV литоа- 
схоңёушу) y distribución equitativa (Seuépitov // биед(бєто ) según las 
necesidades de cada uno (хаӨбө бу т\с xot(av elxev) (2,45 // 4,34.35b); 

5) temor (qófoc // póBos péyas) que invade a todos (2,43a // 
5,5b.11); 

6) el templo (£v tà {оф / èv 10 ієоф 205 ѓу ri ото@ [vij] Zo- 
Хорфу|т|ос), como lugar de reunión asídua y unánime (лроохаотк- 
ообутес óuoðvuaðóv // тосу óuoðvuaðòv &xavtec) para tributar el 
culto oficial judío // para escuchar la enseñanza de los apóstoles (2,464 
// 5,12: cf. 3,11); 1 

7) agregación (лоосғтёӨтсау, лрооетӨе, / лоосетіӨғуто) de 
nuevos miembros (2,41.47b // 5,14). 


126. En cuanto a las diferencias más notables, en el segundo 
sumario se silencia tanto lo referente a la participación en el culto del 
templo (Hch 2,425: las horas de la oración oficial, cf. 3,1; 2,464: la 
perseverancia diaria en el culto del templo) como lo relativo a la cele- 
bración eucarística (que según el texto ordinario se celebraba «en las 
casas», en oposición al culto litúrgico del templo: 2,42b.46b). Las reu- 
niones se tienen ahora en el pórtico de Salomón (5,12b: «y se reunían 
todos unánimes en el templo en el pórtico de Salomón»). En este pór- 
tico habían enseñado a «todo el pueblo» israelita (3,11: cf. 4,2: «por- 
que enseñaban al pueblo»), enseñanza que deberán seguir impartiendo 
en el templo al pueblo de Israel a instancias del ángel liberador 
(cf. 5,20-21.25). Aquí, sin embargo, lo han tomado como lugar de reu- 
nión, debido al aumento considerable del número de los creyentes. 
Para la nueva iglesia el templo ha dejado de ser lugar de culto, para 
pasar a ser lugar de reuniones comunitarias. La actitud ecléctica, tan 
recalcada por el texto ordinario (culto en el templo / fracción del pan 
en las casas), ha desaparecido. 


26 + фу xà ¡206 D sa"? mae. 
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En la recensión occidental la fracción dei pan no se presentaba en 
oposición al culto litúrgico, sino completamente desligada del culto ju- 
dío celebrado en el templo o por las casas (cf. $ 80). Es sintomático 
que la frase hecha ёлї tò aùtó no aparezca para nada en el presente 
sumario, sobre todo si se tiene en cuenta que en el primero ha apare- 
cido nada menos que tres (texto occidental) / dos veces y que la úl- 
tima vez en que Lucas la ha empleado ha sido en 4,26 citando el 
Salmo 2,2, para parafrasearla a continuación (cf. $ 121). 


127. Según se ha visto, la comunidad ha reconocido finalmente 
que el «propósito común» que ella perseguía de forma perseverante y 
unánime para obtener que el judaísmo la reconociera como depositaria 
de las promesas se ha desvanecido por culpa de la persecución impla- 
cable de las autoridades del templo. De hecho ya no se presentará más 
esta locución. El cambio profundo experimentado por la comunidad 
se ha debido en último término a la irrupción del Espíritu que ha «sa- 
cudido el lugar donde estaban reunidos» (cf. $ 122). De ahora en ade- 
lante el nuevo тбӧлос no será ya el templo, «lugar sagrado», sino la co- 
munidad. 

Como contrapartida de la desaparición del tecnicismo ¿xi tò а0т0 
(Hch 1,15; 2,1.44.46 v1.47; 4,26 [cf. el par. de 16,35 vl]) se empleará a 
partir de ahora el término ¿xxAnoía (5,11). En la recensión occidental 
éste se había presentado ya en 2,47, y precisamente en relación de 
oposición con aquella fórmula (cf. $ 81). La ¿xxAnoía, constituida por 
los creyentes que han recibido el bautismo con Espíritu Santo, se dis- 
tingue ya claramente del Aaóc, que engloba todo el pueblo de Israel 
(5,11: xai éyévevo qópoc péyas éq' б\у тђу éxxAnotav xai éxi 
лбутос TOUS ёйхобоутас raUta; cf. vv. 12: ѓу 10 Лаф. 13: тфу бё 
\ілфу о0бейс tóa хоАХХдодон avrois, ЛА ¿ueyáduvev abtoUc © 
Aaós). Esta distinción no afloraba todavía en el primer sumario, si nos 
atenemos al texto de la recensión occidental (cf. $ 80). Sólo ahora 
puede comprenderse en todo su alcance la puntualización hecha por 
Lucas en el colofón del primer sumario: gracias a la segunda efusión 
del Espíritu, todos los bautizados han recibido el bautismo de Espíritu 
Santo y han sido integrados así por el Señor «en la iglesia» como co- 
munidad distinta del «pueblo» de Israel. La «gloria» (el Espíritu 
Santo) ha pasado del templo a la comunidad eclesial 297, ` 


207 Walter, Apostelgeschichte 6.1, en su afán de demostrar que las ten- 


siones que se constatan en Hch 6,1 no han surgido en el seno de la comuni- 
dad creyente sino que son fiel reflejo de las profundas divergencias existentes 
en el judaísmo entre los hebreos autóctonos y los inmigrados de la diáspora 
griega, llega a negar que la iglesia juedeocreyente tuviera ningún género de au- 
tonomía antes de estas fechas: «Vorausgesetzt, dass es in Jerusalem eine jü- 
dische Armenversorgung gab, müsste nämlich dann die Jesusjüngerschaft in 
ihrer Gesamtheit (1) bereits aus diesem Versorgungssystem ausgegliedert, also 
schon als Gemeinschaft aus der jüdischen Tempelkultgemeinde ausgeschlossen 
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b) Los administradores de 
los bienes comunitarios 


128. En cambio, en el segundo sumario hay algunas adiciones muy 
intencionadas. En el primero se insinuaba ya la creación de un patri- 
monio comunitario, de cuyos fondos se beneficiaban todos y cada uno 
según sus necesidades. Pero no se hablaba de administradores. Ahora, 
por primera vez —y por cierto que por triplicado— se dice que los 
apóstoles ejercen una función administrativa en la comunidad. La pri- 
mera mención se presenta en la primera tablilla, mientras que las otras 
dos comparecen en el centro del tríptico, en cada uno de los dos ejem- 
plos, positivo y negativo. 

En la primera tablilla se contiene el ideal de la comunidad: «por- 
que entre ellos no había ningún indigente, ya que los que poseían 
campos o casas los vendían, llevaban A producto de la venta y lo po- 
nían a disposición de los apóstoles; luego se distribuía a cada uno se- 
gún lo necesitaba» (Hch 4,34-35). La construcción лаой тойс лббас 
es una señal de reconocimiento del poder o autoridad de una per- 
sona 208, La expresión ѓт(Өоху лаод тойс ródas тфу блоотОХоУ, se- 
guida de la distribución equitativa de los bienes comunitarios a los 
miembros de la comunidad, presupone la creación de una administra- 
ción central, administración que han asumido los apóstoles 2%, Estos, 


worden sein oder sich selbst ausgegliedert haben (wie etwa die Essener). Aber 
dies ist ja offenbar nicht der Fall gewesen, wenn man auf die von Lukas in 
den ersten Kapiteln der Apg. wiedergegebenen Nachrichten überhaupt etwas 
geben will» (p. 381). Los pasos que la comunidad judeocreyente ha ido dando 
—algunos conscientemente y otros forzada por los acontecimientos— podrían 
resumirse en cuatro: 1) primero se ha presentado como el nuevo Israel (1,21- 
26), exigiendo por consiguiente a los futuros miembros la recepción del бан- 
tismo con шз (2,38.41); 2) seguidamente ha creado su propia caja comunita- 
ria para independizarse de las instituciones caritativas judías y presentarse 
como la comunidad escatológica al estilo de las comunidades esenias o de 
Qumran (2,44-45); 3) ocasionalmente, en una de sus subidas para dar culto en 
el templo, ha liberado figuradamente al pueblo de la institución que lo retenía 
inmovilizado (3,6-9.12.16; 4,4); 4) finalmente, ante la obstrucción sistemática 
de las autoridades sadtceas, ha roto con el templo en cuanto a lugar de culto 
gres a la segunda irrupción del Espíritu Santo (4,31), presentándose a partir 
e ese momento como la ¿xxinoía contradistinta del Хабс (5,11.12-14). 


*9 Balz-Schneider, EXWNT, Ш 344: «Fuss als Symbol der Macht oder 
Autorität einer Person: “zu Füssen legen" Mt 15,30; Apg 4,35.37; 5.2». 


29 Conzelmann, AG, 44-45: «Das frühere Summar wird durch Angaben 
über die Verwendung der Spenden ergánzt. Weihegaben wurden der Gottheit 
*zu Füssen" gelegt, Lucian Philops 20. Von den Essenern berichtet Philo Hy- 
pothetica (Eus Praep Ev VIII 11,10): der Verwalter empfängt den Lohn, den 
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que habían sido comisionados por Jesús para que predicaran el men- 
saje en su calidad de testigos oculares (cf. Lc 24,48; Hch 1,8), se han 
erigido en administradores de los bienes que la comunidad ha ido ca- 
pitalizando. Se ha pasado del reparto entre los miembros de la comu- 
nidad (Hch 2,45: Suenépilov адтй não) а la distribución a cada uno 
(4,35: биедїёето дё [ivi D] ёхбото) según las respectivas necesidades 
(уу. 34-35). 


129. Las otras dos menciones aparecen en el centro del tríptico. 
En el caso de Bernabé se dice que «tenía un terreno (un campo) о-у 
lo vendió, llevó el importe y Б puso a disposición ^'! de los após- 
toles» (Hch 4,37). Se trata del primer ejemplo, de una serie de tres, 
mediante los cuales se intenta describir en concreto cómo se ha llevado 
a la práctica el ideal enunciado en la primera tablilla. La conexión de 
la tablilla central con la primera lo constituye precisamente la repeti- 
ción de la frase que estamos analizando. Los otros dos personajes for- 
man una pareja. Ananías, de acuerdo con su mujer Safira, «vendió una 
рор. y, a sabiendas de su mujer, retuvo parte del precio, llevó el 
resto y lo puso a disposición de los apóstoles» (5,2). Ha cundido el 
mal ejemplo. En el momento en que se ha recurrido a administradores 
ha empezado la simulación. 


c) Radiografía de una comunidad 


130. La tablilla central del tríptico tiene como función iluminar o es- 
clarecer las laterales. Al distribuir Lucas en dos tablillas el ideal comu- 
nitario que había descrito en el primer sumario, con las debidas co- 
rrecciones, y describir en el centro valiéndose de tres personajes el 
modo cómo dicho ideal se llevó a cabo, quiere poner en claro que la 
comunidad de bienes adoptada por la iglesia de Jerusalén a imitación 
de las comunidades esenias y que había conducido a la creación de 
una administración unificada, fue de hecho un fracaso. Dos tercios de 
la comunidad (Ananías y Safira contra José “Bernabé”) recurrieron a 
la simulación para escapar al control de los administradores. El hecho 
de nombrar por sus nombres a los personajes implicados sirve para 
expresar que las actitudes comunitarias son reales. 

El centro del tríptico constituye por otro lado un tríptico menor: 
a. Hch 4,36-37; В. 5,1-6; a. 5,7-11. En el panel central (В), que a su 
vez es el centro del tríptico mayor, aparece con los atributos de perso- 


jeder abliefert»; Stáhlin, AG, 79: «Aber im zweiten Fall (4,35) ist doch wohl 
коп eine gemeinsame Kasse vorausgesetzt, die von den Aposteln verwaltet 
wurde». 


?9 Depleen хороо: cf. 4,34; 5,3.8. 


1 P3774 A B D Y M retienen лаоё тойс nódas, al igual que en 4,35 y 


5,2, mientras que S.E 36 pc p leen лоёс т. л. 
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naje representativo la figura de Ananías (&vijo дё тс 'Avavíag óvó- 
parti) inseparablemente asociada a la de su mujer Safira (oov Халфїоү 
тў yuvarxi абтоб). En el de la izquierda (a) se encuentra la figura de 
José Bernabé, quien se apresta a realizar con toda libertad y generosi- 
dad el ideal comunitario vendiendo el campo que poseía y poniendo el 
importe a disposición de los apóstoles (лодс touc xóóac тфу @ло- 
отолоу). En el de la derecha (a”), entra en escena la mujer de Ana- 
nías, quien se ratifica en el precio fraudulento de la venta del campo y 
cae fuliminads a los pies de Pedro (Émeoev... лоОс то®с лббас адтоо). 


131. En el primer ejemplo, muy positivo, aparece por primera 
vez, en el texto ordinario, la figura de Bernabé. El texto occidental lo 
había ya anticipado en Hch 1,23: «Y propuso (Pedro) a dos: a José, el 
llamado “Bernabé” 212, de sobrenombre Justo, y a Matías». De hecho 
la elección no recayó en el que tenía más cualidades («Bernabé», 
«Justo» son trazos descriptivos, cf. $ 40). La descripción que se ofrece 
ahora de Bernabé no tiene desperdicio: «Ahora bien, José, llamado 
por los apóstoles “Bernabé”, lo que significa “exhortador” (vids na- 
paxiñozms) 27), levita, natural de Chipre» (4,36). Su origen chipriota 
lo relaciona con la diáspora judía. Chipre se revelará más tarde como 
sinónimo de apertura a los paganos (el apelativo latino, 100005, co~ 
rroboraría esa apertura) y será el lugar escogido por el Espíritu para 
dar principio a la misión entre los paganos (cf. 13,4) y el punto de 
partida de la nueva etapa de la misión inaugurada por Bernabé y 
Marcos tras la ruptura con Pablo (15,39). El hecho de ser «levita» y, 
no obstante, poseer «un terreno/campo», contrariando las regulaciones 
pentateucales 2!*, podría ser indicio de su libertad frente a la Ley, 
como, por otra parte, evidenciará con hechos en Antioquía (11,22-26) 
y en toda la misión. José, haciendo honor a su sobrenombre, «exhor- 
tador», actúa como hombre del Espíritu y cumple a la perfección las 
directrices emanadas de los apóstoles. 


132. Ananías («Yahvé tiene misericordia») y Safira («la her- 
mosa») 215 pertenecen de lleno a la comunidad autóctona. Ananías, по 
sintiéndose libre para disponer de sus bienes, recurre junto con su 
mujer a la simulación. Pedro deja bien claro que no tenía obligación 
alguna de vender el campo ni menos de entregar el producto de la 
venta. Pero la presión de la comunidad creyente lo fuerza a la simula- 
ción. Lucas usa el mismo verbo «sustraer/retener parte del precio» 


212 


Baovofav D 6° pc it. 


213 Lit. «hijo del consuelo / de la exhortación», uno que participa de esa 
cualidad: cf. 11,23; 14,22. 


214 Bruce, Acts, 109. 
215 S.-B., IL 634. 
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(Hch 5,2.3: ѓуосфісато/уосфісасдо! длб) con que en el libro de Jo- 
sué se designaba el sacrilegio cometido por los israelitas en la persona 
de Асап, por haber sustraido éste parte de lo consagrado a Dios (Js 
7,1 LXX: ¿voopícavto @лб). La lapidación de Асап se corresponde 
con la muerte fulminante de Ananías y Safira, lo mismo que su entie- 
rro a cargo del pueblo de Israel tiene su correspondencia en el que lle- 
van a cabo los jóvenes de la comunidad. La transgresión de Acán al- 
canzó a todo Israel y le acarreó la derrota; la de Ananías y Safira 
puede conducir la comunidad a la ruina. El hambre que ésta sufrirá 
más tarde (11,28-29) parece ya presagiarse aquí 21%. 

Ananías y байга, unidos por los lazos de matrimonio (yuví, vv. 
1.2.7 / буйр, vv. 9.10), tipifican la parte más numerosa de la comuni- 
dad y la más vinculada entre sí en atención a los lazos más estrechos 
que unían a la comunidad autóctona. Lucas insiste en que el fraude 
atenta directamente contra el Espíritu Santo (v. 5: зрЕбоасба(С оғ то ` 
луғбра tò Gyvov; v. 9: лғобсо tÒ zxveüua хооѓох) y que ha sido 
perpetrado comunitariamente (v. 2: озу дос xai тўс yvvotxóc; v. 
9: соуғфоует[-оупоғу] uiv). 


133. Después de haber recalcado al máximo que «nadie conside- 
raba suyo nada de lo que poseía (тоу oxagxóvtov AdID), al contrario 
que lo tenían todo en común» (Hch 4,32) y que «los que poseían 
сарез (хтўторес ҳооѓоу) o casas los vendían» (у. 34b), puntualiza 
en el tríptico sobre el uso que hace cada parte de la comunidad de lo 
«propio»: Bernabé poseía un terreno/campo (0лдОхоутос avo 
dyood/xwpiov) y se ha desprendido enteramente de él (v. 37); Ananías 
y Safira, por el contrario, poseían en común una propiedad / un 
campo (xtrjuo/xooíov, 5,1.3.8), pero se han reservado una parte de su 
valor aparentando compartirlo todo con el resto de la comunidad. 


216 Muy bien Bruce, Acts, 110. La presente escena plantea una serie de 
problemas difíciles de compaginar: la comunidad de bienes, ¿era libre u obli- 
gatoria? Si era libre, ¿cómo se explica el crimen de Ananías? Si obligatoria, 
¿por qué dice Pedro que Ananías era libre no sólo de vender su campo sino 
también de quedarse con el producto de la venta una vez lo hubo vendido? 
Un buen estado de la cuestión en B. ). Capper, The Interpretation of Acts 5.4: 
pr 19 (1983) 117-131. Capper intenta zafarse de las dificultades que aca- 

amos de plantear distinguiendo dos fase: una primera fase, a manera de novi- 
ciado: «The convert would retain his property while the morality of the 
group, the nature of the common life, and the complexity of the entrance pro- 
cedure itself were explained» (p. 125), y una segunda, en la que se integra ple- 
namente a la comunidad: «À similar provisional surrender of property is 
found in the Manual of Discipline from Qumran. Following a substantial pe- 
riod of testing and examination (VI.13-17) the candidate is allowed to surren- 
der his property (...). However, a final examination remains, and only when 
the candidate has proved himself in this is full participation in the common 


life allowed» (рр. 126-127) 
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El mismo Satanás, el adversario del plan de Dios por antonomasia, 
que hizo desertar a Judas y arruinó al grupo de los Doce (cf. Lc 22,3: 
EioñA0ev de Zatavás ёс "lovdav... бута ёх tod deLBuod тбу 
ómdexa), se ha adueñado de la mente de Ananias para que mintiese al 
Espíritu Santo (Hch 5,3: бій ті ёллўоооғу ó Zatavas mv xapdíav 
сох, yeúcacdal oe tò луғбра tò буюу;). Como en el caso de Judas, 
quien «compró un campo (ёхтўсото xwglov) con la paga del crimen» 
(1,18: cf. todavía 1,19b.19c), esta influencia diabólica conduce a la 
ruina de una parte notable de la comunidad (5,3-10). El temor que in- 
vadía a todos sin excepción, según rezaba el primer sumario (2,43a: 
éyivero бё лбот Хоҳӣ ФОЁос), se cierne ahora sobre toda la iglesia de 
Jerusalén y sobre todos los judíos que se enteraban de lo sucedido 
(5,11: xai éyévevo фОфос uéyag ёф’ Ólmv tüv £xxÀnoíav xai ёл 
л@утас touc дхофоутас тафта). 

En medio de tamaño desastre aparecen «los mozos» / «los jó- 
venes» (v. 6: ol veWtegoL; v. 10: ol уғамісхох), quienes, en represen- 
tación de la joven comunidad judeocreyente, dan sepultura definitiva 
(«Іо amortajaron», vv. 6.10 vl) a esta parte vieja de la comunidad au- 
tóctona. 


134. Hasta aquí el sentido obvio que aparece en la superficie del 
texto. La posición central, sin embargo, de este tríptico menor y una 
serie de rasgos distintivos y/o de incoherencias nos inclinan a retener 
que Lucas no se contenta con asignar a los apóstoles el papel de admi- 
nistradores de la nueva comunidad como contradistinta de Israel ni, 
por consiguiente, con constatar la generosidad o la conducta fraudu- 
lenta de determinados personajes representativos. Para penetrar en el 
fondo de la aserción lucana conviene retener todos los datos que ha 
ido acumulando en este sumario y en su contexto vital: 


1) El hecho de que la segunda irrupción del Espíritu Santo haya 
«sacudido el lugar donde estaban reunidos» (Hch 4,31: cf. Lc 6,48) es 
figura del derrumbamiento para la comunidad creyente de la institu- 
ción del templo donde se había apoyado hasta ese momento. А partir 
de ahora ya no se dice que participen en la plegaria litúrgica del tem- 
plo, sino que se reúnen «(en el templo) en el pórtico de Salomón» 


(Hch 5,12b). 


2) La omisión: del tecnicismo ёлі tò 0010, tan característico del 
primer sumario, es indicio de que la comunidad ha renunciado al 
«propósito común» que abrigaba de representar a Israel. Su sustitu- 
ción por la frase: «En el grupo de los creyentes todos pensaban y sen- 
Чап lo mismo (lit. «erat cor et anima una») y no existía entre ellos dis- 
criminación alguna ? ^» (4,32) muestra la trabazón perfecta de la co- 
munidad. 


?7 xoi ойх Зүү бубхошнс £v aúrois одбеша D (E г); Сур. 
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3) La clara distinción establecida entre la comunidad creyente 
(Too ёё nAf8ovg тфу TLOTEVOGVTOV, 4,32) y el pueblo de Israel (6 
Хадс, 5,12.13) es consecuencia de la nueva situación que se ha creado 
tras la irrupción del Espíritu Santo. : 


4) La insistente mención de «los apóstoles» y de su función de 
«administradores» y, más en concreto, del reconocimiento por parte 
de los miembros de la comunidad de su axtoridad ($ 128) muestra que 
al desplomarse la autoridad de los dirigentes religiosos de Israel ésta 
ha sido asumida por el colegio apostólico. 


5) Por otra parte, una serie de rasgos distintivos relacionan esta 
secuencia con determinados logia de Jesús relativos al discipulado. Así, 
la insistencia en términos pertenecientes al arco semántico de posesión 
(0лбохо, 4,32.34.37; 5,4; «tipa, 5,1: cf. хтўторес de 4,34) / venta 
(хоо, 4,34.37; 5,1; лілобосхо, 5,4; йлодібош, 5,8) / precio-valor 
(хоно, 4,37; т\ш, 4,34; 5,2.3) de un campo/parcela/casa (Gyoós, 
4,37; хөобоу, 4,34.37 vl; 5,3.8; oíxía, 4,34) contrasta con la condición 
absoluta de renunciar a todo lo que uno posee (Lc 14,33: não toig 
tavtoúd úxáoyovow) y de darlo en limosnas (12,33: iwAñoate tà 
únáoyovta Орбу xai ðóte ¿henuocúvny, cf. 11,41), puesta por Jesús 
a todo el que quiera ser discípulo suyo (cf. 18,22), condición que al 
menos en teoría han cumplido los primeros discípulos (5,11.28; 18,28- 
29). Sorprende, pues, que en esta comunidad de discípulos no sólo 
haya quien no ha hecho esta renuncia (Hch 4,34: боо! yàp хтўтооєс 
xooíov Tj oixubv олђоҳоу) —en teoría podría interpretarse de la re- 
nuncia llevada a cabo por los nuevos miembros que se han ido adhi- 
riendo a la comunidad— sino que no se considera esto como una con- 
dición indispensable (5,4: odxi pévov оо ¿uevev xai лообёу ѓу тў оў 
&Eovoíq úrioxev;). Es más, si José «Bernabé» no es otro que el men- 
cionado en 1,23 (según la recensión occidental), resultaría que un dis- 
cípulo de la primera época no habría renunciado del todo a sus pro- 
pios bienes. 


6) Igualmente, la repetida mención del «campo/parcela» (xwgíov, 
4,34.37 vl; 5,3.8) y del «valor» (тшй, 4,34; 5,2.3) de su venta pone 
esta escena en relación con la readquisión por parte de Judas de «un 
campo» con el precio de su traición (1,18-19) y con la escena donde se 
dice que el pagano Publio, el principal de la isla de Malta, «tenía unos 
campos» (ozfjoxev xcoía) y que «colmó de muchas atenciones» (zt0A- 
hats Tuais) al grupo del «nosotros» acompañante de Pablo (28, 
7-10) 218, 

718 Las marcas comunes а la escena de Publio y a la presente secuencia 
son demasiado numerosas para ser casuales. Además de las ya mencionadas, se 
presentan las siguientes: лЕ0і тоу tónov ёхєїуоу (28,7a) // ёсалє00т ó толос 
(4,31); òvópatı TI. (28,7а) // 'A. òvópatı (5,1); трєїс иёоос (28,7b) // Фобу 
тофу (5,7); ёллбєїс тйс xelpas (28,8) // диф de тфу хєхрбу (5,12); rotou ёё 
В | 
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El término xwpglov es usado por Lucas siete (ocho) veces exclusiva- 
mente en Hechos: tres veces a propósito del «campo» adquirido por 
Judas con la paga de su traición a Jesús (recuérdese que la traición de 
Judas es imputada por Pedro a todo el pueblo judío: 3,13-14); tres 
(cuatro) veces en el segundo sumario, a propósito de Bernabé (códice 
D) que renuncia a su propiedad y de Ananías y Safira que lo hacen 
sólo en apariencia; y una vez en 28,7, a үр de los «campos» 
cuya propiedad pertenecía al pagano Publio, el principal de la isla. 
Este último aparece como figura del paganismo que posee múltiples 
valores (óxijoxev хооѓа [en pl.] vp лофто тўс vhoov) y a los que de 
momento Pablo no lo invita a renunciar. 


7) Finalmente hay una serie de rasgos descriptivos, algunos de los 
cuales presentan serias dificultades para la exégesis: a) el origen hele- 
nista (natural de Chipre) de José, su caracterización como pro- 
fetalexhortador por parte de los apóstoles y su pertenencia a la tribu 
de Leví, incompatible según algunos con la posesión de propiedades; 
b) el origen hebreo de la pareja formada por Ananías y Safira, en re- 
presentación de la comunidad autóctona; c) el severísimo castigo infli- 
gido a Ananías y a Safira, considerado por muchos, con razón, como 
veterotestamentario, en contradicción con la praxis de Jesús; d) la pre- 
sencia de la figura de Satanás en oposición al Espíritu Santo que han 
recibido; e) el paralelismo con el caso de Acán y su repercusión en 
toda la comunidad; f) la presencia de los jóvenes (oi vewtegor / ої 
veavioxor) como sepultureros de personajes afincados en el pasado. 


135. Todo lo apuntado hasta aquí nos induce a pensar que lo que 
está en juego en la presente secuencia es algo más que la venta de un 
campo о la retención fraudulenta de parte de su valor. Los elementos 
históricos (crónica de vida cotidiana) le sirven a Lucas para describir la 
situación de la comunidad. De la crónica Lucas se eleva a la teología. 
El nexo es el símbolo: la crónica-historia se convierte en teología his- 
toriada. Lucas pretende describir en el centro del sumario la nueva si- 
tuación que se ha creado en la comunidad tras la persecución de que 
ésta ha sido objeto por parte de las autoridades del templo. La ruptura 
con el templo como centro de la institución judía ha puesto de relieve 
la figura del colegio apostólico y ha producido una clarificación en el 
seno de la comunidad. 

En este contexto, el «campo» representaría los valores del pasado, 
a los que se ha invitado a renunciar con tal de constituir una comuni- 


yevouévov xai ol orol ої ѓу тў viow ЁхоутЕс йсӨғуєїс лроотүрдоуто xai 
20єралебоуто (28,9) // сџуўоҳето Ól xai tò лАл|Өос vov лёр\Ё mÓAenv... 
pégovtes GoBeveis... oltuvec ЁдєролеОоуто (5,16); ої xai zoAXaig tiuais 
tríunoav fjuàcg (28,104) // Ёрероу тас тшс, алд тїс vf (4,34; 5,3); 
éxédevtO tà лодос тйс xoelas (28,10b) // ӧлеб(бєто ёё ёхйотф хадбть бу тіс 
хоё(ау elyev (4,35). 
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dad nueva cuyos «valores» fuesen radicalmente distintos tanto de los 
del judaísmo, encarnados por la institución del templo, como de los 
del paganismo, representados por el personaje pagano Publio. Judas, 
que había renunciado sin duda a ellos al hacerse discípulo de Jesús, 
traicionó a su Maestro en aras de su pasado judío (readquisición del 
campo). Los miembros de la comunidad que habían acatado hasta ese 
momento la autoridad del templo han denunciado esta obediencia y 
han aceptado como única autoridad la de los apóstoles. En concreto, 
José «Bernabé», de origen helenista, ha negado su obediencia a las au- 
toridades del templo y la ha prestado por entero a los apóstoles. 
Buena parte, en cambio, del grupo autóctono ha pretendido conciliar 
ambos extremos, cosa a todas luces insostenible una vez las autori- 
dades religiosas se han negado a aceptar la evidencia de la liberación 
del lisiado. Pedro, en representación de sus colegas, consciente de que 
esto habría abocado la comunidad a una catástrofe sin precedentes, los 
ha excluido definitivamente («muerte») de la comunidad. La joven co- 
munidad autóctona, por su parte, ha dado sepultura a ese pasado. 

De soslayo Lucas ha dejado constancia de la existencia de dos 
grupos bien diferenciados dentro de la comunidad creyente: el perso- 
nificado por Bernabé, de origen helenista, y el que pasarán a significar 
los jóvenes, 


136. La ruptura de la comunidad creyente con la institución del 
templo no comporta todavía una ruptura definitiva con su pasado ju- 
dío. La Ley de lo puro e impuro, sobre todo en lo que concierne a la 
discriminación de los paganos como gente impura, seguirá vigente en- 
tre los apóstoles. De ahí que dentro de muy poco el partido ис: se 
ponga de su lado y los defienda contra los saduceos. Pero el paso que 
acaban de dar es muy importante e irreversible. Mientras que, hasta 
ese momento, su actitud hacia el templo era de profunda veneración y 
de identificación total con el culto y la plegaria litúrgica ??, a partir de 
ahora el templo y, en concreto el pórtico de Salomón (Hch 5,12), será 
lugar de reunión para la ош como contradistinta del pueblo 
(5,12-13) y de enseñanza para Israel 22, 


137. Га interpretación que acabamos de dar no se contradice con 
los datos de crónica que aparecen en la superficie del texto. Lucas se 
sirve de la descripción ofrecida en el primer sumario para insertar en 


219 Lc 24,53: fjoav бий mavrós ѓу và ieg evioyoúvres tóv Beóv = Hch 


1,14: сеу лоосхортеоо®утес биоӨородду тў toootuy[j y 2,46: лооох. би. 
tv xv. {.; 3,1: ávéfarvov eig tò (єрду ёлі tjv Фау тўс лоосеКХ  С тўу 
tvárny. 


220 Hch 5,20: haheite èv 10 {коф vp Хаф лбута tà бйнатоа тїс ойс 


taúms; 5,21: eloñmidov Олд tóv боброу tic tò iegòv xai 201басхоу, cf. to- 
davía 5,25.42. . 
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ella nuevos datos que lleven de la mano al lector a comprender la 
nueva situación que se ha creado en la comunidad tras su ruptura con 
las autoridades del templo y con las instituciones de él dependientes. 
Los paralelos con el primer sumario sirven para subrayar la continui- 
dad del modelo o ideal que la comunidad jerosolimitana se había pro- 
puesto realizar. Las diferencias y las novedades contenidas en el centro 
del segundo sumario son elementos descriptivos del paso decisivo que 
ha dado dicha comunidad gracias al impulso del Espíritu y de las se- 
cuelas negativas que esto ha acarreado a una parte de la comunidad 
autóctona. 


138. La segunda venida del Espíritu Santo ha servido para clarifi- 
car la situación. Por un lado la comunidad judeocreyente ya no se 
presenta como un bloque compacto, por el hecho de abrigar un pro- 
pósito común. Los valores religiosos del judaísmo han empezado a 
tambalearse gracias a la segunda irrupción del Espíritu. Esto ha dado 
lugar a que la ¿xxinoía apareciera como contradistinta del Хадс, Por 
otro, han comenzado a aflorar fisuras en el bloque de los creyentes. 
Mientras que los helenistas, representados de momento por Bernabé, 
han sido dóciles al cambio total propugnado por el Espíritu, parte del 
grupo autóctono ha tratado de compaginar esta nueva experiencia con 
su pasado glorioso y ha sido excluido. 

Para completar esta descripción, Lucas presenta en la tablilla dere- 
cha del sumario la proyección al exterior de la comunidad creyente, 
cuya situación ideal Барга sido descrita en la tablilla izquierda. Las co- 
rrespondencias (proyección externa // situación interna) entre ambas 
tablillas (entre paréntesis las variantes occidentales) son muy notables 
(tablilla derecha: Hch 5,12-16 // izquierda: 4,32-35) y algunas de ellas 
(marcadas con un *) se entrecruzan siguiendo las reglas del quiasmo: 


1%) Лай dl vOv уғофу тбу алоотоХоюу // дарё toda лодос т. дл. 

2) éyívexo onueia xai тёрата лолАб // 9юубие. peyólo 

3) xai 'joav бродоџоёду áravtes // fjv xagdía xal vy) ша 

4) тфу ÔÈ Холоу ovósis (xai ойд. т. А.) ётблра xoXAXao80 «тос // xai 
0008 elc u тбу блорхбутоу aŭt ÉAeyov twv elvas (xai oix Tiv бийхргогс 
èv aùtoiç оббер(а xoi púdeic т. Ол. avroú EA. 15. elvai) 

5) AAN &ueyóXvvev абтойс ó haós // GAN fjv aùtois лбута хо... xá- 
pis тє реүбАт fjv ёлі лбутос atroóg 

6*) qépovtes (ёхфёоғу) vovg йсӨғуєїіс (айту) xai ubévas èri... // 
Ёфероу тас tuc... xai ётідооу ларӣ... 

7%) (GrmMácoovto yàp ànò náms dodevelas dc elxev Ёхаотос adri) 
// боох үйо xtfjxoosc... Олтүрхоу... Oredidero ёё (ёмі) £xáoo ха9дбт, бу т\с 
xotíav ЕЇХЕҮ 

8*) tò nán8os тфу лёс nóAeov // Tod ёё лэ 000с тфу motevaoávtwv 
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139. La comunidad creyente aparece ya netamente diferenciada 
del pueblo de Israel y, aun cuando va todavía al templo, no sube para 
celebrar la oración litúrgica oficial sino para reunirse en el pórtico de 
Salomón. La supuesta contradicción entre el v. 13: «ninguno de los 
demás se atrevía a juntárseles, aunque el pueblo se hacía lenguas de 
ellos» y el v. 14: «Más y más creyentes se iban adhiriendo al Señor, 
multitud de hombres y mujeres», que ha dado lugar a tan variadas 
conjeturas 221, tiene fácil solución. El v. 13 es inseparable del v. 12 y 
forma con él un quiasmo perfecto: 


A «Por medio de los apóstoles se realizaban muchas señales y prodigios en 
medio del pueblo (év t Ааф). 
B Todos (блаутес: los creyentes) se reunían unánimes еп el pórtico de Sa- 
lomón; 
В’ ninguno de los demás (тбу ёё hotróv оббейс / xoi où. т. A.: los no 
creyentes) se atrevía a juntárseles, 
А? aunque el pueblo (9 Хадс) se hacía lenguas de ellos.» 


Como puede apreciarse, se describe por un lado la actividad tau- 
matúrgica de los apóstoles para con Israel y por otro la reunión uná- 
nime de la comunidad como contradistinta de aquél 222. El marco es el 
pórtico de Salomón. En cambio, en el v. 14 se habla de la progresiva 
incorporación de nuevos creyentes, refiriéndose a los judíos que se 
convertían y daban su adhesión al Señor (una construcción análoga en 
11,24). La fama de Pedro como portavoz del grupo traspasa por pri- 
mera vez los muros de «Jerusalén» para alcanzar «los pueblos de alre- 
dedor» (5,15-16). En esta descripción hay una serie de resonancias con 
el pasaje de Mc 6,55-56 22. Lucas relaciona así las liberaciones produ- 
cidas por Jesús con las que efectúa Pedro. Este va adquiriendo cada 
vez más relieve dentro he de la comunidad. Lucas va siguiendo de 
cerca su actuación constatando los cambios que se operan en su inte- 
rior a raíz de los acontecimientos y experiencias que se suceden. Con 
el seguimiento de Pedro va comprobando la evolución que se produjo 
paulatinamente en el seno del grupo apostólico. 


7! Bruce, Acts, 117, n. 10; Text, 137-138. 


` 222 «Die Christen bilden also einen Kreis für sich, von dem die anderen 
heilige Scheu fernhált, nicht Feindschaft» (Haenchen, AG, 198). 


23 La doble línea inclinada (//) separa el paradigma marcano de la rea- 
daptación lucana: лєри доароу, repupéperv // лёрЕ лбАЕШУ ... pÉpOvtEc; 
èni toig xoaBárross // exi... хоаб@ттоу; Ev tats Фүорсїс ёх(Өєоау tods 
додеуобутос // tig тас ллатеќас ёхфёогуу тойс d'o8cvelc; iva xàv той xoa- 
oxédov тоб ipaxíov avtod баршуто xai боо, ду Үррауто афто? 
ФофСоуто // iva. ёрхорёуо» Пётооо x&v fj oxi émoxdáoy tvi abtov. 
(Gamláccovro үйө dxàó лйотс Godevetas Фс elyev Ёхаотос аёту D 
(mae)). : 


7. Conclusión 


Una vez configurada la primera comunidad de creyentes judíos según 
su doble dimensión, humana y divina, Lucas narra la manifestación de 
la iglesia de Jerusalén ante Israel. La fase manifestativa da comienzo 
con el encuentro de la nueva comunidad, representada por sus dos 
máximos exponentes, Pedro y Juan, con un hombre lisiado desde el 
seno materno. El encuentro es, en apariencia, fortuito. Pedro y Juan 
suben al templo para cumplir con sus obligaciones religiosas. La 
«hora» elegida, sin embargo, es la misma en que Jesús moría en la 
cruz. Los frutos de su pasión van a hacerse perceptibles en Israel 
(también la llamada a la conversión del pagano Cornelio tendra lugar a 
esta misma hora). El personaje central del relato es un individuo re- 
presentativo. Su descripción se inspira en otras análogas del Evangelio 
relativas a los marginados de Israel. En ella se subraya que se trata de 
un pueblo que nunca ha tenido autonomía de movimientos. 

Lucas establece una evidente oposición entre el estado de total 
postración del lisiado y la magnificencia del templo. De hecho consti- 
tuyen una unidad indisociable. Sirven para describir en términos sim- 
bólicos la relación de causa (institución del templo) a efecto (opresión 
del pueblo). La mísera situación de éste respecto del templo viene ex- 
presada con la mención del motivo de su presencia allí: pedir limosna. 

A la vista del lisiado, la actitud religiosa de Pedro y Juan se torna 
liberadora. Se subraya, de una parte, la búsqueda expectante por parte 
del lisiado y, de otra, la convicción de la comunidad creyente de po- 
seer lo que aquél tan afanosamente buscaba. La postración del lisiado 
es tal que no le basta a Pedro una orden para hacerlo andar, sino que 
debe tenderle una mano. El hombre ha dejado de apoyarse en la insti- 
tución del templo al adquirir estabilidad propia y libertad de movi- 
mientos. En este momento aparece un personaje colectivo que será 
clave para la interpretación de la escena: todo el pueblo de Israel. 

La narración, según su sentido teológico, describe el encuentro de 
la comunidad creyente con Israel, cuya figura es el lisiado. Práctica- 
mente es paralítico. desde que comenzó a existir. La comunidad 
creyente, representada por Pedro y Juan, muestra a Israel que sólo 
Jesús puede devolverle su integridad. Esto llena de desconcierto y es- 
tupor a todo el pueblo, pues no había caído en la cuenta de que era la 
propia institución del templo la que lo retenía inmovilizado. Los para- 
lelos de esta escena con la del paralítico del Evangelio sirven para rela- 
cionar ambas situaciones. 


El discurso de Pedro y Juan va dirigido al pueblo de Israel; no 
tiene lugar en el templo propiamente dicho sino en el pórtico de Salo- 
món. Más tarde éste pasará a ser lugar de reunión para la nueva comu- 
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nidad. El discurso consta de dos movimientos: una parte expositiva y 
otra parenética, interrumpida ésta por la irrupción de los miembros 
del partido saduceo. En el cuerpo del discurso Pedro echa en cara a 
Israel su complicidad en la muerte de Jesús. Lo acusa de haberlo en- 
tregado a traición y de haber renegado de él ante Pilato, cuando éste 
lo quería soltar, pidiendo a cambio el indulto de un asesino. Se con- 
firma lo apuntado en el Evangelio. Lucas tiene especial interés en pre- 
sentar de forma paralela la traición y negación tanto del grupo de los 
Doce como del pueblo de Israel. 

Por tercera vez se repite en boca de Pedro la expresión «testigo/s 
de la resurrección» de Jesús. Según el encargo que éste había dado a 
sus discípulos, el objeto del testimonio debían ser su persona y su 
mensaje de alcance universal. Ese testimonio dado ante la institución 
judía los habría forzado a emprender su éxodo fuera de Israel y a pro- 
clamarlo por todas las naciones paganas. Hasta ahora, en cambio, han 
restringido el testimonio de su persona al tema de la resurrección. Es 
más, la primera vez que den testimonio acerca de su mensaje ante el 
Consejo judío lo harán con reticencias. Esta restricción delata la prisa 
que tenían los discípulos por contrapesar el fracaso de la cruz con la 
resurrección del Mesías. 

Pedro, después de reconocer que el fracaso del Mesías entraba en 
los planes de Dios y que había sido predicho por todos los Profetas 
como inevitable, debido a la cerrazón del pueblo, pide a éste que cam- 
bie de vida y de modo de pensar, para preparar así la manifestación 
esplendorosa del Mesías malograda hasta ahora por su mal comporta- 
miento. La primera venida ha sido un fracaso. Pero para él la culpabi- 
lidad de Israel es relativa, ya que ha obrado por ignorancia. Pedro 
comparte de lleno la concepción farisea, según la cual el Mesías se pre- 
sentará a Israel cuando todo el pueblo observe fielmente la Ley. Por 
primera vez se habla aquí de una segunda venida del Mesías. Pedro 
está convencido de que es designio divino que el cielo retenga al Me- 
sías hasta que llegue el momento de la restauración del reino al pueblo 
de Israel, según Dios mismo lo había prometido por medio de los 
Profetas. La promesa que no se pudo realizar en la venida histórica de 
Jesús, ha quedado aplazada —según Pedro— para su venida gloriosa. 

Valiéndose de una serie de teologúmenos puestos en boca de Pe- 
dro, Lucas trata de describir la mentalidad que dominaba en el grupo 
apostólico sobre el Mesías: para ellos tanto lo que ha ocurrido con 
Jesús como lo que va a suceder estaba enteramente planificado en el 
designio de Dios. La mentalidad cerrada de los discípulos se evidenció 

a en la elección de Matías. Pedro seguirá oponiéndose a la entrada de 
os paganos como miembros de pleno derecho hasta que los sucesos 
ocurridos en casa de Cornelio no le hagan cambiar de opinión. 

La invitación a la conversión y al arrepentimiento viene avalada 
con una serie de testimonios bíblicos. En la forma de citar la promesa 
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Pedro introduce un cambio muy significativo, restringiendo el conte- 
nido de la «bendición» a las tribus de Israel. Esta la obtendrán en la 
medida en que cada uno se aparte de sus maldades. Después de aducir 
los pasajes de Dt 18,15-20 y Gn 22,18, se refiere en primer lugar al 
entronque de Jesús con Moisés y a continuación a la misión del Siervo 
del Señor: la bendición, sin embargo, está condicionada a un cambio 
radical y personal de los israelitas, según rezaba la tesis farisea. 


Lucas ha descrito la misión llevada a cabo por Pedro y Juan ante el 
pueblo de Israel en paralelo con la misión precursora de Juan Bautista 
anunciada por Zacarías. Las marcas colocadas en el discurso progra- 
mático de la comunidad apostólica lo evidencian. 

Los saduceos, convencidos de que los apóstoles han tomado par- 
tido por las tesis fariseas, interrumpen el discurso. A la reacción nega- 
tiva де los saduceos responde buena parte del pueblo con su adhesión. 
La comunidad ha alcanzado su edad adulta. 

El Consejo judío se reúne en sesión plenaria. Los saduceos hacen 
comparecer a Pedro y a Juan y los interrogan sobre cuáles son los po- 
deres de que se creen investidos. Lucas subraya en esta ocasión que la 
respuesta de Pedro goza de la inspiración del Espíritu Santo. De este 
modo ofrece al lector un criterio seguro para que pueda discernir en- 
tre el contenido de los diversos discursos petrinos. Pedro aprovecha la 
oportunidad para denunciar sin reticencias la conducta asesina de los 
dirigentes y confirmar la resurrección de Jesús. A continuación pun- 
tualiza que no hay salvación posible fuera de Jesús. 

Los dirigentes judíos, sorprendidos ante la valentía de la comuni- 
dad apostólica, no pueden replicar al Espíritu Santo. Lucas confiere 
carácter paradigmático a esta liberación del lisiado, válido para toda la 
humanidad y no solamente para el pueblo judío. Consciente de que la 
señal dada por Pedro y Juan es demasiado evidente, el Consejo pre- 
tende impedir que a raíz de este suceso se divulgue aún más entre el 
pueblo el caso de Jesús. Sin embargo, a pesar de las repetidas ame- 
nazas, no lograrán amordazar a la comunidad. Tienen miedo del pue- 
blo, que no cesa de alabar a Dios por la liberación de aquel hombre a 
quien, por la edad, ya no le quedaba esperanza alguna de salvación. 
Una serie de marcas, inuchas de ellas a primera vista insignificantes, se 
entrecruzan entre el relato de la concepción del Bautista y el presente 
relato sobre la manifestación de la primera comunidad. 

Tras su liberación y de regreso a la comunidad, ésta eleva una sú- 
plica a Dios para que les conceda valentía total para proclamar el men- 
saje. El propósito común de presentarse ante el pueblo como el nuevo 
Israel creyente en el Mesías resucitado que habían abrigado con tanto 
fervor se ha resquebrajado ante el propósito común a los dirigentes ci- 
viles y religiosos de Israel y a los poderosos del paganismo de atentar 
contra la misión liberadora del Siervo de Yahvé, Jesús, el Mesías un- 


CONCLUSIÓN 137 


gido por Dios. La irrupción por segunda vez del Espíritu Santo sobre 
los reunidos hace que se tambaleen los cimientos de la institución del 
templo, en la que había confiado hasta ahora la comunidad. La iglesia 
de Jerusalén queda así definitivamente configurada. 


Al igual que la primera fase, la fase manifestativa de la iglesia de 
Jerusalén ante Israel termina también con un sumario. Este comprende 
de hecho los sumarios considerados por la mayoría de autores como 
segundo y tercero, así como los relatos intermedios. A diferencia del 

rimero, en el segundo sumario —construido en forma de tríptico— 
los apóstoles han asumido el papel de administradores de los bienes 
comunitarios. En el centro del tríptico se verifica, a base de tres ejem- 
plificaciones —que a su vez constituyen un tríptico menor—, el ideal 
que la comunidad se había propuesto (tablilla izquierda). De los tres 
ejemplos sólo el de Bernabé, de origen helenista, es positivo, mientras 
que la pareja formada por Ananías y Safira, en representación de la 
comunidad autóctona, muestra como la actitud ecléctica de este grupo 


(la venta del «campo» y la retención de una parte de su «valor») con- 
duce a su ruina. 


Al examinar más de cerca ese tríptico menor en su contexto actual, 
una serie de rasgos distintivos y de incoherencias temáticas nos ha lle- 
vado a concluir que Lucas se ha propuesto describir la nueva situación 
que se ha creado en el seno de la comunidad tras su persecución por 
parte de las autoridades del templo y la ruptura consiguiente con di- 
cha institución. El grupo helenista personificado por Bernabé ha acep- 
tado sin reticencias como única autoridad la que han asumido los 
apóstoles. Buena parte, en cambio, del grupo autóctono, representado 
por la pareja constituida por Ananías y Safira ha pretendido compagi- 
nar ambas cosas, en flagrante contradicción con el impulso producido 
por la irrupción del Espíritu Santo que ha hecho tambalear los ci- 
mientos religiosos del templo en que se apoyaba hasta ese momento la 
comunidad judeocreyente. Pedro, en vista de su contumacia, los ha 
excluido de la comunidad. Los jóvenes de dicho grupo han dado se- 
pultura a este pasado. 

En la tablilla derecha, finalmente, Lucas describe la proyección ha- 
cia Israel де la comunidad creyente. Esta aparece ya como un grupo 
diferenciado del pueblo judío. Usan el templo sólo como lugar de reu- 
nión, en concreto el pórtico de Salomón. El pueblo los ve con buenos 
ojos. La fama de Pedro, portavoz del grupo apostólico, franquea por 

rimera vez los muros de Jerusalén y se extiende por los pueblos co- 
danes. La liberación producida por su figura pone cada vez más de 
relieve su personalidad. Lucas va comprobando paso a paso la evolu- 
ción que se verifica en el seno del grupo apostólico. 
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A lo largo del proceso de gestación de la iglesia de Jerusalén y de su 
manifestación ante el pueblo de Israel, Lucas ha descrito a grandes 
rasgos el proceso evolutivo de la primera iglesia a partir de un subs- 
trato judío y de su condición creyente. En primer lugar ha insistido, 
tras la partida de Jesús, en el regreso del grupo de discípulos a su pa- 
sado judío («regresaron a Jerusalén», Lc 24,52; Hch 1,12), preparando 
así la restauración del número «doce» acometida en el intervalo que 
medió entre la ascensión y pentecostés (Hch 1,21-26). A pesar de ha- 
ber recibido el Espíritu Santo prometido, han seguido anclados en Je- 
rusalén y en el culto del templo (Lc 24,53; Hch 1,14; 2,42.46, 3,1.3.8), 
quedando en el aire el cumplimiento del encargo de Jesús de procla- 
mar la buena noticia a todas las naciones paganas (Lc 24,47-49; Hch 
1,8). La curación, sin embargo, del lisiado, figura del hombre some- 
tido a la institución del templo (Hch 3,1-26), ha alarmado a los sadu- 
ceos, quienes han tratado de acallar por medio de intimidaciones el 
testimonio dado por la comunidad misionera y de impedir que la libe- 
ración del pueblo progresara (4,1-22). La reacción de la comunidad 
ante la persecución ha sido muy positiva. Al reconocer que el asesi- 
nato del Mesias no fue un malentendido sino fruto de una gran con- 
jura tramada por los dirigentes religiosos y políticos de Israel en con- 
nivencia con los paganos, han empezado a tambalearse ante sus ojos 
los cimientos de la institución del templo que ellos juzgaban hasta 
ahora inconmovibles y se han llenado todos de Espíritu Santo (4,23- 
31). | 


La ruptura con las autoridades del templo ha producido una pro- 
funda clarificación en el seno de la comunidad creyente: el grupo hele- 
nista, personificado por Bernabé, de origen chipriota, ha aceptado de 
buen grado renunciar a los valores de su pasado; no así buena parte 
del grupo autóctono, quien sin renunciar a su apego incondicional al 
templo ha intentado compaginarlo con la nueva experiencia de libertad 
que les ha conferido el Espíritu, simulando una ruptura. Pedro no ha 
dudado en excluirlos de la comunidad. Los jóvenes han asumido la re- 
presentación de ese grupo y han dado sepultura definitiva a su pasado. 


nDn—————Á— - 
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Hasta ese momento las autoridades del templo, que habían decre- 
tado prisión preventiva para la comunidad formada por Pedro y Juan, 
no han pasado de las amenazas verbales, no atreviéndose a castigarlos 

or miedo a una reacción popular favorable a la comunidad apostó- 
ica. 


1. El partido saduceo se enfrenta 
públicamente a los apóstoles 


140. Ante el cariz que van tomando los acontecimientos, la secta sa- 
ducea resuelve actuar de modo expeditivo encarcelando públicamente 
a los apóstoles: «Reaccionó el sumo sacerdote y todos los de su par- 
tido —la secta local de los saduceos— 22* se llenaron de coraje, man- 
daron echar mano a los apóstoles y meterlos públicamente (ónuo- 
обе) 22° en prisión; cada uno regresó a su domicilio 226» (Hch 5,17-18). 
Los que toman la iniciativa son únicamente los saduceos, quienes te- 
nían en sus manos el poder político-religioso del templo 22”. Más 
arriba se señaló que estaban muy molestos/afligidos porque la comu- 
nidad apostólica proclamaba la resurrección de los muertos a partir del 
hecho de Jesús / anunciaba a Jesús con la resurrección de los muertos 
(4,2, según las dos recensiones). Pero entonces se limitaron a un 
arresto preventivo (Ес vfjonoaw) con vistas а la reunión del Consejo 
judío. Ahora los encierran públicamente en prisión (v тойо). Su 
reincidencia es notoria 228, también lo ha de ser su castigo. El hecho 


24 ¿For ў оса оїроыс, “the local party”, cf. xi.22; xiii.1; xiv.13; 


хуш.17 (...). Perhaps the best rendering is “local”» (Bruce, Text, 140); vse. El 
camino de Pablo, $ 10, п. 29. 


225 En sentido adverbial, como en Hch 16,37; 18,28 y 20,20; además Фу 
Tnoñge., con la que se la suele hacer concordar, no lleva art. Cf. Delebecque, 
AA, 24: теа ónuooíq, hapax- legomenon (Actes 16,37; 18,28; 
20,20), est l'adjectif pris adverbialement. Il пе s'agit donc pas de “prison pu- 
blique"». 


226 Adición occid. de D mae: cf. Hch 21,6. 


227 «Аң contraire les sadducéens sont hostiles à tout messianisme, pour 


des raisons doctrinales. Et plus encore les grans-prétres qui y voient une me- 
nace pour leur pouvoir personnel. C'est là, semble-t-il, la source de la haine 
dont la maison d'Anne [Vse. Hch 4,6!] n'a cessé de poursuivre Jésus d'abord 
et la communauté ensuite» (J. Daniélou-H. Marrou, Nouvelle Histoire de 
l'Église 1 [París 1963], р. 36). 

228 Se trata de un desdoblamiento de Hch 4,158: cf. К. Bornháuser, Stu- 
dien zur Apostelgeschichte (Gütersloh 1934), p. 34 («Neue kirchliche Zeit- 


schrift» 33 [1922] 3325); |. Jeremias, Untersuchungen zum Quellenproblem der 
Apostelgeschichte: ZNW 36 (1937) 205-221. El derecho judío no permitía cas- 
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de que intervengan de nuevo los saduceos, y por cierto que ahora con 
el sumo sacerdote a la cabeza y en nombre de toda la secta, significa 
que la controversia sobre la resurrección de Jesús sigue siendo el mo- 
буо principal de su animosidad hacia la comunidad apostólica. Sin 
embargo, el móvil último que los ha impelido a intervenir de nuevo ha 
sido la ruptura manifiesta de la comunidad con la institución del tem- 
plo regentada por ellos, 


2. Liberación divina de los apóstoles 


a) El templo como lugar 
de enseñanza a Israel 


141. Inesperadamente, se produce «durante la noche» la primera de 
una serie de liberaciones llevadas a cabo por el «ángel del Señor» (Hch 
5,19a: cf. 8,26, liberación de Felipe; 12,7.11, liberación de Pedro). Este 
abre las puertas de la cárcel (5,19b: cf. 12,10, a Pedro; 16,26, a Pablo 
y Silas), los заса: Гаега y les ordena: «Id, plantaos en el templo y se- 
guid hablando al pueblo sobre todos estos hechos liberadores» (5,20). 
Para una exacta comprensión de esta orden conviene tener presentes 
los términos en que se formula: 


1) Аоте, en imperativo presente, comporta una continuidad: cf. 
4,1-2.17: unxén Aoeiv; 4,18.20: où дөубикӨа... ыў Aohetv; 4,29: Ха- 
Àeiv vóv Абүоу cov; 4,31: 2ХОХоюу tóv Абүоу тоо Өсоб petà nagon- 
oía, según se explicita a continuación en el cumplimiento de la orden 
por parte de los apóstoles; se trata de que sigan «enseñando» como 
hacían hasta ahora: «Obedecieron, entraron al alba en el templo y se 
pusieron a enseñar» (5,212); «Mirad, los hombres que metisteis en la 
cárcel están plantados en el templo y siguen enseñando al pueblo» 
(5,25b). 


2) «El pueblo» (x Лаф) es el mismo que en 3,9.11.12; 4,1. 
2.10.17.21, a saber, figuradamente todo el pueblo de Israel. 


3) «El templo» (èv tw (eo), en boca del ángel, designa como en- 
globante «el pórtico de Salomón», donde los apóstoles han impartido 
hasta ese momento la enseñanza al pueblo (cf. 3,11; en 5,12 es sólo lu- 


tigar una infracción de la Ley si el culpable no se daba cuenta de las conse- 
cuencias de su acto. Se tenía que hacer, pues, primeramente una monición le- 
gal ante testigos, y no se lo podía perseguir sino en caso de reincidencia. 
Compárese 4,13 (ignorancia), 4,17 (monición legal: дле, -ё0; v. 21: лоо- 
салад: cf. v. 29) y 5,28. Aceptada рог W. С. Kümmel, «Theologische 
Rundschau» 14 (1942) 169; E. Trocmé, Le «Livre des Actes» et Phistoire Paris 
1957), pp. 102s. Rechazada por Haenchen, AG, 209-211; Bo Reicke, Glaube 
und d n der Urgemeinde. Bemerkungen zu Apg. 1-7 (Zurich 1957), pp. 
108-110. Matizada por Dupont, Sources, 452. 495. 
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gar de reunión para la comunidad) y donde la continuarán dando 
(5,21a.25b). 


4) Finalmente, la expresión лбута và ónpata тўс болс taúms 
es una expresión anafórica a lo que hasta ese momento han estado 
predicando y que los saduceos habían tratado de impedir; Ew implica 
«liberación» ???, de acuerdo соп la curación paradigmática del hombre 
lisiado (cf. 3,6-7.16: thv ókoxAnotav тотуу; 4,9: oéon(o)tav; 4,12: ў 
ootno(a 230, ѓу ф del соӨђуо ибс ; 4,14.22: 10 onuetov todrov 
тўс ійсғоҳс̧ ). 

Los apóstoles, según se infiere del último sumario, «daban testimo- 
nio de la resurrección del Señor Jesús Mesías con mucho vigor» (4,33), 
administraban los bienes de la comunidad (4,35.36; 5,2) y «realizaban 
muchas señales y prodigios entre el pueblo» (5,12). Ahora el ángel del 
Señor los urge para que en el marco del templo como lugar de en- 
cuentro del Bucblo de Israel (cf. Lc 19,47-21,38) prosigan impartién- 
dole la enseñanza liberadora que les había valido el primer encarcela- 
miento. Su testimonio debe ser un testimonio integral: «seguid ha- 
blando al pueblo sobre todos estos hechos de vida». 


b) Los nuevos opresores del 
pueblo de Dios 


142. La liberación extraordinaria de los apóstoles de la opresión san- 
cionada püblicamente por los saduceos con su encarcelamiento con- 
tiene una serie de marcas que confieren a ese relato un colorido parti- 
cular que evoca los relatos del éxodo: 


1) La intervención del «ángel del Señor», por cuyo medio sacó el 
Señor a Israel de Egipto (cf. Nm 20,16). 


2) La «noche» (6i vuxtós), evocación de la noche pascual y de 
la opresión de los egipcios (cf. Ex 12,29). 


3) La acción de abrir las puertas (тас Oveac, cf. v. 23) de la pri- 
sión y de sacarlos fuera (¿EayayWv te aito, Hch 5,19), paralela a la 
acción por la que «el Senor sacó (tEnyayev) a los israelitas de la tierra 
de Egipto» (Ex 12,51). 


4) La singular convocatoria del «pleno del Senado israelita» por 
parte de las autoridades religiosas, en paralelo con la convocatoria he- 
cha por Moisés: адбуЕхбАЕООУ 10 ovvéðgiov xai mágav vv yepou- 
cíav тфу viðv "lopañi (Hch 5,21b) // &xáXeoev 6? Moog xàcav 

29 Haenchen, АС, 204: «wird denselben Sinn haben wie тїс owtnpias 
таоттс 13,26: das durch Christus gebrachte “Leben” und “Heil”»; Bruce, 
Text, 141: «In Aram. hayyé means both “life” and “salvation”». 


2% Om. D p*, 
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yeoovo(av viðv "Iopaña (Ex 12,21). Téngase presente que la interpre- 
tación en sentido epexegético del xaí que une el «Consejo» con la 
mención del «Senado» es considerada por muchos como una salida de 
emergencia ??!, De hecho se trata de una mención singularísima, mu 
frecuente por otro lado en el AT para designar al Senado israelita 23. 
Lucas, con esta construcción epexegética, ha querido llamar la aten- 
ción sobre el relato del Exodo. 


5) La frase conservada sólo por la recensión occidental, ¿yeo0év- 
Tec TË nowi, correlativa de la puntualización hecha más arriba, xoi 
énopev0n elc Ёхаотос eic тй ¡Sra 2%, contiene ciertas resonancias con 
Ex 12,22b: Өрєїс ё odx ¿Eshevozode Ёхаотос тђу Oúgav toU olxov 
отой ёос noct. Los que en otro tiempo mantuvieron «cerradas las 
puertas de sus respectivas casas hasta la mañana» a la espera del 
«paso» del ángel exterminador «han regresado cada uno a su domici- 
lio» y «se han levantado muy de mañana», sin haberse percatado de 
que el Señor ha liberado a los que ellos tenían encerrados en el cala- 
bozo, «completamente al seguro» (Hch 5,23), y ha abierto las 
«puertas» de la prisión, que ellos no obstante encontrarán bien ce- 
rradas (comp. v. 19 con v. 23, sobre todo según la rec. occid. que lee 
en el v. 22: xai &vo(Eavtec түү pulaxíáv, en abierto contraste con el 
v. 19 donde lee: йуёфЁєу тйс Өбөөс т. q.). 


6) La mención de la «sangre de ese hombre» (Hch 5,28), de la 
cual los apóstoles pretenden hacer responsables a los saduceos, podría 
muy bien aludir a la «sangre» del cordero pascual (cf. Ex 12,22a.23). 


7) Finalmente, la alegación como testigo ante el Consejo por 
parte de los apóstoles del «Espíritu Santo que Dios ha dado (¿ówxev) 
a los que le obedecen» (Hch 5,32) presupone que Dios está de su 
parte, como lo estuvo del pueblo de Israel (cf. Ex 12,36: xai xveros 
tówmxev тђу xÓQUV тф Лаф ото). 

Si bien algo dispersas, las marcas dejadas por Lucas son demasiado 
elocuentes como para que un lector avisado no relacione un relato con 
otro. 


143. La liberación de los apóstoles es doblemente importante. 
Por un lado, se confirma que para Dios no hay obstáculos insalvables 
(Hch 5,23: «Hemos encontrado el calabozo cerrado, completamente al 


2! Haenchen, AG, 204-205: «Da das cuvédguov nichts anderes als die 
y£oovo(a ist, liesse sich der lukanische Text nur retten, wenn man epexege- 
tisch erklärt: “und zwar die Altestenschaft". Aber welcher Leser wäre von 
sich aus auf diese Bedeutung gekommen, fragt Bauernfeind 91 mit Recht». 


232 рага las diversas denominaciones de la suprema Corte judía y de su 


evolución, vse. el resumen de Bruce, Text, 122-123. 
26 20 mae. 
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seguro, y a los centinelas de puesto en las puertas; pero al abrir no en- 
contramos a nadie dentro»). Nótese la insistencia en los términos de 
rivación de libertad: «prisión» (v. 18), «cárcel» (vv. 19.22.25), «carce- 
eros/centinelas» (v. 23), «calabozo» (vv. 21b.23), etc. Por otro, se 
subraya que el templo debe ser lugar de enseñanza para el pueblo, 
como había hecho Jesús (Lc 19,47; 20,1; 21,37-38), y que la misión de 
los apóstoles debe consistir primordialmente en esta enseñanza libera- 
dora (Hch 5,20.21.25). De hecho, la liberación del «ángel del Señor», 
«de noche», de la «prisión»/opresión de los saduceos —con claros in- 
dicios de éxodo— produce de inmediato su efecto apetecido: «¿No os 
habíamos prohibido terminantemente enseñar sobre esa persona? (cf. 
4,18). En cambio, habéis llenado por completo Jerusalén (леллтоф- 
xate thv "lepovoaAñu) de vuestra enseñanza y pretendéis hacernos 
responsables de la sangre de ese hombre» (5,28). 

¿A qué se debe este singular artículo anafórico (rv 'Тєо., caso 
único en la obra lucana) puesto en boca de los saduceos? ¿Será una 
forma de dar resalte al valor significativo de «Jerusalén» como centro 
de la institución religiosa judía? De hecho, al decir que pretenden ha- 
cerlos responsables de la sangre de Jesús, reconocen que el testimonio- 
denuncia de los apóstoles ha versado sobre la persona de Jesús y que 
ha tenido como punto de mira la mismísima institución judía. El pri- 
mer objetivo de А misión (cf. 1,8: ёсғсӨє роо иёртооёс Ev te "lepgov- 
oahu) está en vías de lograrse. Sólo falta que lo completen anun- 
ciando la universalidad de la salvación. 


3. La liberación de Israel, 
pendiente de su arrepentimiento 


144. Sin embargo, en la respuesta de Pedro y de los apóstoles se re- 
fleja de nuevo su espíritu nacionalista. La resurrección de Jesús ha de- 
mostrado que Dios está en contra de las autoridades de Israel, pero 
éste, a pesar de su innegable culpabilidad en la muerte de Jesús, conti- 
núa siendo el pueblo elegido, y el plan de Dios sobre él sigue en pie: 
«Dios lo exaltó con su diestma «onstituyéndolo Jefe y Salvador, para 
otorgar a Israel el arrepentimiento y el perdón de los pecados» (Hch 
5,31). Los apóstoles se declaran los posesores de la verdadera tradición 
israelita («el Dios de nuestros padres» en oposición a «vosotros», v. 
30). La salvación viene a Israel por medio de ??* Jesás, sin contar con 
las autoridades. Resuena de nuevo la temática ya conocida acerca de la 
salvación/liberación del pueblo de Israel gracias al arrepentimiento que 
lleva al perdón de los pecados, característica de la misión precursora 


?^ D* h p sa mae añaden èv абтф a тоб бобуоц uetávouav và "IogodA 
ха! бфресиу биартиду. 
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del Bautista (cf. 2,33.36.38; 3,15.19.26 y Lc 1,16.71.77; 3,3). No apa- 
rece, en cambio, por ningún lado la concepción abierta de la salvación 
que Pedro apuntó más arriba inspirado por el Espíritu Santo (Hch 
4,12: cf. v. 8). Al contrario, se habla explícitamente de Israel como 
destinatario del perdón concedido por Dios, restringiendo el alcance 
universal que Jesús le había dado (cf. Lc 24,47). 


145. En consecuencia, también el objeto del testimonio dado por 
los apóstoles queda limitado a Israel: «Y nosotros somos testigos de 
estos hechos (тбуу Өүүддлоуу тобтоу) y el Espíritu Santo, que Dios ha 
dado a los que le obedecen» (Hch 5,32). Si se compara el testimonio 
que los apóstoles acaban de dar en «Jerusalén» sobre la exaltación de 
Jesús como Jefe y Liberador para otorgar a Israel el arrepentimiento 
que conlleva el perdón de sus infidelidades (v. 31) con el encargo que 
el propio Jesás les confió antes de su ascensión diciéndoles que el 
«arrepentimiento que lleva al perdón de los pecados lo deben predicar 
en su nombre a todas las naciones paganas» y que ellos deben ser 
«testigos de esto empezando por Jerusalén» (Lc 24,47-48), se obser- 
vará como los apóstoles siguen poniendo cortapisas a los planes de 
Jesás. Apenas hay variaciones entre la réplica de los apóstoles dirigida 
al Consejo judío y el discurso de Pedro y Juan al pueblo de Israel. La 
réplica de los apóstoles desarrolla el nácleo kerigmático de 3,15 (sepa- 
rado por dos barras inclinadas //): 


б Өєдс тфу латёроу ђибу Tyyeugev тообу 
// бу ó Өк©с түүехреу ёх vexoàv (сЁ. 2,24.32a; 4,104) 
бу Орєїс биехецоїоадбе xpeuácavtes ёлі EDAOU 
ll ànexteivate (cf. 2,23.36b; 4,10c) 
toUtov ô Beds &oxnyóv xai ootíjoa Úywoev тђ дей атой 
// тӧу de дохуүүду тйс Gofis (cf. 2,364) 
тоб бофуои uetávoiav тф ТооаўђА xai бфеону арартбу 
// sin par. (cf., en cambio, Lc 24,47) 
xai Tjueic donev ийрторес лбутоу (+ D) тфу ónuátov тобтоу 
/| od fueis uápxvoéc ёорғу (cf. Lc 24,48; Hch 2,32b; 4,33). 


146. Pero los apóstoles no se linh a esgrimir ante los miem- 
bros del Consejo judío su testimonio personal acerca de la exaltación 
de Jesús como Jefe y Liberador de Israel, sino que hacen hincapié en 
el que dio (Eówxev, aor.) el propio Espíritu Santo a favor de la comu- 
nidad apostólica, después de que Pedro y Juan comparecieran por pri- 
mera vez ante ellos: «Y nosotros somos testigos de estos hechos y el 
Espíritu Santo que Dios ha dado a los que le obedecen» (v. 32: xai 
ўреїс... xoi tò xvevua tò буюу: cf. una expresión parecida en Hch 
15,28). Están plenamente convencidos de que la segunda irrupción del 
Espíritu sobre la iglesia de Jerusalén (4,31) no ha hecho sino confirmar 
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su actual concepción del mesianismo de Jesús, a saber, que ha sido 
exaltado por Dios con vistas «a otorgar a Israel el arrepentimiento y el 
perdón de los pecados», si bien ahora en oposición a Ё institución del 
templo. La apertura hacia los paganos no aparece siquiera en su hori- 
zonte. Según comprobaremos en seguida, esta pretensión de los após- 
toles ahondará las tensiones latentes en el Consejo entre el partido sa- 
duceo y el fariseo. 


4. El compromiso pactado 
por el partido fariseo 


147. Mientras la gran mayoría de los miembros del Consejo estaba 
ya decidida a eliminarlos (Hch 5,33: Oi ёё бхобооутес биело(ОУТО 
xai éBoóXovto ávekeiv aUroUc) —la misma reacción, si bien con un 
desenlace muy distinto, se observará más tarde a raíz de la denuncia 
hecha por Esteban (7,54) —, el partido fariseo se muestra dispuesto al 
compromiso. Lucas logra este contraste a base de introducir como 
personaje representativo una de las figuras más indiscutibles del par- 
tido fariseo: «Pero reaccionó en el Consejo cierto fariseo de nombre 
Gamaliel, doctor de la Ley respetado por todo el pueblo» (5,344), A 
partir de los rasgos con que lo presenta, Lucas proporciona al lector 
una serie de mensajes que deben ser tenidos en cuenta para una cor- 
recta interpretación de j^ escena: a) Se trata de un personaje corpora- 
tivo (xig &v tà avvsOo(o / ёх тоб ovveðgiov 25), b) que reacciona (@- 
vagtác De) ante la decisión / confabulación ?6 del Consejo; c) perte- 
nece al partido fariseo (Фаоісоїос) y d) es presentado por su nombre 
(òvópatı Tapai: hacia el final del libro nos enteraremos de que 
Saulo fue educado en su escuela, 22,3); e) su actividad didascálica está 
centrada en la Ley (vopodidáoxalos) 777 y f) goza de gran ascen- 
diente ante Israel (timos лауті và Ааф). Lucas confiere realismo a la 
escena mediante el nombre de Gamaliel y manifiesta sin ambages que 
р reacción es compartida por lo menos por las capas altas del partido 
ariseo, 


148. Los dos calificativos, «doctor de la Ley» y «respetado por 
todo el pueblo», apuntan ya hacia las dos grandes líneas maestras de la 
defensa de los apóstoles que va a acometer. Nadie, en efecto, puede 


25 DEh p (sy?) bo, quizás correcto. 


226 ¿Bovhevovro, según S D (1175. 1241) M | ifoóXovto A B E Ч 36. 
104. 614 pc co. 


27 El compuesto vopodidácxaldos (cf. Lc 5,17), al igual que уорихдс (Lc 
7,30; 10,25; 11,45.46.52.53; 14,3), es característico de Lucas: sirve para explici- 
tar el aspecto legalista de la enseñanza de los letrados. 
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acusar a éstos de no ser fieles observantes de la Ley y de la tradición 
judía; por otra parte, el pueblo los respeta y los defiende. Si bien los 
fariseos no habían sido mencionados para nada hasta ese momento, la 
concepción sobre la (segunda) venida del Mesías que los apóstoles es- 
tán divulgando entre los israelitas (cf. Hch 3,19-26; 5,31-32) apenas se 
diferencia de la tesis farisea sobre la absoluta necesidad de que Israel 
observe integramente la Ley para que se manifieste el reinado de Dios. 
El hecho de que haya sido el partido saduceo el que haya convocado 
el Consejo judío contra la comunidad jerosolimitana no ha hecho sino 
despertar aún más las simpatías del partido fariseo hacia ella. La inter- 
vención de Gamaliel será decisiva en el Consejo para evitar que se des- 
encadene una violenta persecución contra los apóstoles y para alcanzar 
aunque sólo sea tácitamente un compromiso histórico con ellos. 


149. Gamaliel ordena que saquen fuera un momento a los após- 
toles 258 y pronuncia un breve discurso dirigido «a los dirigentes y a 
los miembros del Consejo» ??. En la parte expositiva (А: vv. 35-37) 
enumera dos casos en que la pretensión mesiánica ha fracasado por sí 
misma: la sublevación de Teudas y la posterior de Judas Galileo. En la 
parte parenética (B: vv. 38-39b) los exhorta encarecidamente a dejar en 
paz a este movimiento. La recensión occidental parece insinuar los 
motivos que movieron a Gamaliel a proponer ese compromiso histó- 
rico (en cursiva las adiciones o cambios respecto de la rec. ord.): 
«Ahora, pues, son hermanos, os lo digo (xai tà убу eiotv ádedpol, 
Aéyo úpiv); no os metáis con esos hombres y dejadlos ir sin man- 
charos las manos: porque si su plan o actividad es cosa humana, está 
abocado al fracaso; pero si es cosa de Dios, no lograréis hacerlos fra- 
casar, ni vosotros ni los reyes ni los soberanos. Apartaos, pues, de esos 
hombres, 2* no sea que os encontréis luchando contra Dios» (Hch 
5,38-39b). 


150. Para Gamaliel, la comunidad creyente, representada por los 
apóstoles (la rec. occid. insiste en explicitarlos en los vv. 34.41, además 
del v. 40), no rechaza los postulados fundamentales de Israel. Gamaliel 
la defiende, pues no la considera muy alejada de su mentalidad refor- 
mista, sino como una tendencia más dentro de la sociedad judía. Con 
su autoridad impide que los saduceos, sus antagonistas, lleven a cabo 
su propósito (Hch 5,39b). Estos, después de infligir un castigo a los 
apóstoles, por haber hecho caso omiso de la prohibición anterior (cf. 
4,18), les prohiben nuevamente predicar sobre la persona de Jesús 
(5,404) y los sueltan (5,40b: cf. 4,21). 


38  Explicitados en D E Ҹ 0140 M (gig h) sy sa mae. 
79 Según D (sa mae): тойс ágxovtas xai tods avveOo(ouc. 
26 D(Ehsy?") mae. 


5. El compromiso de Gamaliel 
y la traición de Judas 


151. El compromiso logrado por Gamaliel pone término a toda per- 
secución de cariz religioso contra los apóstoles y, por ende, contra la 
iglesia de Jerusalén, según se verá en su momento. La persecución 
cruenta que desencadenará Herodes más adelante para complacer a los 
judíos (c. 12) tendrá nuevas motivaciones. La posición de los apóstoles 
ha quedado muy fortalecida en los ambientes judíos más religiosos y 
ortodoxos. Pero Lucas no se limita a constatar unos hechos que, por 
otro lado, contienen una notable carga teológica. Como de costumbre, 
ha puesto en el relato una serie de marcas sutiles para que el lector 
compare este reconocimiento tácito de la o múnidad apostólica con el 
fracaso absoluto de la causa de Jesús. 


152. Con motivo de la prolongada enseñanza dada por Jesús en 
el templo al pueblo de Israel (Lc 19,47-21,38), «los sumos sacerdotes y 
los letrados» decidieron pasar a la acción (19,47b), acción que se vió 
más tarde favorecida por el ofrecimiento hecho por Judas (22,2-6). 
También aquí «el sumo sacerdote y los de su partido», los saduceos, 
llenos de coraje (Hch 4,1; 5,17) se deciden en dos sucesivas interven- 
ciones a tomar cartas en el asunto (4,1-3; 5,17-18). Los paralelos con 
el caso de Jesús son muy abundantes. Enumeraremos los más sobresa- 
lientes: 


1) En ambos casos el detonante es la enseñanza impartida por 
Jesús (Lc 19,47-48; 21,38) / por los apóstoles (Hch 4,2: cf. 3,11-4,1a; 
5,20.21.25.28) al pueblo de Israel. 


2) En ambos relatos, después de prender «de noche» a los respec- 
tivos protagonistas, se reúne el Consejo judío en sesión plenaria «al día 
siguiente» (Lc 22,52-53.66 // Hch 4,3.5-7а: 5,17-18.21b.27). 


3) En uno y otro caso se formula por partida doble una interpe- 
lación análoga: tv лобу &Eovo(q тофта ломїс ў tic £owv б бобс сор 
Tijv é&ovoíav taútnv; (Lc 20,2) // ѓу noig хубие! ў ѓу лоф óvó- 
patı ёлол) оате тобто биес: (Hch 4,7b). 

4) En la respuesta al interrogatorio del Consejo se aprecia tanto 
en el proceso de Jesús (Lc 22,67-70) como en el de Pedro y Juan (Hch 
4,8-12: cf. vv. 13а.29.31) la valentía que confiere el Espíritu Santo, va- 
lentía que no se da en el caso de los apóstoles. La suerte final de éstos 
y la de Jesús será muy diversa. 


153. El diverso desenlace de uno y otro proceso se verá agra- 
vado // favorecido por la intervención —de signo contrario— de un 
personaje representativo de un determinado estamento. Los paralelos 
son sorprendentes: 
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1) «Los sumos sacerdotes y los letrados andaban buscando (étí- 
touv) la manera de acabar con él (tò лбс &véAoow абтбу)» (Lc 
22,2a: cf. 19,47b) // El sumo sacerdote y los de su partido (Hch 
5,17.21b) querían (se pusieron a deliberar) (el modo cómo) acabar con 
ellos (¿Boúiovto [-evovto] áveheiv адтоос) (5,33). 


2) Unos y otros tienen miedo del pueblo: ёфоВобуто үбо тӧу 
Лабу (Lc 22,2b) // ёрообуто yàp тӧу Хаду un Хдавдкну (Hch 
5,26b). 

3) La deliberación es interrumpida (aor. interruptivo después del 
impf. ёс оюу // £BoóXovto) por la entrada en escena de un personaje 
representativo: eiomi0ev ôt Zatavác sig Тоббау тӧу xahoúuevov 
Тохарибтцу, бута ёх tod dgi8po0 vov ÍMdexa (Lc 22,3: cf. v. 47) 
// ёуаотас dé ue èv тф ovvedoíw (ёх то? 0-009) Фарісоѓос óvó- 
patı ГаромА (Hch 5,34). 

4) Judas «hizo tratos (ouvehGlnoev) con los sumos sacerdotes y los 
oficiales sobre la manera de entregárselo» (Lc 22,4: cf. v. 23: Ó тобто 
uÉAAov лобоокы) // Gamaliel «parlamentó (єілёу te 1065) con» los 
dirigentes y los miembros del Consejo: «“Israelitas, pensad bien lo que 
vais a hacer (tí uéAXeve лобсоғ1у) con esos hombres”» (Hch 5,35). 


5) Jesús fue azotado (Lc 22,63: бёроутес), Pilato pensaba casti- 
arlo para soltarlo (áxroAvow) después (23,16.20.22d) // los apóstoles 
ueron azotados (Osipavtes) para después ser soltados (&x£Avoav) 
(Hch 5,40). 


6) Los dirigentes se alegraron (¿xágnoav) tras la llegada de Judas 
y el pacto aceptado por éste (Lc 22,5) // Los apóstoles tras el compro- 
miso logrado por Gamaliel salieron del Consejo тиу alegres (yaíoov- 
TES) por el ultraje recibido (Hch 5,41). 


Judas y Gamaliel son los que hacen decantar los respectivos pro- 
cesos de Jesús y de los apóstoles: Judas, figura tanto del pueblo «ju- 
dío» como del nuevo Israel encarnado por los Doce, poniendo en 
marcha el proceso que culminará con la muerte de Jesús; Gamaliel, el 
máximo representante del partido fariseo en el Consejo judío, dejando 
sin efecto el proceso instruido por los saduceos contra los apóstoles y 
logrando indirectamente su reconocimiento oficial. 


6. Epílogo: 
prosigue la misión en Jerusalén 


154. Aunque el colofón propiamente dicho (E) no vendrá sino des- 
pués que Lucas haya anticipado los orígenes de una nueva iglesia (Hch 
6,7), mediante su típica fórmula reasuntiva pone aquí punto final al 
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proceso manifestativo de la iglesia de Jerusalén ante el pueblo de Israel 
(C) y ante el Consejo judío (D): «Así pues, por un lado los apóstoles 
(Oi џёу обу àxóovokov?*! salían muy contentos 22 de la presencia 
del Consejo, por haber merecido tamaño ultraje por la causa (de 
Jesús); por otro, ni un solo día (лбобу 1e/d¿ 2% fuépav) dejaban de 
enseñar, en el templo y por las casas, dando la buena noticia de que 
Jesús es el Mesías» (5,41-42). La doble localización «templo»/«casa» se 
ha presentado ya en el primer sumario, sobre todo en la recensión oc- 
cidental (cf. $ 79). 


155. Lucas, fiel al paralelismo ya observado entre la iglesia de Je- 
rusalén y la misión precursora del Bautista, antes de pasar a desarro- 
llar los diversos momentos que condujeron a la aparición de la iglesia 
cristiana propiamente dicha, cierra la misión de la iglesia judía de Jeru- 
salén con un compendio análogo al que puso al final de la misión de 
Juan, invirtiendo quiásticamente los términos: 


Lc 3,18-20 Нер 5,41-42 
Пола u£v офу xai frega naga- ОГиёуобу(ёлботоХо() ёлоребоуто 
хо3.буу ednyyelitero тӧу Aaóv- yaígovtes ámó лооофлор тоё 
соуєбріоо... 
ó ёё “Нофбис... agovébnxev xai лбобу тє (SE) iuépav iv тф ico 
тобто ёлі ласу хо! xatéxdeLoev хой хат” оЇхоу oix ёлабоуто ĝt- 
тфу "Ivávvny ёу фидах баохоутес xol evayyelulónevor 


тду Xototóv собу. 


Una vez más el paralelismo es de contraste: la misión exhortadora 
y evangelizadora de Juan acabó (el aor. interrumpe la acción conti- 
nuada del impf.) en la prisión del Tetrarca judío; la misión didascálica 
y evangelizadora de los apóstoles proseguirá (sucesión de impfs.) des- 
pués de su comparecencia ante el Consejo judío. La prisión y poste- 
rior muerte de Juan se debió a su denuncia valiente del comporta- 
miento adúltero de Herodes; el sobreseimiento del proceso instado 
por los saduceos se ha debido al compromiso logrado por Gamaliel a 
favor de los apóstoles. Tanto Juan como los apóstoles circunscriben, si 
bien por muy diversas razones, la misión al pueblo de Israel («daba la 
buena noticia al pueblo» // «dando la buena noticia de que Jesús es el 
Mesías» de Israel). Hasta el momento los apóstoles no se han movido 
de Jerusalén. 


214 + àn. D 614 pc p sy? mae. 


241 ёлооєбоуто: «Imperfect; the manner of their going (xaípovtec) is 


emphasized» (Bruce, Text, 150). 


29 Ту con razón. 


7. Conclusión 


La manifestación de la iglesia de Jerusalén se ha realizado en dos mo- 
mentos. En primer lugar, en el templo, «ante todo el pueblo» de Is- 
rael, a pesar de las prohibiciones terminantes emanadas del Consejo 
judío (C). Seguidamente, ante el Consejo judío reunido en sesión ple- 
naria (D). Ante el cariz que iban tomando los acontecimientos, la 
secta saducea ha decidido enfrentarse públicamente con los apóstoles y 
los ha encarcelado. Pero el ángel del Señor los ha liberado de la pri- 
sión y les ha ordenado que prosiguieran su enseñanza al pueblo en el 
templo. Al ver frustradas sus intenciones de hacerlos comparecer ante 
el pleno del senado israelita, los saduceos han enviado el comisario 
con los guardias para que los condujeran sin violencia, por miedo a 
que el pueblo los apedrease, a presencia del Consejo judío. Están pro- 
fundamente indignados porque los apóstoles han hecho caso omiso de 
su prohibición formal de enseñar sobre la persona de Jesús. Estos han 
llenado Jerusalén de su enseñanza y los han hecho responsables de la 
muerte de Jesús. 

La liberación de los apóstoles es doblemente importante. Por un 
lado, se confirma que para Dios no hay obstáculos humanos insalva- 
bles. Por otro, se subraya que el templo, y en concreto el pórtico de 
Salomón, debe ser lugar de enseñanza para el pueblo, como había he- 
cho el propio Jesús, y que la misión de los apóstoles debe consistir 
primordialmente en esta enseñanza liberadora. El primer objetivo de la 
misión, ser testigos de Jesús ante la institución judía, está en vías de 
lograrse. Sólo falta que lo completen anunciando la universalidad de la 
кй чжи 

Sin embargo, en la réplica de Pedro y de los apóstoles se refleja de 
nuevo su espíritu nacionalista. Israel sigue siendo el depositario de la 
promesa. Su liberación definitiva sólo depende del arrepentimiento 
que conlleva el perdón de los pecados. No aflora en ningún momento 
la concepción abierta de la salvación que Pedro apuntó más arriba ins- 
pirado por el Espíritu Santo. El alcance universal de la misión queda 
restringido a Israel como nación. Los apóstoles no se limitan a esgri- 
mir ante el Consejo judío su testimonio personal acerca de la exalta- 
ción de Jesús como Jefe y Liberador de Israel. Implican también al 
Espíritu Santo haciendo hincapié en el testimonio que dio a favor de 
la comunidad apostólica después de que Pedro y Juan comparecieran 
por primera vez ante ellos. 

Mientras la gran mayoría de los miembros del Consejo estaba ya 
decidida a eliminarlos, el partido fariseo, capitaneado por Gamaliel, 
doctor de la Ley y esperado por todo el pueblo, se muestra dispuesto 
al compromiso. Las simpatías del partido fariseo hacia los apóstoles, 
en contraste con el odio manifestado por la secta saducea, no hacen 
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sino ahondar las tensiones latentes en el Consejo. La concepción sobre 
la segunda venida del Mesías que los apóstoles están divulgando entre 
los israelitas, confirmada por su actitud observante hacia la Ley y las 
tradiciones judías, apenas si se diferencia de la tesis farisea sobre la ab- 
soluta necesidad de que Israel observe íntegramente la Ley para que se 
manifieste el reinado de Dios. 

En la parte expositiva, Gamaliel enumera dos casos en que la pre- 
tensión mesiánica de Teudas y de Judas Galileo ha fracasado por sí 
misma. En la parte parenética exhorta encarecidamente a los miembros 
del Consejo a dejar en paz este movimiento. Para Gamaliel, la comu- 
nidad apostólica no rechaza los postulados fundamentales de Israel. 
Gamaliel la defiende, pues no la considera muy alejada de su mentali- 
dad reformista, sino como una tendencia más dentro de la sociedad ju- 
día. Con su autoridad impide que los saduceos lleven a cabo su pro- 
pósito. 

El compromiso logrado por Gamaliel pone término a toda perse- 
cución de cariz religioso contra los apóstoles. Mientras que en 4 caso 
de Jesús la intervención de Judas puso en marcha el proceso que cul- 
minaría con su muerte, la intervención de Gamaliel ha dejado sin 
efecto el proceso instruido por los saduceos contra los apóstoles. Los 
paralelos entre uno y otro proceso son muy elocuentes. 


Lucas, fiel al paralelismo repetidamente observado entre la iglesia 
de Jerusalén y la misión del Bautista, cierra la misión de la iglesia de 
Jerusalén con un compendio análogo al que puso al final de la misión 
de Juan, invirtiendo quiásticamente los términos. Una vez más el para- 
lelismo es de contraste: la misión evangelizadora de Juan acabó en la 
prisión del tetrarca Herodes; la de los apóstoles proseguirá después de 
su comparecencia ante el Consejo. Tanto Juan como los apóstoles cir- 
cunscriben la misión al pueblo de Israel, si bien con muy diverso pro- 
pósito y desenlace. 


V 
COLOFON 


La presentación de la iglesia de Jerusalén termina, al igual que la pre- 
sentación de Juan Bautista (cf. Lc 1,80), con un colofón. Este, sin em- 
bargo, no viene inmediatamente después del epílogo, como sería de es- 
perar, sino que ha sido intercalado deliberadamente por Lucas dentro 
del primer punto (A”) correspondiente a la presentación de la iglesia 
helenista. Un fenómeno parecido se observa en la presentación de 
Juan: el anuncio de la elección y concepción de Jesús (A”) ha sido in- 
tercalado entre la concepción (À) y la gestación de Juan (B), a fin de 
explicar cómo fue llenado éste de Espíritu Santo «ya en el seno de su 
madre» Isabel gracias a la visita de María que llevaba a Jesús en su 
seno. 


156. La temática de estos colofones gira en torno al crecimiento/ 
robustecimiento: el que corresponde a la iglesia jerosolimitana ha sido 
escrito sobre la falsilla del relativo al Bautista: 


Lc 1,80 Hch 6,7 
Tò дё xaió(ov nó5Savev Kai ó Хбүос тоб Beov/xvelov 
ndEavev 
хой ÊXQATALOŬTO NVEÚMATI xal ёлАӨбуєто ó GápiBnós тфу 


paðntõv èv ТєроюооХйи opódea, 
хой iv èv тойс ёойцо foc fjiépacg TOkÚS тє буйос тфу isoéov ©лї- 
дуабай ос avrod xoóc тӧу 'To- KOVOV TÅ xíotet. 
oan. 


En uno y otro colofón se subraya (sucesión de impfs.) el «creci- 
miento-robustecimiento» // «crecimiento-multiplicación» del personaje 
o de la colectividad respectivos. Sin embargo, en el primer caso, Juan, 
a la par que crece, se robustece «espiritualmente», mientras que en el 
segundo se propaga el mensaje de Dios (del Señor) ?** y se multiplica 

244 хорюу D E Y 614 pc it ур! sy", no sin razón: «el Señor» es aquí 
Jesús. 
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sobremanera el número de los discípulos. Del robustecimiento interior 
se ha pasado a un incremento externo, puramente numérico (б й010- 
uós). Juan, por otra parte, permanece «en el desierto», a la espera de 
su manifestación ante Israel; la comunidad creyente, en cambio, crece 
«en Jerusalén» (en oposición al «desierto») sobre todo con la entrada 
en masa de miembros pertenecientes a la casta sacerdotal. 


157. El número de los discípulos se multiplica sobremanera «en 
Jerusalén», en sentido sacral. Este uso domina toda la descripción del 
proceso de gestación y manifestación de la iglesia de Jerusalén. Tan 
sólo en Hch 1,4 pone Lucas en boca de Jesús el término neutro Tego- 
cóAvua, de otro modo los apóstoles hubiesen entendido que по de- 
bían alejarse de la institución judía hasta que no hubiesen recibido el 
Espíritu, malentendido que Jesús precisamente quería evitar: en nin- 
gún momento deben identificarse con el centro religioso del judaísmo. 
Ya en el Evangelio había puesto en boca de Jesús una expresión neutra 
similar (Lc 24,49: «permaneced en la ciudad»). En cambio, cuando los 
envía a todas las naciones paganas les dice textualmente que deben ser 
testigos suyos y de su encargo universal «empezando por Jerusalén», 
es decir, ante la institución judía (Lc 24,47b-48: ápEóáuevos бёлО "Te- 
оооооћђи Úneis ийрторс toóvov 245 = Hch 1,8b: хоё ¿oeoBÉ pov 
púptupes Ev тє "IepovooAru xai xtA.). Sin embargo, ya en los pri- 
meros pasos que dan después de la ascensión de Jesús se dice sin am- 
bages que «volvieron a Jerusalén (sis 'IepovoaAfju) desde el monte lla- 
mado el Olivar, que está cercano a Jerusalén (ёүүбс Isgovoahńp), a la 
distancia que se permite caminar en sábado» (Hch 1,12). Los apóstoles 
siguen identificados con la institución judía y sus tradiciones. Tanto su 
predicación como su actividad taumatúrgica tendrán como escenario la 
institución judía representada por «Jerusalén» (2,43 vl; 4,16; 5,16.28). 


158. Una segunda constatación confirma el proceso de despegue 
que está realizando la iglesia de Jerusalén respecto a la institución del 
templo dominada por los sumos sacerdotes pertenecientes al partido 
saduceo (cf. Hch 4,6): «también gran número de sacerdotes respon- 
dían con su adhesión (0лзүхороу tů rioter, lit. «se sometían a la 
fe») 24% (6,7b). Este dato (cf. 4,1) revela el grado de aceptación que ha 
alcanzado la comunidad de Jerusalén no sólo entre los fariseos sino in- 
cluso entre los sacerdotes, una casta muy numerosa y más bien pobre, 
al servicio del culto del templo 297, La tensión latente entre los sacer- 


75 Puede verse nuestra n. 32. 


24 Schneider, AG, I 430, nn. 77 y 83. 


247 Puede verse Haenchen, AG, 222: «Dagegen bildeten die jüdischen 


Priester im Lande eine arme und bedrückte Schicht; nichts spricht dagegen, 
dass sich viele von ihnen dem Evangelium geóffnet haben.» 
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dotes y los sumos sacerdotes, pertenecientes éstos en buena parte al 
grupo constituido por los saduceos, se ha puesto de manifiesto con la 
adhesión masiva de los primeros al credo profesado por los após- 
toles 2, Al mismo tiempo, sin embargo, la entrada masiva de sacer- 
dotes en la comunidad de Jerusalén revela que la enseñanza impartida 
por los apóstoles en el templo (5,20-21.25.42) ha conseguido hacer 
muchos adeptos (6,1a) y que, a partir del momento en que la comuni- 
dad helenista ha logrado su autonomía frente a la hebrea instalada «en 
Jerusalén» (tv "IepovoaAfu), ésta ha comenzado a crecer espectacular- 
mente (opódpa) haciendo gran proselitismo incluso entre los sacer- 
dotes encargados del culto del templo. 


Conclusión 


Termina así el ciclo consagrado a la comunidad autóctona de Jerusa- 
lén. Esta se ha formado a partir de la restauración del número «doce» 
(A) y ha sido sancionada con la bajada del Espíritu en Pentecostés: un 
primer sumario refleja la situación de la comunidad incipiente (B). A 
raíz de la subida de Pedro y Juan al templo y de la curación del invá- 
lido de nacimiento, la comunidad alcanza su madurez con el número 
simbólico de «cinco mil hombres» y, tras un primer intento de la secta 
saducea de reducirla al silencio, queda confirmada con la segunda ba- 
jada del Espíritu: un segundo sumario describe, contrastando luces y 
sombras, la nueva situación de la comunidad adulta (C). La persecu- 
ción abierta del partido saduceo contra los apóstoles y el compromiso 
alcanzado por el partido fariseo consolidan la nueva comunidad y 
abren de par en par las puertas a su reconocimiento en el seno del ju- 
daísmo (D). Finalmente, a partir del momento en que se ha separado 
de ella el grupo helenista, la iglesia de Jerusalén se extiende y crece vi- 
gorosamente, atrayendo a su seno a multitudes de sacerdotes que rom- 
pen a su vez con la institución del templo (E). 

28 Muy bien Haenchen, AG, 218: «Aber hier wird auch die Spannung 
sichtbar, die zwischen ihnen (los sacerdotes) und den d«pxuegeic herrschte». 
Bruce, Acts, 131-132, en cambio, lo interpreta como un indicio de que los 
lazos que unían a muchos de los creyentes con la institución del templo se ha- 
bían estrechado hasta tal punto que esto había conducido a la adhesión de los 
sacerdotes: «In particular, the fact that so many priests joined the community 
meant that the ties which attached so many of the believers to the temple-or- 
der would be strengthened. It is not suggested that these priests relinquished 
their priestly office; the logic of such a step would not be generally apprecia- 
ted at this stage. The ordinary priests were socially and in other ways far re- 
moved from the wealthy chief-priestly families from which the main opposi- 
tion to the gospel came. (...) But it was no good that the new movement 
should be too closely attached to the old order.» 


SEGUNDA PARTE 


CONSTITUCION Y MANIFESTACION 
DE LA IGLESIA DE ANTIOQUIA 


Ї 
CONSTITUCION DE LA COMUNIDAD HELENISTA 


Una vez ha llegado a su término el proceso de gestación y de manifes- 
tación de la iglesia de Jerusalén, Lucas pasa a describir otro gran pro- 
ceso que culminará en Antioquía con el nacimiento de la primera igle- 
sia «cristiana». De momento se ha realizado sólo la primera parte del 
encargo universal confiado por Jesüs a los discípulos: han sido sus tes- 
tigos «en Jerusalén», ante la institución judía, testimonio que les ha 
acarreado problemas ante las autoridades saduceas, personificación del 
poder religioso cifrado en el templo. Por lo demás, la comunidad si- 
gue en «Jerusalén», sin que a partir del compromiso logrado por el fa- 
riseo Gamaliel se atreva nadie a perturbar en lo más mínimo su creci- 
miento espectacular. El cumplimiento del encargo de Jesás de ampliar 
el radio de acción de la comunidad hacia «Judea y Samaría», primero, 
para extenderlo finalmente «hasta los extremos de la tierra», sigue to- 
davía en el aire. 

Aunque hemos reservado para el final del libro la justificación de 
la estructura simétrica adoptada por Lucas para presentar de forma pa- 
ralela las dos grandes iglesias que constituyen la trama de la primera 
parte de Hechos, en estricta correspondencia con la empleada en la 
primera parte del Evangelio para presentar a Juan Bautista y a Jesús 
como personajes clave del primer libro, dejamos constancia de su exis- 
tencia en la titulación de las grandes secciones. 


1. Tensiones en el seno 
de la iglesia de Jerusalén 


159. Los orígenes de la iglesia helenista como comunidad indepen- 
diente de la comunidad autóctona de Jerusalén no se deben a un plan- 
teamiento aperturista de la iglesia judeocreyente, sino, por desgracia, a 

raves tensiones surgidas en su interior entre el grupo autóctono, de 
habla aramea, y el constituido por los inmigrados, de habla griega ?*. 


24% Algunos autores no aceptan que las tensiones que aquí se constatan 
hayan surgido en el seno de la iglesia judeocreyente. De reciente N. Walter, 
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Lucas da comienzo a esta nueva singladura de la comunidad con el tí- 
pico encabezamiento utilizado para marcar una nueva secuencia: «Por 


Apostelgeschichte 6.1 und die Anfánge der Urgemeinde: NTS 29 (1983) 370- 
393, propone una nueva hipótesis (ya defendida por N. Hyldahl): no se trata- 
ría de tensiones intracomunitarias («um innergemeindliche Schwierigkeiten»), 
sino de tensiones existentes entre los mismos judíos («innerhalb der júdischen 
“Gesamtgemeinschaft”», p. 376). Se presupone, por consiguiente, que «mit 
den Ausdriicken “Hebraioi” und “Hellenistai” werden in Apg. 6.1 nicht 
Gruppen innerhalb der Urgemeinde bezeichnet, sondern Sprachgruppen in Je- 
rusalem, über deren Zugehörigkeit zu den Jesusanhángern aus diera Aus- 
drücken nichts hervorgeht» (p. 377). Esta hipótesis sólo sería viable si se pu- 
diera hacer abstracción de la situación tan claramente delineada por Lucas en 
Hch 6,1-6. Nadie niega que las tensiones latentes entre los mismos judíos (ju« 
díos palestinos vs. judíos de la diáspora) no hayan incidido remotamente en la 
creación de un clima de mutua desconfianza. En este sentido, P. Trudinger, 
Stephen and the Life of the Primitive Church: «Biblical Theology Bulletin» 
XIV (1984) 18-22, siguiendo а M. Simon (St. Stephen and tbe Hellenists [Lon- 
dres 19581), sugiere que este grupo «probably existed as a marginal sect within 
Judaism even before the time of Jesus' ministry. They held some fairly unor- 
thodox views, particularly about temple worship, and when some of them 
were later attracted to the Christian message (originally with Judaism), they 
brought with them their particular emphases —in fact it may have been their 
very unorthodox views cha they found had an echo in some of Jesus” tea- 
ching» (p. 19). . 

Todo intento tendente a circunscribir el origen de estas tensiones al sólo 
judaísmo no da cuenta del plan de Lucas. Este, en efecto, saca a relucir aquí, 
según se comprobará más adelante, un nuevo factor de tensión que tuvo su 
origen en la denuncia hecha por Jesús en el templo de Jerusalén y que le aca- 
rreó la muerte y tendrá como secuela la muerte de Esteban en su calidad de 
testigo calificado de su persona y de su obra. 

La explosión de dichas tensiones dará lugar al paso de una administración 
única, polarizada en los Doce, a otra bipolar. Anticipando acontecimientos se 
puede esquematizar así la nueva situación que se ha creado en el mundo judío 
y, en concreto, en su capital Jerusalén a partir de la creación de una comuni- 
dad de judíos creyentes en Jesús: 


*Efoaio: judíos palestinenses de 
oi "оъдоо: habla aramea 


= ó haós “ЕМпүуотай: judíos venidos de la 
diáspora de habla griega (cf. 9,29) 


èv тоїс "Loubaloue "EBogaio:  judeocreyentes — autóc- 
tonos, instalados tv "legovoakAñp 
К : А (cf. 6,7а) / sus representantes: ol 
oi рабттаї = ої бодеха (cf. 6,2) 
NENLOTEVXÓTEG : ИН T 
(cf. 21,20) EAXnvwtaí: judeocreyentes inmi- 


grados residentes èv '"IegoooAó- 
нос (cf. 8,1b) / sus represen- 
tantes: ої ёлтб (6,3.5; 21,8) 


q 


=: 
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estos mismo días (Ev 92 taig ftjuépatc тадташс), al crecer el número 
de los discípulos, se produjo una protesta de los de lengua griega con- 
tra los de lengua hebrea, a saber, que en el servicio asistencial de cada 
día sus viudas eran preteridas» (Hch 6,1). La recensión occidental en- 
fatiza la conexión de este episodio con lo dicho anteriormente ("Ev de 
taútais t. ўр.: cf. 11,27 y Lc 1,24; 23,7) y añade que «sus viudas 
eran preteridas en el servicio asistencial а cargo de los hebreos» (Èv vij 
6iaxoviq тбуу ‘ЕВооѓоу) 25, explicitando lo que ya se poda conjetu- 
rar a raíz de la protesta, a saber, que los encargados del reparto equi- 
tativo de los bienes comunitarios eran los hebreos (gen. subj.). 


160. Hasta ese momento, debido a la hostilidad de las autori- 
dades saduceas, la comunidad había aparecido como un bloque com- 
pacto que despertaba la admiración del pueblo. Una vez resuelta esta 
situación conflictiva y prácticamente reconocida por la sociedad judía 
gracias a los buenos oficios del partido fariseo ??!, se ha producido un 
gran incremento numérico de los discípulos. Según se desprende del 
Colofón (E) que hemos anticipado al final de la sección anterior, el 
«crecimiento» que aquí apunta Lucas se nutre exclusivamente de ju- 
díos de lengua aramea, que siguen plenamente adictos a la institución 
israelita (comp. rAn9vvóvtov тфу paðntæv de Hch 6,1 con ёлХ1)00- 
veto Ó àglðpòç тфу pagntóv èv ероосолђи офбдоа de 6,7). No 
es, pues, aventurado conjeturar que la «preterición» de las viudas hele- 
nistas no era debida solamente al incremento numérico del grupo, sino 
a la gran euforia del partido que ha salido victorioso de la contienda. 
Si la causa hubiera sido simplemente el número, los preteridos perte- 
necerían obviamente a las filas de los recién incorporados. 


161. Lo más grave del caso es que la administración de los bienes 
comunitarios, concentrada en manos de los apóstoles 252, no se ejerce 
de manera equitativa: hay un sector, el más débil, personificado por 
las «viudas helenistas», que es preterido en sus necesidades más prima- 
rias. La «viuda» es tanto en el АТ como en el NT símbolo del desam- 
paro total, debido a su falta de protección marital y de medios para 
subsistir. Si a esto se añade su condición «helenista», es decir, no au- 


20 + D* (h mae). 


251 «Si l'hostilité des grands-prétres, et de la maison d'Anne en particu- 


lier, à l'égard des chrétiens est totale, la position des pharisiens est plus com- 
plexe. Nous avons vu Gamaliel défendre les Douze (...). Du méme coupe se 
précise la nature des hébreux. ll y avait parmi eux des pharisiens convertis 
(15,5). Mais, de facon plus séntrale, ils étaient des chrétiens attachés 3 la pa- 
trie juive, fidéles au culte du Temple, stricts observants des usages mosaiques 
(...). Ils attiraient les sympathies des pharisiens par leur zèle pour la Loi» (Da- 
niélou-Marrou, Nouvelle Histoire, 1 37). 


252 Cf Hch 4,35.37 y 5,2 y los $$ 128-129. 
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tóctona o de persona inmigrada 25°, la situación aquí apuntada pre- 
tende describir una situación límite. La grave «preterición», por tanto, 
no es casual ni fácilmente justificable. Algunos autores buscan el ori- 
gen de las tensiones que hasta ahora habían permanecido latentes en el 
hecho de que los helenistas representasen tendencias sincretistas más 
bien próximas a Qumrân ?*, Según se desprende de la continuación 
del texto lucano, más bien debería buscarse en su procedencia de la 
diáspora judía, más abierta por consiguiente al mundo griego que la 
comunidad autóctona y menos legalista, y en la acusación de dudosa 
ortodoxia por su contacto con el paganismo. En último término, el 
factor determinante de las tensiones deriva de la denuncia hecha por 
Jesús de la institución judía y de su plena asimilación por parte de los 
helenistas. i 


162. Se trata, por tanto, de un choque de mentalidades que se 
manifiesta ahora, con ocasión de un aumento notable del número de 
discípulos, en el trato dado a los miembros más débiles del grupo he- 
lenista, que coinciden con los más marginados por la sociedad judía. 
La plena comunidad de bienes que la comunidad se había impuesto a 
imitación de otros grupos con pretensiones similares y cuya adminis- 
tración había sido asumida poco después por los apóstoles ha empo- 
brecido progresivamente la caja común. No insistimos en el empobre- 
cimiento que habría conllevado a la comunidad el comportamiento 
fraudulento de una parte de sus miembros, pues estamos convencidos 
de que el caso de Ananías y Safira tiene valor paradigmático en lo re- 
ferente a la ruptura de la nueva comunidad con la institución del tem- 


253 Dara la distinción entre «hebreos» y «helenistas» узе. M. Hengel, 


Zwischen Jesus und Paulus. Die «Hellenisten», die «Sieben» und Stephanus 
(Apg 6,1-15; 7,54-8,3): ZThK 72 (1975) 151-206, y R. Pesch-E. Gerhart-F. 
Schilling, «Hellenisten» und «Hebráer». Zu Apg 9,29 und 6,1: BZ 23 (1979) 
87-92. Diversamente de “ElAnv/Edinvís —en oposición a "Ilovdaios (cf. Hch 
14,1; 16,1.3; 17,1-5.12; 18,4; 19,10.17; 20,21; 21,27-28; Rom 1,14.16; 2,9-10; 
3,9; 10,12, etc.)— 'EXAwviotüs no se contrapone a «judío» (como raza/re- 
ligión) y, por ende, tampoco a «judeocreyente» (judío, discípulo de Jesüs): se 
trata de un judío —creyente o no— de habla griega (cf. Hch 6,1: discípulos 
de Jesús de origen judío, pero de lengua griega; 8,29: judíos de lengua griega; 
рага la lect. “ЕМаүуштбс de 11,20, vse. más adelante, $ 339 y n. 481). El co- 
rrelativo de «helenista» es 'Efoaioc, término que designa a un judío de lengua 
bebrealaramea (cf. 6,1). En términos generales, un judío «helenista» designa a 
un judío nacido en la diáspora, mientras que un judío «hebreo» designa a un 
autóctono. Puede darse el caso, sin embargo, que un «helenista» haga valer su 
condición «hebrea» (Pablo: 2Cor 11,22; Fil 3,5) y/o que sea bilingüe (el 
mismo Pablo: Hch 21,37.40; 22,2; 26,14 [¿la lengua materna de Saulo/Saúl era 
la hebrea?]. De ahí derivan las expresiones adverbiales “EdMmnviotí (Hch 
21,37; Jn 19,20) / "ЕВооїоті (Jn 5,2; 19,13.17.20; 20,16, etc.). 


254 Cf, O. Cullmann, citado рог Haenchen, АС, 214, n.1. 
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plo. Ante un cúmulo tal de necesidades y siendo limitados los re- 
cursos de que se dispone, no es de extrañar que los administradores se 
hayan dejado llevar por sus preferencias hacia el grupo autóctono. La 
injusticia clama al cielo en el seno de una comunidad creyente. A 
Lucas, sin embargo, no le interesa el hecho en sí, sino como medio de 
exteriorizar la coexistencia de dos mentalidades muy diversas, que de- 
latan dos maneras de concebir el seguimiento de Jesús. 


163. La comunidad aramea, descrita por Lucas hasta ahora, no ha 
realizado una ruptura radical con las instituciones Judías, sino que 
contemporiza con ellas, aun cuando no comulgue con los órganos rec- 
tores del templo. La comunidad helenista, en cambio, representada a 
continuación por Esteban, se identifica enteramente con la ruptura 
propugnada por Jesús y que inevitablemente lo llevó a la muerte. Ya 
por su procedencia de la diáspora y por su contacto con el mundo 
griego, los judíos helenistas eran más liberales respecto a la Ley y al 
templo. Sin embargo, no todos los creyentes helenistas habían reali- 
zado a la perfección la ruptura que se apreciará en Esteban. Felipe 
predicará el Mesías entre los samaritanos (Hch 8,5), sin duda como ca- 
tegoría exclusiva de Israel, pero mucho más abierta que la de los ju- 
díos ortodoxos. Los prófugos helenistas que franquearán las fronteras 
de Palestina seguirán predicando el mensaje exclusivamente a los ju- 
díos (11,19). La apertura sin discriminaciones la llevarán a cabo los he- 
lenistas naturales de Chipre y de Cirene (11,20). 

La preterición de las viudas helenistas, los miembros más débiles y 
desamparados de la comunidad, inexplicable en una comunidad de 
bienes, no es sino un síntoma del profundo antagonismo que latía 
hasta ahora en el grupo entre los autóctonos y los inmigrados. 


2. Elección de los Siete 


164. «Los Doce» —única ocurrencia en Hechos de ese término téc- 
nico (D lo usó ya en Hch 1,26)— convocan la asamblea de los discí- 
pulos: «Habiendo convocado los Doce la asamblea de los discípulos, 
dijéronles 255» (6,2а). A primera vista, a falta de ulterior cualificación, 

odría pensarse que los Doce convocan simplemente «la asamblea de 
= discípulos» incluyendo tanto a los hebreos como a los helenistas. 
El contexto subsiguiente, sin embargo, obliga a circunscribirlo al 
pleno de la asamblea helenista. Esta forma indirecta de narrar los he- 
chos es muy típica de Lucas. La singular adopción de dicho guarismo, 
«los Doce», servirá para establecer un neto contraste entre el grupo 
representativo del nuevo Israel, reconstituido por los mismos após- 


255° »олрдс Отойс D sa mae Бо”, 
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toles al principio del libro (1,26) tras la defección de Judas, y el nuevo 
grupo que surgirá de ese pleno, significado por «los Siete», en repre- 
sentación de las naciones paganas (70, según el cómputo judío: de ahí 
la traducción al griego de la Biblia hebrea para uso de los judíos de la 
diáspora sea llamada de los Setenta). 


165. Los Doce se excusan de las irregularidades surgidas en la ad- 
ministración aduciendo que «No está bien que nosotros desatendamos 
el mensaje de Dios por un servicio de administración» (6,2b). La ad- 
ministración de los bienes comunitarios ha resultado ser una tarea tan 
absorbente que les está imposibilitando la dedicación plena «a la ora- 
ción y al servicio del mensaje» (6,4), es decir, a sus obligaciones como 
buenos judíos (тў лоооеохү) y a la tarea misionera para la que fueron 
elegidos (тў Óvaxovig. тоб Aóyov). Reconocen, así, que la administra- 
ción de la comunidad helenista se les escapa de las manos. Proponen, 
pues, a la asamblea que la propia comunidad helenista elija a sus admi- 
nistradores: «Por tanto, hnos escoged entre vosotros a siete 
hombres de buena fama, llenos de Espíritu y saber, a los que podamos 
encargar de ese asunto» (6,3). La recensión occidental introduce al- 
gunos cambios significativos (en cursiva): «¿ Qué bacer, pues, her- 
manos? Escoged entre vosotros mismos...» (ТЕ офу otv, à6sAqoí; 
émuxéyao8e dE бифу avrov) 2. Se anticipa aquí la pregunta que 
formularán a Pablo los dirigentes de la iglesia de Jerusalén en 21,22. Se 
confirma, además, con el aótàv que «e pleno de los discípulos» sólo 
abarca aquí a la comunidad helenista. 


166. Los nuevos administradores deben reunir ciertos requisitos 
indispensables: 4) que sean «hombres adultos y de buena fama» 
(бубоос... paprugovuévovc); b) que la prospección y selección de los 
nuevos administradores se realice en el seno del propio grupo de habla 
griega (¿E бифу [abtov]); с) que constituyan un grupo significativo, 
en nümero de «Siete», para expresar así su representatividad universal 
para todos los judeocreyentes que proceden de la diáspora; d) que es- 
tén desde un principio «llenos (лАХдрёьс) de Espíritu y saber», para 
que no les falte en ningún momento el discernimiento comunitario 
(«Espíritu») y la habilidad indispensable para un buen administrador 
(«sabiduría/ saber»); e) que reciban un encargo oficial de parte de los 
Doce para esta tarea (005 хатоотђооџғу £xi тйс ХОғіос TAÚTNS). 

Aun cuando Lucas no los designe con el término técnico de «ad- 
ministradores» que él mismo ha acuñado en el Evangelio 7”, no cabe 


26 р һр mae; Marc. 


257 Lucas es el único evangelista que usa los términos oixovouéo (Lc 
16,2), ойїхохор(а. (Lc 16,2.5.4), olxovónos (Lc 12,42; 16,1.3.8), y por cierto 
referidos siempre a la «administración» confiada por el Señor a hos iscípulos, 
en contraste con la mala administración ejercida por los que pertenecen al or- 
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duda que lo tiene bien presente. Basta comparar el ideal de «adminis- 
trador» propuesto por Jesús en forma de parábola (Lc 12,42: тїс ёра 
gotiv © motos oixovóuoc © фобушос, бу хатаотўоє: б хорос ёлї 
тўс Өєрөлєїас avrod; cf, también el v. 44) con las cualidades que de- 
ben reunir los nuevos administradores, es decir, dotados de «sabidu- 
ría» (coqíac, Hch 6,3) y de reputada fidelidad (зїотеос, 6,5), a 
quienes los apóstoles (sic, 6,6: los encargados de la блоотоХл, 1,25) 
encargarán del asunto de la administración (6,3: ойс хотаот оорку 
ёлї tic xotíag taúrns). 


167, La propuesta de los Doce pareció bien a toda la asamblea de 
los discípulos helenistas, y eligieron a Esteban, de quien se subraya 
que era «hombre lleno de (reputada) fidelidad y Espíritu Santo» (en 
Hch 6,8.10 y 7,55 se insistirá en esa cualidad), a Felipe, Prócoro, Ni- 
canor, Timón, Parmenas y Nicolás, de quien se precisa que era un 
«prosélito antioqueno» (6,5). Los siete nombres aparecen unidos por 
una copulativa (хай, al igual que los nombres de los Doce (Lc 6,14- 
16). No así en la lista de los Once (Hch 1,13), donde se definen уа 
una serie de parejas. De este modo, aun cuando se reconozca al pri- 
mero el papel de portavoz del grupo, se los sigue considerando a 
todos por igual. El primero y el último de la lista llevan una determi- 
nación, al igual que en la lista de los Doce, en su calidad de englo- 
bantes del grupo. Allí Simón recibió el apelativo de Пётоос y Judas 
fue calificado de лоодотис (Lc 6,14.16), en atención a las negaciones 
del primero ?*? y a la traición del último de la lista. Nótese que todos 
los nombres son griegos, en atención al pleno de la comunidad hele- 
nista de donde proceden y a la que pasarán ahora a representar. 


163. Esta doble elección de un grupo significativo (Doce/Siete) 
compuesto de personajes reales (nombres propios) a cargo de Jesús, la 
primera, y de la comunidad helenista, la segunda, ha sido anticipada 
por Lucas en su Evangelio en la doble llamada (Lc 5,1-11.27/9,57-62), 
designación (elección de los Doce: 6,12-16 / designación de los Se- 
tenta: 10,1a), misión (9,1-6/10,1b-16) y regreso (9,10/10,17-20) de dos 
grupos muy diferenciados: los Doce, como representantes del nuevo 
Israel, con nombres propios, y los Setenta, grupo ideal (personajes 


y 
den presente injusto. En esta misma dirección, con el matiz de «servicio», usa 
los términos 5uaxovéw (Lc 4,39; 8,3; 10,40; 12,37; 17,8; 22,26.27 «2x»; Hch 
6,2 y 19,22) y Svaxovía (Lc 10,40; Hch 1,17.25: como sinónimo de &nzoo- 
toAñg; 6,1.4; 11,29; 12,25; 20,24; 21,19). 


338 Cf. Lc 22,34: Пбтов, en boca de Jesús, después de haberlo llamado 
por su nombre en el v. 31: Zípov Zipwv (la repetición del nombre connota 
una severa advertencia), y la insistencia en dicho sobrenombre (6x) en la es- 
cena de la triple negación (22,54-62). 
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anónimos), de origen samaritano ??, en prefiguración de la apertura 
del evangelio a los paganos, apertura que llevará a cabo el grupo de 
los siete helena De hecho, Jesús había circunscrito su misión a Is- 
rael, pero había encargado a los apóstoles (una vez fracasado el intento 
de presentarse como el nuevo Israel por la defección de Judas) que lle- 
varan a cabo la predicación del evangelio a todas las naciones paganas. 
Esto no se ha realizado hasta ahora. Serán los Siete (submúltiplo de 
Setenta, número de las naciones paganas según el cómputo judío) los 
que en su huída, y no sin graves contradicciones, anunciarán la buena 
noticia a los paganos a su llegada a Antioquía. Pero no anticipemos 
los acontecimientos. 


169, Desde un principio el grupo helenista, representado por los 
Siete, está lleno de Espíritu Santo, como cualidad permanente 799. La 
comunidad de Jerusalén, en cambio, quedó reconstituida con la elec- 
ción de Matías (Hch 1,21-26) sin haber recibido todavía el Espíritu 
Santo (2,188). Recuérdese que Lucas ha tenido sumo interés en preci- 
sar en los prolegómenos de Hechos que Jesús había elegido a los Doce 
«inspirado por el Espíritu Santo» (1,2), para establecer un contraste 
con la inminente elección de Matías por votación (1,26). Los co- 
mienzos de la iglesia de Jerusalén (elección de Matías antes de la 
irrupción del Espíritu Santo) y de la futura iglesia de Antioquía (elec- 
ción de los Siete, llenos previamente de Espíritu) siguen la pauta mar- 
cada por la concepción de Juan (llenado de Espíritu Santo una vez ya 
concebido) y la de Jesús (concebido por obra del Espíritu Santo). 


3. La elección de los Siete 
en paralelo con la de los Doce 


170. En la elección de los Siete, a instancias de los Doce y a pro- 
puesta del pleno de la comunidad helenista 29, aparecen una serie de 


259 Desarrollado en Els Dotze i els Setanta: «Butlletí de l'Associació Bí- 
blica de Catalunya», supl. 3 (1983) 32-48. 


%0 Para la diferencia que media entre xAfjonc, plenitud permanente, у 


zÀ100eíc, aspecto ingresivo o puntual de llenarse, sin connotar necesariamente 
un estado de plenitud consiguiente, vse. El camino de Pablo, n. 61. 


ы E, Richard, Acts 6:1-8:4. Tbe Autbor's Method of Composition (Mis- 
soula, Montana 1978), después de presentar en esquema las innegables corres- 
pondencias que se aprecian entre la propuesta de los Doce (vv. 2-4) y la elec- 
ción hecha por la asamblea (vv. 5-6), profundiza en las fuentes veterotestamen- 
tarias (Gn 41,33; Ex 18,19; Dt 1,13) en que se ha inspirado Lucas para com- 
poner ese relato: «it is under the combined influence of these LXX texts that 
the author has formulated the structural unit which comorises Acts 6:1-7» (p. 
271) y concluye: «It is my conclusion, then, in terms of structural unity and 
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marcas y un marco similar que recuerdan muy de cerca la elección de 
los Doce por parte de Jesús. 

La elección de los Doce constituyó la respuesta de Jesús al rechazo 
formulado por los dirigentes de Israel (Lc 6,11). Al estallar el con- 
flicto, Jesús se decidió a crear un grupo que ejemplificara el nuevo Is- 
rael. El grupo de Jesús se separó así del judaísmo ortodoxo, si bien 
continuó considerándose heredero de la promesa. Igualmente la elec- 
ción de los Siete ha sido secuela de un conflicto, esta vez dentro de la 
comunidad de discípulos, con toda probabilidad también por cues- 
tiones de ortodoxia. Este grupo, a pesar de ser judío de origen o por 
adopción (Nicolás), se proclama abierto y universalista. Ambos episo- 
dios tienen así mismo una estructura común, cuya espina dorsal la for- 
man las respectivas listas, con los nombres propios de los individuos 
elegidos y los consiguientes apodos o determinaciones. 


171. La presencia de una serie de marcas comunes confirma ese 
paralelismo: 


1) Encabezamiento: "Ev 08 taic ўыёроис тайтоас... èyéveto 
(Hch 6,1a) // "Eyéveto ӧё èv тас ñuégarg tavta (Lc 6,12a). 

2) Convocatoria: 1oooxaAsoóuevou oí ÓMdexa то nÀrÜoc тбу 
ua8ntov (Hch 6,2a) // лоосефоутағу (ô "Incoús) tods uaOnrác aù- 
tov (Lc 6,13a). 

3) Elección: ёльохёфасӨє... бубоос dE onov... &xtá... xai ёБє- 
AéEavto (Hch 6,3a.5) // «ai ЁхХЕЁарвуос ёл” avrov баөдеха (Lc 
6,13b). 

4) Presencia del Espíritu Santo: nÀfjpew; луғбротос̧ xai ooqíac 
(la comunidad electora contaba, por tanto, con el discernimiento del 
Espíritu, Hch 6,3b) // бий луебратос áyiov обс ёБєАёЕато (Hch 1,2, 
retrospectivo del discernimiento de Jesús). 


5) Oración perseverante (si bien de diverso signo): ñueis ӧё (рго- 
pósito de los apóstoles) тў лросеюуй (con art. anafórico y sin ulterior 
determinación: la oración oficial judía)... лооохаотеотоореу 262 (Hch 
6,4) // xai Ñv (práctica de Jesús) бизуохтЕрЕйшу èv tjj лооо- 
єз тоб 0700 (determinada: diálogo íntimo con Dios) (Lc 6,12b). 

6) Calificativos del primero y del último de las respectivas listas: 
xai ёБєА&Бауто Утёфоуоу, бубоо лАт\отс ríctews xai xveóuatoc 
(&tylov... xai NixóAaov reooñivtov '"Avuoyxéa (Hch 6,5) // xai ёхХЕ- 
Eúuevos... Xíuova, ду «xai Фубиадеу IIétgov... xai "Tovdav 'Ioxa- 
0490, бс &yéveto лооббттс (Lc 6,14.16). 


architectonic disposition, that Acts 6:1-7 is the work of the author of Acts» 
(p.273. ^ 


7? $o6ue8g... лоодхартерорутєс D (lat). 
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7) Presentación: o0c ¿omoov ?9 ¿vómov тфу &nootóXov (Hch 
6,6) // xai xavaBàc per” адтбу torn èni толоо лебіуо? (Lc 6,17). 


172. Otra serie de marcas relaciona la escena de la elección de los 
«siete» con el intento de los apóstoles de restaurar el número «doce» 
mediante la elección de Matías, confirmando así por contraste el para- 
lelismo ya identificado: 


1) Encabezamiento: "Ev òè taig Nuépors tatars TANBVVÓVTOV 
töv uaO8nvov (Hch 6,12) // Kai èv tais fjuégoug TAÚTALE... Ту TE 
буХос óvouétov (1,15). 

2) Alusión al nuevo Israel, representado por los «doce» apóstoles 
// los «ciento veinte»: оі бфдеха, (6,2), ёуфлуоУ тбу &xootókov 
(6,62) // doti Éxaxóv sixoov (1,155), petà tõv ЁудЕха (ómdexa) 
árootóiwv (1,26c), así como al servicio apostólico: Түреїс... тў raxo- 
vía тоъ Àóyov лооохартеотоореу (6,4) // Ehaxev тӧу ХАДООУ тїс 
буахоуїас taúrns (1,17), AaBeiv vóv tónov тїс бийхоУїас Taútms 
xai йлоотоћс (1,25). 

3) Moción de los Doce // de Pedro a la asamblea de los discí- 
pulos: ёлисхёфосдє ёё, йбелфоќ, бубоос ¿E 0дбу paprupovuévovs 
ёлтӣ (6,32) // будоес ádelpoí, ¿ds (дєй)... del обу... págtvEa тїс 
буастбоғос атоо обу fjutv үеу одон Eva тобтоу (1,16.21.22). 

4) Elección directa de siete individuos por parte de la asamblea 
helenista // Súplica a Dios de la asamblea hebrea para que manifieste 
al elegido: xai foscev © hóyos ёуФлїоу лоутос̧ тоб mÀf9ovc xai 
ЁЕ,ЁЁауто (6,5) // буйдғЕоу бу ёоо (1,24b). : 

5) Presentación de los siete elegidos a los apóstoles // Presentación 
de los candidatos a elegir: ods fotoav ёуолдоу тфу ànootóAov 
(6,62) // xoi čomoav ðúo (1,232). 

6) Confirmación de la elección por parte de los apóstoles // Peti- 
ción del consentimiento divino antes de la votación: xai лоосевЕбиЕ- 
уо éxé8qxav avtois тйс хєїоөс (6,6b) // xai xpocevEápuevol 
&ixav... xai ¿ówxav xAñoovs (1,24.26а). ; 


173. El episodio de los Doce y los Siete, respectivamente de ha- 
bla hebrea, los que prefiguran al nuevo Israel, y de habla griega, los 
representantes del mundo helénico, ha sido interpretado de muy di- 
versas maneras a lo largo de la historia de la exégesis ?9*. Todavía hoy 
hay quien sigue considerando la institución de los Siete por parte de 
los apóstoles como la institución de los diáconos. El contrasentido es 

23 otro. ёот@Өтоау D р sy”. Subraya la acción de los discípulos de pre- 
sentar a los elegidos por ellos ante los apóstoles. 


264  Haenchen, AG, 218-219, ofrece una buena visión de conjunto; Bruce, 
Acts, 152. 
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evidente, por cuanto los Doce no hacen sino asociar a los Siete en la 
tarea que hasta ahora habían desempeñado ellos solos y que había 
conducido a la marginación de las viudas helenistas. 

Lucas ofrece wi узэх datos para una reconstrucción de ese pro- 
ceso: 


1) En un determinado momento, una vez la comunidad ha alcan- 
zado su edad adulta (Hch 4,4) y ha quedado definitivamente confir- 
mada mediante la segunda bajada del Espíritu Santo (4,31), los após- 
toles se han visto precisados a asumir la administración de los bienes 
comunitarios: la expresión ¿tidovv лаоб tods лбдас тфу &xootóXov 
(4,35a), seguida de la distribución equitativa de los bienes comunita- 
rios según las necesidades de cada uno (4,35b), presupone la creación 
de ese nuevo cargo administrativo 26, 


2) Los Doce, como únicos administradores de la caja común, al 
aumentar considerablemente el número de los discípulos autóctonos, 
se han dejado llevar por el favoritismo, administrándolos con parciali- 
dad, hasta el punto de levantar fuertes quejas entre los helenistas por 
la desconsideración hacia sus miembros más pobres y desamparados: 
las expresiones êv тў 8axovía тў хөӨүрсокүү (6,1b), £v тў Dvaxovía 
тфу 'Efoaíov (6,1Ь vl) y Suaxoveiv тоалёСоас (6,2b) aluden todas 
ellas a la administración desempeñada hasta ese momento exclusiva- 
mente por los apóstoles. ! 


3) Para cortar de raíz las quejas, los Doce acceden a que el grupo 
helenista elija a sus propios administradores (6,3) y los asocian a la ta- 
rea que ellos desempeñaban en exclusiva hasta ahora, mediante la im- 
posición de manos 756 (6,6). 


4) Desde el punto de vista de los Doce —no se confunda con el 
punto de vista de Lucas— los Siete debían desempeñar el cargo de ad- 
ministradores de los bienes comunitarios propios del grupo ү 
mientras que ellos se reservaban el espacio correspondiente al servicio 
de la palabra (6,4). De hecho, Lucas se cuidará muy bien de presentar 
a los Siete como predicadores y misioneros enteramente autónomos, 
con exactamente las mismas tareas que los Doce, sin que en nigún 
momento se hable del ejercicio de la tarea propiamente administrativa 
que aquéllos les habían confiado 297, 


25 Уб, $ 128. 


266 Bruce, Acts, 130: «According to the Mishnah (Sanhedrin iv.4) mem- 
bers of the Sanhedrin were admitted by the imposition of hands. In the pre- 
sent instance the imposition of apostolic hands formally associated the seven 
with the twelve, as their deputies to discharge a special duty. It did not, of 
course, impart the gift of the Spirit; the seven were already "full of the Spirit" 
(v. 3.» : 


167 El contenido de un discurso o de un logion puesto en Боса de un 


4. Correspondencias con la escena de Marta y María 


174. Como de costumbre, Lucas ha redactado esta escena teniendo 
ante los ojos otra del Evangelio en que se ventilaba un problema pare- 
cido. La escena del Evangelio sirve de pauta para interpretar el para- 
lelo de Hechos. Se trata de la escena de Marta y María (SgLc con re- 
miniscencias de Jn 11,1-2; 12,2-3), representantes de una comunidad 
femenina, en apariencia de iguales (dos «hermanas»), pero en la que 
una de ellas se siente como en su casa (Lc 10,38b: «Una mujer de 
nombre Marta lo recibió en su casa») 268. Marta es el centro, mientras 
que María se define en relación con ella (10,39a: «Esta tenía una her- 
mana llamada María»). Lucas establece el paralelismo entre uno y otro 
episodio a base de repetir determinadas marcas: 


1) Al чаг de los helenistas contra los hebreos (Hch 6,1) co- 
rresponde a la inversa la queja de Marta a Jesús respecto a su hermana 
María (Lc 10,40b). 


2) La administración diaria llevada a cabo por los hebreos y, en 
concreto, por los Doce (£v тў SLaxovig тў xa8nueprví, Hch 6,1b; èv 
т. 9. тоу “Ефообоу, 6,1c vl) que no les permitía una dedicación más 
completa a la oración y al ministerio de la palabra (6,4) tiene su co- 
rrespondiente inciso en el mucho trajín que distraía a Marta (ЛЕО!Е- 
олато лєрї лолу діахоуіау, Lc 10,402). 


3) La excusa tajante que dan los Doce al pleno de la comunidad 


personaje puede no reflejar el pensamiento de Lucas, pero refleja siempre la 
mentalidad. del personaje que habla, mentalidad que puede ir evolucionando 
hasta materializarse, en otro logion o discurso, en afirmaciones incluso contra- 
dictorias. Al no respetarse esta distinción entre el nivel propio del autor y el 
que describe el momento que vive cada personaje en su proceso, se ponen sin 
más estas contradicciones en la cuenta de Lucas. Así, Walter, Apostelgeschichte 
6.1: NTS 29 (1983) 370, constata: «Weiter wird allgemein anerkannt, dass 
zwar Lukas sich bemüht, diese Sieben den Zwölf Aposteln nicht nur zu-, son- 
dern unterzuordnen (...), dass derselbe Lukas aber schon im nächsten Absch- 
nitt (6.8-15) und mit vielen weiteren in der Apg. enthaltenen Nachrichten mit 
diesem Bild in Konflikt gerät, indem er die wirkliche Tätigkeit der Sieben (...) 
pus anders schildert, als man es nach dem in 6.2f. für sie vorgesehenen Ar- 

eitsauftrag und nach der Abgrenzung gegen die Aufgabe der "Apostel" in 6.4 
erwarten sollte». El recurso, tan frecuente modernamente, a la distinción entre 
elementos procedentes de la tradición y elementos redaccionales (cf. |. T. 
Lienhard, Acts 6:1-6: A Redactional View: CBQ 37 [1975] 228-236) es dema- 
siado aleatorio y, por falta de elementos de control, prácticamente imposible 
de verificar. Ver supra, n. 261. 


268 + Еіс tv oixiav (+ аўтйс, S! C?) P4 $ CL E 33 pc | elg тфу 
olxov aúriis A D Y Ө Y 0190 fU M lat sy; Bas | txt P575 B sa. 


LA ESCENA DE MARTA Y MARÍA 169 


helenista por el ejercicio no equitativo de la administración: «No está 
bien (оёх боёотоу otv) que nosotros desatendamos (ђибс xaradel- 
yavtas) el mensaje de Dios por un servicio de administración (Óvaxo- 
уу тоалёСолс)» (Hch 6,2b) tiene su equivalente en el reproche que 
dirige Marta a Jesús a propósito de María: «Señor, ¿no se te da nada 
(où uédel cot) de que mi hermana me deje trajinar sola (u4óvnv pe xa- 
TéAuxtev Óvaxoveiv)?» (Lc 10,400). 


4) La propuesta de los Doce de encargar «de ese asunto 
/necesidad» (Eni тўс хоёїас taútns) a los helenistas (Hch 6,3c) hace 
eco a la categórica afirmación de Jesús: «una sola cosa es necesaria» 
(ёудс Sé ёотуу xosía, Lc 10,42a). 


5) La elección (&EeXéEavrvo) de los Siete (Hch 6,5) está en paralelo 
con la elección (¿Eshédato) de la mejor parte por María (Lc 10,42b). 


6) Finalmente, el propósito de los Doce de dedicarse «al ministe- 
rio de la palabra» (vij дахом тоб Xóyov, Hch 6,4) lo realizó María, 
en ciernes, «escuchando el mensaje» de Jesús (fxovev тӧу Aóyov aù- 
тоб, Lc 10,39b). 


175. Esta acumulación de marcas no puede ser fruto de la casuali- 
dad. Pero por encima de las marcas textuales está, como siempre, el 
paralelismo temático. La comunidad de Jesüs, vista desde su compo- 
nente femenino, representada por la «casa» de Marta y por la presen- 
cia de dos «hermanas» (nótese que sólo Jesús entra en esta casa: Lc 
10,384), no es una comunidad ideal, ya que hay profundas tensiones 
en su seno. Marta representa la parte afincada en las instituciones y es- 
tructuras, en cuyo servicio anda inquieta y nerviosa; de María, en 
cambio, no se dice que «posea» casa ni hermana: ella ha escogido «la 
parte mejor», la escucha del mensaje nuevo y liberador de Jesús. 
Marta es figura de la tradición, afincada en el pasado; María, del pre- 
sente que Jesús ofrece. 

También en la iglesia de Jerusalén hay profundas tensiones entre la 
comunidad autóctona, respetuosa de la Ley y de las instituciones de 
Israel, aferrada a la tradición de sus antepasados, y la comunidad in- 
migrada procedente de la diáspora, abierta al mundo helénico, mucho 
más libre respecto a la Ley y demás tradiciones del judaísmo, por ha- 
ber comprendido mejor el mensaje y comportamiento de Jesús 29. No 
es de extrañar, pues, que las sospechas de que son objeto los helenistas 


29 Muy bien Haenchen, AG, 221: «Dann aber kann das, was die Juden 
in Jerusalem gegen die Stephanusleute aufbrachte, eigentlich nur in einer gros- 
sen Freiheit gegenüber dem Gesetz gelegen haben. Jesus selbst hatte solche 
Freiheit geübt und gelehrt in den für die Praxis so wichtigen Fragen des Sab- 
bats und der Reinheit (vgl. Mk 2,27 und 7,15). Es ist durchaus möglich, dass 
die “Hellenisten” das Gesetz eher im Sinne Jesu ausgelegt haben als die He- 
bráer; insofern würde 6,14 indirekt doch etwas Richtiges aussagen.» 
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en la comunidad apostólica se reflejen en la práctica en detrimento de 
los miembros más débiles y marginados 277, 


5. El testimonio cabal de Esteban 


176. En contraste con la situación pacifica y en cierto modo idílica 
de la iglesia de Jerusalén, cuyo Colofón (E) ha sido intercalado a sa- 
biendas entre la elección de los Siete y el testimonio valiente de Este- 
ban (Hch 6,7), se describe con todos sus pormenores el comporta- 
miento ejemplar del portavoz del grupo recién constituido. Una vez 
que ha puesto en evidencia la diversificación de las dos comunidades y 
el crecimiento espectacular de la comunidad autóctona con la entrada 
masiva de los sacerdotes, Lucas pasa a ocuparse de la comunidad hele- 
nista. El juicio sumario que le será instruido a Esteban y la ejecución 
de éste será el detonante que pondrá en marcha el proceso de apertura 
hacia los paganos de la comunidad helenista. Según se verá más ade- 
lante al examinar el tríptico central, Lucas lo hará coincidir con la 
lenta toma de conciencia del grupo apostólico en la persona de Pedro, 
su portavoz. 

No contento Lucas con el calificativo dado a Esteban en el v. 5b 
(Gvdpa sons лістеос xai. луєбратос óyíov), no se cansará de 
subrayar, en sus más variados aspectos, la plenitud espiritual que di- 
rige su actuación. Al presentarlo precisa que gozaba del pleno favor 
divino y que actuaba lleno de fuerza (v. 8а: nÀfjonc xéovtoc xoi ôv- 
váuewc). La actividad de Esteban viene descrita con los mismos tér- 
minos que la de los apóstoles: «Esteban, lleno de gracia y de fuerza, 
realizaba grandes prodigios y senales en medio del pueblo» (6,8: cf. 
2,43; 5,12). El texto occidental añade: «por la invocación del Señor 
Jesús Mesías» 27), según rezaba la súplica de la comunidad jerosolimi- 
tana tras el encarcelamiento y la liberación de Pedro y Juan (4,30). A 
diferencia de los pasajes en que se hablaba de forma absoluta de las 
«señales y prodigios» realizados «por medio de los apóstoles» (2,43; 
4,16; 5,12), se haría hincapié en estas dos ocasiones (4,30 y 6,8 vl) en 
la «invocación» de Jesús, relativizándose por consiguiente la razón de 


279 Haenchen, AG, 221-222: «Dass sie dabei anfingen, die hellenistischen 
Witwen zu "übersehen" (beachte das Imperfekt rape8ewmpovvro!), wird dann 
verstándlich, wenn die hellenistischen Christen den anderen suspekt geworden 
waren und das bei passender Gelegenheit—eben bei der Unterstützung der 
Armen— zu spüren bekamen. Steht es aber so, dann werden die “Hebrier” 
vermutlich gar nichts dagegen gehabt haben, wenn sich die "Hellenisten" als 
eigne Gemeinde unter der Leitung der Sieben konstituierten. So erklärte es 
sich um so leichter, dass die Verfolgung nicht die “Hebrier” traf.» 


21 DE 33. 614 al it (зу `) sa mae. 
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ese obrar. Lucas insiste en la calidad del personaje, indicando que es- 
taba dotado de toda clase de carismas del Espíritu. 


177. Su actuación ante «el pueblo» no suscita, sin embargo, la ad- 
miración de Israel, como había sucedido con los apóstoles (Hch 5,13). 
Al contrario, es interrumpida (el aor. &véotroav interrumpe una vez 
más —<f. 4,1: ¿méomoav; 5,17: ауаотас: 5,34: ávaotác— la conti- 
nuidad marcada por el impf. ёлоќєк) por la violenta oposición de los 
judíos helenistas establecidos en Jerusalén: «Entonces, algunos de la 
sinagoga llamada de los Libertos, así como de los de Cirene y de Ale- 
jandría, y de los oriundos de Cilicia y de Asia, se pusieron a discutir 
con Esteban» (6,9). A diferencia de los apóstoles, quienes habían expe- 
rimentado la oposición de las autoridades del templo pertenecientes al 
grupo saduceo, pero habían sido defendidos por los эээ Esteban 
sufre la oposición sistemática de las sinagogas de la diáspora. En dicha 
enumeración aparecen dos grupos, uno de tres y otro de dos sina- 
gogas. Algunos quieren reducirlas a tres considerando que xai Kvon- 
vaiov xai ”АХЕЁаубоёоуу es epexegético de AiBeotivwv; otros, in- 
cluso a una sola, tomando тоу áxó Kuuxias xai '"Aoíac también 
como epexegético de Alfeptivav 272. La recensión occidental, al 
suprimir xai ts “Ас(ас 27, parece reducirlas a cuatro. No cabe duda 
que por lo menos se diferencian dos grupos (тфу ёх... xoi тфу 
&nó...). Me inclino por retener cuatro, con el códice Alejandrino y el 
Bezae, en representación de las sinagogas repartidas por los cuatro 
puntos cardinales (nótese el indefinido тїуёс con valor partitivo). 
También en el caso de Pedro y Juan se mencionaban cuatro nombres 
propios de sumos sacerdotes (4,6). 


178. Los adversarios de Esteban, que se habían puesto a discutir 
acaloradamente con él, «no lograban hacer frente al saber y al Espíritu 
con que hablaba» (Hch 6,10). De nuevo tiene interés Lucas en pun- 
tualizar que se han realizado plenamente en Esteban las condiciones 
requeridas para pasar a formar parte de los Siete (nótese la inversión 
quiástica del v. 10: тў ooqíq xai và IveÚnam respecto del v. 3: 
лос луебратос xai copias). Esta frase refleja a la letra la pro- 
mesa hecha por Jesús a sus discípulos, a fin de disuadirlos en el futuro 
de pronunciar su propia defensa ante los tribunales (Lc 21,14-15: cf. 
12,11-12). Una alusión en términos parecidos se presentó cuando Pe- 
dro, después de haberse llenado de Espíritu Santo, pronunció una va- 
liente denuncia contra los saduceos (Hch 4,14: cf. vv. 8.13). La recen- 
sión occidental abunda en detalles (en cursiva): «los cuales no lograban 
hacer frente al saber que residía en él y al Espíritu Santo con que ha- 
blaba, pues sus (argumentos) eran rebatidos por él con toda valentía 


22 Bruce, Text, 156; Haenchen, АС, 223 y n. 3; Williams Acts, 99. 
25 A Dr 
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(бий то Ө.бүхвдбоц абтоОс ёл’ ойто? petà лбаотс xaoono(ac) 274». 
De nuevo 275 se cumple en Esteban la súplica que elevó a Dios la co- 
munidad de Jerusalén tras el encarcelamiento y liberación de Pedro y 
Juan (4,29), súplica que en aquella ocasión fue atendida solamente en 
parte (4,314: џетй лароцоќос). Sólo al final de Hechos se predicará 
de Pablo esta omnímoda valentía (cf. 28,31). 


179. Al verse derrotados —la profecía es irresistible— recurren al 
falso testimonio. El texto occidental (en cursiva) sigue insistiendo en la 
total incapacidad de los adversarios para enfrentarse con Esteban: «No 
pudiendo, pues, hacer frente a la verdad (uh &vváugvov обу бутоф- 
9ahueiv тў 00л)0г(4) 27°, sobornaron entonces a algunos para que di- 
jeran: “Le hemos oído pronunciar palabras blasfemas (de blasfe- 
mia) ^" contra Moisés y contra Dios”» (Hch 6,11). 

Esta primera acusación no tiene ningún viso de legalidad. Se for- 
mula en privado, en el seno del judaísmo helenista. Por eso, no con- 
tentos con ello «alborotaron tanto al pueblo como a los senadores y a 
los letrados, lo agarraron por sorpresa y lo condujeron al Consejo» 
(6,12). En el caso de los apóstoles no intentaron siquiera ganarse al 
pueblo contra ellos, más bien tenían miedo de que los apedreasen (cf. 
4,1-2.5-7; 5,17-18.25-26). Aquí siguen la misma táctica que tan buenos 
resultados había dado contra Jesús (cf. Lc 23,13.18-23). Echan mano 
de falsos testigos ante el Consejo, como habían hecho con aquél 
(Lucas sigue ahora, como en otras ocasiones, el modelo de Marcos, 
aquí Mc 14,57-58). Lo acusan de atentar contra las dos instituciones 
fundamentales del judaísmo, el templo y la Ley, y aducen no sin una 
alusión despectiva a Jesús («Jesús, ese Nazoreo») una presumible pre- 
dicción de éste recordada por Esteban (Hch 6,13-14; cf. Mc 14,58; Jn 
2,19). 

La acusación oficial sólo en parte responde a la verdad, pues Jesús 
no había afirmado que él personalmente iba a destruir el templo (cf. 
Lc 21,6). Los presentes se dan cuenta de que Esteban es un testigo ca- 
lificado, acreditado por Dios ante ellos 2785 como un mensajero fiel y 


75 DEht w (зу""6 mae). Cf. M. Black, The Holy Spirit in the Western 
Text of Acts, en: New Testament Textual Criticism in Significance of Exegesis 
(FS B. M. Metzger), edd. E. J. Epp-G. D. Fee (Oxford 1981), pp. 161-162: 
«Several other considerations may be urged in favour of the originality of D's 
"additions" in this and the following verse (...). This suggests that the phrase 
is Lukan (...) also support Lukan autorship». 


275  Vse. $ 176. 


26 Los mismos codd. que en la vl anterior: una frase parecida en Hch 
27,15. 


277 Власфтиќос̧ S* D 614 lar. 


75 Haenchen, АС, 225: «diese Verklärung zeigt für Lukas, dass Stepha- 
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veraz (en cursiva las adiciones o cambios del texto occid.): «Fijaron 
(fueron fijando) la vista en él y todos los que estaban sentados en el 
Consejo percibieron que su rostro era como el rostro de un ángel que 
estaba de pie en medio de ellos» (Hch 6,15). La postura erguida del 
ángel y su posición en medio de ellos, atestiguada por la recensión oc- 
cidental, anticipa figuradamente el carácter profético —en oposición al 
género apologético— de la denuncia?”? que pronunciará Esteban 
acerca del mal comportamiento de los padres de Israel. 


6. Una denuncia en toda regla 


180. El larguísimo discurso de Esteban (dobla con creces los dos dis- 
cursos que le siguen en longitud, el de Pedro en Pentecostés y el de 
Pablo en la sinagoga de Antioquía de Pisidia) no ha recibido la aten- 
ción que le correspondería entre los estudiosos que tanto se han pro- 
digado en la doble obra lucana 280, Si exceptuamos las tres apologías 
de Pablo, pertenecientes a un género literario distinto 281, en todos los 
discursos de Hechos (a excepción del que ha sido interrumpido en sus 
comienzos, Hch 10,34-43: cf. v. 44 y 11,15) se distinguen dos partes: 
A. Cuerpo del discurso y В. Parenesis 282, También en el discurso-dia- 


nus vom hl. Geist erfüllt und durch ihn befähigt ist, die nun folgende Rede zu 
halten. Zugleich beglaubigt Gott damit Stephanus vor dem Synhedrion.» 


7? Egrótoc èv uéoo аётфу D h t mae. A la actitud de los acusadores 
(«sentados»), los miembros del Consejo judío, con la pretensión de actuar en 
nombre de Dios, corresponde en realidad la actitud del defensor avalado por 
Dios («de pie»), el propio Esteban. Ver más adelante, n. 314. La contraposi- 
ción —dentro del plan global del segundo libro— entre la denuncia зон 
de Esteban y la triple apología de Pablo (cf. El camino de Pablo, $$ 225-230) 
parece ser el punto de mira de la presente variante. 


280 Richard, The Polemical Character, 255: «While both Luke and Acts 
have received considerable attention from scholars and have become the object 
of intense controversy, the chapters in Acts dealing with Stephen have not ge- 
nerated much interest». 


281 En los respectivos encabezamientos se precisa siempre que se trata de 
áxodoyia/áxoloyéopar: I. Hch 22,1-21 (cf. v. 1b); П. 24,10b-21 (cf. v. 10b); 
III. 26,2-23 (cf. vv. 1b.2b.24a) 


282 1) Discurso de Pedro a los ciento veinte hermanos: А. Hch 1,16-20; 
B. 1,21 (Aci odv)-22; 2) Pedro en Pentecostés: Aa. (a toda la humanidad) 
2,14b-21; Ab. y Ac. (a Israel) 2,22-28.29-35; B. 2,36 (Goals обу ywo- 
onétw) y 38-40; 3) Pedro y Juan al pueblo de Israel: A. 3,12b-16; В. 3,17 
(Kai убу)-26: 4) Súplica de la comunidad: A. 4,24b-28; B. 4,29 (Kai tà viv)- 
30; 5) Pedro en casa de Cornelio: A. 10,34b-43... (interrumpido); 6) Pablo en 
la ea de Antioquía de Pisidia: Aa. y Ab. 13,16b-25.26-37; B. 13,38 
(Pvwotóv оўу Écto úniv)-41; 7) Pedro a la asamblea de Jerusalén: A. 15,7b- 
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triba de Esteban delante del Consejo se distinguen dos partes de ex- 
tensión muy desigual: A. Parte preponderantemente narrativa de tono 
polémico (vv. 2b-50); B. Invectiva final (vv. 51-53). 


181. Precisamente los dos discursos que le siguen en longitud 
—junto con el de Pedro y Juan en el templo— son los que mayor pa- 
recido ostentan con el de Esteban. Estos, sin embargo, se limitan a in- 
vitar a Israel al arrepentimiento de sus pecados (cf. Hch 2,36.38; 
3,19.26; 13,38). En cambio, la diatriba de Esteban termina con una 
contundente denuncia 28. No es de extrañar, pues, la consiguiente 
reacción de sus adversarios (7,54), parecida —pero sólo en parte— a la 
de los saduceos contra la denuncia de Pedro y de los apóstoles (5,29- 
32: cf. v. 33).! Ahora bien, mientras la amenaza de muerte proferida 
por los saduceos contra los apóstoles no surtió efecto, debido a la in- 


9; B. 15,10 (Мбу обу)-11; 8) Santiago a la misma asamblea: A. 15,13b-18; B. 
15,19 (A16)-21; 9) Pablo en Atenas: A. 17,22b-29; B. 17,30 (... và убу)-31; 10) 
Pablo a los dirigentes en Mileto: A. 20,18b-31; B. 20,32 (Kai xà убу)-35: 11) 
Pablo en la nave: A. 27,21b; В. 27,22 (Kai tà убу)-26: 12) Pablo a los judíos 
de Roma: А. 28,17c-19; B. 28,20 (Лий таттуу обу тђу altíav). 


283 «Stephen's speech undoubtedly stands apart among the speeches 


found in the Acts of the Apostles» (A. Е. J. Klijn, Stephben's Speech-Acts 
VII.2-53: NTSt 4 (1957-1958) 25. Klijn ofrece un excelente resumen de las di- 
versas opiniones formuladas por los autores sobre el propósito de este dis- 
curso: «Some scholars consider this speech in the first place as an attack on 
the Jerusalem temple and its cult. On the other hand others consider it as an 
effort to show the Jews that they are always rebelling against God's will. In 
the latter case the speech is often supposed to be the introduction to Stephen's 
martyrdom and the beginning of the Church's mission to the Gentiles. Finally 
they are some who combine the different aspects of this speech» (p. 25), para 
concluir: «All this shows that there are striking similarities between Stephen's 
speech and 1QS» (p. 31). T. L. Donaldson. Moses Typology and the Sectarian 
Nature of Early Christian Anti-Judaism: A Study in Acts 7: JSNT 12 (1981) 
27-52, puntualiza las conclusiones de Klijn: «The links with Qumran, in parti- 
cular, are rather tenuous (2, Nevertheless, the pattern of similarities —a si- 
milar opposition to Jerusalem-centred worship, similar attempts to show that 
Jerusalem-centred Judaism was no longer in the stream of authentic Old Tes- 
tament religion, and a common stock of exegetical traditions (e. g. the interest 
in the prophet like Moses)— suggests that these groups were to bé found in a 
similar non-conformist milieu within the Judaism of the second temple pe- 
riod» (p. 33). Reconocida la paternidad lucana del discurso de Esteban, es más 
sencillo buscar en la predicación de Jesús el origen de las ideas reflejadas en él. 

Por otra parte, como muy bien indica Trudinger, Stepben, 20: «The his- 
tory of the people of Israel is recounted in a stereotyped kind of way. But in 
Peter's [Hch 3] and Paul's [Hch 13] sermons this history develops in an as- 
cending progression finding its culmination in the coming of the Messiah, 
who is Jesus. The sins of the Israelites are soft-pedalled; the Jews are virtually 
excused for their killing of Jesus (...). Stephen's speech stands in contradistinc- 
tion to these other sermons in its interpretation of Israel's history». 


UNA DENUNCIA EN TODA REGLA 175 


tervención del fariseo Gamaliel (5,34-40), Esteban no tendrá quien hu- 
manamente lo defienda, siguiendo por tanto la misma suerte que 
esús. Lucas hace resaltar ese paralelismo poniendo en boca de Este- 
an, en el momento de morir apedreado, palabras muy parecidas a las 
que pronunció Jesús en la cruz (7,59: cf. Lc 23,46 y 7,60: cf. Lc 
23,34). 


182. El tono del discurso es enteramente polémico. Esteban hace 
un recorrido por la historia de Israel en línea histórico-salvífica (gé- 
nero frecuente en el judaísmo: cf. Sal 105-106; Jos 24; Neh 9; Jdt 5, 
así como en los targumin palestinos a Lev 26,3-45; Num 21,5-7; Dt 
1,1; 4,16-23.31-36; 32,7-12) ^, pero bajo un enfoque muy peculiar. 
El discurso consta de seis períodos y de una invectiva final (que ocupa 
el lugar de la parenesis). Entre los diversos períodos no hay solución 
de continuidad. Los cuatro primeros son en cuanto a la forma exclusi- 
vamente narrativos, aun cuando en el fondo sean profundamente teo- 
lógicos (a: vv. 2c-10; b: vv. 11-16; c: vv. 17-22; d: vv. 23-29). En los 
dos ültimos períodos, en cambio, la línea narrativa se combina con 
una línea temática en la que Esteban da cumplida respuesta a la doble 
acusación que le han hecho de atentar contra Moisés y el templo (e;: 
vv. 30-34 / ез: vv. 35-40; fj: vv. 41-43 / f2: vv. 44-50). 

Todos los períodos, a excepción del primero, están encabezados 
por una cláusula temporal que sirve de enlace con el precedente (b: 
"HA0ev ӧё Миос, c: Kabos дё Tyyilev б xpóvoc. d: “Qg ðè £nàn- 
робто атф тесоєоахоутаєтђс xoóvoc. е: Kai rinowdéviov tøv 
1£OGEQÓxovta, O bien: Kai petà табта. rinodéviov аётф ёту т. [D]. 
f: Kai ¿uooyoxoíncav év vai fjué£gauc éxs(vatc). La parte temática 
de los dos últimos períodos ha sido construida y«xtaponiendo una se- 
rie de proposiciones enlazadas mediante parüculas con valor anafórico 
(62: то®тоу тоу Моботу... тобтоу... обтос... обтос... ODTOS... 8с... 
Q... , etc.; fz: fj охлүуй тоо вартиобоо... fiv... Фу... Өс...). 


| 183. El discurso ha sido redactado en forma de diatriba, en la que 
; Esteban censura la conducta de los dirigentes que lo acaban de acusar 
| falsamente de blasfemar contra el templo («Dios» / «el lugar santo» / 
«este lugar») y contra las leyes fundamentales del pueblo judío 
(«Moisés» / «la Ley» / «las tradiciones que nos transmitió Moisés») 
(Hch 6,11.13-14), echándoles en cara que desde siempre se han resis- 


284 Cf. J. M. Sánchez Caro, El trasfondo judío del discurso de Esteban 
(Hech. 7, 2-53), en Quaere Paulum, 63-78: «Esto último nos hace volver la 
vista a las presentaciones histórico-salvíficas de las relaciones entre Dios e Is- 
rael, que aparecen en los targumes, en las cuales se reflejan siempre los re- 
chazos de Israel a las maravillas misericordiosas que Dios le otorga. Ejemplos 
de este tipo de síntesis tenemos en los targumes palestinos a Lev. 26, 3-45 (es- 
pecialmente 42-45); Núm. 21, 5-7; Dt. 1, 1; Dt. 4, 16-23,31-36; 32, 7-12» (р. 
77). 
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tido al Espíritu Santo, lo mismo que habían hecho sus padres (7,51). 
En el cuerpo del discurso irá desenmascarando la mala conducta de 
«nuestros padres» (v. 8: тойс ĝóĝexa латомохас: v. 9: oi matoro- 
xat; vv. 4 vl. 11.12.15.19.38.39.44.45a.b: oi латёрес ўифу), de quienes 
se distanciará en la invectiva final (vv. 51.52: oi matéges pov), al 
tiempo que irá desarrollando en los sucesivos períodos el cumpli- 
miento punto por punto de la promesa que Dios hizo a Abrahán, 
cuyo enunciado ha situado en el primer período. 


184. El primer período, en efecto, es programático 285. Contiene 
la promesa que Dios hizo a Abrahán en su quíntuple vertiente y de la 
que irá tratando en los sucesivos períodos: 1) «su descendencia emi- 
graría а un país extranjero» (v. 6b = Gn 15,13a) = b (vv. 11-16); 2) 
«la esclavizarían y maltratarían por cuatrocientos años» (v. 6c — Gn 
15,13b) = c (vv. 17-22); 3) «pero a la nación que va a esclavizarlos la 
juzgaré yo» (v. 7a = Gn 15, 14a) = d (vv. 23-29; cf. v. 24: xai ènoin- 
оу Exdíxnorv то xavonovovuévo zxatáEac тӧу Абүйлллоу, proba- 
blemente en sentido colectivo, por sinécdoque); 4) «y después de esto 
saldrán» (v. 7b = Gn 15,14b: petà бё vata ¿Eshlevcovras) = e (vv. 
30-40: xai uttà таёта [D]... ¿Eshéo0ar aúroús... obroc ¿Enyayev 
abroús); 5) «y me darán culto en este lugar» (v. 7c: sin par. en Gn 15) 
— f (vv. 41-50). En los dos últimos períodos, junto a la línea histó- 
rico-narrativa (е;: vv. 30-34; fj: vv. 41-43), aparece —como ya hemos 
apuntado—- una línea temática en la que Esteban responde a la doble 
acusación que le han hecho ante el Consejo, echándoles en cara que 
ellos nunca han hecho caso de «Moisés» ni de las «palabras de vida» 
que recibió éste en el Sinaí (ez: vv. 35-40) y que han construido un 
templo a Dios contra su voluntad (fz: vv. 44-50). 

Según esto, el discurso de Esteban se estructura en dos partes per- 
fectamente deslindadas: una diatriba dirigida a probar a los dirigentes 
de Israel que su comportamiento actual tiene sus raíces en el mal com- 
portamiento de «los padres» de Israel, equivalente al cuerpo del dis- 
curso, y una invectiva final en la que Esteban pasa de la diatriba al en- 


285 М.А. Dahl, 75e Story of Abraham in Luke-Acts en Studies in Luke- 
Acts, 143-144, ha notado la posición preeminente otorgada en el discurso a la 
cita de Gn 15,13-14 a modo de profecía de los sucesivos acontecimientos de la 
historia de Israel, sobre cuya realización tratarán las partes sucesivas del dis- 
curso de Esteban que el autor reduce a la historia de José (vv. 9-16,18-19) y a 
la de Moisés (vv. 20-36). Richard, Acts 6:1-8,4, p. 260, divide el discurso en 
cuatro partes: «Indeed, in relation to the OT narrative, the speech consists of 
1) a history of the patriarchs (2-16), 2) of Moses (17-34), 3) a historical-the- 
matic section (35-50), and 4) an invective addressed to the audience (51-53)». 
No se puede distinguir, sin embargo, entre una parte histórico-narrativa y una 
histórico-temática, ya que la línea más estrictamente narrativa reaparece, segün 
se verá en su momento, en el v. 41. 
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frentamiento directo con los dirigentes, en lugar de la parenesis tradi- 
cional. 


A) Diatriba contra los dirigentes de Israel (Hch 7,2с-50) 


a) De Abrahán a José: la promesa (vv. 7,2c-10) 

b) Emigración de Israel a Egipto: primer punto de la promesa (vv. 11-16) 

c) Esclavitud de Israel y presentación de Moisés: segundo punto de la 
promesa (vv. 17-22) 

d) Moisés venga a su pueblo, pero tiene que exiliarse: tercer punto de la 
promesa (vv. 23-29) 

e) . Misión liberadora de Moisés / abortada por el pueblo de Israel: cuarto 
punto de la promesa (vv. 30-34/35-40) 

f) Culto idolátrico de Israel / el templo ha suplantado a la tienda del En- 
cuentro: quinto punto de la promesa (vv. 41-43/44-50) 


B) Invectiva final (7,51-53) 


A) Diatriba contra los dirigentes de Israel 
a) De Abrahán a José: la promesa 


185. Ya en el primer período (a: vv. 2c-10; cf. Gn 11,31-12,1; 15,13- 
14; 37,11-41,43) deja bien claro cuál es su propósito al iniciar y finali- 
zar la historia de los «padres» de Israel («los patriarcas» en número de 
«doce» no lo representan ni mucho menos) respectivamente en Abra- 
hán, «nuestro padre» (тф лото! ўибу), y en José, uno de los doce pa- 
triarcas. А propósito de Abrahán se subraya indirectamente su entera 
confianza en la palabra de Dios en un tiempo en que era humana- 
mente imposible que tuviera descendencia: «Cuando murió su padre, 
Dios lo hizo trasladarse de allí a esta tierra que vosotros habitáis 
ahora, así como nuestros padres que nos precedieron (tig thv viüv 
taúrnv tic fiv Орєїс убу xatoxelte xai ol латёоєс ђибу ol лод 
фифу) ?* . En ella, no le dio en propiedad ni siquiera un pie de te- 
rreno, pero prometió “dársela en posesión a él y después de él a su 
descendencia” (Gn 48,4), aunque todavía no tenía hijos» (Hch 7,4b-5). 
Se constata que la promesa se ha realizado. Seguidamente se amplía, 
como se ha visto, dl alcance de la promesa con un enunciado progra- 
mático, para terminar diciendo que los israelitas habrían debido «darle 
culto en este lugar» (xai Aatgevcovolv pot Èv тф TÓN TOÚTO), а sa- 
ber, «en esta tierra que vosotros habitáis ahora, así como nuestros pa- 
dres que nos precedieron» 287 

286 Ер cursiva la adición occid. de D (E pc sy"" mae). 


287  Kilgallen, The Stephen Speech, 94, inexplicablemente lo identifica con 
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Desde un principio la historia salvífica de Israel se desarrolla en 
dos líneas divergentes: una, positiva: Abrahán, Isaac, Jacob, José; y 
otra, negativa: «los patriarcas» (vv. 8-9). A pesar de ser José uno de 
los hijos de Jacob, Lucas lo contrapone a «los patriarcas» (v. 9: xai oi 
zxavou&oyat Enidoavtes тӧу °осўф) y a «nuestros padres» (vv. 
11.12.15), pero no a Jacob «su padre» (v. 14). 

José es figura de Esteban: 1) la «envidia» de los patriarcas contra 
José se corresponde con la discusión entablada por los judíos hele- 
nistas ante las grandes senales y prodigios que Esteban realizaba ante 
el pueblo (7,9a // 6,9.8); 2) ша personajes tienen a Dios de su 
parte (7,9b // 6,10.15); 3) ambos han sido favorecidos con «gracia» y 
«saber» (7,10b-// 6,3.5.8); 4) uno y otro han sido designados para un 
cargo de responsabilidad (7,10c: xatéotnoev // 6,3: хатаст орь). 


b) Emigración de Israel a Egipto 


186. En el segundo período (b: vv. 11-16; cf. Gn 41,54-48,22) narra 
Lucas la situación misérrima de Israel, representado por «nuestros pa- 
dres», en contraste con la situación holgada de José en Egipto. En lu- 
gar del texto bíblico Kai ¿yéveto Muòs £v néon тї үй, tv бЁ лбот 
Үй Alyúxrov fjoav бото (Gn 41,545), Lucas particulariza: "НАӨєу дё 
duos ёф’ бїру tiv Аїүолтоу xai Xaváav ха! Bhiyic peyólo... 
бута. ditia eic Alyuxxov 255 (Hch 7,11a-12). La explicación teológica 
de esa diversa situación la acaba de apuntar en el período anterior: en 
Egipto hay víveres, gracias al hecho de que «Dios estaba con» José (v. 
9b). La descripción que hace de los Patriarcas es «severamente polé- 
mica» 2%, Con la precisión «en todo Egipto y en Canaán» centra la 
atención en las dos naciones que a renglón seguido contrapone; me- 
diante la adición «y una gran tribulación» alude, por un lado, siempre 
a manera de contraste, a la afirmación del v. anterior: «y lo libró de 
todas sus tribulaciones (0МарЕюу)» y, por otro, a la ӨМӨрсс que la 


el templo: «There is no doubt, we are reminded, that “this place” means the 
Temple (...). Finally, worship of God in the Temple was the final reason why 
Abraham (and through him the Israelite nation) was ever called at all». Lo 
mismo hace Schneider, AG, 1 455: «Damit ist auf Jerusalem bzw. den Tempel 
als den Ort der kultischen Verehrung Gottes abgezielt», y en n. 74: «Hier ist 
6 тӧлос̧ der Tempel!». El contrasentido con lo que el propio Esteban dirá más 
adelante, a propósito del templo edificado por Salomón (vv. 47-48), es dema- 
siado evidente. Schneider tratará de evitar ese contrasentido distinguiendo en- 
tre la edificación del templo y el intento de Salomón de circunscribir la mo- 
rada de Dios exclusivamente al templo de Jerusalén (p. 467, así como previa- 
mente, p. 416, n. 57). Esteban (Lucas) es más radical. ; 


288 Ey Alyúnto D Y M. 
?9 Richard, Tbe Polemical Character, 262. 
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muerte de Esteban desencadenará sobre toda la iglesia helenista (cf. 
11,19 y, según D, también en el pasaje correlativo de 8,1b). 


187. Según los teologúmenos del AT y, por ende, de Lucas, 
mientras José goza del favor de Dios, «favor» que se traduce en abun- 
dancia de víveres en Egipto contra todo pronóstico, los Patriarcas que 
habitan en Canaán están privados de 61992: «No encontraban víveres 
(xoptácuata) nuestros padres» (Hch 7,11b) 7°. E. Richard hace hin- 
capié igualmente en la mención de Siquén, en territorio samaritano, 
prometida a José en heredad, como lugar donde fueron enterrados los 
Patriarcas, único lugar además donde Abrahán «puso pie» (cf. v. 5) al 
comprar un terreno para erigir un sepulcro (v. 16) 2?, 

La emigración de Jacob y de «nuestros padres» a Egipto realiza el 
primer punto (negativo) de la promesa hecha a Abrahán, a saber, «que 
su descendencia emigraría a un país extranjero» (7,6b: бт ёсто tó 
oxéoua adrod ларокоу èv үү бХ.ото(0). Desde la perspectiva teoló- 
gica de Lucas (apoyada en el Génesis) la «emigración» a un país ex- 
tranjero será debida a la mala conducta de los Patriarcas («nuestros 
padres», vv. 12.15). Nótese la clara distinción hecha por Esteban entre 
«Jacob» y «nuestros padres» (v. 15b: xai ¿reheúmoev сбтос хой oi 
natéges fjv). 


c) Esclavitud de Israel y 
presentación de Moisés 


188. El tercer período (c: vv. 17-22; cf. Ex 1,7-2,10) da comienzo con 
una cláusula temporal que se irá concretando en los períodos subsi- - 
guientes: «Pero cuando se acercaba el tiempo (Kai; de ñyyibev ô 
Хобуос) de la promesa que Dios había hecho a Abrahán» (Hch 7,17), 
«Pero cuando iban a cumplírsele (a Moisés) los cuarenta años ("с de 
&xAnoovro... xoóvoc)» (7,23), «Y después de esto (+D) habiéndosele 
cumplido (otros) ??? cuarenta anos» (v. 30). La primera cláusula hace 


299  Ibid., 261. Lucas pondrá еп boca de Pedro la misma expresión con 
que ha calificado aquí a Esteban, predicándola de Jesús: ёт © Өедс fjv uev 
aùtot (Hch 10,38). 


221 [a elección de хортбороха. en lugar de Вофџрата (Gn 42,2) podría 


ser debida a la alusión deliberada a Sal 36,19 y sobre todo a la escena de los 
panes (Lc 9,17). 


P? «The reference to Shechem, the sacred place of the schismatic Samari- 


tans, would not give pleasure to a Jerusalem audience» (Bruce, Acts, 149, n. 
39). 


23 la tradición rabínica divide la vida de Moisés en tres períodos de 40 
años hasta totalizar 120 anos (cf. Dt 34,7): S.-B., П 679-680; Conzelmann, 
AG, 53, 
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referencia a los «cuatrocientos años» de destierro en un país extranjero 
y a la esclavitud y malos tratos de que fueron objeto. А partir de 
ahora el número «cuatro» y sus múltiplos —períodos completos— ha- 
rán acto de presencia en todos los períodos siguientes (d: v. 23; e: vv. 
30.36; f: v. 42). Al multiplicarse sobremanera Israel, un nuevo rey de 
Egipto que desconocía a José, «usando malas artes con nuestra gente, 
alertó (Exóxwoev) a los padres haciéndoles abandonar a los recién 
nacidos» (vv. 17-19). De este modo encuadra (tv ф.хоцоф) el naci- 
miento de Moisés y su educación en Egipto (vv. 20-22). 


189. Lucas establece un marcado paralelo entre la figura de José y 
la de Moisés para hacer resaltar la primera: 1) «Dios estaba con» José 
(v. 9b: xai ту б Өғӧс̧ per” атой) // Moisés tan sólo «era grato a 
Dios» (v. 20b: xai ўу àoveioc v Beğ); 2) «por envidia los Patriarcas 
entregaron a José a Egipto» (v. 9a) // Moisés fue «abandonado» por 
sus padres por culpa del rey de Egipto (v. 21а); 3) Dios «sacó (ё86(- 
Мато) a José de todas sus tribulaciones», (v. 10а) // «la hija del Faraón 
adoptó (Gveílato) a» Moisés (v. 21Ь);{ 4) el Faraón nombró a José 
«gobernador» de Egipto (v. 10c) // la hija del Faraón hizo criar а 
Moisés «como un hijo» (v. 21c); 5) Dios «dio a José gracia y saber 
(оофіау) ante el Faraón, rey de Egipto» (v. 10b) // Moisés «fue edu- 
cado en todo el saber (sopia) de los egipcios» (v. 22а). 

José aparece como un jefe carismático («Dios estaba con él», «lo 
sacó de todas sus tribulaciones», «le dio gracia y saber ante el Fa- 
raón»); Moisés, en cambio, como un futuro perfecto estadista («era 
grato a Dios», «la hija del Faraón lo adoptó y lo hizo criar como hijo 
suyo», «fue educado en todo el saber de los Egipcios»). En este tercer 
período se da cumplimiento al segundo punto (también negativo) de la 
promesa hecha a Abrahán y a su descendencia, a saber «que la esclavi- 
zarían y maltratarían por cuatrocientos años» (Hch 7,6c: xai бооХ6)- 
OOVOLV AÚTO xai xaxagouow ёту тєтоохоо!а). 


d) Moisés venga a su pueblo, 
pero tiene que exiliarse 


190. El cuarto período (4: уу. 23-29; cf. Ex 2,11-22) comprende el 
pe intento realizado por Moisés de liberar a Israel vengándolo de 
os egipcios. El juicio de Dios sobre Egipto se realiza, según lo ve 
Lucas a través de Esteban, por medio de Moisés. Lucas eleva a nivel 
de paradigma la acción de Moisés de «visitar (¿moxéyaodar) a sus 
hermanos los hijos de Israel» (Hch 7,23) y de «vengar al oprimido 
(émoinoev ¿xdixmnow) golpeando de muerte (natátac) al Egipcio» 
(7,24). Anticipa, aquí, predicándolas de Moisés, una serie de expre- 
siones que Ex-LXX pone a continuación, en el relato central del 
éxodo, en boca de Dios: 1) ¿moxéwyaodan, cf. Ex 3,16; 4,31; 13,19; 2) 
тойс viods "lopaña, cf. 3,10.11.13.14.15, etc.; 3) ёлойцаву txdlxnow, 
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cf. 12,12; 4) латбЁ ас тӧу Аѓүблтоу, cf. 2,12; 3,20 (pl); 12,23 
(pl.).27 (pl.). 

La iniciativa procede del propio Moisés: «Cuando iba a cumplir 
cuarenta años, le vino la idea (йуёВт ёлі mv xapóíav офто?) de visi- 
tar a sus hermanos los israelitas» (Hch 7,23); «pensaba (évóm.Lev) que 
sus hermanos comprenderían que Dios los iba a salvar por su medio» 
(7,252). No se dice explícitamente que Dios le haya dado este encargo, 
misión que se explicitará en el período siguiente, pero Lucas lo inter- 
preta así. En efecto, la incomprensión mostrada a Moisés por los 
suyos (oí 98 00 оюуйхау, v. 25b) es interpretada en el período si- 
guiente como un renegar análogo al de Pedro (Lc 22,57) y al del pue- 
blo judío (Hch 3,13.14) respecto a Jesús: «A aquel mismo Moisés de 
quien habían renegado (dovñoavto) diciéndole: “¿Quién te ha nom- 
brado jefe y juez nuestro?”» (7,352). Obsérvese que aquí se atribuye a 
todo Israel (v. 39: ¿Ma йлоосауто) el rechazo de Moisés por parte de 
uno solo, el que maltrató a su compañero (у. 27: ó 06... йлосато 
avróv). Tras el rechazo por parte de los suyos, Moisés, que se había 
propuesto liberar a sus hermanos, tuvo que huir y exiliarse en el país 
de Madián (v. 29). Este primer intento fracasó debido a la incompren- 
sión mostrada por sus propios hermanos. 


191. Aun cuando a primera vista no aparezca tan evidente como 
en los dos períodos anteriores y en el siguiente su conexión con los 
cinco puntos de la promesa, Lucas pretende desarrollar aquí el tercer 
punto de la misma: «pero a la nación a la que van a servir como es- 
clavos la juzgaré yo —así dijo Dios» (Hch 7,7a: xai tò ё0уос Ф ёйу 
6ovAecócovow хогүд) yú, ó Өє©с єілєу). Lógicamente hubiéramos es- 
perado que el juicio de Dios sobre Egipto lo hubiera hecho coincidir 
Esteban/Lucas con el relato del éxodo y de la pascua. ¿Por qué lo ha- 
brá anticipado en esta acción singular de Moisés? La respuesta a esta 
pregunta nos ayuda a penetrar en las intenciones del redactor del dis- 
curso. Se quiere evitar a toda costa presentar a los egipcios como a los 
malos y a Israel como al pueblo de Dios injustamente oprimido por 
éstos. En esta visión singular de la historia de la salvación se intenta 
corregir la concepción nacionalista de Israel haciendo hincapié en su 
rechazo del liberador enviado por Dios («pensaba que sus ып 
comprenderían que Dios los iba a salvar por su medio, pero ellos no 
lo comprendieron», «pero el que maltrataba a su compañero lo re- 
chazó diciendo: “¿Quién te ha nombrado jefe y juez nuestro?”», 
«Moisés huyó y emigró»). Antes de que Dios liberara a Israel, éste ya 
había rechazado a su enviado 2%, 


19 Muy bien Delebecque, АА, 33-34: «Les mots où auvrjxav sont la clé 


du discours. Luc les tire de son Évangile, 2,50 (...). Il emploie le méme aoriste 
pour faire dire à celui-ci [Esteban], à l'époque visée par le discourse, "ils ne 
comprirent pas", et pour exprimer sa propre pensée appliquée à son temps "ils 
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e) Misión liberadora de Moisés, 
abortada por el pueblo de Israel 


192. El quinto período (e: vv. 30-40; cf. Ex 2,23 [Metà de тдс 
ўрёоос тас лоАА@с ЁхЕбуас|-3,10), segundo de la vida de Moisés (cf. 
v. 23), se refiere al cuarto punto de la promesa: «Y después de esto 
saldrán» (Hch 7,7b: Kai petà тата ¿Eshevcovial). El texto occiden- 
tal ha conservado la cláusula temporal que encabezaba ese período: 
Kai petà таёта лАлуобёутоу ast Em (-Ov?) tecotoáxovta. La rea- 
lización de la promesa se iba acercando (v. 17a) cuando nació Moisés 
(v. 20); cuando éste iba a cumplir cuarenta años (у. 23a) Dios vengó 
por medio de él a Israel matando al egipcio, pero la salvación del pue- 
blo se frustró por culpa del propio Israel. Ahora, cuando Moisés ба 
cumplido los ochenta años (dos tercios de su existencia) 2%, Dios lo 
inviste con la misión de liberar a su pueblo: «He visto la opresión de 
mi pueblo en Egipto, he escuchado su gemido y he bajado a liberarlos 
(¿Ezhtodar avroúc, cf. vv. 102.36). Ahora ven acá, que te voy a enviar 
(Grrooteíduo, cf. v. 35c) a Egipto» ?% (7,34 = Ex 3,7-8.10). 

Se trata de la teofanía del monte Horeb, según Ex 3,1-10, en cuya 
cima recibió Moisés la misión de liberar a su pueblo. La identidad en- 
tre el monte Horeb y el Sinaí, expresión ésta usada exclusivamente en 
el NT, se infiere de la comparación de Ex 3,12 y Dt 1,6 con Ex 
19,11ss.. Lucas corrige la expresión de Ex 3,6: «Yo soy el Dios de tu 
padre (to латобс oov), Dios de Abrahán...» por «Yo soy el Dios de 
tus padres (тфу латёооу oov)...» (Hch 7,32), preparando así la distin- 
ción final entre los verdaderos padres de Israel —Abrahán, Isaac y Ja- 
cob (cf. уу. 2.14-15.32)— y «vuestros padres», los que siempre 
—desde un principio: historia de José— se han resistido al Espíritu 
Santo (vv. 51.52 los Patriarcas, vv. 8d.9), aunque Esteban los conti- 
nuará llamando «nuestros padres» (vv. 4 vl.11.12.15.19 v1.38. 39.44.45a.b) 
hasta el momento de la invectiva final. 

t 

193. En un determinado momento —en los dos áltimos períodos 
de la historia de Israel vista por Esteban— se pasa del plano predomi- 
nantemente narrativo, que ha culminado en А revelación de Dios a 
Moisés sobre la futura liberación de Israel (e,: vv. 30-34), a otro más 
bien temático, en el que predomina la denuncia del rechazo de Moisés 


n'ont pas compris" (...). Le verset 25 est l'indice de la rupture à venir dans les 
Actes...» 


295 Moisés tiene tres «vidas» (tres períodos de cuarenta años), es decir, la 


plenitud de una existencia. 


2% En lugar de «al Faraón rey de Egipto», según reza Ex 3,10. Esteban 
evita cualquier referencia negativa al Faraón. 
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por parte de los padres de Israel (ez: vv. 35-40). La transición aparen- 
temente abrupta entre uno y otro se logra mediante la iteración del 
demostrativo oU1oc (vv. 35а.35Ь.36.37.38а.40с) y del relativo óc (vv. 
38b.392.40d) referidos a Moisés 27. 

En este penúltimo período de la historia de Israel, el período in- 
mediato anterior a la entrada en la tierra prometida, se constata la des- 
obediencia total del pueblo a Moisés (vv. 39-40), una vez que Dios lo 
había constituido jefe y liberador de Israel (vv. 35-36), así como pro- 
feta y legislador (vv. 37-38). 

A la acusación de sus adversarios de que había pronunciado pala- 
bras blasfemas contra Moisés (Hch 6,11) responde ahora Esteban con 
un cuádruple encomio de Moisés: 


1) Aquel Moisés de quien los israelitas habían renegado en 
Egipto cuando los quiso liberar (Ex 2,14: cf. v. 27), «Dios lo ha en- 
vado como jefe y liberador (тобтоу ó 0є0с xal úpxovia xoi 
Млоотђу ёлёотаАхЕу) por medio del ángel que se le apareció en la 
zarza» (Hch 7,35: cf. v. 30). El paralelo con Jesús, a quien «Dios 
exaltó como Jefe y Salvador» (5,31: tovtov б Өєбс ógynyóv xoi 
соус ра. b*wooctv) según pretendían los apóstoles, es intencionado. 
Lucas responde indirectamente a esta pretensión de los apóstoles cons- 
tatando que ya Moisés había intentado por dos veces bens a Israel, 
pero que éste lo había rechazado, lo mismo que ha hecho ahora con 
Jesús. A la tercera va la vencida, viene a decir. Pretender que Dios ha 
exaltado a Jesús para constituirlo de nuevo como Jefe y Salvador del 
pueblo es ilusorio. 


2) Moisés, como Jesús (cf. 2,22), ha sido acreditado como libera- 
dor de Israel con «señales y prodigios» (v. 36). 


3) Como profeta predijo a los israelitas la aparición de Jesús: 
«Dios os suscitará entre vuestros hermanos un profeta como yo, a él 


297 Richard, Acts 6:1-8:4, р. 263: «The abrupt transition between vv. 34 


and 35f. constitutes a problem which is more apparent than real. The occur- 
rence of обтос is hardly limited to editorial verses but is found throughout 
this part of the discourse: 35 (twice), 36, 37, 38, and 40 and again in 7:19 (see 
also 6:13-14)...». Richard, sin embargo, considera como parte temática toda la 
segunda parte del discurso (vv. 35-50), siendo así que, a nuestro aviso, la línea 
narrativa reaparece en los vv. 41-43. M.-É. Boismard, Le martyre d'Étienne. 
Acts 6,8-8,2: RSR 69 (1981) 184-185, ha notado también este «brusque retour 
en arriére dans l'histoire de Moise (...). Il ne s'agit plus de l'histoire de Moise, 
mais de la révolte des Hébreux contre Moise (...). Moise est en quelque sort 
“stylisé”, pour souligner l'opposition entre ce que Dieu avait fait de lui et ce 
que les Hébreux en ont fait. Cette "stylisation" est marquée par une accumu- 
lation de démonstratifs pour désigner Moise, accumulation qui ne se rencontre 
nulle part ailleurs dans le discours». Se podría puntualizar que en la parte te- 
mática correspondiente al período siguiente se encuentra una acumulación 
análoga, esta vez de relativos (vv. 452.45b.46). 
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escucharéis» ??* (7,37: el pasaje de Dt 18,15 ha sido puesto aquí direc- 
tamente en boca de Moisés). A diferencia de Pedro y Juan, Esteban по” 
añade ningún comentario favorable a Israel ¡apoyándose en ese testi- 
monio (cf. Hch 3,22.26: $$ 102-106). 


4) Finalmente, como legislador y mediador entre el ángel que le 
habló en el Sinaí y la asamblea de Israel (у. 38a: cf. v. 30) 2°, «recibió 
alabras de vida (Aóyia бута) para comunicárnoslas» (7,38b). Esta es 
Ё única alusión a la Ley que aparece en el cuerpo del discurso, 
subrayándose solamente su aspecto positivo y relativizándola al 
máximo (en la invectiva final insistirá en su transmisión por mediación 
de ángeles: v. 53). 


194. A renglón seguido, con una simple aposición de relativo (v. 
39: à ойх rj0£Anoav x1A.), pasa del encomio más entusiasta hecho a 
Moisés a la denuncia más severa contra «nuestros padres». La denun- 
cia de Esteban tiene que ver también con los falsos testimonios profe- 
ridos contra él, en los que se le acusaba de proferir blasfemias contra 
el templo como «lugar consagrado» a Dios (Hch 6,13.14). Esteban da 
comienzo aquí a su ataque frontal contra los «padres» de Israel, de 
quienes son herederos sus propios acusadores: «Pero nuestros padres 
no quisieron (odx 7j8éAnoav) obedecerle, al contrario (lo) rechazaron 
(936 &лФоауто); desearon volver (lit. «volvieron en sus adentros», 
xai ёотобфтоау v таїс харбїокс avr) a Egipto y dijeron a Aa- 
rón: “Haznos dioses que abran la marcha, pues aquel Moisés que nos 
sacó de Egipto no sabemos qué ha sido de él”» (vv. 39-40). 

A la primera acusación d que había sido objeto por parte de los 
falsos testigos (vv. 13-14) responde Esteban con una serie de testimo- 
nios bíblicos irrebatibles tomados del libro de los Números (Nm 14,3: 
D conserva el compuesto áneoteáqnoav) y del Exodo (Ex 32,1.23). 
Los falsos testigos, viene a decir, que lo acusan ante el Consejo judío 
de atentar contra la Ley de Moisés, no hacen sino imitar el comporta- 


298 сото? áxoú(o)eode C D(*) E 33. 36. 323. 614. 945. (1175.) 1241. 
1739 al gig sy mae bo. 


79 Bauernfeind, AG, 116. La mediación de Moisés está perfectamente 
enmarcada por la mención de las dos partes: ретй tod &yyéAAov... xai (petà) 
тоу латёроу uv. Esteban reconoce que esta mediación fue positiva: Óc 
édétato Ауа Gi vta добуш ўиіу (con A C D E WV M lat sy). Klijn, Step- 
hen’s Speech, 27, lee бру con Р” S В 36. 453. 2495 al p co; Ir", y se ve for- 
zado a cambiar en Өиөу (con Ҹ 81 pc sa™ mae) el inciso que sigue en el v. 
39: ф ойх ТӨёАтоау Флїүхоо: yevécdaL ol matépes ђи@у para «discern two 
groups of fathers» (p. 27). Esta distinción atenta contra la lógica de Lucas, 
quien identifica, de una parte, los «padres» de Israel (en pl.) con los patriarcas 
(excepto José) y, de otra, hace que Esteban se distancie definitivamente de 
ellos al final del discurso. 
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miento de los padres de Israel que rechazaron a Moisés y volvieron en 
sus adentros a Egipto. 


f) Culto idolátrico de Israel: el templo 
ha suplantado a la tienda del Encuentro 


195. El sexto y último período (f: vv. 41-50) está íntimamente enla- 
zado con la situación anterior mediante una cláusula temporal anafó- 
rica: «Por aquellos mismos días fabricaron un becerro (Kai éuooyo- 
zxoíncav Ey toic fjuégoig ЁиеЕ(усис) y ofrecieron un sacrificio (xoi 
буўүсүоу Өюс(ау) a aquel ídolo y empezaron a hacer fiesta (xai eù- 
qoaívovto, impf. sucesivo al aor.) en honor de la obra de sus manos» 
(Hch 7,41). Se acaba de consumar la vuelta de Israel a Egipto y con 
ello a la idolatría que había realizado ya en su interior al rechazar a 
Moisés como a su caudillo y confiar en Aarón, según se ha apuntado 
al final del período precedente. 

La situación creada por los padres de Israel ha hecho que Dios 
cambie de actitud: «Pero Dios se volvió atrás (Éovoewev) y los entregó 
al culto de los astros» (7,42a). Al deseo alimentado por ellos de «vol- 
ver» (Éovoóqmoav) 2% а Egipto, responde Dios con ese «volverse» 
también él hacia atrás de su propósito de elegirlos como a pueblo mo- 
délico. La cita de Amós (Am 5,25-27), tomada de la versión griega de 
los LXX, corrobora la interpretación que acaba de dar Esteban de la 
actitud idolátrica de Israel en el desierto, actitud que los llevó más 
tarde al destierro de Babilonia. Como Richard muy bien ha no- 
tado ??!, las variantes introducidas por Lucas en el texto de los LXX 
son muy intencionadas, debidas a exigencias redaccionales y temáticas. 
Por otro lado, la cita de Amós prepara el ataque final que desarrollará 
extensamente en la parte temática de este último período. De la profe- 
cía de Amós se deduce que «los cuarenta años del desierto» (v. 42, cf. 
v. 36) fueron para Israel un continuo «transportar la tienda de Moloc 
y el astro del dios °? Refán», es decir —según Lucas/Esteban—, el 
culto judío estuvo ya viciado en su raíz por la idolatría. 


196. Mediante la adición (en cursiva): «imágenes que os fabricas- 
teis para adorarlas» (gooxvveiv aúrtois parafraseando éavxoic de los 
LXX) 2% , emparejada con la afirmación anterior: «Dios los entregó al 


МО ёлеото. D pc, precisando mucho mejor esa «vuelta» hacia atrás «a 


partir de» la situación de libertad de que gozaban. 


01 Amos, 40-42. 


02 Omito «vuestro» con B D 36. 453 pc gig sy? sa; ЇГ" Or. 


9X» Según С. D. Kilpatrick, Some Quotations in Acts, en Kremer, АА, 


83, cl uso del dat. con лооохоуёо, en lugar del ac., «suggests that our rephra- 
sing does not derive from the author of Luke-Acts». Según mi opinión y la de 
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culto (Aartpeverv) de los astros» (lit. «del ejército celeste»), se prepara 
la respuesta que en la parte temática se dará al quinto punto de la pro- 
mesa, según veremos en seguida. El segundo cambio introducido en la 
cita de Am-LXX (también en cursiva): «Pues yo os deportaré más allá 
de Babilonia» (o, según el texto occid., «a las regiones de Babilo- 
nia») 294, en lugar de «más allá de Damasco», anticipa, según costum- 
bre de Lucas, el castigo que le acarreará al pueblo de Israel su persis- 
tente actitud idolátrica, a saber, su regreso a la tierra de origen con la 
deportación a Babilonia (comp. v. 43d con v. 4). 


197. En la promesa hecha a Abrahán, según la versión que de ella 
nos daba Esteban, después de los cuatro puntos tomados de Gn 15,13- 
14 y cuya realización hemos comprobado en los períodos segundo al 
quinto, aparecía sin solución de continuidad en quinto lugar un inciso 
significativo: «y me darán culto en este lugar» (Hch 7,7с: xai ХатокО- 
соъсіу рох èv тф тбло тобто). Este inciso, sin paralelo exacto en el 
libro del Exodo (cf. Ex 3,12: xai Aatoeúcete t Өєф ѓу тф боғ 
тобто, tema que se repite con variantes en 5,1.3; 7,16.26; 8,16; 9,1.13; 
10,3.8.11.24.25-26), había sido anadido por Lucas al texto de la pro- 
mesa hecha por Dios a Abrahán en la tierra de Canaán ?95. En la parte 
temática de este último período (fz: vv. 44-50) se desarrolla ahora en 
forma de contraste el modo —positivo y negativo— como se ha reali- 
zado ese quinto punto de la promesa. En el v. 4 había precisado 
Lucas: «Cuando murió su padre (de Abrahán), Dios lo hizo trasla- 
darse de allí a esta tierra en que vosotros habitáis ahora así como nues- 
tros padres que nos precedieron» (eic tyv үўу taútnv eic Ñv peis vov 
хатое xai OL лотёоєс ђибу ot лод ђифу)» (en cursiva la adición 
occidental), de modo que al añadir poco después «y me darán culto en 
este lugar», «este lugar» se refiriese obviamente a «esta tierra», la tierra 
prometida, como «lugar» elegido por Dios para que en él se le rin- 
diese culto 296, La sustitución de «en este monte» de Ex 3,12 por «en 


Richard, Amos, 40, n. 6, el cambio de régimen se debe simplemente a la cons- 
trucción gramatical de su fuente (odg ёлоџђооте éavroic). 


304 ёлі xà péon D* gig (e p): cf. Hch 2,10; 19,1; 20,2. No creo que se 
trate de una «armonización» (Bruce, Text, 174), de una «mejora» del texto 
(Haenchen, AG, 236) o de una «corrección» para soslayar una dificultad (Ri- 
chard, Amos, 41, n. 12), sino todo lo contrario: «énéxewa looks like a partial 
assimilation to the LXX» (Kilpatrick, Some Quotations, 83). 


305 Richard, Amos, 40-41, puntualiza muy bien: «The deliberate omission 


in Acts vii 7 of the ending of the long citation from Gen. xv 13-14 and the 
addition in its place of a clause from Exod. iii 12 (“and they will serve me in 
this place") demonstrate both the author's artistry and his theological perspec- 
tive», 


306 Сұ. пп. 286 y 287. 
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este lugar» y la identificación de v тф тӧлф voóto con eic viv ynv 
тобту no deja de ser polémica: «la tierra» у no «el monte» o «el 
templo» erigido en su сіта (cf. las acusaciones de Hch 6,13: xavà тоф 
tÓxov toU &y(ov toótov у 6,14: хатаХдбоё, tóv толоу toutov) es «el 
lugar» donde Dios quería que se le diese culto. 


198. La parte temática de este último período de la historia de Is- 
rael da comienzo con una constatación: «Nuestros padres tenían en el 
desierto la tienda del Encuentro, tal como el que hablaba con Moisés 
le había ordenado fabricarla, conforme al modelo que había visto» 
(Hch 7,44). Esteban parafrasea la cita de Amós. El quid de la pará- 
frasis se aprecia mejor todavía en la recensión occidental: «La tienda 
del Encuentro se encontraba en medio de nuestros padres en el de- 
sierto» 207, es decir, estaba a su disposición, pero Ys durante «los 
cuarenta años en el desierto» prefirieron «la tienda de Moloc» (comp. 
v. 44a con v. 43a). Moisés la había «fabricado conforme al Modela 
(толоу) que había visto», pero Israel prefirió «fabricarse un becerro 
(de oro)», «se fabricaron imágenes (túxovs) para adorarlas» (сотр. v. 
44b con vv. 41a.43c). Durante la estancia en el desierto la tienda del 
Encuentro *? se encontraba sólo materialmente junto a los israelitas, 
siendo así que de hecho tributaban culto en la tienda de Moloc. 


199. Esto no obstante, guiados por Josué introdujeron la tienda 
del Encuentro en la tierra prometida y se la transmitieron de genera- 
ción en generación hasta el tiempo del rey David: «Nuestros padres la 
introdujeron así mismo, guiados por Josué, en la posesión de los pa- 
ganos, que Dios expulsó delante de nuestros padres, y se la fueron 
transmitiendo hasta el tiempo de David» (Hch 7,45). Esteban hace 
hincapié no en la conquista de la tierra (inciso parentético) sino en la 
transmisión de la tienda 3%, No todo es negativo en la historia de Is- 
rael. Junto a la actitud negativa de «nuestros padres» hay una línea 
positiva e ininterrumpida que va desde Josué hasta David. 


200. Pero, mientras David, que había «alcanzado el favor de 
Dios», le pidió «poder disponer de un lugar de cobijo para la casa de 
Jacob» (Hch 7,46) ?'?, «Salomón le construyó una casa para él» (7,47). 


97 ту £v тоїс xaoáow uv D (penes d), en lugar de "jv toig лат. hp. 


9* «In LXX ў oxnvh той paprugíov renders not only "bel 'éd&tb (co- 


rrectly), but also 'óbel mó'éd, "tent of meeting"» (Bruce, Text, 174). 


39  «SuadeEáuevo. bezieht sich nicht nur auf Josuas Generation, sondern 


(beachte die Stellung hinter ғісўүаүоу!) jede Generation übernahm: sie von 
der früheren bis zu den Tagen Davids. fjv... ғіођүаүоу wird mit £v (= elc) 
тў xataoxñoe, tàv 2Өубу zu verbinden sein. Der Redner denkt vor allem an 
die Verwendung der Stiftshütte, nicht an die nur beiláufig erwähnte Vertrei- 
bung der Heiden» (Haenchen, AG, 236). 


9? Тео olx con Р” 5+ B D Н 049 pc sa™ en lugar de Өеф (Sal 131,5 
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La construcción del templo/«casa», según el parecer de Esteban, no 
entraba en los planes de 01087". Dios había dispuesto una «tienda» 
como «lugar de reunión» itinerante en la tierra prometida, para que 
«lo adoraran en este lugar», en la tierra obra de sus manos creadoras; 
Salomón, al contrario, le construyó un templo, «obra de manos hu- 
manas». Por eso continúa: «Sin embargo, el Altísimo no habita en edi- 
ficios fabricados por manos humanas (èv хацролоүсок)» (7,484: cf. 
17,24, colacionado con Mc 14,58), al estilo del «ídolo», «obra de sus 
manos» (Èv тос ёрүоцс тфу yxELpwvV отоу, у. 41c). 


201. Mediante la cita de Is 66,1-2 LXX Esteban justifica y corro- 
bora su tesis y su actitud enteramente contrarias al culto tributado a 
Dios en el templo. El argumento final es de un alcance insospechable: 
«¿No ha hecho mi mano todo esto? (0054 ў xelo uou éxoínoev тофта 
лбута;)» (Hch 7,50). No hay lugares fijos para dar culto a Dios. La 
«tierra», obra de sus manos, es el único «lugar» donde Dios quiere ser 
adorado. Ningún pueblo puede legitimar un culto verdadero a Dios, 
con menoscabo de los otros pueblos: «El cielo es mi trono; la tierra, 
estrado de mis pies. ¿Qué casa (olxov) podréis construirme —dice el 
Senor— o qué lugar (tóxos) será mi descanso?» (7,49 = Is 66,1). La 
construcción del templo por parte de Salomón, centro de la religión 
judía y orgullo de la nación, no fue según Esteban sino la culminación 
del comportamiento idolátrico que habían mostrado los padres de Is- 
rael en el desierto. 


202. La «tienda»/«lugar de reunión» (oxnvi/oxívopa) prevista 
por Dios debía tener carácter provisional, dejando la puerta abierta a 
la entrada de los paganos, antiguos poseedores de la tierra (£v тў xa- 
taoyécs tv 20Убу, v. 45), quienes habían sido desposeídos de ella 
por su idolatría. Dios había prometido a Abrahán dársela en posesión 
(Ес хатбохесу) a él y a su descendencia para que le dieran culto en 
este lugar (xai Aatoevoovoíy pot Èv тф тблф TOÚTO; comp. vv. 44-46 
con vv. 5.7c). Quería mostrar en esta parcela de la tierra su plan uni- 
versalista. Pero ellos se han afincado en la tierra otrora posesión de los 


LXX) de S A C E У M lat sy co. La lect. elegida no es verdad que «gives 
awkward connection with the next verse» (Bruce, Text, 175), ya que aquí 
Lucas está contrastando la pareja Oxnyvi/oxfvopua (vv. 44.46) con оёхос (v. 
47), segün se confirma a continuación en la cita de Is 66,1-2 mediante la pareja 
idolátrica ойхоо/тблос (v. 49). Muy bien Klijn, Stephen's Speech, 29-30. 


?! Kilgallen, The Stephen Speech, 90, trata no sólo de salvar a Salomón: 


«Thus, the disapprobation of vv 48-50 centers not on Solomon, but on the 
Temple described as oikos», al concluir diciendo que «what is the object of 
Stephen's criticism here in these verses is hardly Solomon, but rather the Jeru- 
salem Temple under the aspect of oikos», sino también el templo al afirmar 
que «worship of God in the Temple was the final reason why Abraham (...) 
was ever called at all» (р. 94). Vse. nuestra п, 287, 
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paganos, construyendo en ella una «casa»/«lugar de culto» (olxog / 
tóztoc), el templo de Jerusalén, haciendo a Dios sedentario. Le han fi- 
jado sus límites, como las naciones paganas. Lo han convertido en un 
Dios nacionalista, protector de la nación. 

A la segunda acusación que le han hecho en el Consejo responde 
Esteban con una nueva denuncia: el templo es un «lugar» idolátrico, 
edificado por Salomón contrariando el designio de Dios. 


B) Invectiva final 


203. Al término del discurso, una denuncia en toda regla del com- 
portamiento rebelde e idolátrico de los padres de Israel, discurso que 
no contiene ni un atisbo de apología en defensa propia, pasa Esteban, 
sin solución de continuidad, sin repetir la salutación inicial —como es 
costumbre en la parenesis—, a la invectiva personal contra sus adver- 
sarios (B: vv. 51-53). El paso de la tercera a la segunda persona plural 
sirve para marcar la nueva secuencia. Junto a éste se observa otro cam- 
bio de mayor trascendencia, el paso de la expresión «nuestros padres», 
que abarca desde el período de «los Patriarcas» hasta el momento pre- 
sente del discurso, a «vuestros padres» (vv. 51.52). Este distancia- 
miento radical y definitivo de «los padres» de Israel no significa que 
Esteban se haya apartado de la verdadera tradición: Abrabán, «nuestro 
padre» (v. 2c), Isaac y Jacob —como contradistintos de «nuestros pa- 
dres» (cf. v. 15)—, «los padres de» Moisés (cf. у. 32), así como José, 
odiado por «los Patriarcas» (v. 9a), Moisés, despreciado por sus her- 
manos y negado por ellos (vv. 25.27.35), constituido por Dios como 
jefe y liberador de Isral (v. 35) y mediador entre el ángel y «nuestros 
padres» (v. 38), a quien «nuestros padres» no quisieron obedecer (v. 
39). Probablemente también Josué, bajo cuya guía «nuestros padres» 
entraron en la posesión de los paganos (v. 45) y, ciertamente, David, 
«que alcanzó d favor de Dios y le pidió disponer de un lugar de co- 
bijo para la casa de Jacob» (v. 45). Todos éstos contináan siendo los 
auténticos «padres» reconocidos por Esteban.. 


M 

204. Los Patriarcas, de un lado, y Salomón, de otro, abren y cie- 
rran la lista de los padres de Israel de quienes Esteban se distancia 
ahora definitivamente. Con una serie de invectivas tomadas del AT, 
«duros de cerviz» (cf. Ex 33,5), «incircuncisos de corazón» (cf. Lv 
26,41; Dt 10,16; Jr 4,4; 9,26; Ez 44,7), «incircuncisos de oído» (cf. Jr 
6,10), los tacha de rebeldes, de paganos por su mentalidad y de reacios 
en escuchar (Hch 7,514). Al igual que sus padres, continúan resistién- 
dose al Espíritu Santo: «Vosotros siempre ofrecéis resistencia al Espí- 
ritu Santo, lo mismo que vuestros padres también vosotros» (7,51b). 
Sus padres han perseguido y dado muerte a los Profetas que habían 
anunciado la llegada del Justo por excelencia (v. 52ab: cf. Lc 13,34), 
de quien ellos ahora se han constituido en traidores (лоодбтоц) y ase- 
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sinos (qoveic) (v. 52c: cf. Lc 6,16). Ellos, que lo acaban de acusar de 
proferir blasfemias contra la Ley (6,13), a pesar de haberla recibido 
por mediación de ángeles (sig ?!^ буатаүйс дүүӨлөү), no la han ob- 
servado (v. 53). Esteban no atribuye a la Ley (promulgada por el ángel 
/ los ángeles, vv. 38.53) el mismo valor que a la promesa hecha a 
Abrahán por Dios mismo (vv. 2-3.6-7.17) o a la misión liberadora 
conferida a Moisés por el Señor Dios (vv. 31-34.35). 

La ruptura total de Esteban con la tradición desviada de su pueblo 
de origen se debe al hecho de haberse opuesto éste, desde un princi- 
pio, al designio de Dios. El acto en que ha culminado la traición del 
pueblo a Dios ha sido el asesinato de Jesús, el Justo por excelencia, 
cuya venida fue anunciada por los Profetas, rechazados éstos a su vez 
por parte de Israel. 


7. Martirio de Esteban 


205. La suerte de Esteban está echada. En contraste con la escena de 
Hch 5,33 (oí бё —sc. los saduceos— Gxovúoavies Ө!єло(оуто хо 
¿Boviovto (-evovio) áveleiv avrtoúc), donde ante la amenaza de 
muerte para los apóstoles sale en su defensa Gamaliel en representa- 
ción de la facción farisea (5,3455), aquí nadie sale en defensa de Este- 
ban: «Mientras oían estas (palabras) se recomían por dentro ('A- 
xovovtes 98 taŭta діелоѓоуто taig vagis aúrov) y rechinaban 
los dientes contra él» (7,54). Entre el texto ordinario y el occidental 
hay, sin embargo, una diferencia sutil. Según el texto ordinario, la 
reacción de los oyentes de Esteban se produce a medida que éste pro- 
nuncia su discurso o, por lo menos, la invectiva final (Axoúovtes es 
un continuo y los dos impfs. también). Según el occidental, en cam- 
bio, la reacción se produce al término del discurso de Esteban: «Al 
oírlo (àxoóoavtec e атоо, sentido complexivo) empezaron a reco- 
merse (impf. sucesivo al aor.)... y a rechinar...», como ocurrió con los 
apóstoles. El contraste resulta así más palmario. 


206. Lucas tiene especial interés en subrayar (por quinta vez) la 
calidad eximia de Esteban (ёлбаоҳоу 98 zxAÀfjong xvsópatog áyíov, 
Hch 7,55a). La insistencia de Lucas en resaltar la omnímoda plenitud 
de «fe/fidelidad» (лї(отеос, 6,5b), «gracia/favor divino» (Хбокос, 6,8), 
«fuerza» taumatúrgica (Óvvápewo, 6,8), «sabiduría/saber» para admi- 
nistrar correctamente (goias, 6,3: cf. v. 10), en una palabra, de «Es- 
píritu Santo» (луЕбдотос &yíov, 6,5b; 7,55a: cf. 6,3.10) de que goza 
este personaje tiene como finalidad orientar al lector sobre quién es el 

32 giç рог ѓу, con valor instrumental: cf. Zerwick, Graecitas, $ 101; 
Bruce, Text, 177. 
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verdadero discípulo de Jesús y sobre la calidad de su testimonio inte- 

ral. La calificación «lleno de Espíritu Santo» es la misma que Lucas 
nabía dado a Jesús (Lc 4,1) y que predicará de Bernabé (Hch 11,24). 

` Estas marcas no son casuales. De hecho, Esteban verá a continua- 
ción el cielo abierto, al igual que Jesús en el Jordán (Lc 3,21), y a éste 
«de pie» a la derecha de Dios (Hch 7,55b-56). Jesús, «el Hombre», 
comparte como «Señor» ?? la gloria de Dios. La alusión a la confe- 
sión de Jesús ante el Consejo judío es innegable (comp. v. 56 con Lc 
22,69). Sin embargo, mientras que Jesús amenaza a los miembros del 
Consejo con la entronización en el cielo del Hombre en su calidad de 
fiscal acusador (хаӨђиєуос̧) ante el tribunal de Dios: «Pero de ahora 
en adelante el Hombre estará sentado a la derecha de la fuerza de 
Dios» (Lc 22,69: cf. Sal 110,1), Esteban lo contempla en su calidad de 
abogado defensor (£ovóxta): «Esteban, lleno de Espíritu Santo, fijó la 
mirada en el cielo, vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a la derecha 
de Dios, y dijo: “¡Estoy contemplando el cielo abierto y al Hombre 
de pie a la derecha de Dios!”» (Hch 7,55-56) ?!*. 

Según se desprende de esta mención de «el Hijo del hombre / el 
Hombre» puesta por Lucas en boca de Esteban como sinónima de 
«Jesús», éste se ha erigido en defensor de todo hombre injustamente 
acusado haciendo honor a su calidad de «el Hombre» por antonoma- 
sia 


213 + тӧу xóptov D h p (sa”*) mae. 


54 Vse. E. Bammel, Erwägungen zur Eschatologie Jesu, en «Studia Evan- 
gelica» III (TU 88) (Berlín 1964), pp. 3-32, en concreto pp. 25s: «Der Men- 
schensohn im Himmel hat die Fünktoh des Zeugen im Gericht —nota bene: 
des Zeugen im jüdischen Recht, dessen Funktion sehr viel ausgedehnter ist als 
in modernen Rechten. Der Menschensohn im Himmel verteidigt oder klagt an 
beim Endgericht: Stehend verteidigt er «Ath. Hen. 49,27 und sitzend bes- 
chuldigt er «Ath. Hen. 12,3; 15,1; 90,14ff. / Test. Abr. XII (rez. A)>». Cu- 
riosamente M. Sabbe, The Son of Man Saying in Acts 7,56, en Kremer, AA, 
241-279, no cita el artículo de Bammel. Por el contrario, después de sopesar 
las hipótesis formuladas con anterioridad sobre la diferencia entre el Hijo del 
Hombre «sentado» y «de pie», concluye: «Consequently, there is no reason 
for seeing in the different vocabulary of the “sitting” or “standing” Son of 
Man a varying juridical technical terminology, nor accordingly, to ascertain 
for Ac 7,56 a specific meaning —implying the divine judgment of Israel— di- 
vergent from Lk 22,69» (р. 272). La repetición de la visión de «Jesús/el Hom- 
bre sentado a la derecha de Dios» (Hch 7,55.56) sirve para subrayar la dife- 
rencia que media entre el futuro juicio divino de Israel, anunciado por Jesús 
ante el Consejo judío, y la defensa asumida por él mismo ante el propio Con- 
sejo en la causa de Esteban. Un buen estado de la cuestión en M. Gourgues, 
A la droite de Dieu. Résurrection de Jésus et actualisation du Psaume 110:1 
dans le Nouveau Testament (París 1978), pp. 180-185. 


9*5 Si exceptuamos Jn 12,344, donde las multitudes interpelan a Jesús so- 


bre quién es el Hombre que tiene que ser levantado en alto, al cual &l acaba de 
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207. Al igual que a Jesús, la confesión le acarreará a Esteban la 
muerte (v. 57). Lucas distingue perfectamente dos fases en la lapida- 
ción de Esteban. En un principio se trata de un linchamiento perpe- 
trado por los oyentes exasperados por la confesión de Esteban que 
ellos interpretan como una blasfemia: «Dando un grito estentóreo, se 
taparon los oídos y, todos a una, se abalanzaron sobre él, lo empuja- 
ron fuera de la ciudad y se pusieron a apedrearlo» (Hch 7,57-58a). En 
un segundo momento entran en escena los testigos requeridos para 
que una ejecución fuera legal: «Los testigos dejaron sus mantos a los 
pies de un joven llamado Saulo y se pusieron a apedrear a Esteban» 
(7,58b-59a). La repetición del imperfecto &u8ofóXovv sirve para dife- 
renciar estas dos fases ?!®. 

Los paralelos con la muerte de Jesús saltan a la vista. Lucas utiliza, 
sin embargo, toda clase de variantes estilísticas: 1) el griterío (v. 57 
comp. con Lc 23,18.21.23); 2) la expulsión fuera de la ciudad de Jeru- 
salén (comp. у. 58а con Lc 4,29 —pasaje proléptico— y 20,15 —pará- 
bola): la salida de Jerusalén representa el éxodo tanto del Mesías (cf. 
Lc 9,31) como de sus seguidores (cf. Hch 1,8); 3) la invocación a Dios 
(comp. v. 59: «¡Señor Jesús, recibe mi espíritu!» con Lc 23,46: «¡Pa- 
dre, a tus manos encomiendo mi espíritu!». En Hch el voc. «Padre» 
ha sido sustituido por el voc. «Señor Jesús»); 4) la exculpación de los 
enemigos (comp. v. 60: «¡Señor, no les tomes en cuenta este pecado!» 
con Lë 23,34a: «¡Padre, perdónalos, que no saben lo que se hacen!». 
También aquí el voc. «Padre» ha cedido el lugar al voc. «Señor» 
Jesús); 5) el momento de la muerte libremente aceptado (v. 60c: xai 
тобто є(лӨу ёхоци) 01 comp. con Lc 23,46c: тобто дё єілфу 28ёл- 
vevoev). Hay todavía un nuevo paralelo muy curioso, 6) «el manto» 
(xà рата: v. 58b comp. con Lc 23,34b), detalle que sirve para pre- 
sentar a un nuevo personaje. 


8. Estructura del ciclo de Esteban 


208. La larga diatriba de Esteban está enmarcada por dos breves uni- 
dades narrativas (Hch 6,8-7,1а // 7,54-8,1a). Estas dos unidades no 
pueden ser aisladas del discurso que ellas enmarcan, como si una fuera 
simplemente continuación de la otra. El impacto que el discurso de 


referirse (у. 34c), Esteban es el único que usa la denominación ó viós тоё 
àvðponov fuera de Jesús. Cf. J. A. T. Robinson, Jesus and His Coming (Lon- 
dres 1957), p. 55: el Hijo del Hombre como representante de la humanidad o 
abogado ante Dios «está de pie» para defender la causa de su testigo, Esteban. 


96 Schille, AG, 189: «Die Stunde der Lynchjustiz ist angebrochen. Den 
gerichtlichen Rahmen zu retten, versucht Lukas mit [V.] 58. Dass das Stein- 
werfen zweimal erzáhlt wird, zeigt den literarischen Eingriff an». 
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Esteban ha producido en los miembros del Consejo judío hace que se 
precipiten los acontecimientos debido a la profunda animadversión 
que ha suscitado en ellos su denuncia. Al redactar las unidades narra- 
tivas que enmarcan el discurso, Lucas ha procurado que los diversos 
momentos de la primera tengan su correspondencia en la segunda, de 
modo que el lector perciba la evolución de la secuencia narrativa. Se 
establece, así, entre uno y otro relato cierto paralelismo, con las con- 
sabidas marcas, de contraste unas veces y de complementariedad otras: 


1) Actividad misionera de Esteban / reacción de los adversarios // 
Exasperación de los adversarios frente al discurso / apelación de E.: 
Los miembros de las sinagogas de la diáspora reaccionaron (àvéotn- 
сау) frente a los prodigios y señales realizados por E. —«lleno 
(лАўотс) de gracia y de fuerza»— ante el pueblo israelita y «se pusie- 
ron a discutir con él» (6,8-9) // Los miembros del Consejo judío se 
exasperaron ante la denuncia proferida por E. —«lleno (nAfjonc) de 
Espíritu Santo»—, quien apela entonces al tribunal de Dios y recurre a 
Jesús como a su abogado defensor (éotóta ёх бє бу toU Өєоб, 2x) 
(7,54-56). 

2) Impotencia // Exasperación de los adversarios: Al verse impo- 
tentes los judíos helenistas, pues «no lograban hacer frente (&vuorii- 
vat) al saber y al Espíritu con que hablaba», sobornaron a algunos 
para que dijeran: «Le hemos oído (áxnxóapev) pronunciar blasfemias 
contra Moisés y contra Dios» (6,10-11) // Exasperados los miembros 
del Consejo por lo que ellos consideraban una gravísima blasfemia, 
«dieron un grito estentóreo y se taparon los oidos (ovvéoyov tà 
Фта)» (7,57). 

3) Alboroto general contra E. // Linchamiento de E.: Seguida- 
mente «alborotaron al pueblo, a los senadores y a los letrados y lo 
agarraron por sorpresa» (6,12a) // «Todos a una se abalanzaron contra 
él» (7,57b). 

4) Procesamiento // Excomunión de E.: «Y lo condujeron al (eic) 
Consejo» (6,12b) // «Y empujándolo fuera de (£5) la ciudad, se pu- 
sieron a apedrearlo» (7,582). 


7 Presentación de falsos testigos // Legalización de la ejecución 
por los testigos: «Presentaron entonces testigos (uúptuges) falsos que 
decían...» (6,13) // «Los testigos (oí púágtuges) dejaron sus mantos a 
los pies de un joven llamado Saulo y se pusieron a apedrear a Este- 
ban» (7,58b-593). 

d Alusión despectiva a Jesús // Invocación confiada de E.: «Por- 
que le hemos oído decir que ese Jesús de Nazaret...» (6,14) // «(Y se 
pusieron a apedrear a) Esteban, que decía a modo de invocación: “Se- 
ñor Jesús, recibe mi espíritu”» (7,59). 

7) Calidad del testimonio de E. // Perdón de los enemigos: «Fija- 


194 CONSTITUCIÓN DE LA COMUNIDAD HELENISTA 


ron la vista en Esteban todos los miembros del Consejo, y su rostro 
les pareció el de un ángel que estaba de pie en medio de ellos», asu- 
miendo su defensa (6,15.vl) // «cayó de rodillas y dio un grito: “Se- 
ñor, no les tomes en cuenta este pecado”. Y dicho esto se durmió» 
(7,604). 


8) Interrogatorio oficial // Aprobación de la ejecución: «El sumo 
sacerdote le preguntó: “¿Es verdad eso?”» (7,1a) // «Saulo daba su 
aprobación a la ejecución» (8,1a). 


209. No es de extrañar que la percepción de dichas correspon- 
dencias, puestas intencionadamente por el redactor para encuadrar la 
diatriba de Esteban, haya inducido a algunos autores a postular la 
existencia de fuentes de diversa procedencia. Así, la referencia a dos 
géneros de acusación, una, privada (6,11: «contra Moisés y contra 
Dios»), y otra, oficial (6,13: «contra este lugar santo y contra la 
Ley»), de una parte, y de dos géneros de lapidación, un linchamiento 
a cargo de los amotinados (7,582: ¿M0o0fólovv) que, al ser refrendado 
por los testigos, cobra visos de ejecución legal (7,594: ¿m00Bókouv), 
de otra, ha dado pie a que algunos conjeturasen la existencia de una 
doble tradición textual o bien distinguieran dos niveles redaccionales 
sucesivos, un estrato primigenio y la redacción actual lucana °. Según 
nuestra opinión, la entera secuencia ha sido compuesta por Lucas en 
forma de tríptico: en las tablillas laterales, ambas muy breves, ha si- 
tuado las dos unidades narrativas que sirven de marco para la diatriba 
central. Esta muy bien puede considerarse como la pieza maestra de 
Lucas. 


9. Presentación de Saulo 


210. Sirviéndose de la inclusión como procedimiento literario (v. 
58а: #\АӨоВӧлооу / v. 59a: xai &0ofóAovv), introduce Lucas un 
nuevo personaje que ocupará prácticamente toda la segunda parte de 
Hechos (capp. 13-28). La forma escueta como es introducido delata ya 
una serie de rasgos de lo que en un futuro muy próximo será ese per- 
sonaje: «Los testigos (encargados de la lapidación de Esteban) depu- 


X7 Boismard, Le Martyre d'Étienne, 189-194, es partidario, por el con- 


trario, de que «le méme auteur, Luc, aurait complété le discours primitif 
d'Etienne en ajoutant, non seulement les vv. 2-34 et 44-50, mais encore les vv. 
42-43 et 53» (p. 191). Muy bien, en cambio, Richard, Acts 6:1-8:4, p. 275: 
«With the esulis of this analysis in mind, it is clear that old source theories, 
which attempted to dissect the Stephen story and to allot its parts to dual 
sources, are clearly invalidated by the data. Indeed, doublets and repetitive 
elements generally, instead of being indicators of diverse sources have emer- 
ged as stylistic characteristics of the author». 
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sieron sus mantos a los pies de cierto joven (veavíov twóc) ?!* lla- 
mado Saulo» (v. 58). Preocupados por problemas de índole histórica 
sobre si la ejecución de Esteban ha sido legal o se ha tratado de un 
linchamiento, sobre si tenían o no permiso del gobernador romano 77, 
los autores conceden poca importancia a la presentación de Saulo. Sin 
embargo, una serie de detalles revela que se trata de un personaje muy 
significativo 220; 

1) La incongruencia, ya notada por los comentaristas, de que 
sean los testigos quienes depongan «sxs mantos» 22), en lugar de des- 
nudar a стн ти según prescribe la Mishna (Sanh. VI 3: cf. Dt 17,7), 
es un aviso de que el gesto de «deponer sus mantos» puede tener sen- 
tido teológico. 


2) Lucas se sirve a sabiendas 222 de la imagen de «poner (algo) а 
los pies de alguien», como símbolo de poder o autoridad 22, para des- 
cribir la calidad de un personaje. Así, la expresión (ёлоуцӨтүусл лаой 
tods лодас tvós ha sido usada por Lucas en Hch 4,35.37 vl; 5,2 ??* 


38 + тубе D gig p ѕу?. 
319 Bruce, Acts, 169-170; Haenchen, AG, 247. 


320 Algunos comentaristas han intuido ya el papel preponderante de 


Saulo en esta escena, Así, Jacquier, AA, 239, se pregunta: «Ne serait-ce pas 
parce qu'il a été le héraut, proclamant la sentence condamnant à la lapidation? 
Il tenait un rôle officiel. Devant Agrippa, XXVI, 10, Paul déclare qu'il a ap- 
porté son vote quand on mettait à mort les chrétiens. Ne ferait-il pas allusion 
au rôle de héraut qu'il avait tenu, lors de la lapidation d'Etienne?»; Bruce, 
Acts, 172, n. 110: «The expression “was consenting” (Ch 8:1; it recurs in Ch. 
22:20) need not to be taken to mean that Saul was actually a member of the 
Sanhedrin. F. C. Conybeare (...) argues that he acted as herald at Stephen's 
execution, proclaiming the name of the accused and the crime for which he 
was being punished». Otros se resisten. Así Haenchen, AG, 248: «Wenn Zahn 
264 behauptet, Saul sei der “Leiter der Expedition" oder doch “eine der füh- 
кле Personen” gewesen, dann steht das in offenem Widerspruch zum 
ext». 


X! Algunos códices trataron de soslayar la dificultad eliminando atv 
(Y M gig); Е. C. Conybeare, The Stoning of St. Stephen: «The Expositor», 
ser. УШ, vol. Ш (1913) 466-470, sugiere la enmienda «®то®, pero Hch 22,20 
la desautoriza de raíz. Otros prefieren hablar de un malentendido y, por 
supuesto, cargárselo en la cuenta de Lucas: «Dass die Zeugen (wie zu einer 
Sportveranstaltung) ihre Kleider ablegen, geht vermutlich auf ein lukanisches 
Missverständnis zurück: Sanh. 6,3 verlangt die Entkleidung des Verurteilten!» 
(Schille, AG, 189). 


32 Contra Haenchen, AG, 247. 
33 R. Bergmeier, en: EXWNT, III 344,4. 
324 Cf. supra, $$ 128-129. 173. 
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para describir el papel de administradores de la comunidad asumido 
por los apóstoles. La misma construcción, con verbos de respeto o re- 
conocimiento de la autoridad magisterial o del poder curativo de al- 
guien, se presenta en Mt 15,30; Lc 7,38; 8,35.41; 17,16 y Hch 22,3, 
este último caso en boca del propio Saulo. 

3) La deposición de «sus mantos a los pies de Saulo» por parte 
de los testigos que ejecutan la lapidación de Esteban, teniendo pre- 
sente que «el manto» es símbolo en el AT del reino (cf. 1Re 11,30-31; 
15,27) 925, podría muy bien anticipar la inminente transmisión de po- 
deres y su fusión en una sola mano (cf. Hch 26,10: tijv лаоб tõv 00- 
Хусрёюу &Eovo(av ХОФУ: 22,5), a fin de designar a partir de ahora al 
perseguidor por antonomasia de la comunidad helenista. De hecho, 
Saulo se presentará a sí mismo como delegado del sumo sacerdote 
para perseguir a los discípulos (cf. 9,1-2; 22,5; 26,12). 

4) El valor de personaje representativo (veavíov tvóc) que le 
atribuye la recensión occidental confirmaría el papel que a partir de 
ahora se confiere a Saulo. Saulo, aquí, sería figura representativa de 
todos los dirigentes (saduceos y fariseos). De hecho Pablo recordará a 
los jerosolimitanos su condición de discípulo del fariseo Gamaliel 
(22,3) y se granjeará la simpatía del partido fariseo confesándose «fari- 
seo, discípulo de fariseos» (23,6). 


5) La frase enfática (construcción perifrástica) con que finaliza el 
llamado «ciclo de Esteban» confirma que Saulo no es un simple ado- 
lescente, sino que hace uso del poder que le ha sido transferido: 
«Saulo, por su parte, daba su aprobación (fjv ovvevdoxów) a su (de 
Esteban) ejecución» (8,1a). La importancia de esta frase se ve acrecen- 
tada por su repetición en 22,20: «Además, cuando se derramaba la 
sangre de Esteban, tu testigo, también yo estaba allí presente para dar 
mi aprobación y guardar los mantos de los que lo mataban». La otra 
aparición del verbo avvevóoxéo en la obra lucana (sólo Pablo lo usará 
también), junto con el término ujágrupezc, en Lc 11,48: йод, ивотооёс 
ёот xai ovvevdoxeite tois Epyors тфу лалёроу роу, «Así sois tes- 
tigos y 4415 vuestra aprobación a lo que hicieron vuestros padres», 
donde Jesús denuncia públicamente a los maestros de la Ley, nos da la 
clave para la interpretación del presente pasaje: Saulo, como heredero 
de la tradición «desviada» («vuestros padres», cf. 7,51.52) de Israel (re- 
presentada aquí por ot ийотиоес >, v. 58b), da también él su aproba- 
ción a la muerte de un profeta, del primer profeta de la nueva era que 
se ha atrevido a denunciar sin paliativos ni atenuantes el asesinato a 
traición del Justo por excelencia. 

35 Vse. |, Mateos-]. Barreto, El Evangelio de Juan. Análisis lingüístico y 
comentario exegético (Madrid 1979), p. 811. 


326 ¿Son los mismos «falsos testigos» de Hch 7,13? El artículo anafórico 


así parece indicarlo. 


CONCLUSIÓN 197 


211. Lucas no pretende, pues, presentar simplemente a Saulo 
adolescente, relacionándolo de alguna manera con el asesinato de Este- 
ban, sino que quiere hacer converger en un personaje representativo 
(«cierto joven»), Saulo, el fanatismo creciente del judaísmo helenista 
más ortodoxo de filiación farisea, para poder narrar en su momento 
los derroteros de su conversión inicial y los innumerables obstáculos 
que deberá superar hasta liberarse por completo de su mentalidad fari- 
sea y de su nacionalismo judío. A partir de ese momento la figura de 
Esteban, primer testigo cabal de Jesús y de su pretensión mesiánica de 
alcance universal, y la de Saulo, representante eximio del judaísmo or- 
todoxo de la diáspora, quedarán íntimamente imbricadas. La iglesia 
helenista tiene en Esteban, su portavoz, a su «protomártir», al primer 
individuo que ha realizado a la perfección el modelo propuesto por 
Jesús con su vida y obra y el encargo dado a los apóstoles antes de la 
ascensión (cf. Lc 24,47-48 y Hch 1,8). Los frutos no se harán esperar. 
En contrapartida, las sinagogas helenistas tienen en Saulo al inquisidor 
de la ortodoxia que tratará por todos los medios de erradicar a la 
nueva secta. ; 


10. Conclusión 


Los orígenes de la iglesia helenista como comunidad independiente de 
la iglesia de Jerusalén se remontan a graves tensiones surgidas en el in- 
terior de la hasta ahora única iglesia judeocreyente entre el grupo au- 
tóctono, de habla aramea, y el de los inmigrados, de habla griega. 
Lucas da comienzo a este nuevo viraje de la comunidad con el típico 
encabezamiento que marca una nueva secuencia (A”). Hasta ese mo- 
mento, debido a la hostilidad de las autoridades saduceas, la comuni- 
dad había aparecido como un bloque compacto que despertaba la ad- 
miración del pueblo. Ahora, una vez resuelto el conflicto con su im- 
plícito reconocimiento por parte de la sociedad judía gracias a los 
buenos oficios de la secta farisea, aumenta considerablemente el nú- 
mero de discípulos. Mediante un lenguaje alusivo Lucas deja bien 
claro que la comunidad helenista, sobre todo sus miembros más dé- 
biles, queda sistemáticamente marginada de la comunidad de bienes a 
beneficio de la comunidad hebrea cada día más numerosa e influyente. 

El origen de estas tensiones habría que situarlo en la acusación de 
dudosa ortodoxia de los judíos helenistas por parte de los autóctonos 
por su contacto con el mundo pagano. А esto hay que añadir el hecho 
que los creyentes de habla griega, por su natural alejamiento de las 
instituciones judías, han hecho una ruptura mucho más radical que los 
hebreos, El descuido de las viudas helenistas, los miembros más dé- 
biles y desamparados de la comunidad, inexplicable en una comunidad 
de bienes, no es sino un síntoma del profundo antagonismo que latía 
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desde tiempo entre el grupo autóctono y el constituido por los inmi- 
grados. 

Los Doce, en su calidad de administradores y, por tanto, de res- 
ponsables de lo sucedido, convocan el pleno de los discípulos hele- 
nistas (según se infiére del contexto y se confirma con el texto occid.) 
y, tras excusarse de las irregularidades surgidas en la administración, 
les proponen que ellos mismos elijan a sus propios administradores, 
en número de Siete, en atención a las setenta naciones de la diáspora 
judía, y con las cualidades indispensables para un buen administrador. 
La propuesta pareció bien a la asamblea helenista y eligieron a siete 
para que los representaran. Lucas había anticipado esta elección con la 
designación de otros Setenta, de origen samaritano, y su envío a la mi- 
sión, en paralelo con la de los Doce. Desde un principio el grupo he- 
lenista está lleno de Espíritu Santo como cualidad permanente. Su 
elección, por consiguiente, a cargo de la comunidad helenista, ha sido 
fruto del discernimiento, producto de la inspiración del Espíritu 
Santo, como en la elección de los Doce por parte de Jesús. 

La elección de los Doce constituyó la respuesta de Jesús al rechazo 
formulado por los dirigentes de Israel. Igualmente la elección de los 
Siete ha sido secuela de un conflicto interno, desencadenado probable- 
mente también por cuestiones de ortodoxia. Ambos episodios tienen 
una estructura común, cuya espina dorsal la constituyen las respectivas 
listas, con los nombres propios de los individuos elegidos, unidos 
todos por la conjunción copulativa, y los consiguientes apodos o de- 
terminaciones. La presencia de una serie de marcas comunes confirma 
ese paralelismo. 

El episodio de los Doce y los Siete ha sido interpretado de muy 
diversas maneras a lo largo de la historia de la exégesis. Todavía hay 
quien sigue considerando la institución de los Siete por parte de los 
apóstoles como la institución de los diáconos. El contrasentido es evi- 
dente, por cuanto los Doce no hacen sino asociar los Siete a la tarè 
que hasta ahora habían desempeñado ellos solos y que había condu- 
cido a la marginación de las viudas helenistas. 

Como de costumbre, Lucas ha redactado esta escena teniendo ante 
los ojos otra del Evangelio en que se ventilaba un problema parecido. 
La escena de Marta y María sirve de pauta para interpretar el paralelo 
de Hechos. Se trata de una comunidad («hermanas») en la que una 
parte se cree poder disponer de la otra y le reprocha que se haya libe- 
rado del servicio doméstico para consagrarse de lleno a la н del 
mensaje. Marta representa la parte afincada en las instituciónes y es- 
tructuras, en cuyo servicio anda inquieta y nerviosa. María, libre del 
pasado, es figura de la comunidad ideal que ha escogido la mejor 
parte, la escucha de Jesús. El paralelo con Hechos no es lineal, sino de 
contraste. La comunidad representada por los Doce sigue aferrada a la 
lengua hebrea de sus antepasados y a Ёз instituciones de Israel; la re- 
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presentada por los Siete está abierta al mundo helénico y es más libre 
respecto a la Ley y a las demás estructuras del judaísmo por haber 
comprendido mejor el mensaje liberador de Jesús. 


En contraste con la situación pacífica de la iglesia de Jerusalén, 
cuyo crecimiento y expansión ha sido intercalado a modo de Colofón 
(E) entre la elección de los Siete y el testimonio valiente de Esteban, 
se describe con todos sus pormenores el comportamiento ejemplar del 

ortavoz del grupo recién constituido. La actividad de Esteban es cali- 
cada con los mismos términos que la de los apóstoles. Su actuación 
ante «el pueblo» no suscita, sin embargo, la admiración de Israel. АІ 
contrario, es interrumpida por la violenta oposición de los judíos hele- 
nistas establecidos en Jerusalén, representantes de todas las sinagogas 
de la diáspora judía. Los adversarios de Esteban, que se habían puesto 
a discutir acaloradamente con él, «no lograban hacer frente al saber y 
al Espíritu con que hablaba». Esta frase refleja a la letra la promesa 
hecha por Jesús a sus discípulos, a fin de disuadirlos en el futuro de 
pronunciar su propia defensa ante los tribunales. Al verse derrotados 
—la profecía es irresistible— recurren al falso testimonio. No con- 
tentos con ello, alborotan al pueblo así como a los senadores y le- 
trados y lo conducen ante el Consejo. Siguen la misma táctica que tan 
buenos resultados les dio en el caso de Jesús. Lo acusan de atentar en 
nombre de Jesús contra las dos instituciones fundamentales del ju- 
daísmo: el templo y la Ley. Se dan cuenta, sin embargo, de que su 
rostro refleja los caracteres de un mensajero fiel y veraz que, según el 
texto occidental, anticipa además con su postura erguida y su posición 
en medio de ellos el carácter profético de la denuncia que va a pro- 
nunciar. 


El tono del larguísimo discurso de Esteban (dobla con creces los 
discursos más extensos de Hechos) es enteramente polémico. Esteban 
hace un recorrido crítico por la historia de Israel. El discurso consta 
de seis períodos y de una invectiva final. Los grandes discursos de 
Hechos terminan todos con una parenesis en la que se invita a Israel 
al arrepentimiento de sus pecados; la diatriba de Esteban, en cambio, 
finaliza con una denuncia categórica en forma de invectiva. 

El primer período trata de los padres del pueblo. Desde un princi- 
pio la historia salvífica de Israel se desarrolla en dos líneas divergentes. 
Positiva, la primera: Abrahán, Isaac, Jacob, José (figura de Esteban); y 
negativa, la segunda: los Patriarcas. Este primer período es programá- 
tico. Contiene la promesa que Dios hizo a Abrahán en su quíntuple 
vertiente y de la que irá tratando en los sucesivos períodos. La figura 
de José es puesta en resalte, agraciado por Dios con todo género de 
carismas y nombrado por el Faraón gobernador de todo Egipto. 

En el segundo narra la situación misérrima de Israel, representado 
por «nuestros padres», en contraste con la situación holgada de José 
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en Egipto, por el hecho de gozar del favor de Dios. La emigración de 
Jacob y de «nuestros padres» a Egipto realiza el primer punto (nega- 
tivo) de la promesa: «que su descendencia emigraría a un país extran- 
jero». 

El tercer período hace referencia a la esclavitud del pueblo y a la 
aparición de Moisés. Lucas establece un marcado paralelo entre la fi- 
gura de José y la de Moisés para hacer resaltar la primera. José aparece 
como un jefe carismático; Moisés como un futuro perfecto estadista. 
Se da cumplimiento así al segundo punto de la promesa: «que lo escla- 
vizarían y maltratarían por cuatrocientos años». 

El cuarto comprende el primer intento realizado por Moisés de li- 
berar a Israel vengándolo de los egipcios. Se anticipan aquí, predicán- 
dolas de Moisés, una serie de expresiones que Ex-LXX pone a conti- 
nuación, en el relato central del éxodo, en boca de Dios. El juicio de 
Dios sobre Egipto, tercer punto de la promesa, no se hace coincidir 
con el relato del éxodo, corno hubiésemos esperado, sino con la acción 
singular de Moisés de vengar al oprimido, figura de Israel, golpeando 
de muerte al egipcio, figura del opresor. En esta visión singular de la 
historia de Israel se intenta corregir la concepción nacionalista de Is- 
rael haciendo hincapié-en su rechazo del liberador enviado por Dios. 
Antes de que Dios liberara a Israel, éste ya había rechazado a su en- 
viado. 

El quinto período se refiere al cuarto punto de la promesa: «Y 
después de esto saldrán». Dios inviste a Moisés con la misión de libe- 
rar a su pueblo, Se trata de la teofanía del monte Horeb, que en el NT 
es designado siempre como el Sinaí. Al igual que en el período ante- 
rior, Esteban evita cualquier alusión negativa al Faraón, rey de Egipto. 
En la parte temática de ese penúltimo período se constata la desobe- 
diencia total del pueblo a Moisés, a quien Dios ha constituido jefe y 
liberador de Israel, así como profeta y legislador. Del cuádruple enco- 
mio de Moisés se pasa sin solución de continuidad a una denuncia se- 
verísima contra «nuestros padres». А la primera acusación de que ha- 
bía sido objeto por parte de los falsos testigos ante el Consejo, de 
atentar contra la Ley de Moisés, responde Esteban acusando a Israel 
de haber rechazado a Moisés y de haber vuelto en sus adentros a 
Egipto. 

En el sexto y último período se verifica de forma contrastada el 
quinto punto de la promesa: «Y me darán culto en este lugar». Des- 
pués de fabricarse un becerro de oro, Dios les ha vuelto la espalda. El 
paso de Israel por el desierto ha estado viciado desde sus orígénes por 
la idolatría. Dios los amenaza con deportarlos a su tierra de origen. 
En la parte temática se desarrollan dos líneas divergentes. Guiados por 
Josué los israelitas introdujeron la tienda del Encuentro en la tierra 
prometida y se la transmitieron de generación en generación hasta el 
tiempo de David. Josué y David continúan la línea positiva que hasta 
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ahora ostentaba Moisés. La construcción del templo, sin embargo, por 
parte de Salomón ha dado remate a la actitud permanentemente idolá- 
trica de Israel. Dios había previsto una «tienda» que, por su provisio- 
nalidad, dejara la puerta abierta a la entrada de los paganos. Pero Is- 
rael se ha afincado en la tierra, de la cual habían sido desposeídos los 
paganos por su idolatría construyendo el templo de Jerusalén. A la se- 
gunda acusación que le hicieron ante el Consejo judío responde Este-: 
ban con una nueva denuncia: el templo es un «lugar» idolátrico, edifi- 
cado por Salomón en contra del designio de Dios. 


La invectiva final, construida en segunda persona plural, marca el 
distanciamiento definitivo por parte de Esteban de la tradición nega- 
tiva de Israel: el paso de «nuestros» a «vuestros padres» es muy signi- 
ficativo, La ruptura total de Esteban con la tradición desviada de su 
pueblo de origen se debe al hecho de haberse opuesto éste, desde un 
principio, al designio de Dios. La traición del pueblo ha culminado en 
el asesinato de Jesús, el Justo por excelencia, cuya venida fue anun- 
ciada por los Profetas, rechazados también ellos por Israel. 


A diferencia de los apóstoles, nadie sale en defensa de Esteban ante 
el Consejo. Por cuarta vez se subraya que está lleno de Espíritu Santo, 
así como de toda suerte de carismas. Contrasta la cerrazón de sus ad- 
versarios con el cielo abierto de par en par. Esteban ve a Jesús, «el 
Hombre» por antonomasia, «de pie», en su calidad de abogado defen- 
sor. Su valiente confesión le acarreará la muerte. Los paralelos con la 
muerte de Jesús son muy elocuentes. 


Sirviéndose de una inclusión, Lucas introduce un nuevo personaje 
cuyo seguimiento se hará en la segunda parte de Hechos. Una serie de 
detalles delatan que se trata de un personaje muy significativo. Lucas 
hace converger en Saulo el fanatismo creciente del judaísmo de la diás- 
pora. Mientras la iglesia helenista tiene en Esteban a su «protomártir», 
al primero que ha realizado a la perfección el modelo propuesto por 
Jesús y el encargo que confió a los apóstoles, las sinagogas helenistas 
tienen en Saulo al inquisidor de la ortodoxia que tratará por todos los 
medios de erradicar a la nueva secta. 


II 
GESTACION DE UNA NUEVA IGLESIA 


El testimonio de Esteban ha replanteado a los dirigentes judíos el pro- 
blema que les había creado Jesús con su enseñanza. Por eso ambos 
han sido quitados de en medio con procedimientos expeditivos. Sin 
embargo, el movimiento iniciado por Jesús y continuado por Esteban 
es imparable. Se abre, eso sí, un largo paréntesis, hasta que no aparez- 
can los primeros frutos de la recién constituida comunidad helenista. 
Lucas describe el proceso de gestación de la futura iglesia de Antio- 
quía sirviéndose de tres períodos de desigual longitud: en el primero, 
muy breve (Hch 8,1b-3), presenta el tema de la gran dispersión oca- 
sionada por la persecución que ha desencadenado Ё ejecución de Este- 
ban; en el período central, muy largo, verifica el cambio profundo que 
se ha operado en tres personajes, Felipe, Saulo y Pedro, quienes, por 
muy diversos y encontrados motivos, se han visto implicados en la 
persecución (8,4-11,18); finalmente, en el tercero, relativamente corto 
(11,19-26), enlaza de, nuevo con el primer tema para conducir a los 
dispersos hasta Antioquía. 

El período central, sin embargo, ha sido construido a modo de una 
gran digresión, según se verá en su momento, de tal manera que los 
temas desarrollados en su interior constituyan un apartamiento inten- 
cionado del relato principal, pero sin cuya exposición éste no podría 
ser reasumido. Si se hace abstracción de esta gran digresión central, el 
tema del primer período enlaza perfectamente con el del tercero. El 
período resultante describe con gran parquedad el camino seguido por 
el mensaje de Jesús hacia el paganismo y su perfecta encarnación en la 
primera iglesia «cristiana». 

Así pues, el proceso de gestación de la nueva iglesia se abre con un 
relato sobre la dispersión ocurrida con motivo de los hechos de Este- 
ban (A) y se cierra con la reanudación del relato —tras la gran digre- 
sión central — haciendo confluir los prófugos en Antioquía (C). El ex- 
ситѕиѕ señalizado mediante la repetición (ampliada en j^ reanudación) 
de la misma fórmula reasuntiva (B) contiene a su vez un tríptico, en 
cuyo centro se encuentra el relato de la conversión de Saulo y en 
cuyas tablillas laterales se cuentan las «conversiones» de Felipe y de 
Pedro, por analogía con la de Saulo. 
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He aquí, en esquema, la estructura de la presente secuencia: 


A La gran dispersión (Hch 8,1b-3) 

В Tríptico central: conversión de Felipe, Saulo y Pedro (8,4-11,18) 
1. Felipe (8,4-40) Р 
2. Saulo (9,1-30) 
3. Pedro (9,31-11,18) 

C Antioquía, punto de confluencia de los dispersos (11,19-26) 


A. LA GRAN DISPERSION 


212. Todos los sucesos que se han constatado hasta ahora se han de- 
sarrollado en Jerusalén. Del encargo confiado por Jesús a los apóstoles 
(Hch 1,2) sólo se ha realizado la primera fase. En efecto, la orden de 
«permanecer en la ciudad» (£v тў лох), consignada al final del Evan- 
gelio, señalaba claramente una limitación en esta permanencia («hasta 
que de lo alto os revistan de fuerza», Lc 24,49b). Lucas insiste en este 
compás de espera al comienzo precisamente de Hechos: «les ordenó 
ue no se alejaran de Jerosólima (ёлО ТєросоХ)40иоу), sino que aguar- 
dn la promesa del Padre» (Hch 1,4). A esa orden va soplado tanto 
al final del primer libro como al comienzo del segundo el encargo de 
predicar el mensaje de salvación a todos los hombres. 
Según se ha podido comprobar, el encargo de Jesús confiado a los 
discípulos presuponía tres fases sucesivas: 


1) El testimonio valiente dado ante la institución judía de «Jeru- 
salén», en sentido sacral (ágEúuevo. бло 'IepovoaAi]u Únete раото- 
oec тобтоу, Lc 24,47b-48 // xai ¿oeoBÉ mov páprupes Ev te 'Iepov- 
салы, Hch 1,8b), habría acarreado su persecución por parte de los 
dirigentes judíos y su dispersión. 

2) Como consecuencia de ello, en su huida precipitada, lo ha- 
brían proclamado en toda «Judea y Samaría» (xai [£v] ласу тў "lov- 
бае xai Хараре(а, Hch 1,8c). 

3) Finalmente habrían debido franquear las fronteras de Israel, 
extendiéndolo así «a todas las naciones paganas» (sig лбута тй ¿Ovn, 
Lc 24,47а) «hasta» alcanzar «los confines de la tierra» (xai Ёюс &oyá- 
tov тїс үйс̧, Hch 1,8d). 


213. Los apóstoles han aguardado, sí, la venida del Espíritu 
Santo, no sin antes haber reconstruido por su cuenta y riesgo el nuevo 
Israel (elección de Matías), pero se han instalado en «Jerusalén», es de- 
cir, dentro de la institución judía, según se confirmará a continuación. 
El testimonio valiente que dieron Pedro y Juan, inspirados por el Es- 
píritu Santo, ante el Consejo judío (Hch 4,8-13) ha quedado en buena 
parte desvirtuado en la segunda comparecencia de los apóstoles ante el 
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mismo Consejo (5,27-32), debido al compromiso pactado por el fari- 
seo Gamaliel (5,33-40). Tanto en la primera como en la segunda com- 
parecencia ante los máximos representantes de la institución judía les 
han mandado «salir fuera del Consejo» (xehevcavtes Se адтойс ¿Em 
тоў Ovvedoiov áxelBeiv, 4,15a; éx£Aevoev ¿Em Восх? tods йуӨоф- 
novc xoroa, 5,34), pero sólo momentáneamente, para poder delibe- 
rar entre ellos sobre cuál debía ser la postura a adoptar (4,15b-17; 
5,35-39). A Esteban, por el contrario, lo han «expulsado fuera de la 
ciudad» para ajusticiarlo (xai ¿nfañóvres EEc vic óleos 2лдорд- 
Хочу, 7,584), al igual que habían hecho prolépticamente con Jesús los 
habitantes de Nazaret (£EéBaAov aùtòv ¿Ew тїїс óleos, Lc 4,294) y 
tal como lo anunciaría el propio Jesás, anticipando su muerte, en la 
parábola de la vina (xai &xBaXóvveg avróv ¿Ew tod йнлеАФуос 
&xéxvewvav, 20,15а). 


1. Persecución y dispersión 
de la comunidad belenista 


214. La valiente denuncia de Esteban sellada con su muerte violenta, 
siguiendo los pasos de Jesús, será el detonante que pondrá en marcha 
la dispersión de la comunidad helenista que no se había mostrado dis- 
puesta a mantener el compromiso aceptado por los apóstoles. La esci- 
sión de la comunidad de Jerusalén y la aparición del grupo helenista 
había provocado ya la reacción furibunda del judaísmo de la diáspora. 
Pero con la muerte de Esteban no se ha zanjado ni mucho menos la 
cuestión: «Sucedió que aquel mismo día se desató una violenta perse- 
cución y opresión °” contra la comunidad que (residía) en Jerosólima; 
todos se dispersaron por las comarcas de Judea y Samaría, excepto los 
apóstoles, quienes permanecieron en Jerusalén ???» (Hch 8,1b). 


215. Al estilo de expresiones análogas (cf. Hch 1,15; 2,1 vl; 3,1 
vl; 6,1), la cláusula temporal àv ¿xeívy тў fjuéoq une muy estrecha- 
mente la nueva secuencia con la anterior. En el caso concreto que nos 
ocupa, hace las veces de nexo causal. Igualmente, al estilo de las cons- 
trucciones semitas, yuxtaponiendo dos afirmaciones contradictorias 
(«todos»—«excepto»), Lucas hace una serie de precisiones muy im- 
portantes: 


1) La persecución afectó a toda y a la sola iglesia helenista, la que 
no estaba comprometida con la institución judía. Nótese el uso neutro 
de ёлі thv &xxXno(av thv v Терооо3 бокс: la comunidad que reside 


327 + xai ӨХөршс D (h sa™ mae). 


328 + ot Euelvav èv Лроосадлр D* 1175 it sa™™ mae. 
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en la ciudad, pero sin identificarse con el centro medular del judaísmo 
materializado en el templo *?. 


2) «Los apóstoles», en representación de la iglesia hebrea, no se 
vieron afectados por la persecución: лАђу TÓV йлоотблоу, «excepto 
los apóstoles». 


3) Al contrario —siguiendo la rec. occid.— «permanecieron en 
Jerusalén» (sentido sacral), en contraposición evidente con la afirma- 
ción anterior sobre la iglesia residente «en Jerosólima». 


4) La dispersión propició la realización de la segunda fase del en- 
cargo de Jesús, «todos se dispersaron por las comarcas de Judea y Sa- 
maría» (cf. 1,8c, por el mismo orden). 


5) La mención de la ӨМ por parte de la recensión occidental 
tendrá su contrapartida en 11,19. 


Los perseguidores —en último término las autoridades judías de 
Jerusalén (cf. 9,1-2)— saben distinguir a la perfección entre los dos 
grupos que componen la comunidad jerosolimitana. Sólo se sienten 
amenazados por la existencia de la iglesia helenista, debido a su liber- 
tad frente a la Ley y demás instituciones judías. 


216. «Enterraron a Esteban unos hombres devotos e hicieron 
gran duelo por él» (Hch 8,2). Aparecen de nuevo los бубоёс ediaBeis 
de 2,5. Evidentemente, no son los creyentes helenistas, pues «todos se 
han dispersado». Por la expresión en sí tampoco parece que sean ju- 
díos. La coincidencia exacta de la fórmula (dos únicas ocurrencias) con 
los «hombres devotos» venidos de todas las naciones que hay bajo el 
cielo, en la escena de Pentecostés, parece insinuar que la humanidad 
—representada figuradamente por esos «hombres devotos»— estaba 
muy atenta a la firme actitud testimonial de Esteban, pues encarnaba 
por vez primera el ideal cuya realización habían estado aguardando. El 
término xonetòv péyav, en correlación con el биюүрдс péyas del v. 
Ib, denota literalmente contrición profunda («golpe de pecho») por lo 
que ha sucedido. Lucas establece de nuevo cierto paralelo con la 
muerte y sepultura de Jesás (cf. Lc 23,48: «dándose golpes de pecho» 

23,50-51: «un individuo de nombre José (de Arimatea)... hombre 
ва y honrado, quien по había dado su consentimiento...» ???). А 


329 «En Jerusalén quedó el grupo “conservador”, el que no planteaba 


problemas al judaísmo oficial, el que propugnaba la convivencia con él» (F. F. 
Ramos, Los Doce y «los otros», en Quaere Paulum, p. 35). 


330 José, «que era senador», ойх fiv ovyxatatedeyuévos... тў noáŘEL 
atv (Lc 23,51), en contraste con Saulo, quien había dado su pleno asenti- 
miento a la lapidación de Esteban: ўу ovvevdoxóv тў ávartca, афто? (Hch 
8,1a). Se confirma, por el paralelo, el papel representativo de Saulo en la 
muerte de Esteban, en contraste con la figura de José de Arimatea, que no se 
ha hecho cómplice de la condena de Jesús. 
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diferencia de Saulo, personificación del judaísmo más ortodoxo y fa- 
nático, y de los propios «apóstoles», que se han desentendido de la 
suerte de la comunidad helenista, estos «hombres devotos» dan pia- 
dosa sepultura al ajusticiado y quieren reparar de algún modo la injus- 
ticia cometida haciendo gran duelo por él. 


217. «Saulo, por su parte, se ensañaba con la comunidad (hele- 
nista): penetraba en las casas, arrastraba a hombres y mujeres y los ha- 
cía encarcelar» (Hch 8,3). Saulo personifica, por sinécdoque, todo el 
fanatismo de los perseguidores. Es la tercera vez que aparece este per- 
sonaje: en 7,58 se insinuaba la transmisión de poderes a Saulo en re- 
presentación de las autoridades de Israel; en 8,1а se decía enfática- 
mente que daba su aprobación a la ejecución de Esteban; ahora, a base 
de una secuencia de verbos en tiempo durativo dispuestos quiástica- 
mente (fAvualveto... tionoosevóusvoc, О00ФУ TE... Tapedidov: 
impf./part.//part./impf.), se intenta describir el odio profundo que al- 
bergaba contra la iglesia helenista. El éxito de la misión está en peli- 
gro. Amenaza el exterminio total. 


2. Esteban, modelo de imitación de Jesús 


218. Antes de seguir adelante con el hilo de la narración lucana, con- 
viene sintetizar aquí todas las marcas relativas a Esteban que Lucas ha 
ido dejando a lo largo de las secuencias anteriores, para que el lector 
tenga una idea bien clara de la calidad de este personaje y pueda esta- 
blecer así un neto contraste con los tres personajes cuya actuación será 
examinada a continuación. En efecto, los datos proporcionados hasta 
ahora sobre la figura de Esteban son más que suficientes para que, una 
vez cotejados con los datos relativos al enfrentamiento de Jesús con 
sus adversarios, al proceso subsiguiente y a su condenación, muerte y 
sepultura, pueda establecerse un claro paralelo entre estos dos perso- 
najes y sacar de ello las consecuencias pertinentes ??!, Para Lucas, Es- 

31 Los autores que con anterioridad más han desarrollado este parale- 
lismo lo han hecho con la intención de probar que Lucas, aunque indudable- 
mente se haya servido de fuentes documentales (sobre todo de Mc), ha dejado 
por doquier su impronta personal, Así J. Bihler, Der Stephanusbericht (Apg 6, 
8-15 und 7, 54-8, 2): BZ NF 3 (1959) 253-270: «der Text [ist] durchgängig 
von Lukas bearbeitet worden.— Sehr wahrscheinlich ist auch die Komposition 
des ganzen Berichtes wesentlich von Lukas mitbestimmt» (p. 261); M. Sabbe, 
The Son of Man Saying in Acts 7, 56, en: Kremer, AA, 241-279: «In writing 
the pericope of Stephen, Luke, a Hellenistic historian of the time, cannot be 
denied the right to use the scarce sources at his disposal as the Bible, the Gos- 
pel of Mark and Luke and the right to elaborate his own literary and theolo- 
gical conception of the Acts of the Apostles. As a play on words with regard 
to what has been said previously: “Lukas historiziert, biographiziert”, I 
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teban representa un dechado de imitación del modelo propuesto y rea- 
lizado por Jesús. Hemos aplazado el cotejo para este momento, a fin 
de respetar los planes del evangelista. La dispersión, en efecto, que se- 
guirá a la persecución desatada por los hechos de Esteban servirá para 
proyectar ese testimonio integral sobre los personajes que componen 
el tríptico subsiguiente. 


219. Los múltiples pasajes en que Lucas presenta de forma para- 
lela el ejemplo de Esteban // el modelo de Jesús se podrían reunir en 
cinco puntos: 


1) E. realiza grandes prodigios y señales en medio del pueblo 
(Hch 6,8) // J. enseña anunciando la buena noticia al pueblo (Le 
19,47-20,1a; cf. Hch 2,22). 


2) Reacción de los adversarios (&véovrjoav), miembros de las si- 
nagogas de los Libertos, de Cirene y de Alejandría, y otros oriundos 
de Cilicia y de la provincia de Asia (Hch 6,9a) // Intervención de los 
adversarios (¿néotnoav), sumos sacerdotes y letrados junto con los se- 
nadores (Lc 20,1b): 


a) Discusión pública con E. (Hch 6,9b) // Controversia en el templo con 
Ј. (Lc 20,2-8). 

b) Réplica de E.: «pues sus argumentos (de los adversarios) eran reba- 
tidos por él con toda valentía» (Hch 6,10b vl) // Ataque frontal de Jesús (Lc 
20,9-18). 

с) Impotencia de los adversarios: «Pero no lograban resistir (xai ойк 
loxvov ávuotivar) a la sabiduría que había en él (E.) y al Espíritu Santo con 
que hablaba» (Hch 6,10a y vl: cf. Le 21,15) // «Sin embargo, no lograron co- 
репо (xai оёх toxvoav ёлхХВЁодол «тоо, a J.) en nada delante del pueblo 
y, sorprendidos por su respuesta, se callaron» (Lc 20,26). 

d) Estratagema de los adversarios: «No pudiendo, pues, hacer frente a la 
verdad (ud Suvápevo. обу бусофӢоЛиғїу тў áAnOs(q, Hch 6,10c vl: cf. 
27,151), sobornaron a algunos individuos» para que presentaran acusaciones 
contra E. (6,11а) // No pudiendo echarle mano (а J.) por miedo del pueblo, 
«poniéndose al acecho, le enviaron unos espías que aparentaban ser hombres 
integros» (Lc 20,19-20). 

e) Acusación de blasfemia: «Le hemos oído (a E.) pronunciar blasfemias 
(ónuata BAáoqnua [-uíac)) contra Moisés y contra Dios» (Hch 6,11b) // 
«Habéis oído la blasfemia» (тїїс Bhaopnuías, Mc 14,64, om. Lc 22,71; cf. 
5,21). 

f) Arresto y comparecencia ante el Consejo judío: «Alborotaron tanto al 
pueblo como a los senadores y a los letrados, lo agarraron (a E.) por sorpresa 
y lo condujeron al Consejo» (Hch 6,12) // «Lo prendieron (a J.), se lo Heva- 


would add “und kerigmatiziert”! The Gospel and missionary message may be 
proclaimed in various speeches and statements» (p. 256). Puede consultarse 
también Gourgues, А la droite de Dieu, 185-194. 
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ron y lo condujeron a la casa del sumo sacerdote... y lo hicieron comparecer 
ante su Consejo» (Lc 22,54.66). 


3) Reunión del Consejo contra E. // contra J.: 


a) Falsos testigos contra E. (Hch 6,13-14) // Falsa acusación contra |. (Lc 
23,2 [ante Pilato]: cf. Mc 14,56-58!) ??, El contenido de la acusación («habla 
contra este lugar y contra la Ley») se encuentra tan solo en Mc 14,58 (lo rela- 
tivo al templo). 

b) Refrendo de la inocencia de E.: «Fijaron la vista en &l todos los que 
estaban sentados en el Consejo y percibieron que su rostro era como el rostro 
de un ángel qwe estaba de pie en medio de ellos» (Hch 6,15 y vl) // Declara- 
ción de la inocencia de Jesús por parte de Pilato y de Herodes (Lc 23,4.14- 
15.22). 

c) Interrogatorio del sumo sacerdote a E.: el тафта обтос Ёуе, (Hch 7, 
1), debido al hecho que éste no se ha defendido ante las falsas acusaciones an- 
teriores // a J.: є où el ó xorotóc; (Lc 22,67a: cf. Mc 14,61), por no haber 
respondido tampoco J. a las acusaciones precedentes (Mc 14,60). 

d) Diatriba de E. (Hch 7,2-53) // Confesión de J. (Lc 22,67b-70). 

e) Visión de Jesús, el Hombre-Defensor ante sus adversarios por parte de 
E. (Hch 7,55-56) // Visión del Hombre-]uez de sus enemigos por parte de J. 
(Lc 22,69; Mc 14,62). 

Reo de muerte por blasfemo: «Dando un grito estentóreo, se taparon 
los oídos» (Hch 7,572: cf. 6,11) // «¿Qué falta hacen más testigos? Nosotros 
mismos lo hemos oído de su boca» (Lc 22,71: cf. Mc 14,63-64). 

8) Condena unánime: «Y, todos a una (óuo8vuadóv), se abalanzaron so- 
bre él (E.)» (Hch 7,57b) // «Pero ellos vociferaron todos a una (ларлдл єг)» 
contra |. (Lc 23,18.21.23). 


4) Ejecución de E. // de |: 


a) Expulsión de la ciudad: «y habiéndolo echado (a E.) fuera de la ciudad 
(ёЕо tic nólews)» (Hch 7,582) // «y, levantándose, lo echaron (а J.) fuera de 
la ciudad (£Ec т. л)» (Lc 20,152: cf. 4,29: prolepsis de Nazaret; 23,26.33a: 
parábola de la viña). 

b) Lapidación de E. (Hch 7,58а.59а) // Crucifixión de |. (Lc 23,33b). 

с) Deposición de los mantos (тй ijo) de los testigos que apedreaban a 
E.: investidura de Saulo (Hch 7,58b; cf. 22,20) // Repartición del manto (тй 
inátia) de J.: herencia de los paganos (Lc 23,34b; Mc 15,24). 

d) Invocación de E.: «¡Señor Jesús, recibe mi espíritu!» (Hch 7,59b) // de 
J.: «¡Padre, a tus manos encomiendo mi espíritu!» (Lc 23,46b). 

e) Grito muy fuerte de E. (Hch 7,60a) // de J. (Lc 23,464). 


32 Sabbe, The Son of Man Saying, 252, hace notar en forma de sinopsis 


«the strict parallelism of both the introduction (6,14 already anticipated in 
6,11) and the accusation itself (6,14) with the Gospel of Mark (14,58)», insi- 
nuado tan sólo en Lc 22,71. 


\ 
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f) Intercesión por los enemigos: «¡Señor, no les tomes en cuenta este pe- 
cado!» (Hch 7,60b) // «¡Padre, perdónalos, que no saben lo que se hacen!» 
(Lc 23,34а). 

g) Muerte de E.: хоё тобто eixàv ёкоци) 9) (Hch 7,60c) // de J.: тоото 
58 cinà ¿Eéstvevoev (Lc 23,46с). 


5) Sepultura de E. // de J.: 


a) Saulo daba su aprobación a la lapidación de E.: Zavios ӧё "v ovvev- 
бохфу тў дусцоёоё, avroú (Hch 8,1а) // José de Arimatea no había dado su 
consentimiento a la decisión y a la acción delictiva de los judíos: ойтос оёх Tv 
ovyxoatateBderuévos Tí BovAr хоё тү тов) айтбу (Lc 23,51). 

b) Unos «hombres devotos» enterraron a E. (Hch 8,2а) // José de Ari- 
matea, «hombre bueno y honrado», dio sepultura a |. (Lc 23,50.52-53). 

c) Grandes muestras de duelo golpeándose el pecho por la muerte de E. 
(Hch 8,2b) // Muestras de arrepentimiento dándose golpes de pecho por la 
muerte de J. (Lc 23,48). 


No cabe duda de que Lucas ha pretendido presentar mediante ese 

по. tan detallado al Maestro modelo y al discípulo ideal. Este- 

an constituye la «corona» (Etépavoc) del grupo de discípulos hele- 
nistas. 


B. TRIPTICO CENTRAL: 
CONVERSION DE FELIPE, SAULO Y PEDRO 


220. Los procedimientos de que Lucas se vale para estructurar el re- 
lato son inagotables. No disponiendo de los medios editoriales mo- 
dernos, para hacer un alto en el camino e introducir un tema cuyo de- 
sarrollo es condición indispensable para la continuación lógica del re- 
lato, crea una digresión de enormes proporciones (Hch 8,4-11,18) a 
base de repetir unos mismos conceptos que marquen el principio y el 
final de la misma. Según puede apreciarse en los incisos reasuntivos 
que abren y cierran la digresión 777, Lucas se aparta del asunto princi- 
pal (el seguimiento de los prófugos) para ocuparse de lleno de tres 
ersonajes clave cuya «conversión» es indispensable para la marcha de 
b misión ?^, Una vez ésta haya tenido lugar, se habrá allanado defini- 
tivamente el camino para que la misión pueda llegar a los paganos. 


93 Ноћ 8,4: Ol piv обу биаолаобутс óvj8ov evayyelulónevo. 10v 
Aóyov // 11,19: Ol дёу офу би“оларёутес йл© тос Ol pes tig yevopéwns 
ёлі Үхефбуф [ini Z-ov Р” A E Ч 6. 33% pc | ánó тоб Xt. D, quizás co- 
rrecto, precisando el motivo que la desencadenó] ӛАВоу ¿ws Фоцуйхтс хой 
Kúxgov xai 'Avuoycíac undevi Ходдобутес тду Aóyov el pù ибуоу [nóvotc 
D 33. 614. 945. 1739 pc lat] Чооёо(осс. 


34 Muy bien С. К. Barrett, Light on tbe Holy Spirit from Simon Magus 
14 ! 
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El centro del tríptico lo ocupa la conversión de Saulo, la conver- 
sión por antonomasia o analogado principal (9,1-31); en las tablillas 
laterales se narra por analogía con aquélla la «conversión» de Felipe 
(8,4-40) y la de Pedro (9,32-11,18). Cada una de estas tablillas, a su 
vez, contiene en su interior un tríptico menor. En la estructura que 
damos a continuación, destaca en especial como elemento estructu- 
rante la proliferación de la típica fórmula reasuntiva lucana: 


1. Felipe: 


a) Oi рёу obv буаалаоёутєс бий йХдоу evayyelulónevos тду Абүоу- Dí- 
Annog de хохь Ху eic [viv] xóAw тїс Zauaosíac... (8,4-13) 

b) àxo$oavteg 08 oi v 'IegoooAóuotg (lepovoainu) @лботоАо!:... 
блёотећах gos aúrods Пётооу xai "Iaávvgv (8,14-24) 

c) Ol piv обу Suonaprugánevol xai ХаХцооухєс tòv Абүоу tob xvpiov 
Úngotoepov tig 'legooóAvga... бүүЕХос 98 xvoíov £AóAnotv лодс ФОал- 
лоу... (8,25-40) 


2. Saulo: 


a) ‘О ёё Хайдос £u éunvéov ànsies... єс Ларасхбу (9,1-9) 
b) "НУ 8 ue pantà £v Ларосхф бубиат, “Ауаубас... (9,10-19а) 
с) "Eyéveto бё ретй тфу èv Аараохф uaBntów... (9,19b-30) 


3. Pedro: 


а) Н (Ai) pèv обу ёххАтаќа (-ва) хад” óAnc tis lovdaias xai TaM- 
(ос xai Хараок(ас... 'Eyéveto ёё Héroov Ówoxóusvov бїй лбутоу... 
(9,31-43) 

b) “Амт dt uc £v Kavcagtíq дубрал, Кооуц ос... (10,1-11,1) 

c) “O piv oov Пётоос бій [xavo? xoóvov 10 тає хоремӨтүод cic “le- 
оообАл›на... oi dE ёх лєомортс бдєйфо! биехрбуоуто лодс «тоу... 225 


(11,2-18) 


[Reanudación de la temática principal]- Oi иёу оўу бийолаоёухес... ôu- 
ñiA8ov ёос... 'Avuoystagc (11,19) 


(Acts 8,4-25), en Kremer, AA, 283: «The paragraph opens (8,4) with a for- 
mula that provides а link between 8,1 (л@утєс биеохдоуоом) and 11,19, 
where the scattered Christians, the Hellenists, arrive in Antioch. uv обу is a 
familiar Lucan resumptive formula [Twenty seven times in Acts]; the story is 
to be carried into a new development, but this will not be without links with 
what has gone before.» 


95 Según D (р w mae). 
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Varias cosas saltan a la vista. En primer lugar, la perfecta distribu- 
ción simétrica de la secuencia: 1) una fórmula que abre y cierra la se- 
cuencia, 2) un tríptico cuyas tablillas laterales están encabezadas por 
una fórmula reasuntiva y 3) tres trípticos menores dentro de cada hoja 
del tríptico mayor, cuyas tablillas laterales —a excepción del central— 
están encabezadas por dicha fórmula reasuntiva. Es muy elocuente la 
conservación de esta fórmula en 11,2 por parte de la recensión occi- 
dental. Huelga todo comentario sobre su autenticidad, siendo así que 
en este caso se trata precisamente de un recurso estilístico caracterís- 
tico del autor a nivel estructurante. En segundo lugar, tanto la tablilla 
central del tríptico mayor como sus correspondientes de los trípticos 
menores empiezan de donus absoluta con la presentación del personaje 
determinante del viraje que va a dar el relato: Saulo (en el centro del 
tríptico mayor), Pedro y Juan (en el centro del primer tríptico menor), 
Ananías (en el del segundo), Cornelio (en el del tercero). 

De momento, una cosa es cierta: la persecución y dispersión de los 
helenistas se ha convertido en ocasión propicia para la misión. Con 
todo, la evangelización seguirá circunscrita «a los solos judíos» 
(11,19), ortodoxos («Judea») o heterodoxos («Samaría»), tanto en Pa- 
lestina como en la diáspora judía. Lucas se ha propuesto narrar en este 
tríptico las пену dificultades que tuvo que sortear «el men- 
saje» hasta su plena e indiscriminada predicación entre los paganos, 
valiéndose como de costumbre de tres ejemplos concretos: Felipe, 
Saulo y Pedro. Cada uno de estos personajes, como veremos ense- 
guida, representa un determinado estamento y ejemplifica una dificul- 
tad real que habría podido entorpecer y hacer inviable la misión. 


i. Felipe 


221. La «conversión» de Felipe ocupa la tablilla izquierda. Al igual 
que la de Pedro, narrada en la derecha, una y otra han sido introdu- 
cidas, según acabamos de ver, mediante la típica fórmula reasuntiva en 
la que se expone un caso particular dentro de una situación general 
(Hch 8,4-5 // 9,31-32), mientras que la tablilla central empieza sin ro- 
deos (9,1), según compete a su posición eminente dentro del tríptico. 
La secuencia consta, a su vez, de tres cuadros en forma de un nuevo 
tríptico en cuyas hojas laterales, encabezadas ambas por una fórmula 
reasuntiva, se contraponen dos actitudes de Felipe de signo muy di- 
verso: la primera fórmula reasuntiva sirve para ejemplificar la labor 
evangelizadora de los miembros de la iglesia helenista en su dispersión 
con їй presencia de Felipe еп Samaría; la segunda, para relacionar la 
misión evangelizadora llevada a cabo por Pedro y Juan en Samaría con 
la que Felipe impartirá al eunuco etíope. En el primer cuadro (a: уу. 
5-13) se contrapesa el éxito rotundo conseguido por el evangelista Fe- 
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lipe en Samaría con el que había obtenido el mago Simón que lo había 
precedido; en el central (b: vv. 14-24) se representa la crisis a que ha 
conducido ese modo de actuar mediante el contrapunto de Simón 
Mago; en el tercer cuadro (c: vv. 25-40), finalmente, se describe con 
todo detalle el cambio radical que se ha operado en el modo de actuar 
de Felipe. 


a) Personalismo del evangelista Felipe: 
éxito superior al del mago Simón 


222. En el primer cuadro, Felipe, que tras la muerte de Esteban enca- 
beza el grupo helenista, «baja a la (a ила) ciudad de Samaría» (Hch 
8,5) 226, anónima, que designa por sinécdoque toda la provincia sama- 
ritana, como puede comprobarse en el v. 14 (ў Zanópera). Felipe, de 
quien exceptuando su pertenencia al grupo de los Siete no sabemos 
otra cosa que lo dicho aquí y en 21,8-9, podría muy bien ser de ori- 
gen samaritano. De ahí que les predique sin más al Mesías (£xrjpvootv 
avtois тбу Хохот“, v. 5) y la consiguiente instauración del reinado 
de Dios a cargo del Mesías Jesús (edayyzdulopévo negl тїїс Васіл ес 
той Өғо? ха тоё óvóuatoc "Inooo Хотоо, v. 12а). Lógicamente no 
les predicaría el Mesías esperado por los judíos, de otro modo lo ha- 
brían rechazado de plano (cf. Lc 9,53). Por supuesto que los samari- 
tanos esperaban al Mesías (cf. Jn 4,25.29), personaje que ellos identifi- 
caban con el Profeta de Dt 18,15-20 3°? (cf. Hch 7,37). 

Por su probable procedencia y sobre todo por sus convicciones 
como creyente «lleno de Espíritu y de sabiduría» (cf. 6,3), Felipe está 
capacitado para predicar a los samaritanos a Jesús como un Mesías no 
identificado con la institución israelita. Insiste, sin embargo, como ha- 
bían hecho los apóstoles, en el papel histórico del Mesías, en su as- 
pecto victorioso (no les habla para nada del fracaso del Mesías), y no 
en el del Siervo sufriente, como hará más adelante. 

El éxito de su predicación es abrumador: «Las multitudes hacían 
caso unánime de lo que decía Felipe, porque oían hablar de las señales 
que realizaba y las estaban viendo» (v. 6). La alegría por la expulsión 
de los espíritus inmundos y por las curaciones efectuadas por Felipe 
fue grande en aquella ciudad (vv. 7-8). Esta alegría desbordante 
(лол yao), fruto de la liberación interior obrada entre los samari- 
tanos por la predicación de Felipe y de la libertad de movimientos que 
han recuperado gracias a su poder taumatúrgico, es con todo superfi- 
cial, según comprobaremos en seguida. 


298 Quizás deba leerse con C D E W M sig лб х. E. en lugar de els 
түү л. Р” S A В 1175 pc. 


97 Véase Bruce, Acts, 177. 
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223. Hasta aquí el aspecto aparentemente positivo de la evangeli- 
zación realizada por Felipe en Samaría. Sin embargo, en la misma ciu- 
dad lo había precedido un individuo que, por los trazos como es pre- 
sentado, hace las veces de contrafigura de Felipe. Se trata de un perso- 
naje representativo (буђо dé тїс) y a la vez real (óvóuan Xipov) +, 
que le había tomado la delantera (лрорлїохеу èv тў лОХЕМ. Nótense 
los trazos anafóricos: «Sin embargo (ёё, part. disyuntiva, рага contras- 
tar el nuevo inciso con el ant.), ya de antes (prep. marcando preceden- 
cia en el tiempo) estaba (impf. que connota anterioridad al aor. del у. 
5) en la ciudad (art. anafórico) ?? cierto individuo de nombre Simón, 
que practicaba la magia y pasmaba (en contraste con la predicación de 
F.) a la nación samaritana (repetición de «Samaría»), haciéndose pasar 
por un ser extraordinario (en contraposición a «el Mesías» predicado 
por F.)» (Hch 8,9). El doble, por así decirlo, de Felipe servirá de telón 
de fondo para emitir un juicio certero sobre la actuación del personaje 
principal. De momento, tanto el territorio (Samaría, región heterodoxa 
perteneciente al antiguo reino de Israel) como el auditorio («la ciu- 
dad»/«la nación») son los mismos. Pero difieren el evangelista y el 
mago en el modo de obrar: Felipe predica al Mesías, tomando pie de 
las categorías enraizadas en la tradición samaritana; Simón se presenta 
a sí mismo сото un personaje importante (Aéywv eivai tiva éavtóv 
uéyav) en el marco de la expectación mesiánica de los samaritanos (cf. 
5,36, a propósito de Teudas: Аёүшу elvat пуа uéyav > ¿auróv). 


224. La reacción del auditorio samaritano a la predicación/arenga 
de uno y otro personaje es parecida, pero su acreditación es muy di- 
versa. Así, mientras que los samaritanos hacen caso masivamente tanto 
a Felipe como a Simón: 


«Pero las multitudes hacían caso (лоооєїҳоу дё) unánime de lo que decía Fe- 
lipe» (v. ба) // «Todos le hacían caso (Фф [a Simón] лроогоу), grandes y pe- 
queños» (v. 10а); «pero le hacían caso (лоосєїҳоу ёё adri)...» (v. 11a), 


el motivo de esta unánime adhesión son, en el primer caso, las señales 
obradas por Felipe y, en el segundo, las artes de magia empleadas por 
Simón: 


«porque (tv tà) oían hablar ellos de la señales que realizaba (Felipe) y las es- 
taban viendo» (v. 6b) // «porque (дий tó) por largo tiempo (Simón) los había 
tenido pasmados con sus artes de magia» (v. 11b). 


?* Fórmulas análogas en El camino de Pablo, $ 44 y n. 51. 
9? Cf. supra, n. 336. 
349 + р (Е 36. 614. 2495 pc h) gig ay" mae; Cyr. 


214 GESTACIÓN DE UNA NUEVA IGLESIA 


Mientras Felipe realiza «señales» (v. 6b) que connotan la liberación de 
los samaritanos de ideologías contrarias al (к divino, de que esta- 
ban poseídos (v. 7a: mohol yàg àv ёубутоу mveóuota àxá- 
Варта), y el restablecimiento del pueblo paralizado e inválido (v. 7b: xoà- 
hol бё xagaAeXvuévor xai y«Aot), Simón los aliena totalmente, deján- 
dolos estupefactos con toda clase de artes de magia (vv. 9.11). Nótese, 
sin embargo, que, a diferencia de Esteban, quien «realizaba grandes pro- 
digios y senales en medio del pueblo» (Hch 6,8), a propósito de Felipe 
no se habla de «señales y prodigios» sino anafóricamente de «las señales 
(тй onueia) que realizaba» (7,6b) y un poco más adelante de «las se- 
ñales y grandes milagros que sucedían» (v. 13c). Lucas reserva la hen- 
díadis «señales y prodigios» para calificar la actividad netamente libe- 
radora de los grandes personajes (Moisés, Jesús, los apóstoles, Este- 
ban, la pareja formada por Bernabé y Pablo) **!. La evangelización de 
Felipe es, de momento, demasiado personalista —según se ha visto ya 
y se confirmará en seguida— y en dior de multitudes. 


225. Del cotejo de ambos personajes salta a la vista que la activi- 
dad taumatürgica de Felipe es muy superior a la magia obrada por Si- 
món. Tanto es así que el propio Simón «se quedó pasmado (éE(otato) 
al contemplar las señales y grandes milagros que sucedían» (v. 13c), a 
pesar de que él anteriormente «pasmaba (&&otávov) a la nación sama- 
ritana» (v. 9a), «los había tenido pasmados (¿Esoraxévon) con sus 
artes de magia» (v. 11b). La manifiesta superioridad de Felipe sobre 
Simón queda reflejada en el hecho de que «También Simón mismo 
creyó y, una vez bautizado, no se apartaba de Felipe (fjv лооохао- 
тғрфу và ФіМлло)» (v. 13ab), después que las multitudes «dieran fe 
a Felipe (émiotevoav tà duAGUup) que anunciaba la buena noticia del 
reinado de Dios y la persona de Jesús Mesías» y «se bautizaran, hombres 

mujeres» (у. 12). El dativo (тф Ф.) no es agentivo («creyeron por el 
fecho de que F...»), sino que marca el término de la acción de «dar fe». 
No es agentivo puesto que el aoristo &níorevoav tiene aspecto termi- 
nal/efectivo, mientras que el participio presente acoplado a тф Ф., evay- 
yehiCopéve, connota una actividad ez curso. Este dativo completivo ?* 
no es un caso singular en la presente perícopa: la acumulación de dativos 
en tan pocas líneas (vv. 6.10.11.12.13) sirve para centrar la atención en 
los respectivos personajes. 

Felipe, como había hecho anteriormente Simón, atrae a las multi- 
tudes hacia su persona hasta el punto de que éstas dan mayor crédito 
a él que el que anteriormente habían dado al mago, expresando me- 
diante el bautismo esta adhesión a su persona y al mensaje que les ha 


M Vse. El camino de Pablo, n. 318. 
32 B.-D., $ 187,2,2. 
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anunciado. Tanto es así que el propio Simón creyó y se hizo bautizar. 
El personalismo de Felipe es la clave del éxito que lo acompaña. 


b) Pedro y Juan desbloquean a la comunidad 
polarizada en Felipe / Simón Mago 


226. La noticia sobre la aceptación del mensaje por parte de Sama- 
ría, región tradicionalmente odiada por los judíos, ha llegado veloz a 
oídos de los apóstoles establecidos en Jerusalén 2*3: «Al enterarse los 
apóstoles que (residían) en Jerosólima (Jerusalén) de que toda Samaría 
había aceptado en firme el mensaje de Dios, les enviaron a Pedro y a 
Juan» (Hch 8,14). Lucas tiene sumo interés en subrayar 4) que se trata 
de «toda батага» (fj Zayágela, соп art., nombrada tres veces en el 
relato, vv. 5.9.14) y b) que ésta «ha aceptado en firme» (dédextal, en 
pf., para marcar la permanencia de la aceptación del mensaje) ?**. ¿Por 
qué motivo usa Lucas aquí el perfecto, única vez que ocurre con este 
verbo en el NT, cuando en el relato paralelo de 11,1, en el que preci- 
samente se hace referencia a una situación análoga, usa como siempre 
el aoristo? 3%. Si su intención hubiese sido simplemente de marcar la 
definitividad de esta aceptación del mensaje, con mayor razón lo hu- 
biese empleado en el caso del pagano Cornelio. La solución debe bus- 
carse en otra dirección. 


227. Hay varias locuciones que hacen referencia claramente a la 
parábola del sembrador y, en concreto, al segundo terreno: 1) la ac- 
ción de «escuchar» (Lc 8,13b // Hch 8,6b); 2) la acción de «aceptar el 
mensaje (de Dios)» (Lc 8,13с: бёхоутси тӧу Ayov, única vez que apa- 
rece esta expresión en el Evangelio; cf. v. 11: Ó Aóyoc tod Beoú // 
Hch 8,14a: Sédextal... тӧу Aóyov toU Өғо?) y, en especial, 3) el he- 


?? Mientras que el texto ordinario los desvincula de la institución judía 


(ol èv "Iegocokúnoss ёлботоћох), D los sigue vinculando a ella (ої êv "Iegov- 
соћђи ёл.) con razón (cf. 8,1c, con la consiguiente adición occid.: ol Euetvav 
èv ТероосоХар), De momento no hay indicios de que entre los apóstoles se 
haya Y dead cambio alguno respecto de la institución judía, cosa que impli- 
caría obviamente el término neutro “lepovókvya. 


%4 La maximalidad marcada por el pf. se traduce, en verbos de lexema 


instantáneo, «en la permanencia o definitividad de un estado o situación 
creada por la acción instantánea puntual» (Mateos, Aspecto verbal, $ 300). 


245 Hch 11,1: «Se enteraron los apóstoles y los hermanos que residían en 
Judea de que también los paganos habían aceptado el mensaje de Dios». La 
referencia a nuestro pasaje es directa (ха! anafórico: «también los paganos», al 
igual que los samaritanos). No obstante, Lucas emplea el aor. ¿dé£avto, como 
en los demás pasajes del NT donde lo relaciona con el mensaje (cf. Hch 17,11; 
¡Tes 1,6; 2,13; Sant 1,21; en Lc 8,13 usa el pr. y en Hch 2,41 el compuesto 
ёлобе  реуоц. 
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cho singular de recibirlo «con alegría» (Lc 8,13c: petà xapús // Hch 
8,8: ¿yéveto дё лол xagó). 4) А continuación de esos trazos posi- 
tivos se constata en la parábola un trazo negativo que tiene también su 
correspondencia en Hechos: «no tienen raíz» (Lc 8,13d) // no han re- 
cibido todavía «Espíritu Santo» (Hch 8,16a), no tienen experiencia al- 
guna interior fruto de la acción del Espíritu. 

Se trata, en la parábola, de una aceptación superficial del mensaje 
que, debido precisamente al hecho de no haber calado hondo, produce 
una alegría instantánea y pasajera. Tal es el caso de Samaría donde Fe- 
lipe ha predicado el mensaje. Lucas no insiste tanto en el carácter pa- 
sajero de la adhesión al mensaje, cuanto en su defectuosa presentación 
por parte de Felipe. De ahí que constate, en primer lugar, que Samaría 
a pesar de todo «ha aceptado en firme el mensaje», para puntualizar a 
continuación que Felipe no ha ido más allá del bautismo con agua, 
pues al no estar él mismo libre de personalismos, en lugar de canalizar 
hacia la persona de Jesús la adhesión de los samaritanos, adhesión que 
el Espíritu Santo habría confirmado con su venida, los ha polarizado 
sobre su persona (v. 12: ёл(отеосау t ФіМллоф). Felipe los ha vin- 
culado a su persona con una predicación no exenta de personalismo 
que ha conducido a una adhesión ideológica, en lugar de vincularlos a 
fondo a la persona de Jesús y a su compromiso de entrega hasta la 
muerte. Sin profundizar en el mensaje de Jesús, no han podido dar 
más que una adhesión superficial: «solamente habían quedado bauti- 
zados (con agua) vinculándose al Señor Jesús Mesías (ибуоу 08 ße- 
Barrtuopévor únmoxov eic тд буора тоб xvgiov "Inoo0 Xprotow 299)» 


(8,16b). 


228. Los apóstoles envían a Samaría a Pedro y Juan, la misma pa- 
reja que había iniciado la misión en Jerusalén (cf. Hch 3,1.3.11; 
4,13.19). Apenas llegados se dan cuenta de que entre los samaritanos 
no se dan los signos externos que acompañan la bajada del Espíritu 
Santo (cf. 2,4; 4,31). Han recibido tan sólo el bautismo con agua de 
manos de Felipe, que de algún modo (externamente) los vinculaba a 
Jesús, pero sin llegar a una vinculación personal, interior, sellada me- 
diante el bautismo con Espíritu Santo, signo distintivo de la comuni- 
dad mesiánica: «porque no había bajado aún (el Espíritu) sobre nin- 
guno de ellos: solamente habían quedado bautizados vinculándose al 
Señor Jesús Mesías» (8,16), la misma praxis que habían seguido los 


546 + Хотой D mae. El plpf. perifrástico precedido del sintagma, pó- 
vov ёё ВЕфаллуарёуо, bimpxov, contiene un sema de atasco, por cuanto el 
matiz de acción acabada en el pasado que connota el plpf., al ser acotado por 
el adv. «tan sólo», no deja resquicio alguno para la acción subsiguiente, de- 
jando entrever que la bajada del Espíritu Santo que normalmente habría de- 
bido seguir al bautismo (cf. v. 16а y el caso singular de 19,2-3, donde se pre- 
sentan numerosos puntos de contacto con la presente escena; cf. El camino de 


Pablo, $6 96-98) no se ha producido. 


) 
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apóstoles en los inicios de la comunidad jerosolimitana ?%7, Los sama- 
ritanos han entendido el mensaje sobre el reinado de Dios y la per- 
sona del Mesías Jesús que les proponía Felipe y lo han aceptado en 
firme, pero al haber quedado vinculados de hecho a la persona del 
evangelista no han podido experimentar el bautismo con Espíritu 
Santo que confirma a aquellos que han dado su adhesión libre y per- 
sonal a Jesús. El bautismo con Espíritu Santo es incompatible con la 
adhesión a un líder humano, en este caso Felipe, y con un mensaje 
que no ha calado hondo en el compromiso de Jesús sellado con su en- 
trega total hasta la muerte en cruz. 


229. Pedro y Juan se dan cuenta de que el bautismo administrado 
por Felipe no ha desembocado en el don del Espíritu y se disponen a 
enderezar la situación preparándolos para su recepción: «se pusieron a 
pedir por ellos que recibieran Espíritu Santo» (Hch 8,15). La adminis- 
tración del bautismo en masa por parte de Felipe es completada ahora 
con una oración personalizada (megi avróv) por parte de los após- 
toles, acompañada del gesto de imposición de las manos sobre cada 
uno de los bautizados, La petición de los apóstoles (лооот0Ёауто) 
por cada uno de los samaritanos tiene por objeto la imploración del 
don del Espíritu Santo ?**. Esta obtiene el efecto deseado: «Entonces 
les fueron imponiendo (énetideoav, impf.) 9” las manos, y recibían 
Espíritu Santo» (8,17). 

La imposición de manos de los apóstoles no es un gesto mágico, 
como lo interpretará Simón (vv. 18-19), ni un rito sacramental reser- 
vado a los apóstoles, en menoscabo de los «diáconos» helenistas, 
como se ha interpretado а lo largo de la historia de la exégesis 9%, al 


37 Cf. Hch 2,38, donde se prescribe el bautismo con agua como señal de 


la ruptura con el pecado histórico de Israel, usando los mismos términos que 
el Bautista, y se promete la recepción del don del Espíritu Santo, en los 
mismos términos de la promesa que les había hecho Jesús (1,5). A renglón se- 
guido se dice que fueron bautizados (2,41), pero la recepción del Espíritu 
queda aplazada para mucho más tarde (cf. 4,31). 


?5 No se confunda con el uso absoluto de хрооеууй, «la oración / las 


oraciones» rituales de los judíos: cf. Hch 1,14; 2,42; 3,1; 6,4; 16,13.16, en 
contraste con la oración personal dirigida a Dios: Lc 6,12; 22,41-46; Hch 
12,5. Como acertadamente puntualiza Delebecque, AA, 41: «Le pronom 
айту, qui désigne les Samaritains, est mis par Luc, comme ci-dessus 2,29 
(...), selon les usages du meilleur grec, en prolepse aprés une préposition (...). 
Le pronom mis en prolepse est donc en réalité le sujet de la completive qui 
suit (...). Par suite Önwç n'introduit pas une finale, mais une completive, 
comme en Luc 7,3...» 


М9 Curiosamente (P5) D* E Ч M conservan la forma £rexí8ovv, forma 


endémica de Hch (cf. 3,2; 4,35). 


9*0 «lt has frequently been held, by ancient and modern commentators 
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modo del sacramento de la confirmación que en Occidente se admi- 
nistra tiempo después del bautismo. Se trata de un gesto de bendición, 
utilizado para asociar/enviar a alguien a una misión determinada (cf. 
Hch 6,6/13,3) o bien para curar/liberar (cf. Lc 4,40; 13,13 / Hch 
9,12.17; 28,8); el contacto físico singular manifiesta una intención per- 
sonalizada (cf. Lc 4,40: évi &xáotp aúrov); por su medio se prepara 
шше a una determinada persona para que experimente la fuerza 
el Espíritu Santo (Hch 8,17.19; 19,6). 

La imposición de manos sirve para señalar a la persona sobre la 
cual se desea que descienda el Espíritu, pero no es el único modo 
como éste se comunica: véanse los casos del eunuco etíope (8,39), de 
Cornelio (10,44-47; 11,15-17), de los paganos de Antioquía (11,21.23). 
La donación del Espiritu de Jesús, sin embargo, tiene una doble carac- 
terística: es siempre personal y se concede a todos, como se evidencia 
desde un principio en Pentecostés, en cumplimiento de la profecía de 
Joel, y se confirma en casa de Cornelio ??!. 


230. En el primer cuadro la figura de Simón Mago había servido 
ara apostillar la manera personalista como Felipe había llevado a cabo 
a evangelización de Samaría. En el segundo cuadro se acentúa el con- 
trapunto, al ponerse en evidencia en la misma persona de Simón, 
«creyente» y «bautizado», la insuficiente ruptura exigida por Felipe 
respecto al sistema de valores de la sociedad, simbolizados aquí por el 
dinero, el contravalor más diametralmente opuesto al reinado de Dios: 
«Al ver Simón que, al imponer las manos los apóstoles, se daba Espí- 
ritu Santo ???, les ofreció dinero, diciendo en tono de súplica ??*: 


alike, that what Peter and John did was to perform the rite of confirmation; it 
has further been inferred that confirmation can be administered only by an 
apostle or someone in the succession of the apostolic ministry (i.e. in episco- 
pal orders) But it is laying too great a burden on the present passage to ex- 
tract this meaning from it. If confirmation by an apostle were necessary for 
the reception of the Spirit, we should have expected to find further references 
to so important a matter in the NT (...). In other places in Acts, too, there is 
no suggestion that apostolic hands were laid on converts before they received 
the Spirit (...). The only near parallel to the present passage in Acts is the ex- 
ceptional case of the Ephesian disciples in Ch. 19:1ff.» (Bruce, Acts, 182). Una 
crítica magistral de los argumentos aducidos por los partidarios de la sacra- 
mentalidad y de la exclusiva apostolicidad de la imposición de manos en G. 
W. H. Lampe, The Seal of tbe Spirit, Londres 1951. 

91 Cf. Hch 2,3b-4: £xá8ioev ёф’ Eva Ёхаотоу abtóv, xoi ёлАңсӨтсоу 
mávtec nveúpatos &y(ov, interpretado por Pedro como el cuplimiento de la 
profecía de Joel (Jl 3,1-5 LXX = Hch 2,16-21), así como Hch 10,44.47 y 
11,15, donde se insiste en que ЁлёлЕОЕУ ТО луЕОра tò бүоу ёл” адтойс ÖC- 
дєр xai ёф’ fjnag £v йоуй. 

352 + tò буюу PÓ7* А C D E Y М hatt sy bo. 

353  nragaxaAóv xai (Aéyov) D gig p mae: cf. v. 24 vl (infra, $ 232). 


) 
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“Dadme a mi también ese poder, que a quien yo le imponga las 
manos reciba Espíritu Santo”» (Hch 8,18-19). Simón no ha renunciado 
a sus ansias de liderazgo; por eso no ha recibido el Espíritu (ve como 
«se da», іббу... бт... didotar), a pesar de que también él ha sido 
bautizado. Sigue moviéndose en las coordenadas de dinero/poder. Ha 
dado su adhesión a Felipe por considerarlo un mago superior a él. 
Ahora quiere comprar con dinero el poder supremo que, según cree, 
tiene la imposición de manos de los apóstoles. Indirectamente la crí- 
tica afecta al modo de evangelizar de Felipe. 


231. Pedro desenmascara su intento y advierte severamente a Si- 
món del grave peligro a que se expone: «¡Que tu plata sea tu perdi- 
ción, por haberte imaginado que el don de Dios se compra con di- 
nero!» (Hch 8,20). El comprar con dinero se opone a la gratuidad del 
Espíritu de Dios. Si no media un cambio profundo en la escala de va- 
lores, Simón no podrá tener «parte ni herencia» en la comunidad 
creyente (v. 21). La invitación a cambiar de manera de pensar (ueta- 
vónoov) va dirigida indirectamente a Felipe. Simón no es sino su con- 
trafigura. Quien a cualquier precio anda en busca del éxito en la mi- 
sión se expone a recibir el castigo reservado a los impíos (v. 23: cf. Dt 
29,17 LXX e Is 58,6 LXX) ***. 


232. La amenaza de Pedro conduce a una süplica esperanzadora 
de Simón a la comunidad creyente: «Rogad vosotros al Senor por 
(0лё0) mí, para que по me venga encima lo que habéis dicho» (Hch 
8,24). La recensión occidental es más explícita todavía: «Por favor 
(лаоахо20) 255, горай vosotros a Dios por (negi) 9% mí, para que 
ninguno de estos males que me habéis dicho me venga encima» y 
añade a continuación: «Y no cesaba de llorar a lágrima viva» (дс лоХ- 
№ хХайюу od ĝiehiunavev) 257. Las «lágrimas» son señal de contri- 
ción interior, como en el caso del propio Pedro (Lc 22,62: ¿Es inten- 
cionada la sinonimia Simón Pedro / Simón Mago?). La súplica de Si- 
món, acompañada de muestras incesantes de dolor y arrepentimiento, 
obtendrá el perdón de su pecado, de acuerdo con la invitación que Pe- 
dro le había hecho (cf. Hch 8,22). 

233. Felipe, a pesar de estar personalmente «lleno de Espíritu y 

354 «The construction (eig үйр хоћу лахр(ас... Ó00 ов буто) is that of 
the verb “to be” followed by sic, which in the papyri denotes destination, and 
is so used in v. 20, tò брүботоу oov... ein eis блоХеаау (literally, “May your 
silber be for perdition”)» (Bruce, Acts, 184, n. 37). 

355 + D 614 pc gig ту" mae. 
6. р» pe: cf. Lc 22,32. 


97 р» (sy""£) mae: cf. Hch 17,13 D (syP); Lc 7,45 (Tob 10,7) y Bauer, 
WNT, 368 y 369. 
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de sabiduría» (cf. Hch 6,3), no ha sabido en la praxis misionera de- 
jarse llevar, como Esteban, por la fuerza liberadora que mana del fa- 
vor divino (cf. 6,82), cayendo en la falacia del deseo de triunfo y de 
poder, según insinúa Lucas al comparar intencionadamente los resul- 
tados de su predicación con los obtenidos anteriormente por el mago 
Simón y al contrastar las aspiraciones de poder de éste con la absoluta 
gratuidad del don del Espíritu (cf. 8,19: dóte xápoi tiv éEovoíav 
тотту). La comunidad apostólica, representada por Pedro y Juan, le 
imparte una lección de humildad en la persona de Simón: no se puede 
ejercer la labor evangelizadora si «por dentro no se anda a derechas 
con Dios» (8,215: ў yàg xagóía cov ovx Ёотиу evBeia Évavu то? 
Seo). Felipe ha aprendido muy bien la lección en cabeza ajena, según 
se comprobará en seguida. La intervención del ángel del Señor y la 
guía del Espíritu lo sacarán de ese callejón sin salida. 

Es interesante observar que tanto el protagonismo de Felipe como 
el de Simón Mago se ejerce sobre la masa, indiscriminadamente (vv. 
6.9-10). En cambio, el protagonizado por Pedro y Juan tiene en 
cuenta al individuo: лоост0Есуто negi aúrov (v. 15, impf. iterat.); 
1Óte ёлет(Өцоау тйс xeipas ёл’ avroús (v. 17a, impf. iterat.). Simón 
quería tener el protagonismo de los apóstoles, pero sin cambiar en ab- 
soluto su escala de valores. 


c) ` Felipe evangeliza sobre Jesús 
al eunuco etíope 


Según se ha indicado más arriba, la «conversión» de Felipe ha sido es- 
tructurada en forma de tríptico. Acabamos de ver el aspecto negativo 
de su actuación y la crisis que ha experimentado en cabeza ajena. 
Lucas, sin embargo, no cejará hasta explicitar los factores que han in- 
fluido decisivamente en la «conversión» de Felipe. Sirviéndose de una 
nueva fórmula reasuntiva, simétrica a la que encabezaba la hoja iz- 
quierda de ese tríptico menor, pasa a describirnos en la hoja derecha el 
aspecto positivo de la evangelización emprendida por Felipe tras obe- 
decer con prontitud la orden del ángel y secundar con presteza la invi- 
tación del Espíritu. 


234. El tercer cuadro da comienzo con un compendio de la acti- 
vidad evangelizadora de Pedro y Juan: éstos, aleccionados por la con- 
versión masiva de Samaría (prolepsis) y por la bajada del Espíritu 
Santo sobre los samaritanos (confirmando la dirección correcta que ha 
tomado la misión), regresan sí a la ciudad de Jerusalén, pero dejando 
de lado su carácter judío: «Ellos, pues, después de dar testimonio ex- 
poniendo el mensaje del Señor, de regreso a Jerosólima (0лёотоёфоу 
eic ТєровбХора, impf. incoativo sucesivo a los dos aor. ÓLapaptupá- 
u£vot xai Лалааутес) iban anunciando la buena noticia (impf. itera- 
tivo) en muchas aldeas samaritanas» (Hch 8,25). Como se ve, Pedro y 
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Juan no regresan a «Jerusalén» (en sentido sacral) 295, su punto de par- 
tida (según la rec. occid.: cf. v. 14 vl), sino a «Jerosólima» (en sentido 
neutro), señal inequívoca del cambio que también en ellos acaba de 
producirse. 


235. Al tiempo que aquéllos regresaban, se produce una interven- 
ción divina (nótese la concatenación de un aor. puntual con un tiempo 
durativo: Ot џёу обу... eúnyyekilovto: ü&yyskoc 08 xvoíov £AóAn- 
gev...): «Entonces el ángel del Señor habló así a Felipe: “Levántate y 
vete hacia el sur, por el camino que baja de Jerusalén (й@л© "Legov- 
солы) a Gaza, que se encuentra desierote (Hch 8,26). «El ángel del 
Senor», expresión que denota un mensajero de Dios que ejerce una 
misión liberadora (recuérdese 5,19 y, más adelante, 12,7), en la línea 
del ángel liberador del Exodo (cf. Ex 3,2), propone a Felipe seguir un 
camino diametralmente opuesto al que ha seguido hasta ahora: 


1) &vácti xai mopevov o, según el texto occidental, дуастас 
лоре0Өүүй, 25°, connota la salida de un estado de postración, «Leván- 
tate y vete» 290 


2) xarà ueonufoíav, aquí en el sentido de «hacia el sur» (cf. 
Dan 8,4.9 LXX) ?*!, indica la dirección opuesta а la que emprendió en 
un principio (cf. v. 5) hacia el reino del norte. 


3) èni thv ódov vv xatrapaívovoav бло 'IepovoaAng sig rá- 
Сау, «por el camino que baja de Jerusalén a Gaza»: menciona, en pri- 


358. Hasta ese momento Lucas ha usado exclusivamente la fórmula so- 
lemne ox. еіс legovooAñu: cf. Lc 2,45; 24,33.52; Hch 1,12. A partir de ahora 
distingue muy bien si hay intencionalidad (empleo de Тероооали: cf. Hch 
12,25; 22,17) o no (uso de '"I£gooóXvpa: cf. 8,25; 13,13) en este «regreso». 


359 P50 D: cf. Hch 9,11; el aor. imper. del último verbo es raro; cf. tam- 
bién 28,26 y Zerwick-Grosvenor, A Grammatical Analysis, 379: «aorist impe- 
rative of this verb rare, implying ?“without delay”». Equivale a дубота èv 
TáxeEL de 12,74. 


%0 No basta decir que se trata de un part. «gráfico», en el caso del texto 
occid., según el estilo de los semitas (Zerwick, Graecitas, $ 363). Del frecuente 
uso lucano de @у(оттш seguido de otro verbo (Lc 4,39; 5,25.28: 6,8; 15,18.20; 
17,19; 22,46; 24,12; Hch 8,26.27; 9,6.11.18.34.39; 10,13.20.23; 11,7; 14,10a 
v1.20; 22,10.16; 26,16) o de sus equivalentes como ¿yeígw (Lc 5,23.24; 6,8) o 
&XXouat (Hch 14,10b) se puede inferir siempre un cambio positivo de actitud. 


361 Haenchen, AG, 260, n. 1. W. C. van Unnik, Der Befehl an Philippus: 
ZNW 47 (1956) 181-191, prefiere el otro significado posible: «hacia medio- 
día», ya que siguiendo a Preuschen «um die Mittagszeit kein Reisender unter- 
wegs ist», de ahi la singularidad de la orden del ángel (pp. 186-187). De todos 
modos, a diferencia de Hch 22,6, donde no cabe duda de que se hace referen- 
cia al «mediodía» (лері peo.), en el presente pasaje la prep. хотб sugiere más 
bien la dirección a tomar. 


222 GESTACIÓN DE UNA NUEVA IGLESIA 


mer lugar, un camino bien determinado, «por el camino»; en segundo 
lugar, un «descenso a partir de Jerusalén» (en sentido sacral), es decir, 
a partir de la institución judía (cf. Lc 24,13; Hch 12,25 vl). Ese «ca- 
mino en descenso» recuerda el «camino» que recorría el hombre que 
«bajaba de Jerusalén a Jericó» (Lc 10,30.31: ѓу vij 080 ¿xeívn) y que 
fue socorrido por un «samaritano», personaje representativo (Xayua- 
обттс é тас, 10,33). Finalmente, el punto de llegada, «a Gaza» (en 
aram. «tesoro»), empalmará con el tema del «tesoro» de que se hablará 
a continuación. «Bajar de Jerusalén» connota un sema de distancia- 
miento de la institución judía. (De ahí que «pasaran de largo» tanto el 
representante del estamento sacerdotal como el del levítico, 10,31-32.) 
En el extremo opuesto se encuentra el verdadero «tesoro». 


4) att ¿otiv gonuos, referido al «camino» 262: se trata de un ca- 
mino «desierto», en oposición a la «ciudad» habitada, hacia donde se 
había dirigido en principio (cf. v. 5). «El sema de dinamismo inherente 
al camino, en cuanto realidad transitable, que une y comunica dos 
puntos geográficos (...) queda negado por la cualificación contextual 
de ёопиос» 263, 


La orden del ángel es taxativa: Felipe debe invertir la dirección 
equivocada de su modo de evangelizar. A medida que avance la narra- 
ción, se concretará en qué ha de consistir ese cambio. 


236. Felipe obedece sin más: «El se levantó y se fue» (Hch 8,27a: 
«ai dvactás émogpev8n). Entra en escena un personaje doble dotado de 
representatividad: «He aquí que un etíope eunuco, ministro de Candaces, 
cierta 9% reina de Etiopía (lit. de los etíopes), que era superintendente 
de todo su tesoro, había ido a dar culto en Jerusalén e iba de regreso, 
sentado en su carroza leyendo el profeta Isaías» (8,27b-28). La des- 
cripción es muy particularizada: 


1) Se trata de dos personajes íntimamente relacionados: «un eu- 


362 Jacquier, AA, 269; Haenchen, AG, 260, n. 2; Conzelmann, АС, 63. 
Muy bien van Unnik, Der Befebl, 184-185: «Das Charakteristikum des 
Weges, das hervorgehoben wird, ist dies: er ist menschenleer. Das ist etwas 
Auffálliges, denn dabei soll man bedenken, dass dies ohne weiteres im Befehl 
zu Philippus gesagt wird. Man weiss noch nicht, was geschehen wird; man 
weiss nur, dass Philippus eine grosse Predigttátigkeit in Samaria entfaltet hat 
(vgl. 8,6.12.14). Dieser Mann (...) wird plötzlich in die Einsamkeit geschickt». 
Y más adelante: «Das Besondere, das Lukas hervorhebt, ist hier, dass der Pre- 
diger des Evangeliums Philippus tatsächlich, obwohl er einen widersinnigen 
Befehl bekommt, gehorsam ist. Und er teilt es mit in den lakonischen Worten 
der Wiederholung» (pp. 188-189). 


?9 D. Mínguez, Hechos 8,25-40. Análisis estructural del relato: «Biblica» 
57 (1976) 178. 


36% + uvós D* (0). 
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nuco etíope» y «cierta reina de los etíopes». El primero es un «oficial» 
que está a las órdenes de la reina; es «eunuco», y por tanto incapaz de 
tener descendencia, en contraste con «las multitudes» (v. 6) de «hom- 
bres y mujeres» (v. 12) que hicieron caso unánime de la predicación 
de Felipe en Samaría; «etíope», finalmente, hace referencia a la profe- 
cía del Sal 67,32 LXX; Sof 3,10. 


2) El segundo personaje es presentado por la recensión occidental 
con el trazo típico de los personajes corporativos, «cierta reina de los 
etíopes»; representa al reino de Etiopía, uno de cuyos ministros ha ve- 
nido a Israel, atraído por su fama, a rezar en su templo (cf. 3Re 8,41- 
42 LXX). La repetición del término «etíope» sirve para subrayar su 
condición de «extranjero». 


3) El eunuco es «superintendente del tesoro» real. El juego de 
palabras l'éGa/yátnc es intencionado: el «tesoro» del cual es custodio 
el eunuco debe tener relación con su futura conversión, en el decurso 
del camino que baja de «Jerusalén» (símbolo de la institución judía) a 
«Gaza» (por sinonimia «el tesoro», probablemente para contrastarlo 
con los falsos valores religiosos que había ido a adorar en Jerusalén). 


4) De hecho iba «de vuelta», matiz claramente marcado por la 
concatenación del pluscuamperfecto (ААО), acción acabada en el 
pasado, con el imperfecto perifrástico (fjv te Олоотоёфоу), acción du- 
rativa en el presente: había ido a Jerusalén en peregrinación con el 
propósito ?% de dar culto al Dios de los judíos, pero está ya de vuelta 
y confuso, como se comprobará en seguida. El paganismo («etíope»), 
de por sí estéril («eunuco»), regresa de vacío de su peregrinación a los 
santos lugares del judaísmo. La profecía de Is 56,4-8 LXX («A los eu- 
nucos que... perseveran en mi alianza. A los extranjeros que se han 
dado al Señor para servirlo... los traeré a mi Monte Santo y los ale- 
graré en mi casa de oración... porque mi casa la llamarán “casa de ora- 
ción” todas las naciones paganas»), después de la solemne denuncia 
del templo, convertido «en cueva de bandidos», que hizo Jesús ci- 
tando esta profecía (Lc 19,46), ha perdido su vigor. No es casual que 
el eunuco lea precisamente el profeta Isaías. 


5) En el camino de ida iba con la intención de adorar al verda- 
dero Dios (¿AmAú0e лроохюу оюу), en el de regreso está concentrado 
en la lectura del profeta Isaías ("jv te блоотоёфюу [xoi] xaBñuevos... 
[xoi] ávayivdoxwv [àveyivwoxev], entre corchetes el texto standard). 
La lectura de Isaías en voz alta, como era costumbre en la época, nos 
dará la clave para interpretar todo el episodio. La contraposición de 
dos duraciones, una ya terminada y la otra abierta al presente, indica 

365 El part. fut. ngooxvvýowv, después de un verbo de movimiento, es 


una construcción clásica para denotar un propósito (cf. Zerwick, Graecitas, 
$ 360). 
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que el objetivo que le había movido a subir a Jerusalén no ha sido al- 
canzado. Ante la insuficiencia del culto judío oficial, lo sigue bus- 
cando en la Escritura profética. 


237, El ensamblaje de esta descripción con la precedente del «ca- 
mino» que baja de Jerusalén prepara el diálogo que se establecerá a 
continuación entre Felipe y el eunuco. Tanto uno como otro perso- 
naje están de vuelta, pero por motivos diversos. Ambos se encuentran 
sobre el mismo «camino que baja de Jerusalén a Gaza»: el primero, 
tras su fracaso en Samaría donde había predicado con gran éxito per- 
sonal el Mesías a los samaritanos; el segundo, tras su inútil peregrina- 
ción a los santos lugares como pagano devoto y respetuoso hacia la 
institución judía del templo. 


238. Una vez que Felipe ha obedecido con prontitud al mandato 
del ángel, cuya función era eminentemente liberadora, posee ya las 
disposiciones interiores para seguir dócilmente las directrices del Espí- 
ritu Santo: «Entonces el Espíritu dijo a Felipe: “Acércate y pégate a 
esta carroza”» (Hch 8,29). 

Los autores en general no conceden importancia a la intervención 
sucesiva del «ángel del Señor» y del «Espíritu» 266, El caso es que 
Lucas distingue adecuadamente el papel de uno y otro. El Espíritu 
Santo no puede actuar mientras el hombre no haya renunciado a sus 
planes personales y no se haya puesto en el camino «recto» del desig- 
nio de Dios (cf. v. 21b: ў үйр хаобїа. cov оёх tor єбӨєїа. ёуауть 
toU 0£00, decía a propósito de Simón). A diferencia del ángel, el Espí- 
ritu no da órdenes sino orientaciones. Curiosamente no es al eunuco a 
quien Felipe debe acercarse, sino «a esta carroza» (1 бораті toto). 
«La carroza» queda así enfatizada. Es la segunda vez que aparece esta 
«carroza», en la que «estaba sentado» el eunuco (v. 28) y en la que in- 
vitará a «sentarse con él» a Felipe (v. 315). En ella Felipe impartirá al 
eunuco la verdadera ensenanza sobre el Mesías. 


239. «Felipe se acercó corriendo» (Hch 8,34), señal inequívoca de 
la prontitud con que se apresta a seguir las orientaciones del Espíritu. 
«Le oyó leer el profeta Isaías» (8,30b): se subraya (segunda mención) 
la importancia del texto profético que va a servir para iluminar el cam- 
bio profundo que se está operando en el interior de Felipe. «Y le pre- 
guntó: ^A ver, ¿entiendes lo que estás leyendo?"» (8,30c). Mediante la 
paronomasia, yivóoxeig 8 åvayıvóoxetç, se distinguen claramente 
dos niveles: el superficial y el profundo. El eunuco «lee» pero no «en- 
tiende», pues no tiene quien lo «guíe» (ó0nyñoer, v. 31a) en la com- 


36  Haenchen, AG, 259; Conzelmann, AG, 63: «Das Eingreifen des 
Geistes ist von dem des Engels (v. 26) kaum unterschieden, vgl Kap 10»; 
Bruce, Acts, 186: «In the following narrative it is difficult to see any real dis- 
tinction between the “angel of the Lord” and “the Spirit of the Lord" E 
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prensión del Mesías sufriente que Jesús ha predicho insistentemente y 
al que ha encarnado con su muerte en cruz (cf. Lc 9,22.31.44, 17,25; 
18,32-33; 24,7.25-27.44-46; Hch 3,18, etc.). El pasaje de la Escritura, 
tomado de 18 53,7-8 LXX (Hch 8,32-33), alude a la figura del Siervo 
del Señor 27. La cita literal y por extenso 26% del Profeta contiene la 
clave para interpretar correctamente todo el episodio. 


240. A instancias del eunuco (Hch 8,34), Felipe toma pie de este 
pasaje para comunicarle la buena noticia de Jesús (v. 35). El modo 
como Felipe instruye al eunuco está calcado sobre el modo como 
Jesús desveló el sentido de las Escrituras a los dos discípulos de 
Emaús (cf. Lc 24,27). Felipe ya no le habla del Mesías, categoría ajena 
al mundo pagano, sino de. Jesús (тоу "Incovv). A diferencia de lo ocu- 
rrido en el primer cuadro, donde la evangelización hecha por Felipe a 
los samaritanos y a su contrafigura, el mago Simón, se había centrado 
en el Mesías victorioso, atendida la expectación de la nación samari- 
tana (Hch 8,5.12), el encuentro de Felipe en ese tercer cuadro con el 
eunuco lo lleva a comunicarle el contenido real de la buena noticia. 
Felipe ha comprendido que la entrega del Mesías no fue un evento 
puntual, sino que hay que asimilarlo y presentarlo como punto de 
partida de la verdadera misión: úpEúpevos @л© тїс yoaqfis vaótnc 
єйтүүүЕМоото avi тӧу "Incoóv (v. 35). La dirección correcta que ha 
de tomar la misión no es la predicación a las masas sino la que tiene 
en cuenta el individuo, sin buscar el éxito. El contenido, por consi- 
guiente, no puede circunscribirse a la predicación de Jesús como el 
Mesías esperado, sino que debe partir precisamente de su fracasado in- 
tento ?®? de instaurar el reinado de Dios. | 


241, Gracias a la clarificación obrada por Felipe, el eunuco ha 
comprendido que debe romper con su pasado y le pide ser bautizado 
(Hch 8,36). La escena del bautismo y posterior rapto de Felipe con- 
tiene ciertas reminiscencias de la de Elías y Eliseo ?"?. Por desgracia el 
códice Bezae ha quedado truncado en el v. 29a (la versión latina cor- 
respondiente nos había dejado ya en el v. 20a). Las adiciones conside- 
radas como «occidentales» de los vv. 37.39 3”! reflejan más bien la an- 


367 «The first explicit identification of the Suffering Servant with Jesus in 
Ac.» (Bruce, Text, 192). 


368 
261). 
369 


«L'unico a essere citato in modo cosi ampio negli Atti» (Fabris, Atti, 


En el pasaje de Isaías no se habla de la resurrección, a pesar de las 
traducciones propuestas por los autores del v. 33 (cf. Fabris, Atti, 262). 


79 Bruce, Acts, 186; Haenchen, AG, 263, n. 1. 


71 „ү, 37 steht nur іп einem Teil der "westlichen" Überlieferung» 
(Haenchen, AG, 262). Bruce, Acts, 185, nn. 40.41; 190; Text, 194-195. 
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tigua praxis bautismal que el texto primitivo de Hechos ?”?. Las prin- 
cipales analogías existentes entre la presente escena (vv. 36-40) y el co- 
nocido paradigma de Elías y Eliseo (4Re 2,6-18 LXX) son las si- 
guientes: 


1) La mención de un recorrido: Өс бё ёлорЕбоуто xarà TMV 
ódóv... (Hch 8,364) // xai ёлореоӨусоу åupótegor (4Ке 2,6c). 


2) La llegada junto al agua: 100v èni т ёоо (Hch 8,36b) // 
Ёоттүоау ёлі tod "lopdávov (4Re 2,7b). 

3) La llamada de atención: до? údwe (Hch 8,36c) // xai 1бо0 
Gua (4Ке 2,115). 

4) El hecho de detenerse: хай, inélevoev от уол tò бора (Hch 
8,384) // nal бифбтеро: dornoav ёлі tod "Iooóévov (4Re 2,7b). 

5) La mención de la carroza: tò бора (Hch 8,28.29.38) // G4pua 
лообс, 8. 'Iopon (4Ке 2,11b.12a). 

6) El hecho de que ambos desciendan al agua // pasen ambos a 
pie enjuto: каї xatéBnoav бифбтеоох sis tò 0609 (Hch 8,38b) // xai 
Oégncav àupótegor Ev ¿onuw (4Ке 2,8c). 


7) El correlativo de ascender del agua // vadear el río: бте бё 
åvéßnoav ёх tod 09атос (Hch 8,39a) // xai tyévero èv và ÓLaBiivaL 
оёто?с (4Re 2,9a). 


8) El arrebato de Felipe // Elías por el «Espíritu del Senor»: 
xveUua xvoiov fjonacev тоу ФОлллоу (Hch 8,39b) // uxoxe ñoev 
aUtóv zveüua xvo(ou (4Re 2,16: cf. 3Re 18,12 LXX; Ez 3,14; 8,3; 
11,1.24). 


9) La desaparición definitiva de Felipe // Elías a los ojos del eu- 
nuco // Eliseo: xai oOx stógv адтОу обхёт, (Hch 8,39с) // xoi ойх 
eióev aùtòv ёт (4Re 2,12b). 


10) La mención // ignorancia del paradero de Felipe // Elías: Pi- 
Мллос ӧё eúpé8n eig "AGotov (Hch 8,402) // xai ойх єбооу avróv 
(4Re 2,17). 


242. La función de los paralelos salta a la vista. Felipe, como 
otrora Elías, pasa junto con el eunuco a través del agua: «Mandó parar 
la carroza, bajaron los dos al agua, Felipe y el eunuco, y lo bautizó. 
Cuando salieron del agua, el Espíritu del Señor arrebató a Felipe» 
(Hch 8,38-39a). Lucas subraya que «ambos» (йифбтєро!), «tanto Fe- 


7? La fórmula IMoteúw тӧу vióv tod 0:00 selva tòv "софу Хоцотбу 
no es lucana: «The grammatical construction of the Ethiopian's confession (...) 
is un-Lukan» (Bruce, Acts, 185, n. 40); «In such a construction as this, 1óv 
"Inooúv Xotoróv is not a Lukan expression» (Bruce, Text, 194). Tampoco es 

“lucano el uso inarticulado de avevuo буюу ёлёлеоєу (cf. Hch 10,44; 11,15; 
19,6 p38vid D [vg”==]). 
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lipe como el eunuco» ( te ФОлллос xai ô Ебуобхос), «bajaron al 
agua» (хатёВтосау... sic TO 0609) y «subieron del agua» (ávéfinoav 
ёх tod Údatos). Aunque materialmente el bautismo sólo lo haya reci- 
bido el eunuco, figuradamente también Felipe ha sellado en el agua su 
ruptura definitiva con las categorías de su mundo cultural que frena- 
ban su camino. Felipe será arrebatado ahora, al igual que Elías, por el 
Espíritu; el eunuco, como Eliseo, participará también de su Espíritu: 
compárese ёлоребЕто yàg vv ӧбӧу атоо xalguv [ó єбуоохос| 
(8,394) con ёлоуалёлоътол то луғбра 'HA(ov ¿xi “ЕМос(е (4Re 
2,15). 

La explicitación de la irrupción del Espíritu Santo sobre el eunuco, 
hecha por algunos testigos del texto occidental, es superflua. Además, 
al atribuir al «ángel del Señor» el arrebato de Felipe quita fuerza al pa- 
ralelismo e incurre en una inexactitud teológica: Felipe no tiene nece- 
sidad alguna de una nueva intervención del ángel liberador; por el 
contrario, su disponibilidad y docilidad total a la acción del Espíritu 
queda perfectamente reflejada en la frase: «El Espíritu del Señor arre- 
bató a Felipe» (Hch 8,39b). 


243. Felipe, una vez superados felizmente los obstáculos que le 
impedían llevar a cabo una evangelización correcta, sale de Azoto, 
adonde había ido a parar llevado por el Espíritu del Señor, y se dis- 

one a evangelizar todas las ciudades que encuentra durante la travesía 
hasta llegar a Cesarea (Hch 8,40b). En Cesarea, ciudad prácticamente 
pagana, residencia de los procuradores de Judea ??, se establecerá de- 
finitivamente, fundando allí una comunidad cristiana (cf. 21,8-9). For- 
mando inclusión con la «evangelización» impartida por Pedro y Juan 
«en muchas aldeas samaritanas» (8,25), se cierra el ciclo de Felipe: «Y 
atravesaba dando la buena noticia en cada pueblo hasta llegar a Cesa- 
rea» (8,40b). 

Cesarea se encuentra en el extremo norte de Samaría. Felipe sigue 
ahora una dirección ascendente, siguiendo la costa, evangelizando 
todos los pueblos que encuentra a su paso, la mayoría de ellos samari- 
tanos. De hecho, se establecerá en Cesarea, donde fundará una comu- 
nidad floreciente (cf. 21,8). Parece confirmarse el origen étnico de Fe- 
lipe, al que ha renunciado totalmente gracias a la intervención del án- 
gel y a las orientaciones del Espíritu. 


d) Exodo de «Jerusalén», 
camino a los paganos 


244. Son numerosos los autores que se han dado cuenta de la exis- 
tencia de un paralelo redaccional entre la escena concerniente a los 


УУ Bruce, Text, 195, 
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discípulos de Emaús y la del eunuco etíope 7*. Como siempre, se in- 
terpreta el paralelo en sentido rectilíneo, presentando a Felipe como 
un fiel imitador del paradigma establecido por Jesús 77. Es innegable 
que hay una serie de rasgos comunes a la actuación del forastero per- 
sonificado por Jesús y a la del misionero ambulante Felipe. El eunuco 
representaría como pagano el papel desempeñado en el ambiente judío 
por los dos discípulos de Jesús. Sin embargo, hay otra serie de rasgos, 
muy significativos, que no permiten una simple interpretación lineal 
del paralelismo. Veamos en primer lugar las numerosas analogías que 
median entre uno y otro relato: 


1) En ambos relatos el tema dominante es el del camino que des- 
ciende//dista de Jerusalén, en sentido sacral (Hch 8,26b: éni тђу 
ódov tijv xaxaBaí(vovoav ёлО ТєрооооХїр eis Гасау // Lc 24,13: 
tig хору &xéyovcav... ало 'IepovooAfju, Тү буора ‘`Ецрао?с, cf. 
vv. 32.35: èv түү 050). Sin embargo, mientras que en el relato del 
Evangelio los dos discípulos se alejan del centro judío por propia 
iniciativa, después de haber visto truncadas sus expectativas mesiánicas 
(oav xooevóuevou, Felipe es conminado por el ángel del Señor a le- 
vantarse de su postración y a dirigirse hacia el sur (йуйоттӨ xoi no- 
обозу). 


2) Еп uno y otro relato se llama la atención del lector mediante 
el semitismo nai 1900 sobre un personaje singular//colectivo: en el 
presente se trata de un individuo representativo de los paganos que 
simpatizan con el judaísmo (Hch 8,27b); en el primer seio, de una 
representación de la comunidad judía de discípulos (Lc 24,13). 


374]. Dupont, Les pèlerins d'Emmais (Luc. XXIV 13-35), en: Miscella- 


nea biblica B. Ubach (Montserrat 1953), pp. 361-362; Le repas d'Emmais: 
LV(B) 31 (1957) 90-92; J. A. Grassi, Emmaus Revisited (Luke 24,13-35 and 
Acts 8,26-40): CBQ 26 (1964) 463-467; J. Kremer, Die Osterbotschaft der vier 
Evangelien (Stuttgart 71969), рр. 68-70; X. Léon-Dufour, Résurrection de 
Jésus et message pascal (París 1971), pp. 213-215; J. Wanke, «... wie sie ibn 
beim Brotbrechen erkannten», Zur Auslegung der Emmauserzáblung Lk 
24,13-35: BZ NF 18 (1974) 192; C. Н. Lindijer, Two Creative Encounters in 
the Work of Luke. Luke xxiv 13-35 and Acts viti 26-40, en: Miscellanea Neo- 
testamentica-1l, edd. T. Baarda, A. Е. |. Klijn, W. C. van Unnik (Leiden 
1978), pp. 77-85; E. Charpentier, L'officier étbiopien (Ac 8,26-40) et les disci- 
ples d'Emmaús (Lc 24,13-35), edd. M. Benzerath et al., La Páque du Christ, 
mystére de salut, FS. F. X. Durrwell (París 1982), pp. 197-201; К. F. O'Toole, 
Philip and tbe Ethiopian Eunuch (Acts VIII 25-40): JSNT 17 (1983) 25-34. 


375 «in receiving the stranger, the travelling apostle, Christ himself is re- 


ceived» (Grassi, Emmaus Revisited, 465); «From the agreement between the 
two stories we can also hear: what Jesus did then, now does his follower 
(Philip) in a similar way, through the followers his *cause" goes on» (Lindi- 
jer, Two Creative Encounters, 85); «Philip acts like Jesus» (O'Toole, Pbilip, 
32). 
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3) Ambos personajes están de vuelta de Jerusalén con cierto des- 
encanto: el eunuco no ha encontrado en la ciudad la «casa de Dios», 
según anunciaba la profecía (Is 56,4-8), y зүйд leyendo el profeta 
Isaías (Hch 8,27d-28a: ¿AmhúBel [plpf.: se subraya la intención con 
que había ido, pero como perteneciente al pasado] лооохуу оюу eic 
ЧероосаХ р, Ту te ©лоотоёфоу) // los dos discípulos han visto frus- 
trada su esperanza de que Jesús fuera el liberador de Israel (Lc 24,21: 
ñueis de "n(Gouev [impf.: se subraya que la esperanza pertenece al 
pasado] Óti avrós otv © uédiwv Мтоодобоц тӧу "logo. ФАА 
YE...). 

4) En ambos relatos se enfatiza, al término de la descripción del 
personaje principal, una duración relativa a un suceso // a un pasaje 
cuya comprensión se les escapa (Hch 8,28b: «e iba leyendo el profeta 
Isaías» // Lc 24,14: «y ellos iban comentando entre ellos todo lo suce- 
dido»). 

5) En el decurso de esta duración (impf. seguido de aor.) se les 
junta un personaje que les abrirá la comprensión del suceso // pasaje 
enigmáticos. Sin embargo, mientras que en el relato del Evangelio es 
«el propio Jesús» quien toma la iniciativa de acercárseles (Lc 24,15: 
xai ёүёуєто èv tà Óutkgiv avrode xai ovinteiv xai avros "Inaoús 
éyylcas ouvemopeveto avroic), en el segundo relato es el Espíritu 
quien invita a Felipe a acercarse a la carroza (Hch 8,29: єїлєү дё tò 
avevna tQ ФіМлло: MoóveABe xai хоХӨтти vo боол: тоот). 

6) Tanto Felipe como Jesús preguntan por el sentido de lo que es- 
taban leyendo // comentando por el camino: «Felipe se acercó cor- 
riendo, le oyó leer el profeta Isaías y le preguntó: “A ver, ¿entiendes 
lo que estás leyendo?"» (Hch 8,30) // Jesús «les preguntó: “¿Qué dis- 
cusión es esa que os traéis por el camino?”» (Lc 24,17). 

'7) Tanto el eunuco como Cleofás responden con una contrapre- 
unta: «Replicó (el eunuco): “Y ¿cómo podría entenderlo, si nadie me 
o explica?”» (Hch 8,31а) // «Uno de ellos, de nombre Cleofás, le re- 
plicó: “¿Eres tú el único de paso en Jerusalén que no se ha enterado 
de lo ocurrido estos días en la ciudad?”» (Lc 24,18). 


8) El eunuco invita (ларехблєсєу) a Felipe a subir a la carroza y 
a sentarse con él (Hch 8,31b) // Los discípulos wrgen (лао Війсауто) 
a Jesús a quedarse con ellos (Lc 24,29). 


9) El centro de uno y otro relato lo constituye la interpretación 
de las Escrituras proféticas relativas al Mesías sufriente. En el relato del 
eunuco se cita primero por extenso el pasaje de Is 53,7-8 LXX ?75; 

€ La importancia de la temática queda en evidencia por la repetición de 
los términos técnicos ávayivboxw (vv. 285.308.5.323), лрофїттс (vv. 
28b.302.34), "Наабас (vv. 28b.304), үрафі (vv. 324.35), negiuoxń (v. 32a). En 
total 12 ocurrencias. 
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luego Felipe, a petición del eunuco, demuestra que la profecía del 
Siervo de Yahveh se refiere a Jesús (Hch 8,32-35) // En el de los discí- 
pulos de Emaús es el propio Jesús quien recurre a la Escritura 
—Moisés y los Profetas— para demostrarles que el Mesías tenía que 
padecer (Lc 24,25-27). En uno y otro relato la evangelización toma pie 
de la Escritura (Hch 8,355: xai &аоЁ@цн уос ёлО тїс yoa pis тотту 
ЕйтүүүЕМоото adri тбу 'Imooóv // Lc 24,27: xai йрЁйрғуос àmxó 
Мофаёос̧ xai алб лбутоу тфу TEOPNTOV бїЕОр УЕООЕУ abtoic v 
лдаоцс tatc үсафаїс тй negi éavtoŭ). 

10) Al bautismo del eunuco (Hch 8,36-38) corresponde en el otro 
relato la acción de partir el pan (Lc 24,30.35b: cf. 9,16). 


11) Finalmente, tanto Felipe como Jesús desaparecen una vez 
cumplida su misión: Felipe fue arrebatado por el mismo Espíritu que 
lo había impelido a realizar la empresa (Hch 8,39: xai обх eldev aù- 
тбу ovxét Ô Ебуобхос) // Jesús desapareció una vez lo hubieron re- 
conocido (Lc 24,31: xai аётос бфраутос é£yéveto йл’ адтду). 

12) Sin embargo, mientras el eunuco «continuaba su camino lleno 
de alegría» (Hch 8,39d) // los discipulos de Emaús «regresaron a Jeru- 
salén» de donde habían partido (Lc 24,33: cf. v. 13). 


245. Una vez establecida la innegable correspondencia: discípulos 
de Emaús / Jesús // eunuco / Felipe, se tiene que calibrar el sentido 
del paralelismo. La existencia de paralelos no es suficiente para trans- 
ferir sin más el contenido de una secuencia a la otra. El paralelismo 
puede ser rectilíneo (caso de Esteban), de contraste (elección de Ma- 
tías) o matizado. En el caso presente, aun cuando haya evidentes 
puntos de contacto entre el citado anímico de los discípulos de Emaús 
y el del eunuco, en éste hay confusión respecto al papel del judaísmo, 
mientras que en aquéllos hay desilusión por el kecha de que Jesús no 
ha respondido a la expectación de Israel. Los primeros regresarán a 
«Jerusalén», centro del judaísmo; el segundo proseguirá su camino con 
alegría. 

Igualmente, la figura de Felipe y la de Jesús tienen una serie de fa- 
cetas comunes. Sin embargo, como ya se ha notado, Felipe no toma la 
iniciativa ni en la elección del camino que desciende de Jerusalén (fue 
el ángel del Señor quien se lo ordenó) ni en la acción de acercarse al 
eunuco (la iniciativa proviene del Espíritu). En el primer relato los 
protagonistas eran los discípulos de Emaús: el relato se abre con su 
partida de Jerusalén y se cierra con su regreso al centro del ju- 


daísmo 777, en el segundo el protagonista no es el eunuco sino Felipe: 


97 Lc 24,13 (fjoav ropevónevo.... nd 'IepovooAf)-33 (0лёотовлрау 
£ic "Тєо.): desilusión y reavivamiento del nacionalismo judío. El ulterior para- 
lelismo notado por |. апке, Die Emmauserzáblung. Eme redaktionsgeschicht- 
liche Untersuchung (Leipzig 1973), pp. 31-32, entre dos relatos típicamente lu- 


) 
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el relato se abre con la orden del ángel que le conmina a salir de Jeru- 
salén y se cierra con su llegada a Cesarea, símbolo del paganismo, tras 
ser arrabatado por el Espíritu Santo ?7?, El contraste es más que evi- 
dente. 


2. Saulo 


246. El centro del tríptico mayor está ocupado por la conversión de 
Saulo (Hch 9,1-30). Esta constituye el analogado principal que arroja 
luz sobre las otras dos «conversiones», la de Felipe (tablilla izquierda) 
y la de Pedro (tablilla derecha). Al igual que hemos observado en el 
caso de Felipe (lo mismo se dirá a propósito de Pedro), en el caso de 
Saulo la conversión se describe también en forma de un tríptico me- 
nor: 1) Ceguera de Saulo por resistirse a la voz de Jesús (a: vv. 1-9); 
2) Recuperación de la vista gracias a Ananías (b: vv. 10-19a) y 3) Pre- 
dicación sobre que Jesús es el Mesías (c: vv. 19b-30). Sin entrar de 
lleno en la compleja problemática que envuelve la conversión de 
Saulo, trataremos de sopesar aquellos elementos en que se da relieve al 
antes y al después de nuestro personaje. 


247, El relato, a diferencia del anterior y del que seguirá a conti- 
nuación, empieza de forma absoluta ("О ёё XaAoc) como compete al 
centro del tríptico. Mediante el artículo referencial, Lucas enlaza el re- 
lato de Hch 9,1-2 con el resumen que había anticipado en 8,3: 


1) О 68 Хабйос // Lavios дё 

2) En égxvéov ànec хоё póvov eic тойс паӨтүт@с тоб xvgiov // &Xv- 
uaiveto thv éxuinolav 

3) лобстйс оџуаүоүбс̧ // xarà tovc oixovc tioxogevópevog 

4) úvógas te xal yuvalxas // обрюу te бубоос хой yuvaixas 

5) бєдєрёуоос бүбүр eic Теоороодли, // rapedidov sis puiaxív 


El primer resumen 56 refería a la persecución limitada a Jerusalén 
y, en concreto, a la comunidad helenista (cf. 8,1b.3a); el presente re- 
lato amplía el radio de acción del perseguidor por antonomasia fuera 


canos, el relativo a la resurrección del hijo de la viuda de Naín, figura de la 
muerte/resurrección de Israel, y el presente relato sobre la resurrección del Se- 
ñor, confirma que esta «vuelta a Jerusalén», en sentido sacral, de los discípulos 
de Emaús comporta la revivificación de las esperanzas mesiánicas que habían 
depositado en Jesús y que se habían visto frustradas por su muerte. 


Y Hch 8,26 (srogeúou... èni thv ббду trjv кхотоВо(уоосау блӧ 'Isgov- 


oadnu)-40 (ФОлллос 66... Ems той ¿ABeiv адтду eig Коцобовау): éxodo 
fuera del nacionalismo judío y llegada al paganismo. 
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de las fronteras de Palestina, en persecución de los prófugos hele- 
nistas. En las continuas referencias que se sucederán, ambos relatos 
aparecerán estrechamente unidos (9,13-14.21bc; 22,4-5; 26,10-11). Nó- 
tese la diferencia que establece Lucas entre la «comunidad (existente) 
en Jerosólima (£v 'IepocoAóLuotc)» (8,1b), sin lazos de comunión con 
la institución judía (precisamente por este motivo se la persigue), y el 
centro religioso del judaísmo (eig "IepovoaAr), ante el cual deberán 
comparecer los creyentes apresados (9,2). 


4) Saulo, el perseguidor 
por antonomasia 


248. La conversión de Saulo no se realiza en un instante, en el ca- 
mino de Damasco. Según la describe Lucas, se distinguen en ella con 
claridad dos fases de diverso signo. La primera fase (vv. 1-9) abarca 
desde la actitud de Saulo como perseguidor fanático y encarnizado de 
las nuevas comunidades judeocreyentes hasta su estado de total pos- 
tración tras la visión de Jesús en el camino de Damasco. Saulo, en 
efecto, después del impacto de la Luz celeste que lo envolvió a él y a 
sus acompañantes (Hch 9,3b: cf. 22,6b; 26,13) y del diálogo con Jesús 
que lo invitaba a «levantarse y a entrar en la ciudad» (0310: ávácotnOL 
xai ғїоғАӨє eic ту лОМУ) donde le darían instrucciones sobre lo que 
debía hacer (9,6: cf. 22,10 у, sólo en parte, 26,162; nótese el parecido 
de esta orden con la que se dio a Felipe en 8,26), se resistió de hecho 
a aceptar lo que Jesús en persona le acababa de manifestar, según se 
infiere del hecho de «quedarse ciego». 


249. Si bien Lucas no explicita la resistencia de Saulo a aceptar 
que Jesús sea el Mesías y, por consiguiente, tampoco su conexión con 
el hecho de «quedarse ciego», hay razones de peso para postularla: 


1) La «caída» de Saulo (Hch 9,4) manifiesta externamente el de- 
rrumbamiento total que se ha producido en su interior: debe admitir 
que Jesús, a quien él está persiguiendo en la persona de sus discípulos, 
es el Mesías. Una vez haya «recuperado la vista», lo primero que hará 
será predicar en las sinagogas que Jesús es «el hijo de Dios» (v. 20), 
«el Mesías» (v. 22b). 


2) El desacuerdo entre la orden de Jesús, por la que se intima a 
Saulo, después de «aparecérsele en el camino» (6 óqUeic oov v тў 
ó00, 9,17e: cf. 22,14; 26,16b), a «levantarse» por sus propios medios 
(áváomndr, intr.) y a «entrar en la ciudad», sin más (v. 6), y el hecho 
de que «Saulo se levantó (ТүүоӨт, voz media) de la tierra» (véase sin 
embargo la variante: «sed ait ad eos: “Levate me de terra”. Et cum le- 
vassent illum» ??), pero tuvo que ser «llevado de la mano» (xergayw- 


9? Según h (р w) mae. 
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YOÚvTEC) por sus acompañantes quienes lo «introdujeron» en Damasco 
(9,8а.с: cf. 22,1), muestra que se ha interferido algún obstáculo entre 
los planes del Señor y la situación de Saulo. 


3) Un nuevo indicio lo proporciona la frase: «A pesar de tener 
sus ojos bien abiertos («vewyuévov, part. pf. en gen. abs. con valor de 
una concesiva) no veía nada» (9,8b: cf. Lc 8,10: iva Bhémovtes un 
BAénoow). | 

4) Finalmente, los «tres días» еп que estuvo «sin ver» (рў 
Biéxov) y «sin comer ni beber» (9,9) denotan un período de tiempo 
análogo a los «tres días» que mediaron entre la muerte y la resurrec- 
ción de Jesús. Simbolizan el estado de muerte de Saulo. 


No es casual, además, que en el primer relato de su conversión se 
silencie el encargo que Jesús le había comunicado desde el primer mo- 
mento, a saber que su campo de misión estaba entre los paganos. 
Lucas nos lo revelará mucho más tarde, poniendo en boca del propio 
Pablo otros dos relatos de su conversión. En el segundo, forzado por 
los acontecimientos, Pablo contará a los jerosolimitanos cómo Jesús se 
le había aparecido por segunda vez en el templo y le había dado la or- 
den taxativa de salir de Jerusalén y de irse a los paganos (22,17-21). 
En el tercer relato puntualizará que esto se lo había anticipado ya en 
la primera aparición, camino de Damasco (26,17-18). А medida que 
Pablo adquiera conciencia refleja del objetivo de su misión, el narra- 
dor lo irá poniendo en sus propios labios. 


250. Más adelante el propio Pablo confesará: «como yo no veía 
nada por el resplandor de aquella luz, fui llevado de la mano (xeto- 
aywyoúuevos) por los que me acompañaban hasta Damasco» (Hch 
22,11). ¿Cómo se explica que los acompañantes, que «han visto la luz» 
(22,9) lo mismo que Saulo (26,13), no han quedado «cegados» por la 
luz y sí, en cambio, éste? La solución de este enigma se encuentra en 
el relato de la segunda fase de su conversión y en la serie de paralelos 
con otros pasajes del Evangelio o de Hechos que se entrecruzan con 
éste. 


b) Ananías aplica las manos a Saulo 
para que recobre la vista 


251. La segunda fase de la conversión de Saulo (vv. 10-19a) se desa- 
rrolla en Damasco, en casa de «Judas» (10060), casa que se encuentra 
en la calle llamada «Recta/Derecha» (E$0£(av) 9%, Da comienzo con 
la presentación de un personaje que representa a los discípulos hele- 


39 Este adjetivo, fuertemente calificado en la predicación del Precursor 
(Lc 3,4.5), sirve para marcar la línea divisoria entre los que atentan contra el 
plan de Dios (Hch 8,21; 13,10) y los que lo fomentan (9,11). 
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nistas de la diáspora judía: «Había en Damasco cierto discípulo de 
nombre Ananías» (Hch 9,10a). Este tiene una visión del Señor en la 
que se le invita a trasladarse a la casa de Judas a fin de aplicar las 
manos a Saulo para que recobre la vista (vv. 10b-12). Tras un breve 
forcejeo, por cuyo medio se subraya, de un lado, el fanatismo a ul- 
tranza del perseguidor (vv. 13-14) y, de otro, la calidad del futuro 
apóstol de los paganos (vv. 15-16), Ananías cumple su misión devol- 
viendo la vista a Saulo (v. 17). 


252. La clave del enigma de la ceguera de Saulo se encuentra en 
la triple repetición del verbo ávaBléxmo: 1) en boca del Senor (v. 12: 
ӧлос̧ ávoaBléyn); 2) en boca de Ananias (v. 17f: блос ávaBléync 
xai лХдоӨрс луейратос å&yíov; 3) en boca del narrador (v. 18b: йуё- 
Breyév te [лооаҳођиа]) 2. 

El verbo ávafléxo, en el sentido de «volver a ver», ha sido usado 
por Lucas en el Evangelio a propósito de los «ciegos» que habían 
visto un día y que, gracias a la acción de Jesús, han «vuelto a ver» (Lc 
7,22: ávaflérovotv), así como del «ciego» sentado a la vera del ca- 
mino, figura de los discípulos 392 que se habían resistido a aceptar el 
fracaso Че Mesías (18,31-34); éste suplica a Jesús, a quien acaba de in- 
vocar como al descendiente de David: «Señor, que vuelva a ver» 
(18,41Ь: (va åvaßhéyw). También en esta ocasión se repitió por tres 
veces dicho verbo. Jesús, en efecto, lo invitó a «recuperar la vista» (v. 
42b: áváfAewov), y aquél la «recuperó al instante» (v. 43a: xai ла- 
oaxoñua ávéBieyev). Cuando Pablo haga referencia al episodio de su 
conversión lo repetirá de nuevo dos veces (Hch 22,13). 


253. La «ceguera» de Saulo está en estrecha relación con el cas- 
tigo que el propio Pablo, después de haber cambiado su nombre judío 
por el del procónsul pagano, infligirá más tarde a su contrafigura el 
«falso profeta judío (Iováaios) llamado Barjesús» (Hch 13,6), pre- 
sunto «discípulo de Jesús» pero en realidad «secuaz del diablo», empe- 
fado en «desviar los caminos rectos/derechos (ЕОӨє(ас) del Señor» 
(13,10): «Pues mira, ahora mismo va a descargar sobre ti la mano del 
Señor: te quedarás ciego y no verás la luz (рў ВАёлюу) del sol por un 
tiempo. А] instante lo envolvieron (лооохойиб хє?" ёлєоғу ёл” aù- 
тӧу) densas tinieblas 54 buscaba alguien que lo llevara de la mano (xeto- 
ayoyoús)» (13,11) 9%. A los paralelos que saltan a la vista añádase la 


38l + C? E 33, 323. 614. 945. 1241. 1739. 2495 pm (h) p sy”. 


382 Puede verse nuestro artículo Lc 10,25-18,30: Una perfecta estructura 
concentrica, 354. 
383  p$ S C V 81. 1175 pc | xai £69éoc D. 


384 Se trata de la prueba calificante de Pablo, que hemos desarrollado am- 
pliamente en El camino de Pablo, $$ 20-25. 


) 
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enigmática frase de 9,18: «Inmediatamente se le cayeron de los ojos 
una especie de escamas (xai є0Өёос блёлЕсау а0то0 ёлО тфу Öp- 
Өвдибу (c Aemidec) y recobró la vista». Las «escamas» son la mate- 
rialización de las «densas tinieblas» (13,11) que envuelven a quien se 
resiste al designio de Dios. 


254. La «ceguera» de Saulo constituye un hecho parecido al cas- 
tigo que pe el ángel del Señor que «se apareció» a Zacarías (Lc 
1,11), por no haber dado crédito éste al mensaje que le había comuni- 
cado: «Pues mira, te quedarás mudo y no podrás hablar hasta el día 
que esto suceda» (1,20b: xai (900 ¿on оюолбФу xai uy боубреуос 
Хадлоол, &уоь йс ўиёрас yévntoL табта. Compárese con Hch 13,11: 
xal уфу (600... tay tupios uy BAénov tòv Hrov буро xavob). «Ce- 
guera» o «mudez» son expresión de resistencia a un mensaje divino. 
Pablo lo reconocerá al final cuando eche en cara a Israel, valiéndose de 
la profecía de Isaías (Is 6,9-10 LXX): «Ve a ese pueblo y dile: Por 
mucho que oigáis no entenderéis, por mucho que miréis no veréis, 
porque está embotada la mente de este pueblo, etc.» (Hch 28,26ss). 
Lucas ha reservado precisamente el cumplimiento de esta profecía para 
el final de su doble obra 28%, 


255. Saulo, a pesar de haber «visto» la Luz celeste, es decir, al Se- 
ñor en persona, se ha resistido a aceptar que Jesús es el Mesías que ha 
inaugurado el reinado universal de Dios. Esta resistencia será vencida 
gracias a la intervención de Ananías y a la actitud suplicante de Saulo 
(Hch 9,114: (о? үйр лрооебуетол), Aun cuando Saulo «recupere la 
vista» mediante la imposición de manos de Ananías (v. 12), no se dice 
explícitamente que se haya «llenado de Espíritu Santo», como le había 
anunciado Ananías (у. 17f: ón«c ávaBléyys xai xÀno81c луЕбратос 
&yíov): «Inmediatamente se le cayeron de los ojos una especie de es- 
camas y recobró la vista; se levantó y lo bautizaron. Luego tomó ali- 
mento y cobró fuerzas» (9,18). De momento «comer» es símbolo de 
vida. Lucas puntualizará a continuación que Saulo «se fortalecía más y 
más» (v. 22: uàAAov éveóvvagobto). Las «fuerzas» que va cobrando 
son indicio de la acción del Espíritu en él. Lucas, sin embargo, reser- 
vará para más adelante la alusión al momento en que Saulo «se llenó 
de Espíritu Santo». Esto se producirá en el preciso momento en que 
Saulo cambie su nombre judío adoptando el sobrenombre (cognomen) 
del procónsul pagano Sergio Pablo: «Entonces Saulo, conocido tam- 
bién por Pablo, se llenó de Espíritu Santo» (13,9a: Xavios 06, б xai 
Mlavios, xÀnoOcic лує0ратос áyiov). Ya se ha notado en otras oca- 
siones la clara diferencia que Lucas establece entre el estado de pleni- 
tud de Espíritu Santo, mediante el adjetivo ллўотс, y el acto puntual 
(mAnoBeíc) en que alguien se dispone a actuar plenamente bajo el in- 


9* El camino de Pablo, $ 274. 
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flujo del Espíritu Santo, sin que esto comporte que anteriormente no 
actuara ya parcial o circunstancialmente movido por él. 

A los paralelos ya mencionados con la escena de Barjesús, añádase 
todavía éste, así como el contraste entre la «imposición de manos» por 
parte de Ananías a Saulo (9,17c: хоё émbBeis ёл” о®тбу тас xeipas, cf. 
v. 12) y la «imposición» del castigo a Barjesús de parte del Señor 
(13,11a: xai уйу (до? yelo xvgiov ёл o£). 

Con todo, ni siquiera con la acción valiente de «dejar ciego» al 
falso profeta judío Barjesás habrá superado Pablo definitivamente los 
obstáculos que le impiden «ver» diáfanamente cuál es su cometido. 
Los irá superando en el transcurso de la misión, a medida que se dé 
cuenta de que ésta no consiste en convencer a los judíos sino en pro- 
clamar la buena noticia a los paganos, con toda valentía y sin poner 
obstáculos a la acción de Dios, como ocurrirá tras su último fracaso 
en Roma con sus connacionales, según hemos desarrollado en otro lu- 
gar 386. 


256. Antes de seguir adelante conviene sintetizar los principales 
paralelos identificados ya entre la escena de la conversión de Saulo y 
la de la «ceguera» de Barjesús: 


1) Saulo, tras la «visión» de Jesús (Hch 9,3-6.17e: cf. 22,6-8.14 y 26,13- 
18), a pesar de tener los ojos bien abiertos, «no veía nada» (9,8b) // Pablo 
amenaza al mago Barjesús que «quedará ciego» (13,11b). 

2) Los acompañantes de Saulo «lo llevan de la mano» y lo «introduje- 
ron» en Damasco (9,8c: xe.gaywyobrtes... eiomyayov) // Barjesús «buscaba a 
tientas alguien que lo llevara de la mano» (13,114: negv&yov ¿Lite xergayw- 
yoús). 

3) Saulo «estuvo tres días sin vista» (9,9а: un Bàénwv) // Barjesús «no 
verá el sol por un tiempo» (13,11b: py ВАёлоуу). 

4) Saulo se encuentra «en la calle llamada Recta/Derecha (ёлі thv бошу 
Uv xadovuévyv Evdeiav)» (9,115) // el mago judío «no deja de desviar los 
caminos rectos/derechos del Señor (тйс 0д00с xvgiov тйс evdeias)» (13,104). 

5) Un individuo «de nombre (óvónati) Saulo de Tarso» reside «en casa 
de Judas (loúda)» (9,11с) // «Cierto individuo mago (de profesión), falso 
profeta judío (Тообсцос), de nombre (à буора) Barjesús» (13,6). 

6) Ananías «impuso las manos a» Saulo (9,17c) // El Señor «descargará la 
mano en» Barjesús (13,11a). 

7) Ananías anuncia a Saulo que «será llenado de Espíritu Santo» (9,17f) // 
Pablo «se llenó de Espíritu Santo» (13,9). 


8) A Saulo «inmediatamente se le cayeron de los ojos una especie de es- 


386 Е] camino de Pablo, $$ 274-276. 
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camas» (9,182) // A Barjesús, en cambio, «al instante (inmediatamente) lo en- 
volvieron densas tinieblas» (13,11с). 


c) Saulo proclama que Jesús es el Mesías 


257. La tercera hoja del tríptico central (tríptico que a su vez hace 
las veces de tablilla central del tríptico mayor) describe la nueva activi- 
dad iniciada por Saulo tras su conversión, en contraste con su primera 
actividad como perseguidor (vv. 19Ь-30) 87, El camino emprendido 
por Saulo como fanático perseguidor de los discípulos (tablilla iz- 
quierda), Jerusalén-Damasco, es desandado ahora por el propio Saulo 
en su calidad de discípulo perseguido implacablemente por sus compa- 
triotas judíos (tablilla derecha). 

Primero en Damasco y luego en Jerusalén Saulo intentará conven- 
cer a sus connacionales de lengua griega de que Jesús es el Mesías 
(Hch 9,20.22). La cerrazón de los judice helenistas obligará a los discí- 
pulos a descolgarlo muro abajo, de noche, en un cesto para librarlo de 
una muerte segura en manos de los conjurados (vv. 23-25). Una vez 
llegado a Jerusalén (Lucas mantiene el sentido sacral gig "legovoakñp, 
vv. 26.28: cf. v. 21), sigue viva la desconfianza de los discípulos. Ber- 
nabé se encargará de presentarlo a los apóstoles y de explicarles la vi- 
sión que ha tenido del Señor en el camino de Damasco y sus primeros 
tanteos misioneros en aquella ciudad (v. 27). Sin embargo, al proseguir 
el ostracismo de los judíos helenistas (v. 29), se verán forzados a con- 
ducirlo a Cesarea y a enviarlo a Tarso (v. 30). 

Saulo se queda de momento en Tarso, en espera de tiempos me- 
jores. No se vislumbra todavía que le ha sido encargada la evangeliza- 
ción de los penos De momento ni siquiera la iglesia de Jerusalén 
está preparada para una apertura de tal magnitud. Será Bernabé preci- 
samente, el mismo que se ha encargado de presentarlo a los apóstoles 
y de abogar por su reconocimiento como discípulo, quien lo irá a bus- 
car a Tarso para asociarlo como maestro en la tarea de dar a luz la 
primera comunidad «cristiana», compuesta mayoritariamente por pa- 
ganos (11,25-26). 


387 Lucas no se limita a contraponer temáticamente la figura del persegui- 
dor (tablilla izq.) a la del polemista (tablilla der.), sino que acentúa el contraste 
a base de remitir en el encabezamiento de la tercera tablilla (vv. 19b-21) a pa- 
labras y expresiones reseñadas en el encabezamiento de la primera (vv. 1-2): 1) 
petà tv èv A. panty / eis тойс раӨттйс тоб x.; 2) £v vaic ovvaywyais / 
лодс тйс avvayaoyác; 3) Óó хооӨцоас eic "Ico. / &unvéov бле xoi qóvov 
elg t. џ.; 4) Фбе eig тобто ¿imiv0EL / elg A.; 5) Iva Sedenévous abrods 
dyáyn èni tods дох, / dedeuévove бүйүр sic "Ieo.; 6) ёлі тос бохиос / 
xQoceA00v тф бох. 


3. Pedro 


258. Lucas introduce la tablilla derecha del tríptico mayor mediante 
la ya conocida fórmula reasuntiva (Hch 9,31-32: “H [Ai] uv обу 
txxincía [-ar] 28... ¿yévero de Пётооу...). Como en el caso de Felipe 
(primera tablilla), se aprecia también aquí un tríptico en su interior. 
Este, al igual que en la escena relativa a Felipe, está encabezado en una 
y otra hoja por dicha fórmula, si bien el encabezamiento de la segunda 
hoja sólo ha sido conservado por representantes del texto occidental 
(9,31-32 [supra] / 11,2 vl: “O цёу обу Пётоос... ol ÔÈ ёх лергторїїс 
95:Хфос...) 289. 


a) Preocupación de Pedro por todas las comunidades: 
Eneas, Tabita y Simón 


259. En la primera hoja del tercer tríptico menor (Hch 9,31-43) se 
describe la preocupación de Pedro por el estado de las comunidades 
de Judea. Comienza con un resumen de la paz alcanzada por todas las 
comunidades de Judea, Galilea y батага. Esta «paz» está en íntima 
conexión (como siempre no explicitada) con la conversión del perse- 
guidor por antonomasia. Ya hemos visto que Saulo, por encima del 
personaje histórico, representaba todo un estamento. De momento la 
persecución ha cesado por completo en toda Palestina, descrita por 
primera y única vez mediante las tres regiones que la conforman. Los 
prófugos que se habían dispersado «por las comarcas de Judea y Sa- 
maría» a causa de la persecución desencadenada por los hechos de Es- 
teban (8,1bc) pasarán la frontera y proseguirán su éxodo (cf. 11,19). 
Sin embargo, según acabamos de ver en 1 caso de Felipe, algunos de 
ellos han fundado comunidades. Estas, junto con las de fundación 
apostólica, son las que gozan de paz. 

En este sentido, considero más probable la lectura plural conser- 
vada por los representantes del texto occidental y del bizantino (cf. 
supra): «Entre tanto, las comunidades gozaban de paz. en toda Judea, 
Galilea y Samaría, pues se edificaban y vivían en el temor del Senor y, 
alentadas рог el Espíritu Santo, se multiplicaban» (9,31) 779, Tras esta 
sucinta enumeración de la situación general de las comunidades de Pa- 


388 Бар M it sy^ geo Бо”, Chr Aug ThphP retienen el plural. 
9? D (p w mae). 

39 [a frase pivota sobre los dos verbos en үсе personal elyov y énÀm- 
Өбуоуто correspondientes a dos proposiciones unidas por un хаќ. Cada una 
de ellas describe respectivamente la acción constructiva del Señor y la función 
alentadora del Espíritu Santo en las comunidades. 
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lestina, situación que a primera vista parece idílica, se describirá en el 
miembro correlativo su situación real. 


260. Valiéndose de tres personajes presentados por su nombre, 
Lucas traza a continuación una descripción completa de la situación 
real de estas comunidades. Recuérdese la radiografía que hizo más 
arriba sobre cómo funcionaba la comunidad de bienes en la iglesia de. 
Jerusalén proponiendo tres ejemplos: Bernabé, Ananías y Safira. A la 
triple mención de las regiones que constituyen la totalidad de Palestina 
y en las que se han instalado las diversas comunidades de creyentes, 
corresponde ahora una triple descripción de personajes con carácter 
corporativo, en representación de tres comunidades concretas: Eneas, 
en representación de la de Lida (vv. 32-35); Tabita, de la judaizante de 
Jafa (vv. 36-42), y Simón, de la comunidad «segregada», también de 
Jafa (v. 43: cf. 10,5-6.32). De este modo, se obtiene un cuadro com- 
pleto de la situación en que se encontraban de hecho las comunidades 
de Judea, a la que pertenecen las comunidades mencionadas. De las 
tres regiones, Lucas ha elegido Judea, por considerarla la más orto- 
doxa desde el punto de vista de la religiosidad judía. 


261. Comienza la descripción con una frase cuyo alcance sólo 
será posible sopesar al término del análisis: «Sucedió que Pedro, que 
iba recorriéndolo todo (Suepxóuevov ÓLO лбутюу)...» (Hch 9,32a). No 
se explicita el motivo de esta inspección, que muy bien podríamos lla- 
mar visita pastoral. En la primera hoja del gran tríptico el protagonista 
era Felipe, en representación del grupo helenista. Ahora es Pedro el 
protagonista, el portavoz del grupo autóctono de lengua hebrea. Ante 
la situación nueva que se ha creado, ha dejado la ciudad de Jerusalén 
(cf. 8,25) para visitar todas las comunidades fundadas y ver cómo se 
encuentran (véase el caso análogo de 15,36). En el marco geográfico de 
ese бий л@утоу se fija Lucas en tres situaciones que marcarán el plano 
completo de la descripción. Pedro en su omnipresente visita «bajó 
también (a ver) a los consagrados que residían en Lida» (9,32b). El he- 
cho de «bajar» (xaveAOsiv) Pedro por propia iniciativa (cf. Lc 4,31; 
Hch 8,5; 11,27, etc.) es indicio de que, a su criterio, algo allí no fun- 
ciona. 


Eneas 


262. En la primera escena (Hch 9,32-35) se describe mediante un len- 
guaje que podríamos llamar «traslaticio» (figurado), pues parte de un 
relato цэв эн para elevarlo a nivel de paradigma, la situación nada 
halagiieña de la comunidad de Lida: «Encontró allí a un hombre 
(будрюлду пус) de nombre Eneas postrado en un catre desde hacía 
ocho años (85 ётфу xto: cf. Lc 8,43; Hch 24,10; Rom 15,23), el cual 
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estaba paralizado» (Hch 9,33). Se trata de un personaje real (nombre) 
y representativo (indefinido). La acción de «encontrar allí» (eúpev de 
Exei), correlativo de «buscar» ??!, revela que Pedro estaba preocupado 
por aquella situación y que se había propuesto subsanarla. «Eneas», 
alusión probable al «Siempre-nuevo» (Alvéas como contracción de 
дЕ(-уёос, nombre griego), representa a «los consagrados» (тобс 
&y(ovc) de Lida. «Desde hacía ocho años», número distintivo de las co- 
munidades creyentes (el «octavo» día como «primer día de la semana» 
después del «sábado», en recuerdo del día en que resucitó el Señor,. 
cf. Lc 24,1; Hch 20,7), «estaba postrado en un catre»: su estado de 
postración se conmensura con los inicios de la nueva comunidad. 

Se alude aquí al inmovilismo de dicha comunidad (descripciones 
análogas en Lc 5,25; Mc 1,30; 2,4; Ја 5,3.6; Hch 28,8). Para 
subrayarlo, Lucas precisa todavía que «estaba paralizado» (дс v na- 
gaAsAvuévoc, circunlocución lucana por ларадатихОс: descripciones 
parecidas en Lc 5,18.24; Hch 8,7: cf. Mt 4,24; 8,6; 9,2.6; Mc 
2,3.4.5.9.10): la situación estable de parálisis (pf.) supone una causa. 

La comunidad judaizante de Lida («los consagrados» del v. 32), re- 
presentada por Eneas, a pesar de su pretendida novedad, ha estado 
inactiva desde su nacimiento («desde hacía ocho años»), sin capacidad 
de acción ni libertad de movimientos. ¿Qúe es lo que la retiene en la 
inmovilidad más absoluta? El pasaje paralelo de Lc 5,17-26 nos ayu- 
dará a identificar la causa de esa postración. 


263. Los paralelos con la escena del paralítico del Evangelio son 
abundantes, como también los contrastes. Hay una serie de rasgos co- 
munes a ambas escenas: 


1) La acción de encontrar // no encontrar: edgev de ёхєї (Ach 
9,33a) // uh eúpóvtes (Lc 5,19). 

2) La alusión a un hombre postrado en ип catre: йуӨоолбу 
туа... xataxs(uevov èni xpaBártov (Hch 9,33а) // фёроутес ¿xi 
хМутс ёмӨоолоу (Lc 5,184) у боас ёф’ ô xatéxerto (5,255). 

3) La ulterior precisión de que estaba paralítico, para enfatizar su 
total inmovilismo: бс Av zttagoAsAvuévoc (Hch 9,33b) // ds iv naga- 
Ackvuévos (Lc 5,185). 

4) La alusión a la fuerza curativa de Jesús: (ёйто! oe *Inooús 
Хо‹отбс (Hch 9,34b) // eic tò (8004 avróv (Lc 5,174). 

5) La orden de levantarse: &váowyf0v xai отобюоу осолтф (Hch 
9,34c) // yerge xai брас TO xAvidióv oov... (Lc 5,24c). 


91 Cf., p.e., Lc 11,9.10.24; 13,6.7; 15 qanm Hch 11,25-26; 12,19; 13,6 
(AuA8óvtec... £0Qov); 17,23 (Ómoxónevos... edoov); 18,1-2 (MiBev... xal 
єбофу); 19,1 (ёкғАӨбута... £bosiv), etc. 
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6) La curación instantánea: хо! eúdews ávéotn (Hch 9,344) // 
хо! лараҳођиа йуаотос... (Le 5,25). 


Los contrastes más notables son: 


1) El paralítico de Hechos tiene nombre, Eneas, por tratarse de 
una comunidad real; el del Evangelio es anónimo, por describir en 
abstracto la situación de la humanidad. 


2) Eneas hace ocho años que permanece inmóvil en el seno de la 
comunidad creyente, siendo Pedro quien ha venido a su encuentro, 
mientras que el paralítico es llevado a Jesús por unos hombres llenos 
de fe (Lc 5,18.20). 


3) El paralítico anónimo es enviado a su casa (Lc 5,24c.25c), es 
decir, a su propio pueblo, mientras que Eneas es invitado a prepararse 
el lecho (?) / а recostarse a la mesa con la comunidad creyente (ver in- 
fra). 


264. La mayoría de autores prefieren traducir el imperativo 
отофооу ОЕООТФ en el sentido de «¡Hazte la сата!» ???, Pero 
ото@Фуу®ш. admite también la acepción de «preparar el diván» donde 
recostarse, según costumbre de la época, para comer *%. Decir a Eneas 
que se haga él mismo la cama es un contrasentido, ya que implicaría 
sólo una autonomía relativa, quedando dependiente del «lecho» sobre 
el que estaba «recostado». En cambio, el trueque del «catre» por el 
«diván» festivamente «adornado» es una invitación a «reclinarse a la 
mesa» del reino. Una expresión equivalente en Ez 23,41: ¿xnádov ёл 
Xkivnc ёотооџёутс, o en Josefo, Ant. 7,231: xA(vag ¿otomuévas. 

Del inmovilismo absoluto («postrado en un catre desde hacía ocho 
años») se ha pasado a la autonomía total de movimientos («se le- 
vantó»), con vistas a participar en la celebración comunitaria de la Eu- 
caristía. En el fondo lo que retenía paralizada a la comunidad judai- 
zante era su sumisión incondicional a la Ley judía o el consiguiente 
sentido de culpabilidad que ocasiona «el pecado» (según se infiere del 
paralelo del Evangelio, Lc 5,20-24). Pedro, en su intento de enderezar 
la situación, sin haberse liberado todavía del complejo de la Ley, 
como se verá en seguida, lo invitaría a participar del banquete del 
reino (cf. Lc 22,8-13: å&váyarov péya ¿otewuévov; Hch 20,7-12). El 
desbloqueo de la comunidad produce sus frutos (v. 35). 


392 Bauer, WNT, 1528 (con abundantísimos ejemplos); Balz-Schneider, 
ExWNT, III 672. - 


9  Foakes-Jackson-Lake, Beginnings, IV 109: Bruce, Acts 211, n. 59: 
«The object to Отрооюу has to be supplied; отрфууюр: xàivny means either 
*make the bed" or "set the couch" (for reclining at table).» Sentido desechado 
por Haenchen, AG, 285, n. 4; Conzelmann, AG, 68. 
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Tabita 


265. Al personaje masculino con valor representativo de la primera 
escena corresponde en la segunda escena (Hch 9,36-42) un personaje 
femenino igualmente representativo: «En Jafa había cierta discípula de 
nombre Тариа, que traducido significa Gacela» (9,362). La mención 
del nombre arameo apunta hacia una comunidad de lengua aramea. Su 
traducción por «Gacela» es un elemento descriptivo. Recuerda la agili- 
dad y vitalidad (Cf. Cant 4,5; 7,4) que otrora tenía aquella comunidad 
judeocreyente: «Esta estaba colmada de obras buenas y de las li- 
mosnas que hacía» (9,36b). A diferencia de la de Lida, ésta había vi- 
vido un período de gran actividad. Las obras de misericordia y las li- 
mosnas son las obras de beneficencia propias de la religiosidad ju- 
día 9, A pesar de esto, Tabita enfermó y murió. La lavaron y la pu- 
sieron en la sala de arriba (£v тф 3° Өлсофф, v. 37). Se trata de la 
misma «sala de arriba» que Lucas ha mencionado en Jerusalén como 
lugar de reunión de la comunidad. Por los rasgos con que la acompa- 
ñaba, hemos deducido que en aquella ocasión era equivalente de «el 
templo» de Jerusalén, o lo que venía a ser lo mismo, de la adhesión 
incondicional de los discípulos a la institución judía ??5, En la presente 
ocasión no nos encontramos en Jerusalén sino en Jafa: la sala de reu- 
niones de la comunidad se ha convertido en lugar de duelo y de 
llanto, en un velatorio: triste final de las comunidades que siguen 
adictas a la institución judía. 


266. La comunidad, al enterarse de la proximidad de Pedro, reac- 
ciona y envía dos discípulos (misión comunitaria) para suplicarle que 
venga a ellos sin tardanza (Hch 9,38). Pedro es conducido «a la sala de 
arriba»: se subraya, con la repetición, el valor simbólico de ese lugar y 
el contraste ya notado. «Las viudas», la parte más desamparada de la 
sociedad, le muestran con lágrimas los vestidos y mantos que hacía 
Gacela cuando estaba con ellas (v. 39). La insistencia de Lucas en se- 
ñalar la actividad benéfica de Gacela, hace ver que la piedad judía no 
basta para mantener la vida de las comunidades creyentes. 


267. La escena de la resurrección de Tabita recuerda de cerca la 
resurrección de la hija de Jairo con claras reminiscencias del substrato 
marcano 297: 


39 5.-В., II 695, y el excurso: «Die altjiidischen Liebeswerke» (IV/1, 
55955). 

95 + p?7* A C E 36. 323. 945. 1175, 1739" al. 

3% Cf, $$ 27-30. 

397 Haenchen, AG, 286 y n. 6; Bruce, Acts, 212; Conzelmann, AG, 69. 
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1) En una y otra escena se describe la situación de una comuni- 
dad: de la comunidad judeocreyente existente (nombre) en Jafa y de 
las comunidades judías (sin nombre) dependientes de la institución si- 
nagogal (nombre): "Ev "lóxxg ӧё т\с у paBñtora óvóuaw Taßıðá 
(Hch 9,362) // йуђо Ф буора "láioos... Өзү@тто movoyevhg tjv 0010 
(Lc 8,41а.42а). 

2) Una y otra se encuentran en una situación límite: ёодғуђос- 
сау атту árnrodaveiv (Hch 9,37) // xai avv ёлёбурохеу (Lc 8, 
42b). 

3) Igualmente, una y otra suplican insistentemente (tiempos dura- 
tivos) a Pedro // a Jesús que intervenga en sus asuntos internos: ЛО- 
paxadodvres: Mi) óxvrjonc ӛ:е\Өғїу Écc fjuov (Hch 9,38) // лаок- 
zási о®тбу eiosABsiv eic тӧу оїхоу atto? (Lc 8,41b). 

4) En ambas escenas se hace alusión a un llanto masivo: лдоац ai 
xoa хХайороон (Hch 9,39) // ЁхХашоу 08 ztávvec (Lc 8,52). 


5) En una y otra se manda salir fuera a todos: ёхВоћду dt ¿Em 
лбутас (Hch 9,402) // адтОс ӧё ёхадХду лдутос (Mc 5,40). 


6) En ambas descripciones se hace alusión a un contacto físico: 
Pedro «volviéndose hacia el cuerpo» (Hch 9,40c) y, luego de que 
abriera los ojos, «cogiéndola de la mano» (9,41a: бойс ёё adri xeiga) 
// Jesús «cogiéndola de la mano» (Lc 8,54a: хоот оос tfj; xeres 
avtiic). Pedro, sin embargo, no se atreve, al contrario de Jesús, a tocar 
a la difunta. 


7) Lucas hace deliberadamente un juego de palabras con el subs- 
trato marcano de su Evangelio: Тариа, ёуботцОу (Hch 9,404) // ta- 
MOa хоор... Éyevoe (Mc 5,41b) 298. 


8) Tanto Pedro como Jesús llaman en voz alta: бойс de ат 
xeipa ávéctnoev адтүүуг фюуфоас бё (Hch 9,41) // хоол оос тїс 
yevoóc acci &govnosv... (Lc 8,54). 


268. La mención de las «viudas», de la «sala de arriba» (gig тӧ 
úrreoGov), de la «oración» de Pedro (xgoonóEato), de la acción de 
«volverse hacia el cuerpo» y sobre todo el detalle inesperado de «abrir 
los ojos» (fj дё ўуоЕғу тоос ӧфӨоЛџо?с̧ avric) nos invitan a remon- 
tarnos al doble paradigma de Elías y el hijo de la viuda de Sarepta 
(3Re 17,17-24 LXX) y de Eliseo y el hijo de la sunamita (4Re 4,8-37: 
en especial v. 11: eic tò Олерфоу, v. 33: apoonúEato; vv. 34-35a: 
ёхоций0)) èni tò хоцддоюоу... xai éxéotoeyev; v. 35b: xai TjvouEev 


9* El juego de palabras «Tabitha» (nombre propio) // «talitha» (término 
arameo que significa «chiquilla») y «levántate» // «qum» (que significa «ponte 
en pie») muestra una de las múltiples facetas que caracterizan el modo de pro- 
ceder de Lucas. El paso de tadida а тафуда es tan obvio que algunos MSS 
(W а г!) leen en Mc 5,41 «tabitha». 
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т. nað. тодс бфӨодХробс оўтой) 9. El último detalle es importante. 
Por un lado, Gacela, en lugar de «levantarse» en seguida, tal como le 
ordenó Pedro *%, se incorporó *?!, después de haber abierto los ojos, 
precisamente «al ver a Pedro» (v. 40). Sólo en un segundo momento, 
al tenderle éste la mano para levantarla (v. 41a), logra ponerla en pie. 

La comunidad está tan postrada que ni siquiera le basta la fuerza 
vital que irradia de Pedro. Tiene necesidad de que éste le «eche una 
mano»: la vida de la comunidad depende enteramente de la presencia 
de Pedro y de su actividad carismática. 


269. La situación de la comunidad judeocreyente de Jafa es, pues, 
todavía más lamentable que la de Lida. La muerte de la comunidad es 
un hecho. La piedad y las prácticas judías no han sido suficientes para 
vitalizarla. Pedro logra, con su ayuda, levantarla y devolverle la vitali- 
dad: «llamando a los consagrados y a las viudas, se la presentó viva» 
(Hch 9,41b). Pedro no puede hacer otra cosa que devolverla a su es- 
tado prístino, pero no profundiza en las causas que han conducido a 
las comunidades a estas situaciones tan desgraciadas. El proceso de li- 
beración personal de Pedro frente a la institución judía no ha finali- 
zado todavía. Como en el caso anterior, la revitalización de la comu- 
nidad produce nuevas adhesiones (v. 42). De todos modos, la consta- 
tación de estas situaciones obligará a Pedro a reflexionar, según se verá 
en seguida. 


39 Lucas se inspira en dicho paradigma veterotestamentario tanto en el 
primer libro (cf. Lc 7,11-17: la resurrección del hijo de la viuda de Naín por 
parte de Jesús) como en el segundo (cf. Hch 9,36-42: la resurrección de Tabita 
a cargo de Pedro; 20,7-12: la reanimación del joven Eutico a cargo de Pablo; 
ver El camino de Pablo, $$ 166, 168). Se trata de un conjunto de rasgos con 
pa fuerza descriptiva que pueden preiar de situaciones análogas a base 

e adaptarlos a los diversos niveles de expresión y a las circunstancias que los 
rodean. Es posible que este género literario haya tenido gran difusión en el 
mundo helenístico; un indicio de ello lo tendríamos en la Vida de Apolonio de 
Tiana de Filóstrato: cf. F. C. Conybeare, Philostratus. The Life of Apollonius 
of Tyana (Londres 1969), y el estudio comparativo con Lc 7,11-17 de J. Pe- 
láez del Rosal, «La reanimación de un cadáver». Un problema de fuentes y 
géneros: «Alfinge» 1 (Córdoba 1983) 151-173. En el fondo se trata de una ale- 
goría o sucesión de metáforas destinadas a pintar la situación de la sociedad 
del momento a partir de personajes ficticios o reales. 


*9 El imp. aor. denota el mero acto de levantarse: cf. Lc 7,14; Hch 8,26; 
9,6.34; 10,26; 14,10; 26,16; mientras que el imp. pr. connota estado, «levan- 
tarse para quedar en pie»: cf. Lc 5,23.24; 6,8; 8,54. Mateos, El aspecto verbal, 
$271. 


401 Un caso parecido en Lc 7,15, a continuación también de una orden en 


imp. aor., v. 14. 
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Simón 


270. La tercera escena es brevísima: «Sucedió que (Pedro) se quedó 
en Jafa bastantes *9? días, en casa de cierto (tevé) Simón, que era curti- 
dor» (Hch 9,43)». En contraste con las dos descripciones precedentes, 
muy particularizadas y referentes a situaciones negativas, la relativa a 
Simón curtidor es muy escueta y neutral. Algo parecido ocurrió con 
Bernabé en contraste con la pareja negativa constituida por Ananías y 
Safira. Para entender en todo su alcance esta breve descripción hay 
que tener presente que el oficio de curtidor de pieles, por el contacto 
que conlleva con animales muertos, era considerado en el judaísmo 
como un oficio impuro *”, Simón el curtidor lleva el mismo nombre 
que Pedro. Es notable que éste, permaneciendo en la misma ciudad de 
Jafa durante bastantes días, se hospede en casa de un impuro. 


271. Al igual que los dos personajes precedentes, Simón es un 
personaje representativo («cierto Simón»). Pero, a diferencia de aqué- 
llos, éste ha roto con la Ley, como lo indica el hecho de dedicarse sin 
escrúpulo alguno a ejercer un oficio que lo mantiene separado de la 
institución religiosa. Pedro, después de derrochar sus carismas tra- 
tando de levantar comunidades y de resucitarlas durante su recorrido 
de supervisión por toda Judea (cf. у. 32а), elige precisamente para des- 
cansar y tomar aliento («permaneció bastantes días») la comunidad de 
Simón. 

272. A lo largo de la secuencia de Cornelio nos enteraremos de 
que Simón, «el curtidor», tenía su «casa junto al mar» (cf. Hch 
10,6.32), detalles que obviamente serán silenciados por Pedro cuando 
se vea obligado a dar cuenta de su valiente modo de proceder ante la 
iglesia judeocreyente de Jerusalén (cf. 11,5.13b). «El mar» —-figura del 
éxodo—, «la casa junto al mar» y el oficio de «curtidor» son marcas 
inequívocas de que la comunidad que Simón representa vive margi- 
nada de la institución judía. Por eso no hay secuelas aquí de enferme- 
dad ni de muerte. Tras su amarga experiencia en las comunidades de 
Eneas y Tabita, fieles observantes de la Ley, Pedro accede a «contami- 
narse» hospedándose en una comunidad legalmente «impura», es de- 
cir, que no es bien considerada por los creyentes ortodoxos por su ac- 
titud libre frente a la Ley. Es el primer paso para la «conversión» que 


4022 ixavóc, muy frecuente en Lc-Hch, enfatiza el período de tiempo. 


©з S.-B., II 695: «Das Gerberhandwerk wurde zu den veráchtlichen Be- 
rufen gerechnet. Dass Petrus bei einem Gerber als Gast eimkehrt, bezeugt 
seine innere Freiheit von den pharisáischen Satzungen». Hemos tratado con 
más amplitud esta cuestión en Qui és Joan, l'anomenat «Marc» ?: RCatT V 
(1980) 298-303. 
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tendrá lugar en casa del pagano Cornelio. Al situar Lucas tanto la co- 
munidad de Tabita como la de Simón en una misma localidad, Jafa, 
deja entrever que, junto a las comunidades judeocreyentes, adictas a la 
Ley, existían comunidades de creyentes más abiertas y libres de pre- 
juicios religiosos. 


273. A base de tres situaciones de diverso signo nos ha descrito 
Lucas cuál era la preocupación que había movido a Pedro a empren- 
der la visita pastoral tan escuetamente enunciada al inicio: "Eyéveto de 
Пётооу бїеохбигуоу бй л@утоу (Hch 9,32a). Se trata de tres situa- 
ciones comunitarias reales (nombres de ciudades y nombres propios 
de los personajes corporativos), negativas las dos primeras y positiva 
la tercera, 

Lucas ha trazado de esta forma un cuadro completo (tres) de las 
comunidades creyentes de Judea. En efecto, el camino seguido por Pe- 
dro ha partido sin duda de Jerusalén, desde donde desciende (xarte- 
civ), física y anímicamente, pasando рог Lida y Jafa hasta llegar al 
«mar», Es un camino simbólico, lineal, en descenso, que sale del cen- 
tro de la institución judía y termina en casa de un impuro. Durante 
ese camino Pedro experimenta un profundo desengaño, al verse enca- 
rado con la triste realidad de las comunidades judaizantes y judeo- 
creyentes. Su permanencia en casa de Simón es señal de que Pedro ya 
no hace discriminaciones entre estas comunidades. Es más, el hecho de 
permanecer un buen número de días en su casa, sin actividad alguna 
taumatúrgica, indica que allí no tiene que enfrentarse con los pro- 
blemas encontrados en casa de Tabita, situada en la misma Jafa. Nos 
hallamos a las puertas del gran cambio interior de Pedro que culmi- 
nará en casa de Cornelio. 


b) Crisis de Pedro: 
Cornelio 


274. Una vez descrita la situación real de las comunidades creyentes 
y los esfuerzos hechos por Pedro para ponerlas en pie y levantarlas de 
su postración, hasta el punto de acceder al final, en vista de tan lamen- 
table estado, a permanecer en una comunidad impura, donde ha en- 
contrado reposo, Lucas pasa a narrarnos en la hoja central del tercer 
tríptico menor (Hch 10,1-11,1) las diversas vicisitudes de la «conver- 
sión» *%* de Pedro. Esta se completará con su comparecencia ante la 
iglesia de Jerusalén (tercera hoja del tríptico). Una lectura superficial 


+9 Cf. P.-G. Miller, Die «Bekebrung» des Petrus: «Herder Korrespon- 
denz» 28 (1974) 372-375. Término empleado ya por E. С. Selwyn, The Care- 
fullness of Luke. 2. Peter's Conversion: «The Expositor», ser. VII, vol. X 
(1910) 449-463. 
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detectará repeticiones prolijas que contribuyen poco a asegurar su va- 
lor histórico. Nuestra let será eminentemente teológica. 

Mediante la repetición —dos, tres o más veces— de determinados 
datos Lucas subraya los temas más importantes. La insistente mención 
del sobrenombre de Simón, «Pedro» (20x) *9?, en relación con el de 
Cornelio (7х) * nos indica ya que no se trata in recto de la conver- 
sión de Cornelio sino de la de Pedro. Una estadística similar se dio en 
el caso de Felipe (9x) en relación con el eunuco (4x). Toda la secuen- 
cia de Cornelio va dirigida a explicar en tres escenas cómo Simón, el 
llamado «Pedro», por haberse hospedado en casa de otro Simón, cur- 
tidor de pieles, ha llegado a entender que el Espíritu no hace acepción 
de personas. 


Visión de Cornelio 


275. La primera escena (Hch 10,1-8) presenta un personaje que por 
sus rasgos descriptivos representa al paganismo adicto a la religión ju- 
día. La descripción tiene una doble faceta. Primero nos describe su 
vinculación con el paganismo. Se trata de un personaje representativo 
(у. 1a: ”Ауйр Se тїс) *” radicado en Cesarea, ciudad fundada en ho- 
nor del César y sede del procónsul romano, de población mayoritaria- 
mente pagana. El hecho de que, a diferencia del eunuco etíope, sea 
nombrado por su nombre (бубиол, KogvrjAvoc), indica que se trata de 
una escena real, de una apertura histórica de la iglesia judeocreyente, 
representada por Pedro, hacia el mundo pagano, representado por el 
centurión romano Cornelio. Su calificación como «centurión» subraya 
el alcance de su representatividad (casos similares en Lc 7,2.6; 23,47; 
Hch 10,1.22; 27,1.6.11.31.43). 

Tanto en el caso de Pedro como en el de Pablo, el «centurión» ju- 
gará un papel preponderante, como ocurrió en la cruz (Lc 23,47). Me- 
diante la mención, en uno y otro caso, de la cohorte (Hch 10,1b: ёх 
олот; ts холооџёус "Iradxñs // 27,1b: оле(оцс ХєВаотӣс), em- 
plazadas una y otra en Cesarea, Lucas une estrechamente ambas situa- 
ciones. La salvación y verdadera liberación de Pedro, como la de Pa- 
blo, se encuentra en manos de los paganos. La insistencia en los nom- 


*5 21x, según el texto occid. De las cuales 6x (4x txt occ.) sin art., 2х en 
voc. (Hch 10,13 y 11,7), 4x como sobrenombre de Simón (10,5.18.32a; 
11,13b), 3x con art. en nom. (10,14.17.26; 5x según txt occ.: añádase 10,46b 
[D E Y M] y 11,2 [D (p w mae)]) y 4x (5x txt occ.) en casos oblicuos. 

406 De las cuales 1x sin art., 2х en voc., 3x con art. en nom. y їх con art. 
en caso oblicuo. 


40 Subrayado por la rec. occid. en Hch 10,22: Коруудлбс tig ёхатоу- 
táoxns D (sy?). 
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bres propios de la ciudad («Cesarea»), del centurión («Cornelio») y de 
la cohorte («Itálica») confiere realismo a la escena y nos traslada a un 
ambiente plenamente pagano. 


276. En segundo lugar se describe su afección al judaísmo: «De- 
voto y adicto a la religión judía, como toda su familia» (Hch 10,2a). 
No es un prosélito judío, pero tampoco un pagano cualquiera. «Daba 
muchas limosnas al pueblo» de Israel «y era constante en los rezos» 
propios de la religión judía (v. 2b). No obstante, por el hecho de no 
estar circuncidado ni obligado a la observancia de la Ley mosaica, era 
considerado por los judíos como impuro. 


277. La visión tiene lugar a la hora «nona» (Hch 10,3), la misma 
hora en que Jesús murió en la cruz (Lc 23,44) abriendo la salvación a 
toda la humanidad presente figuradamente en la persona del centurión 
(23,47), como también la hora en que Pedro y Juan subieron al templo 
a orar (Hch 3,1). La partícula comparativa (iori negoù gav évótnv 
тїс йџё00с) que la precede no es un simple pleonasmo, sino una 
forma de dar énfasis a su carácter analógico con relación al paradigma 
de la muerte de Jesás. Como siempre, el primer paso de una libera- 
'ción lo da el ángel de Dios (v. 3). Más adelante Lucas hará decir al Es- 
píritu que «los y enviado» él (v. 20), a saber a los representantes de 
Cornelio, y éste precisará que se trataba de «un hombre vestido con 
un ropajé espléndido» (v. 30), el mismo ropaje con que Herodes vistió 
a Jesús (Lc 23,11). El mensaje del ángel, que el Espíritu asume como 
propio, es el mensaje liberador de Jesás. «Las limosnas» y «los rezos», 
subrayados de nuevo (v. 4b), manifiestan las disposiciones interiores 
de Cornelio que han tendido un puente entre el judaísmo y el paga- 
nismo. 


278. La orden del ángel se repite tres veces en el interior del re- 
lato de «conversión» (10,5-6 [1]; 10,32 (2] y 11,13b-14 (3]). Por un 
lado se aprecia una explicitación progresiva de su contenido —como 
ocurrirá con la triple narración de la conversión de Saulo—, pero por 
otro se silenciarán en la tercera mención los rasgos más compromete- 
dores. Veámoslos sinópticamente (los nümeros entre paréntesis hacen 
referencia a las sucesivas menciones): 

1) лёрфоу sig 'ТОллтүу / uevámepwa (cf. vv. 22.29) (1); néuyov els 
ЭЧблжаүу / peránepya (2); &àxóovetkov sic 'Iónzwv / petánepya (3). 

2) Zipová tiva бс &xasivai Пётоос (1); Ziywva óc ёлахоЛетан Ié- 
тоос (2); Zíuova тоу £xixaXoóuevov Пётооу (3). 

3) обтос Eeviteros nagá пм. Zíuovi Вороєї (cf. 9,43) (1); odros evige- 
tat èv oixig Ziínwovos Вюроёос (2); omite (3). 

4) 6 touy oixía maga Bálacoay (1); Ev olx(q... mapa Báacoar (2); 
omite (3). 
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5) Omite texto ordinario (cf., sin embargo, v. 225: xai áxodoa. бїңөта 
лара дов) ** (1); omite texto ordinario (cf. v. 33c: бхофосц лбута và лооо- 
tetayuéva со, ло tod xvgiov) (2); 6c ХаХдоё. Ónpata лодс оё £v oig 
oo810y о? xai лс ó olxóc cov (3). 


279. La orden del ángel es taxativa. Por un lado, como ya se ha 
indicado, Simón «Pedro» es puesto en estrecha relación con Simón 
«curtidor». Ambos han sido presentados con el pronombre indefinido 
que les confiere rasgos corporativos. El primero representa a la comu- 
nidad judeocreyente «obstinada» («el llamado Pedro») en mantener los 
privilegios de Ísrael y, en concreto, la distinción entre lo «puro» y lo 
«impuro» —caracteres que definen la observancia legal—; el segundo, 
a las comunidades que han comprendido que tras la muerte de Jesás la 
Ley ha perdido toda su vigencia. Simón el curtidor tiene, además, su 
casa «junto al mar», indicio de su prontitud a emprender la ruta del 
éxodo que lo conducirá al paganismo. 

Estos rasgos serán silenciados por Pedro ante la iglesia de Jerusalén 
para evitar mayores males. Preferirá ir a lo esencial, la donación del 
Espíritu Santo también a los paganos, y no perderse en detalles que le 
habrían granjeado aún más las antipatías de los circuncisos. 


280. Por lo que hace al encargo contenido en la visión, encargo 
que Pedro habría debido mencionar explícitamente en su discurso, 
sólo al final nos enteraremos —en boca precisamente del propio Pe- 
dro— en qué debía consistir. En la primera mención de la visión 
(prescindiendo de las adiciones de ciertos códices poco fiables) no se 
dice nada al propósito; en la segunda, si nos atenemos a la recensión 
occidental, sólo se dice que Pedro hablará a Cornelio y familia, según 
explicita éste a renglón seguido (Hch 10,33c: nótese la variante occid.: 
уру (бо? 4:0 лаутєс ueis ¿vomóv 0002! áxovoar Boviómevol 
лаой сой 412 ànó 41? toù Oeod 219): en la tercera, finalmente, se dice 
sin ambages que lo que les iba a decir Pedro «te traería la salvación а 
ti y a tu familia» (11,14). 


281. Cornelio se dispone a secundar el encargo recibido de 
arriba: la insistencia en los verbos лёрло (Hch 10,5.32.33) y бло- 


*5 Añaden aquí Hch 11,14: 436 pc (bo?) | + обтос aoset oot ti oe 
dei moueiv (cf. 9,6) 6978 рс ур“. 
10% + 6c napayevónevos Años oov C D E Y M it sy (sa mae). 


мо + D!sy? sa mae. 


n1 4 D* pc lat sy? sa mae. 
412 + D* (it syP). 
413 + pt Sc A C D рс. 


*5 4 PD Мр sy? sa mac bo"". 
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OtÉAAo (10,8.17.20; 11,11.13) es elocuente. El Espíritu hace suyo el 
envío de los tres representantes de la sociedad pagana (10,20), dos per- 
tenecientes a la familia de Cornelio y un soldado «piadoso» (10,7: cf. 
v. 19 y 11,11). Dios ha tomado la iniciativa de la misión al mundo pa- 
gano. 


Visión de Pedro 


282. La segunda escena (Hch 10,9-23a) se desarrolla en Jafa, en casa 
de Simón el curtidor, al día siguiente de la visión de Cornelio, a la 
hora «sexta». Pedro, según costumbre judía, ha subido a la terraza de 
la casa para orar *'? (10,9). Coincide con la hora en que la tiniebla cu- 
brió la tierra instantes antes de la muerte de Jesús (Lc 23,44: cosi 
Фоо, Extn), y que duró hasta la hora nona. Mientras oraba (cf. Hch 
11,5), Pedro «sintió hambre y quiso tomar algo» (10,102). Este detalle, 
no mencionado por Pedro ante la iglesia de Jerusalén, es el que da pie 
a la visión. No es normal que Pedro sintiese hambre mientras oraba. 
La unión de ambos temas nos da la clave para comprender su signifi- 
cado. Pedro, que ha accedido a hospedarse y a participar de la mesa 
en casa de un impuro (cf. 11,3), tras constatar el fracaso de las comu- 
nidades judeocreyentes, se encuentra lleno de dudas («hora sexta» / 
«tiniebla») y se dispone a pedir luz para el futuro de la misión. El 
«hambre» que experimenta es indicio de su insatisfacción interior. El 
cielo aguardaba esta ocasión. «Mientras se lo preparaban, le sobrevino 
un éxtasis» (sentido provisional 296, 10,105). Durante el éxtasis «tuvo 
una visión» (cf. 11,5 y 10,17.19). 


283. A diferencia de la visión de Cornelio, visión que se le ha 
presentado de forma clara y manifiesta (Hch 10,3: e(óev v бобраті 
фауєр@с̧), la visión de Pedro ha tenido lugar durante wn trance 
(10,10: éyéveto |Ёлёлкоёу| #7 ёл’ avrov ёкотаос,: 11,5: eidov èv 
ёхотаоғ: брана), de cuyo significado sólo más adelante tomará con- 
ciencia (10,17.19). En 22,17 se dirá lo mismo de Pablo, cuando éste 
vio por segunda vez al Señor mientras oraba en el templo: No se trata 
de un éxtasis en el sentido acuñado por la historia de las religiones *!? 


^15 roocevEacBan, inf. aor., en lugar del obsoleto part. fut.: Zorell, 


Graecitas, $ 282. La curiosa var. in cenaculum d (D no se conserva aquí), en 
lugar de ёл tò баша, ¿trata de explicar el ¿yéveto zxoóoxtwog o es una 
marca más para poner en relación esta escena con la del Cenáculo? 


416 Cf. infra, $$ 283-284. 
47 E WM latt sy; (Cl) | cecidit super eum d (laguna en D). 


418 «Von “Ekstase” im gefüllten religionsgeschichtlichen Sinn (...) findet 


man kaum mehr als dünne, unsichere Spuren (...), sollte man daher €. im NT 


: tivo Ёкохаос, términos ambos usados con preferencia por Lucas 
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ni de un éxtasis místico. Para comprender su alcance conviene tener 
presentes los diversos usos del verbo ¿Etorávo/¿Elornu y del sustan- 
41 
En su empleo transitivo la forma verbal se encuentra exclusivamente 
en la doble obra lucana (Lc 24,22; Hch 8,9.11) con el significado de 
«pasmar, asombrar, dejar estupefacto a alguien»; en su uso intransi- 
tivo, en la línea de Marcos (Mc 2,12; 3,21; 5,42; 6,51), denota un es- 
tado de ánimo de profundo asombro debido a algo increíble que uno 
ha oído (Lc 2,47; Hch 2,7.12; 9,21) o a un suceso inesperado y ex- 
traordinario que ha presenciado (Lc 8,56; Hch 8,13; 10,45; 12,16); tra- 
tándose de un lexema estático, el uso frecuente del imperfecto o del 
aoristo denota la entrada en el estado (aspecto ingresivo) 2%: «se que- 
daron desconcertados, pasmados, atónitos» o por el modismo «de una 
pieza». Por lo que hace al sustantivo (cese de la actividad reflexiva), 
conviene distinguir entre aquellos pasajes en que se predica de una co- 
lectividad con un sentido equivalente al de la forma verbal (Lc 5,26; 
Hch 3,10, dicho de los testigos presenciales: cf. 9,21, dicho de «los 
oyentes») y aquellos en que califica una visión personal (Hch 10,10; 
11,5; 22,17). 


284. Éxotadis no es simplemente un medio para permitir a al- 
guien entrar en otra esfera 2! (bastaría la expresión «tuvo una visión»: 
cf. Hch 9,10; 10,3; 16,9.10; 18,9). Lucas califica con dicho sustantivo 
aquellas visiones en que el personaje no tiene conciencia clara y refleja 
de lo que ve o lo que oye, debido en última instancia a una resistencia 
interior a aceptar el mensaje que conlleva la visión. En el caso de Pa- 
blo (22,17), éste se queda fuera de sí al oir por boca del Señor Jesús 
que debe exiliarse fuera de la institución judía, y replica de manera 
irreflexiva alegando que todo el mundo conoce su pasado de persegui- 
dor- y que por consiguiente su testimonio «en Jerusalén» está desti- 
nado a causar un gran impacto (vv. 19-20). Por su parte, Pedro irre- 
flexivamente se resiste al máximo (triple forcejeo entre el Señor y Pe- 
dro, según se verá en seguida) a aceptar el mensaje contenido en la vi- 


in keinem Fall einfach mit “Ekstase” wiedergeben» (M. Lattke, en: ExWNT, I 
1025-1026). it 


“° De las 17x en que aparece ё отш, Lucas lo usa 11x (3x Lc / 8x 


Hch); por otro lado, ¿xotagus se presenta 7x en el NT, de las cuales 5x cor- 
responden a Lucas (1x Lc / 4x Hch). 


420 El impf. + sujeto pl. adquiere aspecto ingresivo distributivo: Mt 
12,23; Mc 6,51; Lc 2,47; Hch 2,7.12; 9,21 "i Mateos, Aspecto verbal, $ 118); 
+ sujeto sg., sólo ingresivo: Hch 8,13. Lo mismo puede decirse del inf. pr.: 
Mc 2,12 (cf. ibid., $ 132). Aor.: Mc 5,42; Lc 8,56; Hch 10,45; 12,16 (cf. ibid., 
$$ 139-140). 


421 Contra M. Lattke: «Ein apokalyptisches Mittel der Darstellung von 
Offenbarungen» (ExWNT, I 1027). 
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sión, por contradecir sus profundas convicciones judías. Por eso se 
dice que «cuando volvió 422 en sí no acertaba (биүлбоё: 2, impf. 
sucesivo al aor. **) a explicarse el sentido de aquella visión» (Hch 
10,17a), cosa que se repite poco después en términos parecidos para 
subrayar su vacilación: «Mientras Pedro reflexionaba (Ovev8vuovué- 
vov) 525 sobre la visión» (10,194). 

En la traducción se debería evitar el término «éxtasis» por la carga 
positiva que conlleva. Como en Filón 229, adquiere en Lucas un matiz 
negativo que muy bien podría traducirse por «cayó en un estado se- 
miconsciente», correlativo del semitismo «cecidit super eum mentis 
stupor», según la traducción latina del códice d (D tiene aquí una la- 
guna). Esta «semiconciencia» no es sino el resultado de una actitud 
autosuficiente y cerrada. La visión consiguiente sirve para explicitar en 
qué consiste esta resistencia interior. 


285. La visión de Pedro contiene una serie de rasgos comunes 
con la visión que tuvo Jesús en el Jordán y otros que la relacionan con 
el severo aviso que el propio Jesús hizo a Pedro en la última cena. 
Veamos primero el desarrollo de la visión. Después trataremos de 
identificar y sopesar los paralelos. 

La visión, repetida por el propio Pedro en Hch 11,5-10, consta de 
tres percepciones, dos visuales y una auditiva: 

1) La visión del cielo abierto 27, alusión a la apertura y consi- 
guiente permanencia del estado de comunicación ininterrumpida entre 
cielo y tierra que se ha producido en el Jordán cuando Jesús se puso a 
orar instantes después de su bautismo (cf. Lc 3,21) y que Esteban ha 
refrendado en su visión (cf. Hch 7,56 vl). 

2) La visión del lienzo de la creación que baja desde el cielo a la 
tierra. 


3) La voz de Jesús explicando el alcance de la visión. 
El primer motivo no reaparecerá en la relación posterior de Pedro. 
Los otros dos deben ser examinados en detalle. 


. 286. Mientras el texto ordinario dice: «Y (contempló) cierto ob- 
jeto (oxevós ті) que bajaba, como un lienzo enorme, que por los cua- 


02 + бүбувхо D p. 

95 Verbo usado solamente por Lucas: Lc 9,7; Hch 2,12; 5,24 y aquí. 
425 En Hch 2,12 está inmediatamente acoplado a Ё атүра. 

425. Hapaxlegomenon. 

96 М. Lattke, en: EXWNT, I 1026. 


97 Puede verse nuestro artículo ¿Constituye Lc 3,21-38 un sólo período?: 
«Biblica» 65 (1984) 195. 
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tro picos se posaba sobre (xaBrénevov ёл: cf. Lc 5,19; Hch 9,25) *28 
la tierra. Contenía todo género de cuadrüpedos, reptiles y pájaros» 
(Hch 10,11b-12: cf. 11,5-6), la recensión occidental (conservada en la- 
tín y reconstruible por los testimonios griegos *2?) reza: «Y (contem- 
'pló) cierto objeto sujetado por los cuatro picos, es decir ©, un lienzo 
espléndido que era arriado del (xa&veuévnv £x) cielo a la tierra *?!...». 
En ambas recensiones se insiste en el carácter paradigmático («cierto 
objeto») de ese lienzo enorme/espléndido. La recensión occidental, en 
vez de repetir la idea de «descender» («que bajaba... que se posaba») 
precisa que ese objeto «estaba sujetado por los cuatro picos», insis- 
tiendo así, más que en el hecho de «posarse por los cuatro picos» (de- 
ducible sólo indirectamente), en la idea de algo perfectamente com- 
pacto, indivisible e inseparable. Se trata del paradigma de la creación 
animal, segán la descripción de Gn 1,24.30. Pedro contempla com- 
plexivamente el modelo o plan del Dios Creador. El hecho de «ser 
arriado del cielo a la tierra» indica que el plan de Dios coincide con el 
modelo de la creación realizada. 


287. La voz del cielo trata de explicar a Pedro con palabras el 
sentido de la visión. El diálogo entre la voz 1 Pedro se repite tres 
veces, señal de su total resistencia a aceptarlo 2. Pedro se niega cate- 
góricamente a comer de lo que él, como buen observante de la Ley, 
considera a todas luces «impuro» y «profano». La voz del cielo, con- 
secuente con la enseñanza de Jesús en el Evangelio (cf. Mc 7,14-23 
como respuesta a 7,2.5, enseñanza que Lucas ha reservado para este 
momento), le advierte de que está en abierta contradicción con el plan 


428 Lucas es el único que usa el verbo хаети: 2x en voz activa (referen- 


cias en el texto) y 2x en la pasiva (aquí y en la repetición, Hch 11,5). 


95 Ex quattuor principiis ligatum vas quoddam et linteum splendidum 
quod differebatur de coelo in terram d | Sedeuévov xai (Р) M 81.945. 1739 
pc (it sy). 


99 усі epexegético: cf. Hch 11,5. 


41 differebatur de coelo in terram: cf. Hch 11,5. 


*? Muy bien Haenchen, AG, 293: «Die zweimalige Wiederholung von 


Aufforderung, Ablehnung und Zurúckweisung dieser Ablehnung zeigt, dass 
Petrus sich beharrlich stráubt, dass aber die himmlische Stimme dem gegen- 
über auf ihrem Spruch besteht. Nur der Dialog wiederholt sich.» No todos 
los comentaristas, sin embargo, lo entienden así: «Hackett et Felten, se réfe- 
rant à X&Àv èx Sevtégov, croient que тобто se rapporte à la voix et non à la 
vision. Il semble plus probable que ce fut l'ensemble, vision et voix, qui se ré- 
péta trois fois. Il y aurait сбтү et non тобто, s'il s'agissait de la voix seule» 
(Jacquier, AA, 319). Tanto la inclusión menor xai éyévevo фоуй... тобто дё 
èyéveto ini voíc, como la de mayor amplitud xai xatafaivov tó oxevos... 
xai є000с áveAnupOn tò ОхЕбос els tóv обрауду exigen que la repetición 
por triplicado afecte solamente al diálogo. 
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creador de Dios (Hch 10,13-15: cf. 11,7-9). Ese desigual forcejeo se 
-repite por entero tres veces (v. 16a: cf. 11,10a). A la tercera, Pedro no 
se atreve a replicar. «Al instante se llevaron (xai єбӨ0с йуєАђифӨт) 
aquel objeto al cielo» (10,16b: cf. 11,10b). El texto occidental no in- 
siste en la inmediatez sino en el término de la visión: «Y se llevaron 
de nuevo (xai náv dv.) Y? aquel objeto al cielo». 


288. El pasivo teológico Gvelñiuq8n es un término técnico muy 
peculiar de Lucas **, El hecho de que la visión del lienzo de la crea- 
ción haya sido redactada en paralelo con la visión que tuvo Jesús en el 
Jordán, según comprobaremos a continuación, y que tanto de Jesús 
como del lienzo se predique el mismo término técnico, término que a 
su vez se inspira en la «ascensión» paradigmática de Elías (cf. 4Re 
2,9.10.11 LXX; Sir [Eclo] 48,9; 1Мас 2,58) y de Enoc (Sir 49,14: cf. 
Gn 5,24), nos advierte que se trata de un teologúmeno. Su cometido 
consiste en manifestar que hay perfecta correspondencia entre el plan 
de Dios sobre la creación y, a fortiori, sobre el hombre y su realiza- 
ción en el mundo material y en el hombre Jesús. 


289. Los paralelos entre una y otra visión son notables: 

1) Visión del cielo abierto: xoi Bewpel vóv обрауОУ ávewyuévov 
(Hch 10,11a) // úvewyBñvaL тӧу oveavóv (Lc 3,21с). 

2) Descenso de algo // de alguien descrito por analogía con un 
objeto // un ser conocido: хо! хотоВоїуоу oxevós tt dc ОӨбуцу pe- 
yóÀAnv (Hch 10,11b: cf. 11,5b) // xoi xatafival tò луєбиа то 
бү‹оу... Os леоютеобу (Lc 3,22a). 

3) Audición de una voz celeste: xai ёүёуєто фоуў (Hch 10,13a: 
cf. 11,73) // xai фоуђу £E odpavoo yevécda (Lc 3,22b). 

4) Puntualización sobre la circunstancia en que se produce la vi- 
sión: mientras Pedro // Jesús estaba orando: лоосЕОЁаадан / Tiunv... 
rrpoceuyónevos (Hch 10,9b/11,5a) // "тоо... лоосерхорёуон (Lc 
3,21b). 

No cabe duda de que Lucas interpreta el plan de la creación a la 
luz de la manifestación en la persona de Jesús del plan de Dios sobre 
el hombre. La acción de «bajar» el Espíritu Santo sobre Jesús en el 
Jordán y de «ascender» («ser llevado») Jesús al cielo coincide con la 
acción de «bajar» el lienzo de la creación sobre la tierra y de «ascen- 


9* DW M р зу! sa"* mae. Téngase en cuenta que Lucas no suele usar 
ev0ds (sólo en Lc 6,49 —exc. D a c— y aquí) sino eúdeos. 


44 Este part. pasivo se presenta бх en el NT: en Mc 16,19 (conclusión 


larga, considerada como espúrea), en el símbolo hímnico de 1Tim 3,16 y en 
Hch 1,2.11.22 (referido a las ascensión de Jesús) y 10,16 (referido a la ascen- 
sión del lienzo de la creación). 
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der» («ser llevado») de nuevo al cielo (par. Espíritu Santo // creación 
material). Pedro, que ha sido testigo ocular de toda la vida pública de 
Jesús —«a partir del bautismo de Juan hasta el día en que se lo lleva- 
ron de entre nosotros» (Hch 1,22: cf. Lc 1,2)— se ha quedado ahora 
estupefacto («cayó en un estado de semiconciencia» / «cuando volvió 
en sí») al contemplar la unidad de la creación, contra la que atentaba 
la Ley mosaica distinguiendo entre puro e impuro, entre religioso y 
profano y, en el fondo, entre judíos y paganos. Esto por lo que atañe 
a la percepción visual. 


290. Lucas, maestro en el arte de relacionar escenas, construye la 
percepción auditiva en paralelo con la severa advertencia hecha por 
Jesús al propio Pedro en la última cena. El paralelismo es sorpren- 
dente, aun cuando no sea tan literal como el precedente: 


1) La manera como la «voz» llama a Simón por su apodo: «Le- 
vántate, Pedro (Métpe), sacrifica y come» (Hch 10,13b; 11,7b) coin- 
cide con la forma como Jesús, después de llamarlo por su nombre 
(«Simón, Simón», Lc 22,31а: la repetición del nombre connota una se- 
vera advertencia 5), aludió a su «testarudez» ** increpándolo con su 


45 Та repetición del voc. es señal o bien de una advertencia muy severa o 
de una exclamación insistente en medio del peligro. Jesús advierte con severi- 
dad mediante este procedimiento a «Jerusalén» (Lc 13,34 = Mt 23,37), a 
«Marta» (Lc 10,41), a Saulo, llamándolo «Saúl» (Hch 9,4; 22,7; 26,14), y a 
«Simón» (Lc 22,31). Como exclamación se presentan «Elí» (Mt 27,46), «Se- 
йог» (Lc 6,46), «Caudillo» (Lc 8,24). 


96  Ciñéndonos a los datos que nos proporciona Lucas en su doble obra, 
el apodo Пётрос que, según refiere Lc 6,14, le puso a Simón el propio Jesús 
(cf. Mc 3,16) —al tiempo que imponía a Santiago y Juan, los Zebedeos, el de 
Boovnoyéc, «los Truenos» (Mc 3,17), por razón de su carácter violento (cf. 
Lc 9,54)— hace alusión a su carácter fuerte y duro, como una «piedra». No 
pienso terciar aquí en la interminable polémica entablada entre los defensores 
del sentido de «roca», atribuido al original arameo de Kngás (gr. Пётоос), 
nombre conservado por Juan (Jn 1,42) y Pablo (1Сог 1,12; 3,22; 9,5; 15,5; 
Gal 1,18; 2,9.11.14), y los que distinguen —también a partir del ar.— entre el 
sentido de «piedra», atestiguado para KnpáyTlétoos , y el de «roca» firme e 
inconmovible, propio más bien de 50 4/лётоо. Buen ejemplo de los prejuicios 
dogmáticos que condicionan todavía una salida airosa de la polémica, los ar- 
tículos aparecidos el mismo año del jesuita Joseph A. Fitzmyer, Aramaic Ke- 
pha’ and Peter's name in tbe New Testament, en Text and Interpretation. Stu- 
dies in the New Testament presented to Matthew Black, ed. por E. Best y 
Mc. L. Wilson (Cambridge 1979), pp. 121-132, partidario de un doble uso de 
Kepbá en el ar., traducido con dos palabras emparentadas entre sí en gr.: «But 
part of the problem comes from the nature of the languages involved. Both 
лётоос and лётоа are quite at home in the Greek language from its earliest 
periods; and though the words were at times used with slightly different 
nuances (...). So perhaps we are dealing with an Aramaic term that was used 
with different nuances. When translated into Greek, the masculine form ne- 
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apodo: «Te digo, Pedro (Пётоє), que hoy, antes que cante el gallo, re- 
negarás tres veces de haberme conocido» (22,34). El vocativo Пётоє se 
presenta tan sólo en estos tres pasajes. Se comprende mejor ahora el 
juego de palabras «Simón Pedro» / «Simón curtidor» y la insistencia 
del redactor en repetir una y otra vez las señas dadas por el mensajero 
divino para identificar a Pedro: «Simón el llamado Pedro» (Hch 


тоос would suggest itself as a designation for Simon, and a literary variant, 
the feminine form, for the aspect of him that was to be played upon» (p. 131) 
y de Peter Lampe, Das Spiel mit dem Petrusnamen-Matt. XVI. 18: NTS 25 
(1979) 227-245, quien distingue adecuadamente un término de otro tanto en 
gr. como en ar.: «лётрос bedeutet von Homer über LXX und Josephus bis in 
neutestamentliche Zeit hinein "Stein" (lapis, МӨос, Хас), vom kleinen Stein, 
Feuer- und Schleuderstein bis zum grósseren, losgerissenen beweglichen Fels- 
brocken. Er (oder sie; beide Geschlechter sind in späterer Zeit für лётоос be- 
legt; vgl % A80c) unterscheidet so sich semantisch deutlich von лётоа: лёсра 
(bei Homer gern mit ў\Ватос verbunden) bezeichnet den gewachsenen Fel- 
sen, felsige Gebirgszüge, Klippen, einzeln stehende Felsháupter, auch Grotten 
und stellt sich so als eine Art Kollektiv oder Augmentativ zu лётрос dar» (p. 
240). 

Lucas pone exclusivamente en Боса de Jesús el voc. Пётоё en dos oca- 
siones muy reveladoras: cuando le predice su inminente triple negación (Lc 
22,34) y cuando lo avisa seriamente de que está a punto de renegar de él de 
nuevo si sigue cerrándose en banda en la cuestión de los paganos (Hch 
10,13b; 11,7b). Jesús es el único que lo llama así en discurso directo. Los 
demás, cuando se refieren a él en discurso directo, lo llaman «Simón», en 
forma absoluta (Lc 24,34) o seguido del apodo, «Pedro» (Hch 10,5.18.32; 
11,13). En Hch 12,14b la sirvienta, Rosa, parece que lo designa por su apodo, 
si bien el apelativo aparece sólo en discurso directo (ànńyysev totával 
тбу Пётооу лоб тоб xvAGvoc: cf. vv. 14а.16 y más adelante, $ 368). 

Lucas, por lo que parece, hace hincapié en la dureza de carácter de Pedro, 
dureza que, tras su definitiva conversión, se traducirá en cualidad fundamental 
para la consolidación de las comunidades creyentes: «¡Simón, Simón! Mira 
que Satanás os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por 
ti para que no pierdas la fe (iva un ¿xdisy ў ліотс aov). Y tú, cuando te 
conviertas (émortoéyas), confirma/consolida (ovpioov: la fe de) tus her- 
manos» (Lc 22,32). Lucas tercia a favor del sentido profano que caracteriza la 
obstinación de Simón como «Pedro», por resistirse éste con todas sus fuerzas 
a comprender el sentido que Jesús está imprimiendo a su mesianismo: «Der 
Beiname der Zebedaiden, der nicht auf einen geistlichen Auftrag gerichtet, 
sondern profan war, erhártet den Verdacht, dass auch “Kepha” als der zweite 
uns bekannte von Jesus verliehene Jüngername nicht von vornherein theolo- 
gisch-geistlich bzw ekklesiologisch gefüllt war» (Lampe, Das Spiel mit dem 
Petrusnamen, 238). No se puede desautorizar la solución propuesta por 
Lampe diciendo que «Todo ello sería de un masoquismo indecible si el nom- 
bre Kephas-Petros correspondiera a una simple broma del Jesús prepascual» 
aludiendo a la pregunta que se formula a continuación el sabio alemán: «Ein 
(humorvoller) Jesus, der (weltliche) Beinamen für seine Jünger erdenkt?» (J. 
Sánchez Bosch, La Iglesia universal en las cartas paulinas: «Revista Catalana 
de Teologia» IX (1984) $ 24, n. 80). 
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10,5.18.32; 11,13). Se trata de dos Simones, ambos judíos, uno abierto 
y otro cerrado, calificado el primero como «curtidor» y el segundo 
como «Pedro». 


2) Pedro replica a esta invitación con aires de suficiencia: «De 
ninguna manera, Señor (хбом), porque nunca he comido nada pro- 
fano o impuro» (Hch 10,14; 11,8), igual que hizo cuando Jesús lo ad- 
virtió de su inminente apostasía: «Contigo, Señor (хбош), estoy dis- 
puesto a ir incluso a la cárcel y a la muerte» (Lc 22,33). 


3) La triple (ёл! тос) repetición del diálogo entre la voz de 
Jesús 597 y Pedro (Hch 10,16а; 11,10a) contiene una clarísima alusión а 
la triple (ёлі тос) negación de Pedro predicha por Jesús (Lc 22,34b: 
cf. 22,61: voíc). 


4) Pedro, después de la irrupción del Espíritu Santo sobre el pa- 
gano Cornelio y sus familiares interrumpiendo su discurso de sesgo 
judaizante (Hch 10,44; 11,15), se acordó del dicho del Senor (tuvr- 
o0nv 98 toU ÓNMATOS той хороо Gc EheyEv...) que hacía referencia a 
su futuro bautismo con Espíritu Santo (11,16: cf. 1,5). Esta misma 
construcción se presentó en la escena en que Pedro, después de haber 
renegado de Jesús, se acordó del dicho del Señor (блғруђоет тоо ġń- 
патос toU xvgiov 0$ esinev...) que le predecía su futura negación (Lc 
22,61: cf. 22,34). 


5) Finalmente, sólo conservado por la recensión occidental, Pe- 
dro, antes de subir a Jerosólima (sic!) para dar cuentas de su proceder, 
«mandó llamar a los hermanos y los confirmó (en la adhesión a Jesús)» 
(тооофюуйоас тоос ддєАфоОс xai ФлиотЕо(Бас адбтойс, Hch 
11,2 95, cumpliendo así el encargo que Jesús le había hecho: «Y tú, 
cuando te conviertas (sic!), confirma a tus hermanos» (xoi 00 mote 
ёліотоёрос от ошооу rovc 0дЕАфобс cov, Lc 22,32b). La conversión 
de Pedro es ya un hecho. Pero no anticipemos los acontecimientos. 


291. La visión del plan de la creación y el diálogo consiguiente 
dejan a Pedro en la más absoluta perplejidad, según se ha visto. Dos 
hechos contribuirán a esclarecer У ШЕСЕ de la visión: la llegada de 
los tres enviados de Cornelio y la intervención del Espíritu Santo. Al 
igual que en el caso de Felipe (cf. Hch 8,26.29), el Espíritu Santo, una 
vez Pedro ha dejado de ofrecer resistencia a la voz de Jesús, aprovecha 
ese mínimo de apertura que hay en él (nótese el aspecto continuo de 
los verbos биүтдоег, DuevBvuovyévov, después de «volver en sí») para 


97 Мо es difícil de adivinar que esta «voz» pertenece a Jesús: a) se dis- 
tingue de «Dios» (4 © Өєдс ёходдошеу, Hch 10,15b; 11,9b); P) llama a Si- 
món por su apodo (cf. Lc 6,14a); c) Pedro reconoce que es del «Señor» (xú- 
ог, Hch 10,14; 11,8); d) procede del cielo (11,9), lugar donde se encuentra 
Jesús glorificado. 


95 D (p w mac). 
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ayudarlo a liberarse de sus prejuicios y a salir de su estado de postra- 
ción: «Mientras Pedro reflexionaba sobre (el sentido de) la visión, le 
dijo el Espíritu: “Mira, hay tres hombres que te buscan. Anda, leván- 
tate, baja y vete con ellos sin poner reparos, que los he enviado yo”» 
(10,19-20: cf. 11,12a). Lucas ha reunido en esta última frase una serie 
de elementos empleados en requerimientos anteriores en los que se in- 
vitaba a determinados personajes a realizar su éxodo personal: 


1) GAMA (cf. 9,6, de Saulo), partícula introductoria de una orden 
urgente “3°; 


2) &уаотас (cf. 10,13 y 11,7, del propio Pedro; 8,26, de Felipe; 
9,6, de Saulo; 9,11, de Ananías), para sacudirse un estado de postra- 
ción interior; 

3) xatáßnð (cf. 8,26, a propósito del camino que Felipe debe se- 
guir), invitación a cambiar radicalmente de actitud; 


4) nai лооёбоу (cf. 8,26, de Felipe; 9,11.15, de Ananías; 22,10, 
de Saulo), invitación a-iniciar el éxodo. - 


El Espíritu Santo trata de que Pedro deje de poner trabas («sin po- 
ner reparos», uróév iaxoıvóuevos, en voz media; cf. 11,12: unó£v 
Suaxgívavra, en voz activa 220), revelándole que los ha enviado él еп 
persona (бт —con valor causal— үд óéovoAxa «тос, 10,20). 


292. Tampoco aquí, como ocurrió en el caso de Felipe, distin- 
guen adecuadamente los autores entre el «ángel», la «voz» y «el Espí- 
ritu» ^*, El «ángel de Dios» que se apareció a Cornelio (Hch 
10,3.7.22; 11,13), descrito por él mismo como (000 буйр čom 
évómóv ноо èv ёсӨйт, Харлой (10,30) podría muy bien ser el. 
mismo personaje que a continuación habló a Pedro, a saber, Jesás glo- 
rificado **?, La insistencia en el apodo de Simón: «manda buscar a 
cierto Simón, a quien llaman Pedro» (10,5.18.32 y 11,13) tiene su ra- 


439 "Zerwick-Grosvenor, A Grammatical Analysis, 384. 


*9 Omitido por P5*4 D 1 p* sy”, con razón: no es lo mismo hacerle de- 
cir al Espíritu: «Vete con ellos sin poner reparos / sin vacilar» (10,20b), sen- 
tido de А voz media, а que diga Pedro: «Pero el Espíritu me dijo que fuera 
con ellos sin segundas intenciones / sin hacer distinciones» (11,12a), sentido 
de la voz activa: Zerwick-Grosvenor, A Grammatical Analysis, 384, 387. Las 
lecturas variantes de M, por un lado, y del P”*, por otro, confirmarían su 
inautenticidad. 


441 «Geist und Engel (V. 4f.) repräsentieren dieselbe göttliche Macht» 
(Haenchen, AG, 294); Bruce, Text, 220; Acts, 220. 


42 Ya hemos notado que se trata del mismo vestido con que Herodes 


vistió a Jesús en señal de escarnio (Lc 23,11). En la tierra, es símbolo de rea- 
leza (cf. Hch 12,21); en el cielo, de personajes gloriosos (Lc 24,4; Hch 1,10). 


CONVERSIÓN DE PEDRO 259 


zón de ser en la forma como lo interpela después: «Levántate, Pedro, 
sacrifica y come», repetido tres veces (10,13.16; 11,7.10). El Espíritu, 
en cambio, que asume como propia la misión de los delegados de 
Cornelio (10,8.17.20), sólo puede empezar a actuar cuando Pedro haya 
bajado la guardia (nótese la fuerza del impf. 6wzóost, interrumpido 
por xai * (б00 oi будоес xtA., y del part. pr. S.uev8vuovuévov, inte- 
rrumpido a su vez por (000 бубоес хтА.). Jesús puede intervenir en 
todo momento y actuar directamente sobre el individuo; el Espíritu 
Santo sólo puede actuar cuando el individuo ya ha abierto brecha en 
su resistencia al plan de Dios. 
Pedro obedece al instante las orientaciones del Espíritu. Los invita ` 

a entrar y les da alojamiento (10,23). En casa de Simón se acoge a toda 
clase de personas, sin preguntar por su afiliación religiosa. 


Pedro en casa de Cornelio 


293. La tercera escena (Hch 10,23b-48) tiene lugar en Cesarea, en 
casa del centurión romano Cornelio. En dos etapas, la comitiva for- 
mada por los tres enviados de Cornelio y los seis acompañantes de 
Pedro, pertenecientes obviamente a la comunidad judaizante de Jafa 
que se reunía en casa de Simón «curtidor» (uvég тфу ádelpúv vüv 
áno "lóxmimc, 10,23b: cf. 10,45 y 11,12), se traslada de ésta a Cesarea. 
En el encuentro entre Pedro y Cornelio hay una serie de detalles que 
serán examinados más adelante cuando tratemos de identificar en el 
Evangelio la trilogía que ha servido de paradigma a la presente, for- 
mada por Felipe, Saulo y Pedro. Pedro explica sin ambages a los pa- 
ganos congregados en casa de Cornelio el cambio profundo que se ha 
operado en su mentalidad judía respecto a los incircuncisos gracias a la 
acción de Dios en él: «Vosotros sabéis mejor que nadie *** que a un 
judío le está prohibido tener trato con extranjeros o entrar en su casa 
(хоАХбодоц ў лоооёохеобон, &AXoqUAXo: recuérdese 8,29); pero a mí 
me ha enseñado Dios a no llamar profano o impuro a ningún hom- 
bre» (10,28: сї. 10,14-15 y 11,8-9). La frase de Pedro resume en pocas 
palabras el sentido de la visión que ha tenido en casa de Simón el cur- 
tidor. La distinción entre animales puros e impuros desemboca en la 
marginación de los paganos como gente impura y arreligiosa. 


294. Pedro ha comprendido finalmente que el sentido de la visión 
iba más allá de la superación del precepto legal que prohibía comer 
animales impuros. No hay hombres puros e impuros; no existe según 
Dios la distinción entre lo sacro y lo profano. La creación, incluyendo 


9) +CDEYMpsy”. 
444 4 Вёлоу D mae. 


260 GESTACIÓN DE UNA NUEVA IGLESIA 


al hombre, es unitaria. De momento han caído ya para él las barreras 
legales que le impedían relacionarse con los paganos. De ahí a com- 
prender que la агава esté destinada también a los no judíos hay to- 
davía un trecho. 

Pedro ha accedido sin protestar (ávavuQoñtos) a trasladarse a casa 
de Cornelio (10,29a). Sin embargo, no ha comprendido todavía cuál 
era el motivo (tivi hóyw) de su llamada (v. 29b). 

No se trata de un simple procedimiento literario destinado a poner 
al corriente a Pedro sobre la situación de Cornelio. Lucas insiste en 
las enormes dificultades que comportó para Pedro —y, por ende, para 
los demás apóstoles— la apertura a los paganos. Eran muchos los pre- 
juicios culturales y religiosos que debían superar. De momento los 
pasos dados por Pedro podrían resumirse en tres: 


1) Estancia en casa de Simón curtidor, oficio considerado impuro 
a efectos legales, en vista de la mísera situación de las comunidades ju- 
deocreyentes más ortodoxas. 


2) Visión en estado de semiconciencia del lienzo de la creación, 
seguida de un tenso forcejeo con la voz del cielo, Jesús, y progresiva y 
lenta toma de conciencia de su significado. 


3) Prontitud en seguir sin ningún género de reservas la invitación 
del Espíritu Santo a trasladarse a casa de Cornelio sin hacer ningún 
género de discriminación. - 


295. Cornelio explica a Pedro la visión que ha tenido. La función 
de estas repeticiones no es otra que la de bravar los elementos más 
significativas. Por el texto occidental nos percatamos de un nuevo de- 
talle de esta visión: «Este, una vez presente, te hablará» (Hch 10,32 
vl) *9. De hecho Cornelio le suplica que les cuente «todo lo que el 
Señor te haya encargado decirnos» (10,33). 

Pedro, según nos enteraremos más adelante, había recibido del Se- 
ñor el encargo de comunicar a los paganos un mensaje liberador, es 
decir, que la salvación no es privilegio del pueblo judío, sino que está 
destinada a todos los hombres sin excepción. 


296. Sin embargo, el discurso que Pedro les dirige no llega al 
fondo de la cuestión. Comienza con una afirmación que no se corres- 
ponde exactamente con la visión de Jafa. En ella —según él mismo la 
había interpretado— Dios le mostró que no se debe rechazar a ningún 
hombre (undéva... будролоу, 10,28: cf. v. 15), pues todos son crea- 
turas suyas; ahora, en cambio, Pedro no basa la aceptación por parte 
de Dios en el hecho de ser «hombre», sino en el de ser «justo y respe- 


^5 CD E V M lt sy (sa mae): en Hch 11,14 confirmará Pedro este deta- 
lle. La anticipación del mismo еп 10,6 a cargo de 697% pc vg? y de 436 рс 
(о) no parece primitiva. 
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tuoso» hacia la religión judía (9 pofBoúevos абтду xai éoyatóuevoc 
Óvxatocóvrv, vv. 34-35). No concuerda el tenor de su discurso con el 
рее mucho más amplio de Jesús que podría condensarse еп la 
rase: «No he venido a invitar a la enmienda a los justos sino a los pe- 
cadores» (Lc 5,32: cf. 15,7 y la explicación que da Lucas sobre «los 
que se tienen por justos» en 18,9; 20,20, así como en 10,29 y 16,15), 
sino con los calificativos que por partida doble se han mencionado al 
principio en la presentación de Cornelio (буйр бїхолос xai фоВоби- 
vos тӧу Өвбу, Hch 10,2.22). 


297, Lucas, como ya se ha dicho en otras ocasiones, refleja en los 
sucesivos discursos las diversas situaciones por las que atraviesa un de- 
terminado personaje. En la presente ocasión tiene sumo interés en po- 
ner en boca de Pedro un compendio de la catequesis judía destinada a 
hacer proselitismo entre los paganos **. Así, aun cuando Pedro diga 
haber comprendido de veras que Dios no hace acepción de personas, 
en realidad sigue pensando que lo que hace a Cornelio «aceptable a 
Dios» son sus buenas disposiciones interiores y sus Obras de miseri- 
cordia para con la nación judía, cosa que le ha servido para su progre- 
sivo acercamiento a la verdadera y única religión, el judaísmo (cf. Hch 
13,16.26). Mediante una aposición ** (xóv yàg ** hóyov) se hace de- 
cir a Pedro que Dios «ha enviado este mensaje» (Ov **? йлёотеіАғу) а 
los israelitas por medio de Jesús, «el Señor de todos», anunciando así 
la buena noticia de la llegada de la paz mesiánica para todos los pue- 
blos (10,36). De este modo se circunscribe, por un lado, el alcance del 
mensaje de Jesús «al pueblo de Israel» (toig vioig Торой) y, por 
otro, se reduce su contenido a un teologúmeno que muy bien podría 
ser suscrito por cualquier judío: «Dios no hace acepción de personas, 


46 Por no haber sido tenido en cuenta, esto ha dado pie a que algunos 
autores consideren el discurso de Hch 10,34-43 o parte del mismo como un 
quérigma prelucano que estaría en la base de la formación de los evangelios: 
vse. F. Neirynck, Le livre des Actes dans les récents commentaires, «6. Ac 
10,36-43 et 'Evangile»: ЕТІ LX (1984) 109-117. 


* Solución propuesta por W. М. L. de Wette, Kurze Erklärung der 
Apostelgeschichte (Leipzig 21841), p. 86: cf. H. Riesenfeld, The text of Acts X. 
36, en Text and Interpretation, 191-194, y las puntualizaciones hechas por F. 
Neirynck, Acts 10,364 xóv Абүоу бу: ETL LX (1984) 118-123. El recurso a la 
aposición hace innecesaria la hipótesis de un hebraísmo. Otros (entre ellos 

GNT/ ?*N-A), en cambio, puntúan diversamente y lo hacen depender de 
olóate cambiando por completo el sentido de la frase: una cosa es tener cono- 
cimiento de los acontecimientos relativos a Jesús de Nazaret (Úneis oídate tó 
yevónevov Qua: cf. 2,22) y otra conocer a fondo su mensaje (1óv Aóyov... 
olóute). 


448. Añaden esta partícula conectiva C* D 614 pc | p t syP"", La rec. oc- 
cid. subraya el carácter anafórico del artículo tóv. 


49 Retengo бу con PSC D ЕЧ M. 
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sino que acepta al que le es fiel y obra rectamente, sea de la nación 
que sea» (vv. 34b-35), en el supuesto que los depositarios de este men- 
saje sean los israelitas, tal como se acaba de comprobar. 

Pedro describe a grandes trazos la actividad de Jesús en Israel, 
pues presupone que Cornelio y familia ya están enterados de ello (vv. 
37-38). Menciona su muerte y resurrección y se incluye entre los tes- 
tigos de ésta (vv. 39-41: cf. 3,15; 5,30-32). La catequesis que Pedro les 
propone acerca de Jesús se diferencia notablemente de la que propuso 
al pueblo de Israel en el templo (3,11-15) o ante el Consejo judío 
(5,30-32). 


298. El contenido de la predicación de Pedro ante Cornelio: «Y 
nos mandó predicar al pueblo dando solemne testimonio de que éste 
ha sido designado por Dios juez de vivos y muertos» (Hch 10,42), no 
ha sido mencionado jamás por Jesús: 


1) En ningún pasaje aparece que Jesús les haya «mandado» 
(rapñyyevev, texto ord.) u «ordenado» (éveteíhato D) circunscribir a 
Israel («novEa: тф Ааф) el contenido de la predicación. Al contrario, 
les ha demostrado a partir de las Escrituras que ésta debía ser procla- 
mada por ellos como «testigos» suyos a todas las naciones paganas 
(xnovx8ñvas... єс лаута tà ¿O8vn) empezando por la institución ju- 
día de Jerusalén (Lc 24,47-48) y se lo ha recalcado momentos antes de 
su ascensión (Hch 1,8). Decir simplemente que Lucas no ha visto en 
ella ninguna contradicción (¡señal de que existe!) **? o que la delimita- 
ción provisional de la predicación a Israel responde al proceso «nece- 
sario» de la historia de salvación *5! no son sino modos precarios de 
salir del atolladero. 

2) El teologúmeno según el cual Jesús ha sido «designado por 
Dios juez de vivos y muertos» (бт обтос ёотиу б Фошёуос Олд to 
0£00 хогтїїс Góvtov xai уєхофу) no se presenta en ningún logion del 
Evangelio. Lucas pondrá, en cambio, una expresión parecida en boca 
de Pablo ante los atenienses (17,31) y ante Félix acompañado de su 
mujer Drusila «que era judía» (24,25). La asignación a Jesús de ese 
teologúmeno típicamente judío pasará a formar parte del acervo reli- 
gioso de los escritores posteriores (2Tim 4,1; 1Pe 5,4; PolFil 2,1; 
2Clem 1,1). Tanto en el caso de Pedro *% como en el de Pablo, con 


550 «Einen Widerstreit zu 1,8 hat Lukas darin nicht gesehen» (Haenchen, 
AG, 298). 

41 оф Хаф: die vorläufige Begrenzung der Predigt auf Israel entspricht 
dem “notwendigen” heilsgeschichtlichen Ablauf, 13,46» (Conzelmann, AG, 
73). Orígenes considera como una de las verdades de fe manifiestamente trans- 
mitidas en la predicación eclesiástica y apostólica el envío de Jesús Mesías, por 
parte de Dios, «primo quidem vocaturum Israhel, secundo vero etiam gentes 
post perfidiam populi Israhel» (Peri Archon, Praef. 4). 


452 айл, AG, 156, se ha dado cuenta, en parte, de la contradicción la- 


CONVERSIÓN DE PEDRO 263 


anterioridad en ambos a su «conversión» definitiva al universalismo de 
Jesús, Lucas estigmatiza la mentalidad filojudía que les impide de mo- 
mento su plena apertura a los paganos. 


299. Las múltiples alusiones рс por Lucas en el discurso de 
Pedro a la instrucción pospascual de Jesús sirven para establecer un 
contraste entre su comprensión particularista y el encargo universal de 
Jesús: 

1) hueis uáotvosc лаутоу (Hch 10,39a // Lc 24,48 y Hch 1,8). 

2) oltives gvveqéáyouev xai ovvertíouev Ойт xoi OUVEOTOÓ- 
qmuev “5° (Hch 10,41b // Hch 1,4). | 

3) huévas teooepáxovra (Hch 10,41b vl 454 // Hch 1,3). 

4) petà то буаотђуа, aùtòv ёх уєхофу (Hch 10,41c // Lc 
24,46; Hch 1,3). 

5) xoi лаотүүүе ву (ЁуетеОато) Auiv хүүр ол (Hch 10,42a // 
Lc 24,47; Hch 1,2.4). 

6) ёфғоу áuaptiov Aafeiv бий тоб Оубиотос отоо (Hch 
10,43b // Lc 24,47). 

7) toútw лаутЕс oi лооф соц, раотоообоу (Hch 10,43a // Lc 
24,44-45). 

En este marco, el contraste entre la interpretación restringida a Is- 
rael del encargo de Jesús por parte de Pedro: xngóEat тф Ааф xai 
биораотбоаоӨоц y la universalidad que Jesús le confirió eig лбута tà 
Ovn (Lc 24,47) y Ёос &oyáxov тїс үйс (Hch 1,8) resulta más que in- 
tencionado. 


300. Momentos antes de que el Espíritu Santo interrumpa el dis- 
curso de Pedro 555 aparece una frase que los autores suelen interpretar 


tente entre la predicación de Pedro y la misión universal que Jesús les confi- 
rió: «Auffällig ist hier zweierlei, 1. der Inhalt der Botschaft: Jesu Bestimmung 
zum Weltrichter (vgl. dagegen Lk. 24,47) und 2. die Beschránkung des He- 
roldsamtes (wie bei Jesu eigenem Dienst V. 36) auf das Volk Israel (vgl. Mt. 
10,5f.), während die Jünger sonst von dem Erhóhten in alle Welt geschickt 
werden (vgl. 1,8; Lk. 24,47; Mt. 28,18ff.; Mk. 16,15). Das kann man nur aus 
dem Zweck der ganzen Geschichte erkláren, námlich dem, die erste Heiden- 
taufe und die durch Petrus inaugurierte Heidenmission auf eine ganz beson- 
dere Veranstaltung Gottes zurückzuführen (s. zu V. 36)». 


55 + DO it sy? mae. 
*5* 4 DE іс sa mae. 


*55 Haenchen, AG, 298, no lo entiende así: «Die Rede des Petrus ist in 
Wirklichkeit zu Ende. Die angebliche Unterbrechung (durch das Kommen des 
Geistes) ist ein Kunstmittel des Schriftstellers...». ¿Por qué no se pregunta 
Haenchen por el sentido de ese procedimiento literario? El «artificio» usado 


264 GESTACIÓN DE UNA NUEVA IGLESIA 


en sentido universalista 456, como una presunta apertura de Pedro ha- 
cia la humanidad: «Sobre esto el testimonio de los Profetas es uná- 
nime (tovt TÓvVTES oi лоофүүсол MAPTUEOvOLY), que todo el que cree 
en él recibe por su medio el perdón de los pecados» (Hch 10,43). 
¿Propone Pedro, realmente, la salvación a todos los hombres? Hasta 
ahora, el tema del «perdón de los pecados», en boca de Pedro, ha que- 
dado siempre restringido a Israel (cf. 2,38c, donde va seguido de la 
promesa de la recepción del Espíritu Santo; 5,31, con la alusión tam- 
bién a renglón seguido a la donación del Espíritu), al igual que harán 
Pablo y Bernabé en Antioquía de Pisidia (13,38), mientras que Jesús lo 
había ampliado a las naciones paganas (Lc 24,47), encargo que trans- 
mitió también a Saulo en el camino de Damasco (Hch 26,18). 


301. El alcance del inciso en cuestión queda condicionado eviden- 
temente por el demostrativo тобто, de modo que lo que en sí, pres- 
cindiendo del contexto anterior, podría ser entendido en sentido uni- 
versalista, queda de hecho restringido «al pueblo» de Israel (Hch 
10,42). Pedro habla, pues, solamente del perdón para el pueblo judío, 
según el testimonio de los Profetas (Is 53,5-6; Dan 9,24). La apertura 
de Pedro se producirá a consecuencia de la inesperada irrupción del 
Espíritu Santo sobre Cornelio y familia. | 


302. Lucas tiene sumo interés en recalcar que el discurso de Pe- 
dro no sólo no ha finalizado (Hch 10,44a: "Et. Хайобутос tod Té- 
тоох та бїїйота тофта), sino que apenas ha comenzado (11,15а: év 
de t GúpEacdal ue Лоћєїу). Mediante el aoristo deja bien claro que el 
Espíritu Santo interrumpió el discurso petrino (10,44b: ¿némeoev tò 
луєбра TO буюу ёл! лбутас тойс бдхобоутас tóv Хбүоу y 11,15b: 
ёлёлеЕовУ TÒ луға tò бүшоу ёл” адтобс): una acción puntual sobre- 
venida pone término a una duración. Lucas se sirve con predilección 
del verbo «caer sobre» para expresar la forma como el Espíritu 
irrumpe en el individuo (8,16, en negativo; 10,44; 11,15; 19,6 vl), de 
modo parecido a la irrupción del temor (Lc 1,12; Hch 19,17) o del es- 
tupor (10,10 vl). 


303. Ante el cariz que tomaba el discurso, el Espíritu Santo toma 
cartas en el asunto. Agotados todos los recursos que podían haber 
conducido a Pedro a no discriminar a los paganos en orden a la salva- 
ción ^", sólo quedaba una salida: pasar por encima de los prejuicios 


por Lucas pretende precisamente cuestionar al lector para que se pregunte por 
el significado de esa interrupción. Muy bien Zahn, AG, 360; Stáhlin, AG, 157. 


55 Наепсһеп, AG, 298: «Das л@ут@ тӧу mortevovia durchbricht die in 
V. 42 noch gezogene Schranke»; Conzelmann, AG, 73; Stáhlin, AG, 156-157. 


457 1) Visión del lienzo de la creación; 2) triple advertencia de Jesús; 3) 


prevención del Espíritu a Pedro para que acoja sin reparos a los paganos en- 
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nacionales y religiosos de Pedro tomando partido por la causa de los 
paganos, Por primera vez en la historia de la humanidad (el eunuco 
etíope era un personaje irreal, pues no llevaba nombre), el Espíritu 
Santo se ha saltado los cauces ordinarios de la historia de salvación y 
ha derramado perceptiblemente sus dones sobre una comunidad com- 
puesta exclusivamente de paganos. 


304. Los creyentes circuncisos que en número de seis (cf. Hch 
11,12b) habían acompañado a Pedro (10,45a: cf. v. 23b) «se quedaron 
desconcertados (lit. «fuera de sí», como Pedro: cf. 10,10b.17a; 11,5) de 
que el don del Espíritu Santo se derramara también sobre los pa- 
ganos» (10,45b). Pedro se valdrá de esos testigos de excepción para in- 
tentar convencer a los reticentes de Jerusalén. А pesar de pertenecer 
con toda probabilidad a la comunidad de Simón, ni siquiera a los que 
estaban al margen de la institución israelita les cabía en la mente que 
el Espíritu Santo se pudiera derramar directamente sobre los paganos. 
El número «siete» que forman en conjunto —calcado sobre el para- 
digma de los siete helenistas— tiene que ver con la apertura hacia el 
mundo pagano (setenta naciones, según el cómputo judío). El descon- 
cierto procede de la forma perceptible como se manifiesta el Espíritu. 
Mientras el texto ordinario nala a continuación una «respuesta» (?) 
de Pedro (tóte @лехо(Өт| Пётоос̧, 10,46c) —equivalente a «Entonces 
reaccionó Pedro»—, el texto occidental añade una vez más el artículo: 
eínev dt ó Пёхоос 5, posiblemente para recordarnos que éste, ante la 
evidencia de los hechos, ha renunciado definitivamente a su proverbial 
«testarudez»: «¿Se puede acaso negar el agua del bautismo (lit. «impe- 
dir el agua para que no sean bautizados») a éstos, que han recibido el 
Espíritu Santo igual que nosotros?» (10,47). El Espíritu ha venido so- 
bre los paganos, sin necesidad del bautismo. Pedro, sin embargo, sin 
respetar la peculiaridad de los paganos, decide integrarlos en el nuevo 
Israel administrándoles el bautismo, señal de conversión y enmienda 
previas a la donación del Espíritu (cf. 2,38; 8,16). Llevado aún de su 
nacionalismo, no puede concebir una salvación mesiánica fuera de Is- 
rael. Los hace bautizar aun reconociendo que el Espíritu ha bajado so- 
bre los paganos igual que sobre los creyentes judíos (cf. 2,1ss), que no 
habían sido bautizados (10,48). 


c) Pedro ante la iglesia de Jerusalén 


305. La tercera hoja del tríptico menor derecho (Hch 11,2-18) tiene 
como escenario la ciudad de Jerusalén y como protagonista la iglesia 
de los circuncisos que pide cuentas a Pedro de lo sucedido. Los res- 


viados por él; 4) visión de Cornelio; 5) directrices dadas por el Señor a Pedro 
sobre lo que debía decirles; 6) aceptación por parte de Pedro del principio de 
no discriminación. 


5 D(EW M) 
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pectivos encabezamientos del texto ordinario y del occidental son muy 
dispares. El primero dice: «Se enteraron los apóstoles y los hermanos 
residentes en Judea de que también los paganos habían aceptado el 
mensaje de Dios. Cuando Pedro subió a Jerusalén (sic "legovoaAñu), 
los partidarios de la circuncisión se pusieron a reprocharle...» (11,1-2). 
El texto occidental asigna el у. 1 todavía a la hoja central del tríptico: 
«Pero llegó a oídos (&xovoróv дё éyévevo) de los apóstoles y de los 
hermanos que estaban en Judea que también los paganos habían acep- 
tado el mensaje de Dios», y empieza la tercera hoja con la típica fór- 
mula reasuntiva usada por Lucas para introducir una nueva secuencia: 
«Pedro, pues (O џёу обу П.), al cabo de largo tiempo decidió ir a Je- 
rosólima (sic ТЕрооб3оро), Mandó llamar a los hermanos y los con- 
firmó (en la adhesión a Jesús y a su mensaje), mientras enseñaba por 
aquella región y les hablaba largamente. Cuando llegó allí les notificó 
el favor concedido por Dios. Pero los hermanos partidarios de la cir- 
аа „е de ёх neprrouis 0бЄХфо(ф) se pusieron a repro- 
charlie...» . 


306. Segün esta recensión, Pedro no tiene prisa para notificar a la 
comunidad de Jerusalén el profundo cambio que se ha operado en su 
persona. Cuando se decide, no se propone ir a «Jerusalén», en sentido 
sacral, lo cual connotaría que sigue considerando como válida la insti- 
tución judía, sino a «Jerosólima», ya que después de lo sucedido ha 
podido comprobar con sus propios ojos que el Espíritu (la Promesa 
del Padre: d Lc 24,49; Hch 1,4) no es patrimonio de Israel sino que 


está destinado a la humanidad entera 290, Durante el recorrido, según 


59? D (p w mae). Para las vl de la rec. occid. puede verse Epp, The Theo- 
logical Tendency, 105. Por lo que hace а la doble lectura del texto ord., 'Ie- 
govoaA)u PÓ7* S А B 81 pc | Чєрообїона (D) E Y M lat, parece como si 
éstos últimos se hubieran dejado contaminar por el texto occid. E. Delebec- 
que, La montée de Pierre de Césarée à Jérusalem selon le Codex Bezae au 
chapitre 11 des Actes des Apótres: ETL LVIII (1982) 106-110, opina que «Mal- 
heureusement ce texte long est impossible à accepter tel quel» (p. 108) y pro- 
pone reconstruir su tenor primitivo mediante una doble conjetura, para termi- 
nar preguntándose: «Luc est-il l'auteur du texte long? Il serait dangereux de 
l'affirmer. On peut simplement dire que l'addition donne un reflet de son vo- 
cabulaire et de sa manière. Il est simplement possible qu'elle soit de lui» (p. 
110). También M.-E. Boismard, The Texts of Acts: A Problem of Literary Cri- 
ticism?, en New Testament Textual Criticism, 147-157, se ocupa de dicho pa- 
saje: sugiere restablecer ЁЕ ХӨвУ con todos los MSS excepto D y leer avtov 
en lugar de aúroúc, como conjeturó ya Zahn. Esta última conjetura estaría 
salada por una confusión similar en Hch 15,34 (cf. El camino de Pablo, nn. 
154, 157), para concluir diciendo que «Luke himself would be responsible for 
the revision ef his work» (p. 153). 


*9 Epp, The Theological Tendency, 106, en cambio, interpreta esta dila- 
ción en la subida de Pedro a Jerusalén (no distingue entre «Jerusalén» y «Jero- 
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se ha notado ya, aprovecha la ocasión para «confirmar a los her- 
manos», cumpliéndose así la predicción hecha por Jesús (cf. Lc 22,32). 


307. Este detalle es de gran importancia. Desde el punto de vista 
temático, pone en resalte la figura de Pedro, una vez ya «convertido», 
en su papel de confirmar a las comunidades creyentes. Recuérdese la 
grave situación en que éstas se encontraban cuando aquél las visitó 
antes de tomar la decisión de hospedarse en casa de Simón curtidor. 
Desde el punto de vista textual, da la razón una vez más a la recen- 
sión occidental en una cuestión que, por otro lado, hace referencia a 
una predicción cuya verificación no es contemplada en el texto ordina- 
rio ^!, Desde el aspecto meramente estructural, no sólo nos advierte 
sobre el momento preciso en que da comienzo la tercera hoja del tríp- 
tico menor derecho, sino que, en paralelo con la tablilla izquierda del 
tríptico mayor, hace empezar una y otra hoja con la correspondiente 
fórmula introductoria de secuencia. La simetría es perfecta. 


308. Finalmente, aunque Pedro desande el camino emprendido 
con su «bajada» (Hch 9,32), no se dice en la recensión occidental que 
«subió a Jerusalén», «subida» que ya de por sí comportaría cierto re- 
conocimiento de la institución israelita (aparte del sentido técnico de 
«Jerusalén»), sino que «tomó la decisión de ir a Jerosólima» (708 Худ 
лорецӨтүусц sis "IepooóAvpuo) para anunciarles el favor que Dios ha- 
bía dispensado a los paganos, aun a sabiendas de que encontraría allí 
fuerte resistencia. El hecho de haber tomado esta decisión después de 
«largo tiempo» significa que Pedro no las tenía todas consigo sobre el 
resultado de esta visita. 


309. Las reservas de que es objeto (биехо(уоуто) por parte de los 
hermanos circuncisos (oi ёх seguros), es decir, de «los apóstoles y 
de los hermanos residentes en Judea», se debe precisamente al hecho 
de que Pedro, siguiendo los consejos del Espíritu Santo (Hch 10,20: 
undev биахогубиеуос), ha dejado de hacer discriminaciones —tras la 
lección que éste le ha dado con su irrupción inesperada— entre judíos 
y paganos. El reproche que le dirigen no versa directamente sobre el 


sólima») como «a desire to separate the events of xi. 1 and those of xi. 2-3 
and thereby to minimize the significance of the Judaizing problem as well as 
any urgent concern about it on the part of both the Jerusalem church and Pe- 
ter himself». Pedro no tiene prisa: por un lado, quiere aprovechar la ocasión 
ara confirmar a las comunidades de Judea y transmitirles su nueva y pro- 
unda experiencia, para confirmarlos en la fe y subsanar así la triste situación 
con que se había encontrado en su anterior recorrido (cf. 9,32); por otro, sabe 
muy bien que encontrará oposición entre los judaizantes. 


41 El trueque de от юоу (Lc) por ¿mompitas (Hch) no es sino una 
variación estilística, a no ser que se quisiese dar a este último valor perfectivo: 
véase Hch 18,23 (otno(Gov Р” S A B 33. 1891 pc | mot. D E Y 0120 M). 
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hecho de haberlos bautizado, que hubiera podido ser interpretado 
como mero proselitismo, sino sobre el hecho público de «haber en- 
trado en casa de incircuncisos y de haber comido con ellos» (11,3), el 
peor reproche que se podía hacer a un judío. Pedro, consciente de ello 
(cf. 10,28), ha asumido con entereza la defensa de la causa de los pa- 
ganos, según lo confirmará en el concilio de Jerusalén (15,9). No ha 
hecho sino imitar a su Maestro, acarreándose las mismas consecuencias 
(cf. Lc 5,30; 15,2; 19,7). 


310. Pedro se justifica exponiéndoles lo sucedido. La repetición 
pormenorizada de la visión que tuvo en Jafa subraya la importancia 
que Lucas le atribuye, pues abre a la iglesia judía el horizonte de la 
misión a los paganos. La «secuencia» (хоӨғЕўс̧) de la exposición pe- 
trina es —de acuerdo con el exclusivo uso lucano de ese término (cf. 
Lc 1,3; 8,1 42; Hch 3,24; 18,23) — más teológica que narrativa. Lucas 
silencia todos aquellos detalles que podrían enemistar de antemano a 
Pedro con el auditorio o quitar mordiente al suceso: 


1) La mención de Simón el curtidor, en cuya casa se hospedó va- 
rios días. 


2) El hecho de haber «sentido hambre» que propició la visión del 
lienzo de la creación. 


3) El haber dado hospedaje en Jafa a los enviados de Cornelio. 


4) Las señas del mensajero divino relativas a su estancia en casa 
de Simón curtidor, cuya casa era vecina al mar. 


5) La mención de Cornelio como hombre profundamente adicto 
al judaísmo. 
6) La administración del bautismo. 


Al mismo tiempo revela dos detalles hasta ahora desconocidos de 
sus lectores: 


1) El discurso de Pedro habría debido desembocar en el tema de 
la salvación de los paganos (11,14: óc [Pedro] Хало бїната лоОс 
оё [Cornelio] £v ois собот о? хоё лбс ô olxóc oov). 

2) Pedro, tras la irrupción del Espíritu, se acordó de / comprendió 
aquel dicho del Señor: «Juan bautizó con agua; vosotros, en cambio, 
seréis bautizados con Espíritu Santo» (11,16). 


311. Es interesante observar cuáles son los temas que se repiten y 
si hay modificaciones en comparación con el primer relato, pues con 
ello se evidencian las cuestiones que Lucas tiene interés en subrayar: 

42 Sic! Se trata del momento en que dentro de una estructura simétrica 
se pasa del «programa» (Lc 6,12-7,50) a su «realización» (8,1-9,17): puede 
verse Lc 6,12-9,50: Estructura i funció significativa del tercer cicle: «Revista 
Catalana de Teologia» ЇХ (1984) 290 y n. 29. 


o o lr o . ——— ——— MÁM—————————————Á————  — лла 
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1) Pedro se encontraba en Jafa en actitud de oración (Hch 11,5a: 
funv ёу лол блл moeoveviÓueEvos), cuando tuvo una visión en es- 
tado semiconsciente (v. 5b: xai eldov [el aor. interrumpe el estado an- 
terior] £v ¿xotácel [nuevo estado, éste sin plena conciencia] бооно). 
Si bien se menciona la ciudad, se omite cualquier referencia a la situa- 
ción segregada de la casa y al personaje impuro que la habitaba (cf. 
9,43; 10,5-6.32). 


2) Por lo que hace a la visión, no se hace referencia alguna a la 
contemplación del cielo abierto de par en par y se pasa directamente al 
segundo motivo, «cierto objeto que bajaba, como un lienzo enorme 
que por los cuatro picos era агпадо del cielo» (11,5c: xaBueuévnv 
concuerda ahora con ó8óvnv y tiene como complemento ёх тоо où- 
QavoU —como en 10,11 vl: «quod differebatur de coelo»). Pedro pre- 
cisa ahora que ese objeto «vino hasta mí» (11, 5d). Como se ve, no in- 
siste en el motivo de «posarse sobre la tierra», sino en el de un lienzo 
que es arriado del cielo a la tierra en dirección hacia él. 


3) En cuanto al contenido del receptáculo, Lucas tiene interés en 
subrayar que Pedro fijó la atención en él y fue divisando uno a uno 
los animales que contenía: «Miré, me quedé observando y vi», enume- 
rando a continuación los cuatro grandes grupos del reino animal 
(11,6), como habían hecho los testimonios pertenecientes a la recen- 
sión occidental en 10,12 siguiendo la descripción del Génesis; ¡los ani- 
males tenidos como impuros estaban también ahí! Los «cuatro picos» 
se corresponden con los cuatro grupos de animales situados dentro de 
las coordenadas «tierra» / «cielo»: domésticos («de la tierra») / sal- 
vajes, reptiles y volátiles («del cielo»). El número «cuatro» connota 
una totalidad. 


4) El diálogo es prácticamente el mismo (11,7-10а). Esta repeti- 
ción literal es de suma importancia, por cuanto revela el interés de 
Lucas en recalcar ese triple forcejeo entre Jesús y Pedro en el que está 
en juego el futuro de la misión. 


5) Pedro hace hincapié en la llegada «a la casa donde está- 
bamos» *9 de tres individuos enviados desde Cesarea, sin mencionar 
el nombre del centurión Cornelio ni el de Simón curtidor, pero dando 
a entender que él мо estaba solo (11,11). 


6) La invitación del Espíritu se hace en los mismos términos 
(11,12a), como ocurrió con el diálogo. 

7) Pedro trata de zafarse de las críticas que le han hecho diciendo 
que le acompañaron los seis circuncisos allí presentes (11,12b: cf. 
10,23.45). El número «siete» (Pedro + 6 acompañantes) denota #ni- 
versalismo. 


* uev P^SA BD 6 pc | juny PO E Ч M lat sy co. 
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8) En lo concerniente al encuentro con Cornelio, se sigue omi- 
tiendo deliberadamente su nombre (vv. 11.12.13a), así como el de Si- 
món curtidor (vv. 5.11.13b). En cambio, según se ha notado, al referir 
la visión de Cornelio se dice expresamente que Pedro tenía el encargo 
de comunicar a los paganos un mensaje de salvación (11,14). 


9) La irrupción del Espíritu Santo, continúa, tuvo lugar apenas 
empezó a hablarles (11,152) y, precisa, «igual que pasó con nosotros al 
principio» (11,15b: ёлёлғоғу tò veda tò бүоу ёл” адтойс oneg 
xai Eq” fuac ѓу дохї). O sea: primero, que el discurso fue delibera- 
damente interrumpido por el Espíritu y, segundo, que Pentecostés no 
constituye un hecho extraordinario y singular. Los paganos han tenido 
su propio «pentecostés», pero en términos seculares. Para los cris- 
tianos de origen pagano, el punto de referencia será la irrupción del 
Espíritu sobre Cornelio y no ya el Pentecostés judío. 


10) El recuerdo del dicho del Señor, detalle que —según se ha no- 
tado— nos era desconocido, confirma que el bautismo con Espíritu 
Santo que acaban de recibir los paganos es el mismo que ellos recibie- 
ron en Pentecostés (11,16). 


11) Al sacar la conclusión (oov) de esta nueva manifestación del 
Espíritu, esta vez sobre los paganos, Pedro repite en términos pare- 
cidos que se trata del mismo don (11,174 comp. соп 10,47b) y que él 
no era quién para impedírselo a Dios (11,17b comp. con 10,47а). 


312. La argumentación de Pedro no admite réplica: «Pues si Dios 
quiso darles a ellos el mismo don que a nosotros, por haber creído en 
el Señor (o bien «que hemos creído en el Señor»), Jesús Mesías, 
¿quién era yo para impedírselo a Dios?» (Hch 11,17). La recensión 
occidental añade un inciso que, a la par que explica la omisión de 
«Dios» al principio *5* y soslaya la ambivalencia de la frase «por haber 
creído» 99), aclara el motivo porque Dios les dio el Espíritu: «¿quién 
ега yo para impedir a Dios de darles (toù un dodvas avtoic) Espíritu 
Santo por haber confiado en él? 599». De hecho, Cornelio y familia no 
podían lógicamente dar su adhesión a Jesús como Señor y Mesías, de- 
bido al defecto de forma de la predicación de Pedro y a su condición 
de paganos, sino sólo a Dios. 


** Om. 6 Өвс D vg"*. Al añadir después de тӧу Bsóv, al final de la 
frase, el inciso tod рӯ бобу одтоїс хтА. hace innecesario explicitarlo al 
principio de la frase ¿dwxev avrois [б 9.]. 


45 Debido a la construcción de la frase ¿dwxev адтойс [5 Ө.] motevca- 
ow ёлі тоу х000У, el part. aor. en teoría tanto puede referirse a aútois como 
а piv, si bien esto último es más congruente. La rec. occid., al distinguir en- 
tre el primer лаотЕбоасу èni + ac. y el segundo mot. ёлі + dat., asigna el 
primero a «nosotros» y el segundo a «ellos». 


*55 D w (p sy"" mae). Cf. Delebecque, La montée de Pierre, 106-107. 
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Nótese la diferencia entre la imposibilidad de ¿impedir el bautismo 
con agua, a que hacía referencia Pedro en casa de Cornelio (10,47a), y 
la de impedir el bautismo con Espíritu Santo, a que hace referencia 
ahora (11,175), explicitado en la recensión occidental 297, ¿Habría po- 
dido realmente impedir Pedro que Dios diese Espíritu Santo a los pa- 
ganos? En la primera mención está claro que Pedro habría podido ne- 
garse a administrales el bautismo con agua; en la segunda, parece 
como si Pedro quisiera interpretar el bautismo que ordenó adminis- 
trarles (silenciado aquí) como una aprobación por su parte —no obs- 
taculización— del hecho que Dios les haya dado el bautismo con Es- 
píritu Santo. La alusión al bautismo con agua administrado por Juan 
Bautista, como contradistinto del bautismo con Espíritu Santo que 
Jesús les había prometido (11,16: cf. 1,5) y que Dios acaba de dar a 
los paganos (v. 17 vl), da resalte a la omisión por parte de Pedro del 
bautismo con agua «en nombre de Jesús Mesías» que él había orde- 
nado suplir (10,48). 


313. La iglesia de Jerusalén no puede negar la evidencia —avalada 
por el testimonio de Pedro y de sus seis acompafiantes todos ellos 
«circuncisos»— de que la efusión del Espiritu sobre los paganos tenga 
la misma calidad que la que recibió la comunidad de Jerusalén el día 
de Pentecostés. Es más, sólo ahora, al derramarse sobre los paganos, 
se ha cumplido a la letra la profecía de Joel, cuya verificación había 
anunciado Pedro ante los judíos y ante los representantes de la huma- 
nidad que residían en Jerusalén por aquella efemérides. No tienen más 
remedio, pues, que aceptar la explicación de Pedro. Sin embargo, no 
alaban a Dios por el don del Espíritu concedido a los paganos, sino 
solamente por «el arrepentimiento que lleva a la vida» (Hch 1,18), no 
mencionado por Pedro en su exposición. Del «arrepentimiento que 
lleva a la vida», reservado hasta ese momento a Israel (tv uevávouav 
els Gov, con art. anafórico: cf. 5,31), a la plena integración al pueblo 
de Israel, hay todavía un paso: la circuncisión (cf. 15,1.5). Pedro, en 
cambio, al bautizar a los paganos, ha asimilado lo sucedido con ellos 
al primer paso dado por los convertidos judíos (cf. 2,38). Lo inter- 
preta como una integración en la comunidad creyente, renunciando a 
imponerles la circuncisión. 


4. Trasfondo parabólico del tríptico mayor 


314. La trascendencia del tema desarrollado dentro del tríptico 
mayor, a saber, las condiciones mínimas de apertura que debían verifi- 
carse en la comunidad judía para que el mensaje de Jesús pudiese ser 

#7 Compárese Hch 10,47: pti tò 0809 бїуатаг хадбоа( тїс той pù 
ВалтиоӨт уон то®тос con 11,17: т; fiumv боуатдс хоХбааг xóv Өєӧу tod un 
Sovval avtois хуебиа бүюу. 
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proclamado en toda su integridad a los paganos, es de tal magnitud y 
supone un paso tan decisivo en el planteamiento lucano que se impo- 
nía un repaso de las analogías puestas en el Evangelio, en las que con 
lenguaje proléptico se anticipa de algún modo la apertura a los pa- 
ganos. Es de sobra conocido que Lucas evita toda salida de Jesús fuera 
de las fronteras de Israel, si exceptuamos la ida a Gerasa, «región 
fronteriza con Galilea», que Lc 8,26-39 ha tomado de Mc 5,1-20, pero 
evitando toda mención del «mar» de Galilea. Todo el episodio es más 
programático que real (no hay ningún nombre propio). 

La omisión de Mc 6,45-8,26, donde se habla de las salidas de Jesús 
al extranjero (Betsaida, Tiro y Sidón, segundo episodio de los panes 
presidido por el número «siete»), se debe al plan peculiar de Lucas de 
reservar para un segundo volumen todo lo que haga referencia a los 
paganos. O dicho de otro modo: A diferencia de Marcos, quien in- 
cluye en el Evangelio las evoluciones de la comunidad de discípulos 
anticipando la situación de la comunidad pospascual en determinadas 
escenas de la vida pública de Jesús, Lucas ha creído conveniente des- 
glosar lo que atañe a Jesús de lo que concierne a la comunidad de dis- 
cípulos, reservando para el segundo volumen el proceso que siguió la 
comunidad hasta que el mensaje pudo ser proclamado a los paganos 
con toda valentía y sin ningún género de obstáculos. 


315.. Como contrapartida, Lucas amplía considerablemente res- 
pecto a Marcos (y a Mateo) el tema de los «recaudadores y des- 
creídos» que preludia el de los paganos. Conocida su tendencia a esta- 
blecer paralelos de tipo estructural entre el primer y el segundo libro, 
era previsible que la trilogía en cuestión, caso de que hubiese preten- 
dido establecer alguna correspondencia, se encontrase precisamente 
entre los desarrollos que le son peculiares. Entre los desarrollos exclu- 
sivos de Lucas en que aparecen los teìðva con o sin los биартоХо( 
se contabilizan en el Evangelio (en Hechos, como era de esperar, no 
aparecen ni los unos ni los otros): 


1) Lc 3,10-14: reacciones del auditorio del Bautista. Tres esta- 
mentos reaccionan ante la predicación del Bautista y aceptan ser bauti- 
zados: 1) las multitudes israelitas (vv. 10-11: cf. vv. 7-9) en representa- 
ción de todo Israel (cf. 7,29); 2) los recaudadores, en representación de 
los excomulgados de Israel (vv. 12-13): éstos, junto con «todo el pue- 
blo» dieron la razón a Dios dejándose bautizar por Juan (cf. 7,29: más 
ô Aaóc... xai ot teva); 3) los soldados romanos, personificando el 
paganismo (v. 14). En contraste con esos tres grupos, «los fariseos y 
los juristas frustraron el designio de Dios sobre su (cometido) al no 
dejarse bautizar por él» (7,30). Serán éstos mismos los que tacharán a 
Jesús de «comilón y borracho, amigo de recaudadores y descreidos» 
(7,34: ibou бубоолос фбүос xal оіуолбтцс̧, фос telwvóv xai 
араото буу). 
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2) 15,1-32: parábola de la oveja perdida / de la dracma perdida / 
del hijo pródigo. Con esta triple parábola responde Jesús a la acusa- 
ción que le han hecho los fariseos y los letrados de que «Acoge a los 
descreídos y come con ellos» (v. 2b: Обтос áuagrodods хооодёхетон, 
xai ovveodie, aúroic), los mismos que habian echado en сага a los 
discípulos de comer y beber con los recaudadores у descreídos (Aià ті 
дєтй. tõv tehwovóv xoi @цоотоАФу £o0(eve xal nívete;), a propósito 
de la llamada del recaudador Leví y del gran banquete organizado por 
éste en el que participaron «gran multitud de recaudadores y otros 
que estaban con ellos» (5,27-30), perícopa que Lucas tiene en común 
con los otros sinópticos. 


3) 18,9-14: parábola del fariseo y del recaudador de impuestos en 
la que se tipifican dos actitudes contrapuestas ante Dios. 


4) 19,1-10: episodio de Zaqueo, jefe de recaudadores (dgxt- 
tehdvnc). También en esta ocasión Jesús es objeto de recriminación, 
esta vez por parte de todos los presentes (у. 7: лбутес OLeyyóyutov 
\үоутес̧ би, Паой ánaprwio àvóoi ғіођАӨғу хаталдасар) 


Descartado el primer desarrollo, pues no hace referencia a Jesüs 
—si bien se presenta también allí una trilogía: israelitas, ex-israelitas, 
paganos—, y el tercero, por su carácter exclusivamente tipológico, dos 
son los desarrollos que en principio podrían entrar en liza: el segundo, 
de cariz parabólico, por contenerse en él la respuesta de Jesús a las 
duras críticas que le han formulado los fariseos y los juristas, y el 
cuarto, por ejemplificarse en él la actitud abierta al cambio del jefe de 
recaudadores, Zaqueo, no obstante su condición de hombre rico, y 
constatarse, a raíz de la salvación que Jesús le ofrece, la crítica de 
todos los israelitas observantes. 

En efecto, el segundo de los desarrollos mencionados, tratándose 
de una trilogía de parábolas, parece cumplir los requisitos del parale- 
lismo estructural. Al examinarlo más de cerca se comprobará que la 
redacción de la trilogía del Evangelio ha sido compuesta con vistas al 
tríptico de Hechos. El cuarto, a su vez, forma parte de una secuencia 
(18,31-19,10) constituida por tres perícopas en las que se narran otras 
tantas etapas relativas a la ya inminente subida de Jesús a Jerusalén (cf. 
19,11); la triple temática aquí apuntada reaparece, en clave diversa, en 
el tríptico de Hechos. 


4) La parábola de los dos hijos 
como respuesta a la crítica de los fariseos 


316. A modo de ampliación de un tema común a los tres sinópticos, 
la llamada de Leví (Mateo, según el evangelista del mismo nombre), 
con la consiguiente adhesión de gran número de recaudadores y la 
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subsiguiente crítica de los fariseos y letrados (Lc 5,27-32), Lucas 
desarrolla la misma temática en otras dos ocasiones. La primera de 
ellas se presenta dentro de la gran estructura concéntrica que consti- 
tuye el armazón de la Sección del Viaje o Sección Central de su pri- 
mer libro, una de las secciones más características del tercer Evangelio. 
La segunda, que examinaremos más adelante, se encuentra en el episo- 
dio de Zaqueo, episodio que finaliza —al igual que los dos prece- 
dentes— con una máxima relativa a la misión específica de Jesús (19,1- 
10), situado fuera de la gran estructura, pero dentro todavía de la Sec- 
ción del Viaje. 


317. La secuencia que nos interesa ahora examinar (Lc 15,1-32) 
forma parte, como segunda hoja, de un díptico concerniente a la ins- 
trucción dirigida por Jesús a las multitudes que lo acompañan por el 
camino (14,25а) 298, En la primera hoja (14,25b-35) Jesús instruye a las 
multitudes sobre la absoluta necesidad de romper con su pasado judío 
para llegar a ser discípulos suyos (vv. 26-27); sigue una doble pregunta 
en la que insiste en el requisito ineludible de calcular/deliberar antes 
de tomar una decisión de tanta trascendencia (vv. 28-33) y termina 
con una máxima (vv. 34-35). 


318. A pesar de las severas condiciones formuladas por Jesús, se 
constata en la segunda hoja del díptico un acercamiento masivo de los 
individuos más marginados por la sociedad judía: «Todos los recauda- 
dores y los descreídos se le iban acercando para escucharlo» (Lc 15,1). 
Mediante una de sus típicas construcciones perifrásticas ('Hoav... ёү- 
yilovtes) y una expresión totalizante (лбутес̧) Lucas comprueba el 
sucesivo acercamiento a Jesús del estamento excluido por la sociedad 
israelita. Acoplado al imperfecto perifrástico que encabeza nuestra se- 
cuencia aparece un nuevo imperfecto (dueyóyyulov) que tiene por 
sujeto el estamento más ortodoxo de la religiosidad judía y cuyos re- 
presentantes son al unísono (té... xat) los fariseos y los letrados. La 
simultaneidad temporal de los imperfectos sirve para marcar el con- 
traste de actitudes: a medida que los recaudadores y los descreídos se 
acercaban a Jesús y que éste ds acogía comiendo con ellos, los fari- 
seos y los letrados lo criticaban por atentar su actitud contra la praxis 
farisea de no compartir la mesa con hombres que ellos consideraban 
pecadores: «Pero tanto los fariseos como los letrados lo criticaban di- 
ciendo: “Ese acoge a los descreídos y come con ellos”» (15,2). El pro- 
blema queda planteado así en toda su crudeza. 


4688 Le 10,25-18,30: Una perfecta estructura concéntrica, 327-332, Por lo 


que hace a la problemática literaria y redaccional de Lc 15 puede verse ].]. 
Bartolomé, Comer en común. Una costumbre típica de Jesús y sm propio co- 
mentario (Lc 15): «Salesianum» 44 (1982) 669-712. 
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319. La réplica de Jesús va dirigida a los fariseos y a los letrados. 
Esta ha sido formulada en forma de parábola (v. 3a: тїїу лаооВолђу 
тоту). А pesar de su morfología, en singular, encabeza de hecho 
una trilogía de parábolas. En primer lugar propone Lucas, como de 
costumbre, mediante un personaje masculino y otro femenino (тс 
&уӨовло;...; A тс үоуй...;) una doble alternativa. Seguidamente viene 
el desarrollo principal, en el que se replantea la alternativa, pero con 
un desarrollo mucho más amplio e incisivo (eímev 88: бдубоолбс тїс 
elxev боо vioúc). 

Las dos primeras parábolas, muy breves, tienen la misma estruc- 
tura quiástica: a. un hombre/mujer ha perdido una oveja/dracma entre 
cien ovejas / diez dracmas (vv. 4a-b/8a-b); b. va en busca de la oveja / 
busca con cuidado la dracma perdida hasta encontrarla (уу. 4c-d/8c-d); 
а’. cuando la encuentra reúne a los amigos y а los vecinos / a las 
amigas y a las vecinas para que se congratulen con él / con ella por ha- 
ber encontrado la oveja/dracma perdida (vv. 5-6/9). 

En el primer miembro se constata la ruptura de la unidad (ànohé- 
сос éE афтбу Ev / ёйу алоАёот боохилүу шау: 100—1 / 10—1); en el 
segundo se subraya la búsqueda incesante de lo que se ha perdido (ло- 
окто ёлї ТО алоАшАдс / сарої thv otxtav xai Entel émpueloc); en 
el tercero se convoca a la comunidad de vecinos y amigos para ha- 
cerlos partícipes de la alegría de haber recuperado la unidad perdida. 
En los respectivos colofones (vv. 7/10) se contiene la moraleja de la pa- 
rábola: a Dios le interesa más el individuo capaz de sincero arrepenti- 
miento (Ёл évi брартолф petavoobvri) que la masa de los «justos» 
insensibles a la salvación ofrecida (99/9). 


320. Por lo que hace al desarrollo principal, éste ha sido dis- 
puesto también en forma de tríptico. El protagonista de la tablilla ¿z- 
quierda (vv. 11-20a) es el hijo perdido (el hijo menor o pródigo, en la 
acepción de malversador de sus bienes: 0 veWtegos); el centro de la 

arábola (vv. 20b-24) lo preside el padre que sale al encuentro de su 
hijo perdido; en la tablilla derecha (vv. 25-32) el protagonista es el 
hijo mayor (Ó лоғоВотғ00с) quien se resiste a participar de la alegría 
ocasionada por la vuelta de su hermano. No es difícil adivinar que, a 
partir de la diversa conducta de los dos hijos, Jesús quiere dar una ré- 
plica severa a las críticas que le acaban de formular los fariseos. En el 
contexto del Evangelio, el hijo menor representa a los recaudadores y 
descreídos, mientras que el hijo mayor es figura de los israelitas obser- 
vantes de la Ley. 


321. El sentido de esta parábola queda reflejado en la doble 
máxima construida en forma d: quiasmo: «Porque este hijo mío es- 
taba muerto y ha vuelto a vivir; estaba perdido y ha sido encontrado. 
Y empezaron a hacer fiesta» (Lc 15,24) / «Había que hacer fiesta y 
alegrarse, porque este hermano tuyo estaba muerto y ha vuelto a vivir; 
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(estaba) perdido y ha sido encontrado» (15,32). El hijo mayor, por su 
talante de hombre profundamente observante (v. 29: (доб tooaŭta 
Em Sovicóm oor xai ovOÉmOTE ёутоАлуу сох zagrjA0ov), estaba inca- 
pacitado para hacer fiesta y alegrarse por la vuelta de su hermano. A 
pesar de haber permanecido siempre con su padre, no se ha enterado 
de que todo lo de su padre es suyo: sólo ha obedecido como un 
siervo, pero no se ha comportado como un hijo. El menor ha abusado 
de su libera, pero ha sido capaz de arrepentirse. 

En la primera hoja del tríptico se describe la ruptura de la unidad 
familiar y el despilfarro de parte de la fortuna paterna debido a la pro- 
digalidad del hijo menor; en el centro se subraya la actitud expectante 
del padre y la alegría por la vuelta del hijo pródigo, alegría que com- 
parte con toda la servidumbre; en la tercera hoja se contrasta esta acti- 
tud con la del hijo mayor, que reprocha a su padre su magnanimidad. 


b) El tríptico Felipe/Saulo/Pedro y la trilogía 
oveja/dracma perdida/hijo pródigo 


322. El paralelo entre la trilogía del Evangelio y la del libro de los 
Hechos es sobre todo de índole estructural y temática 4%, El móvil de 
la primera, enunciado a modo de encabezamiento de la triple pará- 
bola: «Todos los recaudadores y descreídos se le iban acercando para 
escucharlo» (Lc 15,1), equivale en Hechos —siguiendo las reglas del 
quiasmo— a la consecución del objetivo que perseguía el relato de la 
triple conversión de Felipe, Saulo y Pedro, enunciado al término de la 
trilogía: «Se enteraron (Llegó a cidos de) los apóstoles y los hermanos 
de Judea que también los paganos habían aceptado el mensaje de 
Dios» (Hch 11,1). Como reacción, se constata una crítica abierta (ÓLe- 
yóyyulov) de los fariseos y de los letrados (Lc 15,2a) // un severo re- 
proche (Ovexgivovio) de los creyentes circuncisos (Hch 11,2b). Los 
respectivos contenidos son prácticamente equivalentes: «diciendo: 
“Ese acoge a los descreídos y come con ellos”» (Lc 15,2b: Aéyovtes 
ón Обтос биоотоХобс лоообёуетоц xal ovveodie, адтоїс) // «di- 


^9 Indirectamente, Bartolomé, ZYNEXOIEIN: «Salesianum» 46 (1984) 
279-282 («3.1 ovveoBieiv y el tema del viaje»), ha intuido la existencia de 
«cierta semejanza formal» entre Lc 15 // Hch 11 a partir del análisis de la te- 
mática que gira en torno al verbo ouveodierv: «Se trata, pues, de ver qué in- 
terés pudo guiar a Lucas en la conservación y transmisión del recuerdo de ovv- 
eoðietv, esa práctica de Jesús de Nazaret y de algunos sectores del primer 
cristianismo, que tanto hería la sensibilidad religiosa de sus contemporáneos. 
La clave para lograrlo reside evidentemente en el modo lucano de elaborar 
esta doble tradición. Como ya se ha observado, el autor ha tratado redaccio- 
nalmente ambas tradiciones de forma parecida: las ha introducido en episodios 
que ha construído con cierta semejanza formal y que ha colocado en mo- 
mentos importantes dentro del proyecto teológico global de su obra» (p. 279). 


TRASFONDO PARABÓLICO DEL TRÍPTICO 277 


ciendo: “Has entrado en casa de incircuncisos y has comido con 
ellos”» (Hch 11,3: Aéyovveg ótt EioñiBes xoóc дубоос áxgoBu- 
от(ау Exovras xai ovvépayes aútois). 

323. Lucas ha cuidado que la extensión de los miembros de una y 


otra trilogía sea proporcionada. Así, siguiendo el cómputo de líneas de 
Bover se obtiene aproximadamente: 


las cien ovejas: 10 lín. “Felipe: 78 lín. 
parábola de | las diez dracmas: 6 lín. conversión de | Saulo: 65 lín. 
los dos hijos: 45 Ип. Pedro: 173 lín. 


Esta relación no es casual. Ya se ha dicho que el desarrollo princi- 

al de la parábola aparece en el tercer miembro, donde se contrapone 

й actitud del hijo mayor (fariseos y letrados) a la del hijo menor (re- 

caudadores y descreídos). También en Hechos el tema principal, la 

conversión de Pedro (apertura a los paganos) frente al inmovilismo de 

los creyentes circuncisos (observancia de la Ley), se desarrolla en el 
tercer miembro del tríptico. 


324. En cada uno de los miembros de las respectivas trilogías se 
observa una estructura parecida: 


a. Un estado disfórico: oveja perdida / dracma perdida / hijo pródigo 
// fracaso de Felipe en Samaría / persecución de Saulo / agobio-abati- 
miento de Pedro por la triste situación de las comunidades de Judea. 


b. La adopción de toda clase de medios para subsanarlo: el hombre 
«va en busca de la (oveja) descarriada hasta encontrarla» (Lc 15,4) / la 
mujer «barre la casa y busca con cuidado (la dracma perdida) hasta 
encontrarla» (15,8) / el padre «lo vio de lejos (expectación ante el re- 
greso del hijo menor)... salió corriendo y se le echó al cuello... porque 
se había perdido y ha sido encontrado» (15,20b.24) // Pedro y Juan 
bajan a Samaría «y oran por ellos para que reciban Espíritu Santo» 
(Hch 8,15) / Ananías va a la casa de Judas para «imponer las manos a 
Saulo a fin de que recobre la vista» (9,11-12.17) / Cornelio «los estaba 
aguardando... salió al encuentro de Pedro y se echó a sus pies a modo 
de homenaje» (10,24-25); Pedro revela el contenido de la visión del 
Señor y de la invitación del Espíritu: «pero a mí me ha enseñado Dios 
a no llamar profano o impuro a ningún hombre» (10,28). 


2. Un intento de comunicar a otros la euforia producida por la recu- 
peración de lo que se había perdido y ha sido encontrado: el hombre 
«reüne a los amigos y a los vecinos para decirles: "Congratulaos con- 
migo, pues he encontrado la oveja que se me había perdido"» (Lc 
15,6) / la mujer «reúne a las amigas y a las vecinas para decirles: 
“Congratulaos conmigo, pues he encontrado la moneda que se me ha- 
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bía perdido”» (15,9) / el padre reprocha al hijo mayor: «Había que 
hacer fiesta y alegrarse, porque este hermano tuyo se había muerto y 
ha vuelto a vivir, se había perdido y se le ha encontrado» (15,32) // 
Felipe comunica la buena noticia de Jesús al eunuco etíope: éste «si- 
guió su camino, lleno de alegría» (Hch 8,35.39) / Saulo predica «con 
valentía» que «Jesús es el Mesías» en Damasco y en Jerusalén a sus 
connacionales judíos (9,20.22.27.28), pero éstos se resisten y tratan de 
eliminarlo / Pedro sube a Jerosólima para vencer la resistencia de los 
creyentes circuncisos a aceptar la conversión de los paganos, pero 
éstos le reprochan su proceder (11,1.2-3). 


325. La temática de la primera trilogía podría resumirse en la dis- 
yuntiva «justos/pecadores» (entendiendo por «justos» a los que se tie- 
nen por tales: cf. Lc 10,29; 16,15; 18,9-14; 20,20), o lo que es lo 
mismo: fariseos y letrados / recaudadores y descreídos. Ya se ha dicho 
que el móvil de la réplica contenida en la triple parábola de Jesús ha- 
bía sido la crítica abierta de los fariseos y letrados por su amistad con 
los pecadores. La segunda trilogía desemboca en una disyuntiva pare- 
cida: «circuncisos» (Judíos o samaritanos) / «incircuncisos», o simple- 
mente: pueblo judío / naciones paganas. La trilogía del Evangelio pre- 
para, así, la apertura de la iglesia judeocreyente al mundo pagano. 

Lo más desconcertante es que en la trilogía de Hechos el para- 
digma «perdido/encontrado» se verifica en la persona de los tres pro- 
tagonistas, según se acaba de indicar. 


326. Una vez más se comprueba que Lucas ha redactado su pri- 
mer libro con vistas al segundo. Como acertadamente apunta Barto- 
lomé 277, la anomalía redaccional de Lc 15, donde no se explicita reac- 
ción alguna de los adversarios, los fariseos, a la respuesta que de 
forma indirecta acaba de formular Jesús mediante la triple parábola de 
la oveja, dracma e hijo perdidos a raíz del problema planteado cruda- 
mente por ellos con el reproche de que acogía a los descreídos y co- 
mía con ellos, tiene por objeto dejar abierta la cuestión (planteamiento 
teórico, con personajes anónimos). De este modo la cuestión introdu- 
cida en Lc 15,1-2, en lugar de cerrarse al término de la parábola, 
queda en el aire hasta el momento de concretarse en las graves ten- 


270 «En contraposición con la historia de Cornelio, que finaliza con la 


aprobación de la iglesia del ouveodíeiv de Pedro, Lc 15 no recoge ninguna 
reacción a las razones del ovvgo8í(ew de Jesús expresadas en sus parábolas. Lo 
inusual del caso hace más probable el que en este final abierto se pueda entre- 
ver la actualidad que para el evangelista tenía la cuestión puesta en Lc 15,1-2. 
Si Hch 10,1-11,18 dramatiza las circunstancias que acompañaron una difícil 
decisión comunitaria en pro del universalismo de la salvación cristiana, Lc 15 
reflejaría la situación de resistencia comunitaria a hacer suya una opción ya to- 
mada por Jesús de Nazaret» (1bid., p. 284). 
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siones que el comportamiento de Pedro en casa del pagano Cornelio 
suscitará en el seno de la iglesia de Jerusalén. 
En esquema, el plan de Lucas se estructura así: 


A. Planteamiento teórico del problema: Lc 15,1-2 (objeción de «los 
justos» contra el comportamiento de Jesús para con «los pecadores») 

B. Respuesta indirecta de Jesús en forma de una triple parábola: Lc 15, 
3-32 

B'. Aplicación concreta de la parábola en el tríptico mayor de Hechos: 
Hch 8,4-11,1 

А’. Repercusión práctica del problema en la comunidad creyente: Hch 
11,2-18 (objeción de «los circuncisos» contra el comportamiento aperturista de 
Pedro para con «los paganos») 


Al trasvasar Lucas la problemática propia del Evangelio, 
«justos/pecadores», en la nueva situación que se ha creado en Hechos 
con la proclamación del mensaje, aquélla ha derivado hacia la nueva 
problemática que se ventilará en la segunda parte del segundo libro, 
«judíos/paganos». 


327. Los pao literales, en cambio, son menos evidentes. Con 
todo, a pesar de la gran distancia que media entre el género parabólico 
y el narrativo-teológico, hay una serie de marcas que confirman la cor- 
respondencia de сай uno de los miembros de la primera trilogía con 
los miembros respectivos del tríptico de Hechos. 


Parábola de la oveja perdida // «Conversión» de Felipe: 


1) «Deja las noventa y nueve en el desierto» (èv тў ёоЧиф, Lc 15,4с) // 
«que se encuentra desierto» (Ёотиос, Hch 8,26c). 

2) «Va en busca de la descarriada» (лоребетол ёлї tÒ ànohwhóg, Lc 
15,4d) // «Vete hacia el sur, por el camino que baja...» (лорЕбор émi tijv 
66óv, Hch 8,26b). 

3) «Hasta encontrarla» (ёос̧ ebon avró, Lc 15,4e.5.6d) // «Felipe fue a 
parar a Azoto» (Ебоёдт, Hch 8,402). 

4) «Muy contento» (xaígov, Lc 15,5) // «Siguió su camino, muy con- 
tento» (xalguwv, Hch 8,39). 

5) «La oveja que se me había perdido» (tò лоӧВотбу uov, Lc 15,64) // 
«Como oveja fui llevado al matadero» (Өс лобВатоу, Hch 8,32). 

6) «Al llegar a casa» (xoi 0Х0бу etc тоу olxov, Lc 15,62) // «Наяа lle- 
gar a Cesarea» (Ёос toù ¿ABeiv aùtòv elc K., Hch 8,40b). 

7) Probablemente es intencionado también el contraste: «Así habrá (gran) 
alegría en el cielo» (обтос хард èv тф обовуф fora, Lc 15,7) // «Hubo 
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gran alegría “` en aquella ciudad» (Ёүбуето òè ло) хаой èv тў лбАє, 


éxelvn, Hch 8,8). 


328. Parábola de la dracma perdida // Conversión de Saulo: 


1) «Enciende un candil» (Lc 15,8c) // «Una luz celeste lo envolvió de cla- 
ridad» (Hch 9,3). 


2) «Y barre la casa» (саоої tùy oix(av, Lc 15,84) // «Saulo se ensañaba 
con la comunidad creyente: penetraba en las casas (тос olxovc) y arrastraba 
(oúguv) a hombres y mujeres a la cárcel» (Hch 8,3). 


3) «Y busca (byret) con cuidado» (Lc 15,8e) // «Y pregunta (бйтпооу) en 
casa de Judas por un tal Saulo de Tarso» (Hch 9,11). 


4) «Hasta encontrarla» (Éoc об even, Lc 15,8f) // «А los que encontrase 
(блос ёбу tivas бор) que seguían aquel Camino» (Hch 9,2). 


La paronomasia (oapoi//oúgwv) es una de las figuras retóricas em- 
pleadas por Lucas. 


329. Parábola del hijo ео // «Conversión» de Pedro. Al 
apuntar al principio el paralelo existente entre una y otra trilogía, 
hemos sefialado ya tres clarísimas correspondencias entre el encabeza- 
miento que dará lugar a la triple parábola y el desenlace del tríptico 
con la comparecencia de Pedro ante la iglesia de Jerusalén. Nos fija- 
remos, pues, ahora exclusivamente en los paralelos y equivalencias que 
Lucas ha dejado entre la conducta del hijo pródigo y el modo de com- 
portarse de Pedro: 


1) «El hijo menor emigró a un país lejano, y allí derrochó su fortuna» (Lc 
15,13; cf. v. 14: балауђооутос de avrod лбута) // «Sucedió que Pedro, que 
iba recorriéndolo todo (&vegyóugvov Sid návtwv) 77, bajó también a los con- 
sagrados que residían en Lida...» (Hch 9,32). 


2) «Cuando se lo había gastado todo vino un hambre terrible (éy£vexo 
Мидс (охюов) en aquella tierra» (Lc 15,14a) // Pedro, después de haber recor- 
rido todas las comunidades se quedó en Jafa, en casa de Simón curtidor, «bas- 
tantes días» (Éyévero ӧЁ huégas ixavás) (Hch 9,43a). Se trata de una simple 
resonancia: despilfarro de la fortuna / hambre // derroche de carismas / inacti- 


vidad. 


#1 La «alegría» que ha invadido la capital de Samaría no procede del Es- 


pea (cf. Hch 8,16) sino de las curaciones 1 liberaciones efectuadas por Fe- 
ipe (recuérdese el dicho de Jesús conservado precisamente por Lucas en su 
evangelio, Le 10,17.20). 


*? El adjetivo «pródigo» en su doble acepción, negativa y positiva, sirve 


muy bien para expresar esta equivalencia: Pedro se prodiga por las comuni- 
dades judías, derrochando en vano sus carismas, ya que permanece la causa de 
su inmovilismo/muerte: la Ley. 
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3) «Fue entonces y se puso al servicio de uno de los naturales de aquel 
país (ёхоААл]Өт| évi тфу noMtõv тїс хорос Ёхебуцс), que lo mandó a sus 
campos a guardar cerdos» (Lc 15,15) // «En casa de cierto Simón, que era cur- 
tidor» (Hch 9,43b: cf. 10,28: 5 д0ёилбу ёспу йудоі Тообаіф xoXAXào8ox 1i 
xoooéQyeo0at дХОФ0Х 0). 

4) «Y empezó él a pasar necesidad (Úotegeiodar)... Le entraban ganas de 
llenarse el estómago (ЁлеӨбиє, хоотооӨтүол) de las algarrobas que comían los 
cerdos» (Lc 15,14Ь.16а) // «Pero sintió hambre y quiso probar algo» (ёүёуєто 
58 лоболецуос xai ӨєАєу yeúgac das, Hch 10,102). 


5) «Pues nadie le daba (de comer)» (Lc 15,16b) // «Mientras se lo prepa- 
raban» (Hch 10,10b). Paralelo por contraste. 


6) «Recapacitando entonces se dijo» (eig dauróv дё 210, Lc 15,174) // 
«Cuando volvió en sí» (ùg Dl èv ёолутф £yévevo *?, Hch 10,17а). 


7) «Voy a volver a casa de mi padre» (ёуастйс лорЕбоорол лодс тфу 
лотёра роу, Lc 15,184) // «Anda, levántate, baja y vete con ellos» (ФЛАЙ 
Фдуаотдс хот@ВтӨь xai ropevov ovv афтоїс, Hch 10,20a). 


8) «Entonces se puso en camino (xai буаотйс hiBev) para casa de su pa- 
dre» (Lc 15,204) // «Al día siguiente, salió (ávaorús tEnABEv) con ellos» (Hch 
10,23b). 

9) «Mientras todavía estaba lejos (вахойу йлёҳоутос̧), lo vio su padre y 
se enterneció» (Lc 15,20b) // «Mientras Pedro se acercaba (лоооғүүібоутос̧) а 
Cesarea... Cornelio a toda prisa le salió al encuentro» (Hch 10,25a.c vl) 2, 


10) «Salió corriendo» (xai боарбу, Le 15,20c) // «Se anticipó corriendo 
(тхоодранфу) uno de los criados» (Hch 10,25b vl) 27, 

11) «Se le echó al cuello y lo cubrió de besos» (ёлғсғу ёлі tòv тойутдоу 
avrod хой xaveqí(Anoev avróv, Lc 15,204) // «Se echó a sus pies a modo de 
homenaje» (x£oóv ini tods nóóac nooocxóvnotv, Hch 10,25c). 

12) «Matad (el ternero cebado) y comamos haciendo fiesta» (Өбсотє xoi 
payóvtes eUgoavOOuev, Lc 15,23b) // «Mata y come» (Өёсоу xai páye, Hch 
10,13b; 11,7b). 


330. A esta serie de marcas cabría añadir otras dos que no respe- 
tan la secuencia lógica de los respectivos relatos: la pregunta del her- 
mano mayor (ёлууӨбуєто tí йу ғї тайта, Lc 15,26) // la reflexión 
de Pedro sobre la visión (Smmróge ó П. ті бу ein tò бооно, Hch 


10,17) y la categórica afirmación del hermano mayor sobre su com- 


` portamiento perfectamente observante respecto а la Ley (ovóémore èv- · 


тоду сох лаотд9оу, Lc 15,29) // la réplica categórica de Pedro a la 


^ р 
*^ D (gig зућ" mae). 


4575 узе, п, ant. 
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invitación de Jesús (undaubs, хбом, бт о0дёлоте ёфаүоу лбу xot- 
уду «ai дхдӨартоу, Hch 10,14; 11,8). Si bien Pedro, durante la vi- 
sión y mientras no acierta a comprender su sentido se comporta como 
un judío ortodoxo, actitud que encarna el hermano mayor, en la se- 
cuencia hace las veces del hermano menor respecto de los circuncisos 
de Jerusalén. No cabe duda, pues, de que Lucas ha querido relacionar 
así íntimamente ambos relatos **, 


с) Cerrazón, ceguera y crítica generalizada: 
tres actitudes con las que se deberá 
enfrentar el mensaje de Jesús 


331. Al término de la gran estructura concéntrica que constituye, se- 
gún se ha dicho, la parte central de la Sección del Viaje Lucas cons- 
truye una secuencia de tres perícopas relacionadas entre sí por tres in- 
dicaciones geográficas que enmarcan la inminente subida a Jerusalén: 
«Mirad, vamos a subir a Jerusalén» (Lc 18,31b), «Cuando se acercaba 
a Jericó» (18,352), «Entró y se puso a atravesar Jericó» (19,1). Al tér- 
mino de esta secuencia se hace explícita referencia a la inminencia de 
esta subida (19,11). Cada perícopa tiene como objeto resumir una de 
las tres actitudes con que se ha enfrentado hasta ahora y deberá seguir 
enfrentándose el mensaje de salvación que encarna Jesús: 1) Cerrazón 
de los discípulos y, en concreto, de los Doce ante el anuncio de su 
inevitable fracaso como Mesías (18,31-34 [tercer anuncio]: cf. 9,22; 
9,43b-45); 2) Ceguera del grupo israelita por negarse a aceptar un Me- 
sías que no está en la línea del Mesías davídico (18,35-43: comp. vv. 
38.39 con 20,41-44) 277, 3) Crítica generalizada contra Jesús por su ac- 
titud abierta hacia los marginados de Israel (19,1-10: comp. v. 7 con 
5,30 y 15,2, así como v. 10 con 5,32 y 15,4d.6d.24.32). 


332. Estas tres actitudes reaparecen, si bien cambiando de clave, 
en el tríptico de Hechos. Mientras que en el Evangelio Lucas circuns- 
cribía a sabiendas el alcance de la buena noticia de Jesús al mundo ju- 
dío, reduciéndolo al dilema: «justos/ pecadores», o bien: «israelitas/no 
israelitas», en Hechos amplía su radio de acción, reformulándolo en 
otro dilema: ó Aaóg / тй ЁӨул, «judíos/paganos». Cada una de las ac- 
titudes antes resenadas adquiere ahora un perfil concreto en los perso- 
najes que conforman el tríptico: 

476 Nótese, en este sentido, el curioso paralelo entre la doble frase ovy- 
хае todc qíAovc хо! тойс yeírovac / auyxaAet тйс pilas xai yeltovas de 
las dos primeras parabolitas (Lc 15,6b.9b), puesta en boca del «hombre» / 
«mujer» que ha encontrado la «oveja» / «dracma» perdidas, y la que ha puesto 
en boca de Cornelio, momentos antes de salir al encuentro de Pedro: ovyxa- 
\обиғуос tOUVS OVyyeveis айто® xai тойс ávayxalovs фО.оос (Hch 10,245). 


57 Vse, Lc 10,25-18,30. Una perfecta estructura concéntrica, 354. 
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1) Felipe, que en un principio predicaba un Mesías triunfalista, 
accede a explicar al eunuco el sentido de la escritura profética: al 
лдута тй yeyoauuéva иб тоу лоофцтбу sobre el Hijo del hombre 
(Lc 18,31), que los Doce se resistieron a comprender (odx ¿yivooxov, 
v. 34), corresponde la Escritura contenida en el profeta Isaías que iba 
leyendo el eunuco (áveyivwoxev tóv лооф уу "Нооїоу, Hch 
8,28.30.32) y que no comprendía (gá ye yvvóoxeic 8. ávayivVoxeLs; 
v. 30). 


2) Saulo, después de dialogar con Jesús en el camino de Da- 
masco, se quedó ciego al resistirse al encargo que éste le había con- 
fiado: al igual que el ciego del camino de Jericó, también él recuperará 
la vista. He aquí las marcas: тофрАдс / maga tiv ódóv / Incoús ó 
Natwoaios / iva &vafAéyo / xai ласаҳоћиа dvéfleyev (Lc 18,35- 
43) // ovdév ¿flenev, uh Bhémov (Hch 9,8.9) / £v тў 656 (vv. 17.27) 
/ ёүб eim "Inooic ó Nalweaios (v. 4 vl) / ӧлос̧ åvaßhéyn/-ns, бу- 
BAewév тє (vv. 12.17.18). 

3) Pedro, al igual que Jesás en el caso de Zaqueo, ha sido objeto 
de duras críticas por parte de los creyentes circuncisos de Jerusalén 
por haber compartido la mesa con incircuncisos (comp. Lc 19,7: xai 
tóóvies лбутес діғүбүүобоу Aéyovtecg бт Пао@ биартоХд) ávópgi 
£iorA8ev xatadvoar, con Hch 11,2-3: діғхоіуоуто xoóc avróv ої ёх 
леєоцорлс Aéyovies би, EioñiBec лодОс будбоас йхооВоотіау 
Ёхоутас xai ovvépayes avvoic). Tanto el archirecaudador Zaqueo (el 
marginado por excelencia) como el pagano Cornelio han experimen- 
tado la salvación, junto con su familia (comp. Lc 19,9a: omuegov 
сотцо(а. тф оїко toótp ¿yéveto, con Hch 11,14: èv ois собот où 
xai xüc б оїхбс oov). El supermarginado Zaqueo ha quedado reinte- 
grado al Israel histórico (Lc 19,9b: хаӨдт, xai [con valor de adv.] aù- 
тос vióg "Афоаби ёсту); el pagano Cornelio, a la comunidad 
creyente (Hch 11,18b: доо xai [con valor de adv.] xoig ÉOveow ó 
Өєдс тїүу uevávouav eic bwy tówxev). 


No es de extranar que Lucas, al no disponer de los variados y ri- 
quísimos procedimientos modernos de edición destinados a estructurar 
un libro, relacionar pasajes, subrayar conceptos, etc., haga recurso a 
marcas internas al texto, a todo género de estructuras, figuras, repeti- 
ciones, inclusiones y demás artificios. 


d) Una concreción del хаӨє үс lucano 


333. Mediante la disposición simétrica de los materiales, propios o 
ajenos, ordenados siguiendo una línea ascendente y supeditados hasta 
en los más mínimos detalles a su plan teológico (cf. Lc 1,3: xa8eEñc 
oort үрбэрал), Lucas desarrolla a lo largo de su doble obra uno de los 
temas más centrales de su eclesiología, la progresiva apertura del men- 
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saje de Jesús a los marginados de Israel, primero, y a los paganos, des- 
pués, hasta alcanzar su proyección universal. En el primer libro coloca 
al principio, en el centro y hacia el final de la vida pública de Jesús 
tres desarrollos que se corresponden y complementan temáticamente 
formando una especie de tríptico cuyas hojas están situadas de forma 
equidistante en el relato evangélico: 


1) Episodio de Leví: Lc 5,27-32 
2) Trilogía de parábolas: Lc 15 
3) Episodio de Zaqueo: Lc 19,1-10 


Los tres desarrollos tienen en común un mismo teologúmeno, las 
preferencias de Jesús para con los excluidos de Israel: 1) en el primero 
es Jesús quien toma la iniciativa llamando al recaudador de impuestos, 
Leví, e incorporándolo en el grupo de discípulos (5,27-28); Leví le 
ofrece un gran banquete en su propia casa, en el que participa un 
grupo considerable de recaudadores y de otros excluidos como ellos 
(5,29: xai зүү ÓyAoc лод®с veÀovóv хой áMunv ot foav per с0хбу 
xataneipevor); 2) en el segundo se constata un acercamiento masivo 
de «todos los recaudadores y descreídos para escucharlo» (15,1: "Носу 
58 атф ¿yyilovres л@ут&с oi тєХбуусц хоё oí браотоћлої йхобєу 
оўтой); Jesús los acoge y come con ellos (15,2); finalmente, 3) en el 
tercero la iniciativa corresponde a Zaqueo, de quien se precisa que 
«también él era jefe de recaudadores y también él era rico», al igual 
que Leví, y que «trataba de ver quién era Jesús» (19,2-3); Jesús se 
hospedará en su casa (19,5). 

En los tres desarrollos se constata una severa censura de los judíos 
observantes contra la praxis de Jesús de compartir la mesa con los ex- 
cluidos de Israel: 1) en el primero se trata de una queja de «los fari- 
seos y de sus letrados» dirigida a los discípulos de Jesús (3,304: xai 

ёүбүүобоу oi Papicaior xai ol yoauuateis aitov лодс тос uan- 
TÒS абто?); 2) en el segundo se constata una crítica unánime formu- 
lada «tanto por los fariseos como por los letrados» (15,2a: xai биүбү- 
үч оу [entre ellos (81a-)] ot te Фаршооцон xoi ot Yoapuoteic); 3) en 
el tercero, en cambio, se habla ya de una crítica generalizada sin preci- 
sarse más, en la que están incluidos sin duda también los discípulos 
(sic!) (19,7а: xai ¡dóvries лбутес̧ діғүбүүхбоу). Lucas parece insinuar 

ue las quejas de los fariseos con sus letrados (1) han arrastrado a los 
denis letrados (2) y que las quejas de unos y otros (тё... xat) han he- 
cho mella en el grupo de discípulos (3). 

En lo que atañe al contenido de la queja/crítica, ya hemos visto 
que era prácticamente equivalente: 1) Aéyovres: Дай TÍ ретй тфу 
t£ÀQvOY xal биаотоХбу ёоӨйетє xai лімєте; (5,30b); 2) Aéyovtec бт 
Обтос биаотодобс лоовбёуетол xai одуеадӨїе:р афтоїс (15,2b); 3) Aé- 
yovtes Ón Парӣ браотолф дубо eionA8ev хотолОооц (19, 7b). Sin 
embargo, de la queja inicial formulada en forma de pregunta, como 
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quien todavía pide explicaciones (1), pasando por la crítica despectiva 
(Оётос enfático) del centro (2), a la comprobación final de que la acti- 
tud de Jesús es inamovible (aor.) y definitiva (3) hay un crescendo in- 
tencionado. 

Por lo que hace a la respuesta de Jesús, 1) en el primer desarrollo 
es tajante, clara y precisa: обх ¿imiv8a хайа. бихс(о00с dia 
áuaprwiode eic uetávouav (5,32); 2) en el centro ha sido formulada 
en forma de una triple parábola con una doble aseveración: «Os digo 
que la misma alegría se dará en el cielo por un pecador que se arre- 
piente, que por noventa y nueve justos que no necesitan arrepentirse» 
(15,7) / «Os digo que la misma alegría sienten los ángeles de Dios por 
un solo pecador que se arrepiente» (15,10); mientras que 3) en el ter- 
cero la respuesta es indirecta, deducible de la explicación dada por 
Jesús a Zaqueo: ñA0Bev үйо ó vids тоб бубрфлоо Eniñoa хай ooa 
TO йлолоАбс (19,10). Nótese que la primera y tercera sentencia con- 
tienen en negativo y en positivo lo específico de la misión de Jesús; la 
tercera, además, resume la temática de la trilogía central: Стүг ац (cf. 
15,4.8), oda (cf. 15,24.32), tò árrokwhós (cf. 15,4.6.8.9.24.32). 

Finalmente, en lo concerniente a la reacción de los adversarios, en 
los tres desarrollos queda prácticamente en el aire, si bien es en el cen- 
tral donde, como ya se ha dicho, más se echa en falta. 


334. Según se ha comprobado, Lucas silencia intencionadamente 
la reacción de los adversarios a la réplica de Jesús. Será en el segundo 
libro donde se podrá sopesar el alcance del gesto de Jesús. La manifes- 
tación a Pedro del plan unitario del Dios Creador, la voz de Jesús ad- 
virtiéndole de que si sigue aferrándose a la Ley del puro e impuro po- 
dría renegar de él por segunda vez y la irrupción del Espíritu Santo 
sobre el pagano Cornelio y familia constituyen una clarísima toma de 
posición del Dios trinitario a favor de la causa de los paganos. Los re- 
proches formulados contra Pedro por los creyentes circuncisos de la 
iglesia de Jerusalén (Hch 11,2: биехобуоуто лодс aùtòv ol ёх negt- 
торл)с) coinciden, en cuanto al contenido (11,3: Aéyovtec бт EloñiABes 
лодс будоас áxpgoBvoriav Ёхоутас [cf. Lc 19,7] xai avvéqaysc aù- 
тос [cf. 15,2]), con las críticas formuladas contra Jesús por los judíos 
observantes. La iglesia de Jerusalén, que ha pactado con el partido fa- 
riseo, participa de los mismos prejuicios que aquéllos y se lo echan en 
cara a Pedro una vez éste ha tomado partido, como Jesüs, a favor de 
los marginados de Israel, en este caso, los paganos incircuncisos. 

Lucas cierra así la cuestión que había dejado abierta en el Evange- 
lio: en el fondo la respuesta de Jesás de que su misión está entre ja 
desheredados de Israel contiene ya en cierne el encargo que confiará a 
sus discípulos de predicar la buena noticia a todas las naciones pa- 
ganas. Lucas ha tenido buen cuidado de que Jesús no saliera fuera del 
territorio judío; reservaba para la comunidad de creyentes la expan- 
sión de la misión entre los paganos. 


C. ANTIOQUIA, PUNTO DE CONFLUENCIA 
DE LOS DISPERSOS 


1. Una apertura trascendental 


335. Una vez completada la triple conversión de Felipe, máximo re- 
presentante del grupo helenista tras la muerte de Esteban, de Saulo, 
encarnación del fariseísmo más ortodoxo y fanático, y de Pedro, 
máximo representante del grupo hebreo, Lucas cierra la gran digresión 
central repitiendo (en cursiva) y amplificando los mismos términos 
que había enunciado en Hch 8,4: «Entretanto, los dispersos con mo- 
tivo de la opresión provocada por lo de Esteban fueron atravesando 
hasta (llegar a) Fenicia, Chipre y Antioquía, sin exponer el mensaje 
О.оХУобутес [evayyedulónevor, v. 4] tóv Хбүоу) a nadie más que a los 
judíos. Pero hubo algunos de ellos, naturales de Chipre y de Cirene, 
quienes, al llegar a Antioquía, se pusieron a hablarles también a los 
griegos, anunciándoles la pes noticia (evayyeditónevos) del Señor 
Jesús «Mesías *8» (11,19-20). La función de esos dos incisos es 
simplemente la de marcar el momento en que, tras la digresión, se 
vuelve a tomar el hilo del discurso. 


336. La dispersión de los helenistas por las comarcas de Judea y 
Samaría (Hch 8,1c) ha propiciado la creación de nuevas comunidades 
«en toda Judea, Galilea y Samaría» (9,31). Felipe, el nuevo portavoz 
del grupo helenista, ha abierto brecha en la ortodoxia estricta de los 
creyentes judíos y ha inaugurado un nuevo campo de misión en la re- 
gión heterodoxa de Samaría (8,5-13). Pedro y Juan, enviados por la 
comunidad apostólica establecida en Jerusalén, han confirmado a esta 
nueva iglesia y han completado la evangelización de Samaría (8,14-25). 
La mayoría de los prófugos ha franqueado las fronteras de Palestina 
para anunciar el mensaje entre los judíos de Chipre, Fenicia y Siria, en 
su capital Antioquía (11,19: cf. 8,4). Hasta ese momento, sin embargo, 
los misioneros, aun encontrándose en territorios paganos, han conti- 
nuado dirigiéndose exclusivamente a los judíos. Pero al llegar a Antio- 
quía se ha producido un giro inesperado, de alcance imprevisible: al- 
gunos misioneros, más abiertos que los otros por razón de su origen 
étnico, se han atrevido a anunciar el Evangelio a gente pagana. 


#8 р зэ" pc w mae añaden Xoiotóv. Vse. a este respecto El camino de 


Pablo, $ 275, n. 675. Es posible que la tendencia del códice Bezae a retener 
ese título en pasajes donde los interlocutores son paganos tenga que ver con el 
hecho insólito de que, según comprobaremos en seguida, el calificativo «cris- 
tianos» (Xpuotiavol > Xototós) se predique de creyentes procedentes del pa- 
ganismo. En este caso, la novedad no residiría en Ё omisión del título Хо 
отӧс̧ al dirigirse a paganos, sino en la adición del título xvegtoc. 
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337. Es la primera vez que el mensaje de Jesús es anunciado a los 
paganos de manera espontánea (en el caso del eunuco debió mediar el 
ángel del Señor y el Espíritu Santo, mientras que en el de Cornelio 
han debido intervenir el Señor Jesús y el propio Espíritu Santo). No 
ha sido, sin embargo, el grupo helenista como tal, sino «algunos de 
entre ellos» (тїуёс ¿E abróv) quienes han osado dirigir la palabra 
(¿hádovv) a los paganos de habla griega en la ciudad de Antioquía. 
Lucas calibra al máximo sus palabras. A pesar de su innegable aper- 
tura frente a la Ley y a las tradiciones religiosas judías, a los prófugos 
helenistas no les había pasado por la cabeza predicar el Evangelio a los 
paganos durante su huida. Esto significa que, si bien eran perseguidos 
por su presunta heterodoxia, continuaban creyendo en Israel como 
pueblo privilegiado y, por consiguiente, como destinatario exclusivo 
de la buena noticia de Jesús. Tanto una como otra recensión subrayan 
muy bien ese exclusivismo: la occidental lee «a los solos judíos» en lu- 
gar de «solamente a los judíos» 4, 


338. Como en otras ocasiones (cf. Hch 8,1c), tras una afirmación 
absoluta («sin exponer el mensaje a nadie más que a los judíos»), 
Lucas hace una salvedad importante: «Pero hubo algunos de ellos, na- 
turales de Chipre y de Cirene», dos naciones separadas de Palestina 
por el mar y suficientemente distantes del centro religioso judío de Je- 
rusalén, «quienes al llegar a Antioquía se pusieron a hables también 
a los griegos» (11,20). 

Chipre acaba de ser evangelizada por los prófugos durante su reco- 
rrido (11,19); Bernabé era «chipriota» (4,36). Más adelante, Chipre 
constituirá la primera etapa de la misión a los paganos, encomendada 
por el Espíritu Santo a Bernabé y a Saulo (13,4), y el punto de partida 
de la supervisión llevada a cabo por Bernabé y Marcos tras la ruptura 
con Pablo (15,39). Del «chipriota» Mnasón, donde se alojó Pablo en 
su última estación antes de subir a Jerusalén, se dirá que era «discípulo 
de la primera época» (21,16). Pablo había evitado pasar por Chipre, 

uizás por miedo a la reacción de los profetas de la comunidad cris- 
tiana allí radicada (21,3). En cambio, una vez emprenda el viaje hacia 
Roma, se dirá del grupo del «nosotros» que lo acompaña que «nave- 
gamos al abrigo de Chipre, pues los vientos eran contrarios» (27,4). En 
efecto, cuando Pablo deshaga el camino seguido en la ida, desaconsejado 
por el Espíritu, Chipre les servirá de «abrigo» contra los «vientos con- 
trarios» 480, 

Cirene ha aparecido en la lista de las naciones presentes figurada- 
mente en Jerusalén por Pentecostés (2,10); Simón, personaje represen- 
tativo («cierto Simón») a quien cargaron la cruz para que la llevara de- 


479 Cf. n. 333. «Das adjektivische uóvoc und das adverbiale uóvov ver- 
mischen sich gelegentlich» (B.-D., $ 243,2). 


90 Vse, El camino de Pablo, $$ 270-271 y n. 658. 
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trás de Jesús (Lc 23,26), figura de los verdaderos discípulos que carga- 
rán con su cruz (comp. 23,26 con 9,23 y 14,27), era «cireneo». Entre 
los cinco componentes del grupo dirigente de la iglesia de Antioquía 
aparecerá Lucio, «el cireneo» (13,1). Lucas, como de costumbre, me- 
diante la repetición de determinados topónimos va marcando las suce- 
sivas líneas de apertura de la misión. 


339. Aun cuando no haya unanimidad en los códices en lo con- 
cerniente a la forma de designar aquí a los paganos ("Edin- 
vag EXXnvvovác) 55), en todo caso Lucas hace clara referencia a indi- 
viduos de habla griega no judíos, como contradistintos de los «judíos» 
de habla griega que acaba de mencionar. Me inclino por la lectura que 
presentan el papiro 74, la tercera mano del sinaítico (el original leía 
erróneamente evoyyeduorás), el alejandrino y la versión primitiva del 
códice Bezae. Ya en Hch 9,29 se ha presentado una fluctuación seme- 
jante 482, Lucas parece reservar el calificativo de «helenistas» para los 
judíos creyentes (6,1) o no (9,29) de la diáspora griega que convivían 
en Jerusalén con los moradores autóctonos de habla aramea *?. En 
cambio, para designar a los paganos en oposición a los judíos usa los 
términos "EAAnv (11,20 vl; 14,1; 16,1.3; 17,4; 18,4; 19,10.17; 20,21; 
21,28) o el femenino 'EXXnvic (17,12). 


340. El contenido de la predicación hecha а los paganos por estos 
helenistas más abiertos al mundo griego no es exactamente el mismo 
que el que proclamaban a los judíos los demás prófugos a lo largo de 
su dispersión. Aquéllos les comunicaban la buena noticia del mensaje 
de Jesús (Hch 8,4: evayyelulónevo. тӧу Aóyov), pero su predicación 
se centraba en el hecho sólo comprensible para un judío o un samari- 
tano de que Jesús es el Mesías esperado (cf. 8,5: Felipe Exfouocev aù- 
тос [a los samaritanos] тоу XQvotóv). Estos, en cambio, anuncian a 


4! “Edinvas Р” S° A D* arm; Eus Chr Ps-Oec Thphltè | “Edanviotás 
B D° E Y M | evayyedioras S*. Puede verse El camino de Pablo, $ 3, n. 10. 
Muy bien Нав Zwischen Jesus und Paulus: ZThK 72 (1975) 164-166: «Der 
Sinnzusammenhang erfordert auf jeden Fall "Elánvas als Gegensatz zu 'Iov- 
Sator (11,19), wie denn auch Lukas weiterhin bei der Schilderung der Mis- 
sion ausserhalb Palástinas nur noch "EXkqvec —fast immer in Gegenüberste- 
llung zu den Juden— verwendet» (p. 165). C£. infra. 


482 A 104. 424 pc leen "EAAqvac, en lugar de 'EXÀAnviotác, única lect. 
plausible, ésta, para designar a los judíos de habla griega. Cf. Hengel, Zwi- 
schen Jesus und Paulus, 164: «Die varia lectio “EdAnvas des Alexandrinus er- 
weist nur das Unverstándnis eines Abschreibers». 


^55 Hengel, Zwischen Jesus und Paulus, 165-166: «Dies bedeutet aber, 
dass die “ЕМпүуцотсй in 6,1 wie in 9,29 ein Phänomen darstellen, das auf Jeru- 
salem beschränkt ist, eine Stadt, deren Bevólkerungsmehrheit als Mutter- 
sprache Aramáisch sprach und die nur eine begrenzte Minderheit in ihren 
Mauern hatte, die von Hause aus Griechisch beherrschte». 
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los paganos la buena noticia de que Jesús (Mesías) es el Señor (11,20: 
edayyedulópevo, тӧу xvevov "тообу [Xovoróv], en contraste con 
5,42: evayyehilópevor tòv Xpotòv "Incovv). Este apelativo sí es 
comprensible a un pagano, por cuanto presenta a Jesús —el Mesías ju- 
dío que fracasó en su intento de convencer a sus connacionales sobre 
el modo cómo Dios quería reinar entre los hombres— como «Señor», 
título divino que le aplicó la comunidad pospascual. 

La invocación dirigida por Esteban a Jesús glorificado, «Señor 
Jesús, recibe mi espíritu» (7,59: cf. v. 60), es buena muestra de ello 
dentro de los escritos lucanos. A partir de su éxodo fuera de la insti- 
tución judía como Mesías rechazado por Israel, el título «Mesías» ha 
dejado de ser patrimonio cultural del pueblo elegido pasando a ser 
uno de los títulos predilectos de sus seguidores. Esto explicaría el he- 
cho de que la recensión occidental retenga la fórmula plena, б xógtoc 
"Inoods Хоцотбс, tanto en aquellos pasajes que tiene en común con la 
recensión ordinaria (números en redonda) o donde ésta lee simple- 
mente «Señor Jesús» (números con un *) o bien «Jesús Mesías» (nú- 
meros con dos **), como en aquellos que tiene en exclusiva (números 
en cursiva), poniéndola ya sea en boca del redactor (4,33%; 6,8; 8,16*; 
9,40 [Sud]; 10,48**; 11,205: 16,4; 18,8 [fiv]; 19,5*; 28,31), ya en 
boca de Pedro (1,21*; 2,38**; 11,17; 15,11*.26 (їрбу)), o de Pablo 
(13,33; 14,10; 16,31%; 18,5**; 20,21*.24.35; 21,13*) 55, A] título di- 
vino «Señor», comprensible para todos, se junta el título Xpuotós que 
para un griego significa «Ungido», evocando para los creyentes de ori- 
gen pagano la unción de Jesüs con el Espíritu Santo, sin que necesaria- 
mente lleve aparejadas consigo las connotaciones mesiánicas que tenía 
en el mundo judío. 


341. La quíntuple repetición, en el presente contexto, del apela- 
tivo xvgLos confirma que el meollo de Ё predicación de los apertu- 
ristas es la calidad de «Señor» de la persona de Jesús: «Como la mano 
del Señor estaba con ellos, un número considerable (de paganos) 
creyó, convirtiéndose al Señor» (Hch 11,21). La «mano» del Señor es 
señal de bendición (4,30; 11,21) o maldición y castigo (13,11: cf. Lc 
3,17), según el contexto. Aquí es expresión de la actividad del Señor 


488. Recuérdese lo dicho en n. 478. Evidentemente no suena lo mismo la 


expresión puesta por Lucas en boca de Pedro antes de su «conversión» a los 
paganos (Hch 2,36: xai xógtov avtóv xai Хоютоу ёлойуоу ó Өєдс, 10,36: 
обтбс tor лбутоу xvgros) que las fórmulas en que defiende precisamente la 
apertura de la iglesia al mundo pagano (11,17; 15,11). Un buen conspectus de 
las variantes de la rec. occid. en Epp, The Theological Tendency, 62-63. Epp 
lo interpreta, sin embargo, como una confirmación de su tesis: «This state- 
ment provides a clue as to what very well may have been the motivation be- 
hind the heavy emphasis on Christology in the D-text —a dramatic affirma- 
tion of faith in Jesus as Christ over against Judaism» (p. 64). 


19 
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que acompaña y bendice la trascendental apertura que acaba de produ- 
cirse. : 

Cuando el Senor o su mano «está con» alguien (Lc 1,28: María; 
1,66: Juan Bautista; Hch 7,9: José; 10,38: Jesús, retrospectivo; 11,21: 
los helenistas chipriotas y cireneos; 18,10: Pablo, tras su fracaso en 
Corinto; expresiones equivalentes en Hch 4,30; 13,17; 14,27; 15,4.12; 
21,19) es indicio claro de que el individuo protegido por Dios secunda 
su designio salvífico (cf. 4,28: nowjoat боа ў хєїр oov xai ў BovAn 
xooóQioev үеүЁоӨол, hendíadis muy elocuente 48%). Hay una relación 
causal, expresada mediante un nexo gramatical (xai... тё...), entre la 
intervención del Senor a favor de esta apertura y la conversión de nu- 
merosos paganos. 


2. Elpapel decisivo de Bernabé 


342. Cada vez que se produce una apertura inesperada —que, por 
otro lado, había quedado perfectamente delineada en el encargo hecho 
por Jesús a los apóstoles (Hch 1,8; Lc 24,47-48)— Lucas repite una 
expresión parecida: «Llegó la noticia concerniente a ellos (los hele- 
nistas que han osado anunciar la buena noticia a los paganos) a oídos 
de la iglesia local de Jerusalén» (11,22a: cf. 8,14 [conversión de Sama- 
ría] y 11,1 [conversión de Cornelio)). En la presente ocasión, sin em- 
bargo, ho se explicita el contenido de la noticia (introducido en las 
dos menciones anteriores mediante una completiva con ёл); se habla 
simplemente de «la noticia concerniente a ellos» (0 Aóyoc... лєоё 
abri). La iglesia judeocreyente sigue aferrada a su pasado y anclada 
en el centro religioso del judaísmo (sentido técnico de la frase тїс 
ovons v "IegovoaAñu). 

«Y enviaron a Bernabé para que se llegara hasta Antioquía» 
(11,22b): Bernabé es un personaje bien conocido de los lectores, Según 
la recensión occidental, fue presentado ya en los albores de la iglesia de 
Jerusalén como uno de los dos candidatos que había propuesto la 
asamblea para suplir la vacante dejada por Judas. La suerte no recayó 
en él *%. Más adelante, a propósito de la radiografía hecha por Lucas 
de la comunidad jerosolimitana en el centro del segundo sumario, ha 
sido presentado de nuevo, precisándose en esta ocasión que el sobre- 
nombre, «Bernabé», le había sido impuesto a José (su nombre de pila) 
por los apóstoles en reconocimiento de su carisma de «exhorta- 
dor/consolador» de la comunidad 957. Finalmente, ante el temor des- 


4855 ¿An sich passt rpgoMgugey nur zu fovAñ (Preuschen 26), aber beide, 
Allmacht und Rat, bilden eine Einheit (Loisy 295)» (Haenchen, AG, 185). 


486 Cf. supra, $ 40. 
* CE $131. 
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pertado por la presencia de Saulo en Jerusalén tras su conversión 
camino de Damasco, Bernabé se ha encargado de introducirlo en pre- 
sencia de los apóstoles *%. No es, pues, casual, que sea Bernabé el 
designado por la comunidad apostólica para que se informara de lo 
ocurrido. 


343. Еп esta ocasión, sin embargo, a diferencia de lo que sucedió 
en Samaría (cf. Hch 8,14), Bernabé ha sido enviado solo. ¿Significa 
esto que, en principio, la iglesia de Jerusalén no pensaba establecer 
lazos de comunión en reconocimiento de la nueva comunidad? No se 
envía un individuo solo como representante de una comunidad. Deben 
ser por lo menos dos. El envío de Bernabé tenía otro cometido: debía 
informarse personalmente sobre la forma de actuar de los chipriotas y 
cireneos que habían abierto un campo de misión que la iglesia judeo- 
creyente se resistía a aceptar, a pesar del encargo universal de Jesús y 
del informe favorable de Pedro en la cuestión de Cornelio. En buena 
lógica, Bernabé debía regresar a la iglesia madre para emitir un in- 
forme detallado sobre la nueva situación. 

Por otro lado, Lucas tiene interés en puntualizar que Bernabé, «al 
llegar allí y ver aquel don de Dios, se alegró mucho y se puso a ex- 
hortarlos a todos a seguir unidos al Señor con firme propósito» 
(11,23). Y lo que es más sorprendente, siente necesidad de justificar 
este comportamiento abierto —en contraste con la actitud adoptada 
por los circuncisos de Jerusalén en el caso de Cornelio (cf. 11,2- 
3.18) *9'— precisando: «porque era hombre de bien, lleno de Espíritu 
Santo y de fe/fidelidad» al encargo de Jesús *?? (11,244). Exactamente 
.la misma expresión —con la consueta inversión quiástica— que ha 
predicado de Esteban (cf. 6,5). Sólo quien está lleno de Espíritu Santo 
es capaz de alegrarse y de experimentar su presencia en el seno de una 
comunidad. Bernabé se limita a constatar la efusión del Espíritu —im- 
plícita en el término técnico тђу xáorv [mv] ?! тоо 8600— entre los 
paganos antioquenos, sin verse precisado a administrarles el bautismo 
con agua, a diferencia de Felipe en Samaría (cf. 8,12.13.16) o de Pedro 
en el caso de Cornelio (cf. 10,47-48) *??, 


344. En vista del crecimiento espectacular de la nueva comunidad 
(Hch 11,24b), Bernabé, en lugar de regresar a Jerusalén para informar 


488 Puede verse $ 257. 
*9 Recuérdese lo dicho en $ 313. 


490 Bernabé, si se acepta la var. occid. de Hch 1,23, habría sido discípulo 
de Jesús desde la primera época. 


491 Omitido, con razón, por Р” D E W M, contra S A B pc. Cf. Hch 
13,43; 14,26; (15,11.40;) 20,24, 


392 Puede verse El camino de Pablo, $ 64, n. 208. 
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a la comunidad, sale para Tarso en busca de un predicador calificado, 
Saulo, para llevárselo consigo a Antioquía (11,25-26а). El perfectivo 
àvatntoa (cf. Lc 2,44.45: únicos pasajes donde hay constancia de 
este verbo), es usado de modo especial en los papiros cuando se trata 
de buscar a una persona, con implicación de dificultad 49. La recen- 
sión occidental presupone que Bernabé ha oído hablar de la actividad 
misionera de Saulo en Cilicia (conocía ya personalmente su modo va- 
liente de predicar tanto en Damasco como en Jerusalén: cf. Hch 9,27- 
28) y revela que lo exhortó encarecidamente a acompañarlo ^?*, La 
búsqueda de Saulo está en estrecha relación con el crecimiento consi- 
derable de esta comunidad constituida mayoritariamente por creyentes 
venidos del paganismo. La asociación de Saulo conferirá una impronta 
comunitaria a su tarea evangelizadora. 


345. Con gran sencillez y parquedad de palabras, como es habi- 
tual en las descripciones positivas de los avatares de la misión, Lucas 
cierra con broche de oro el proceso de gestación de la iglesia de An- 
tioquía: «Por lo demás, vinieron a reunirse (éyéveto 08 абтос хад) 
un año entero con aquella comunidad instruyendo a una multitud 
considerable, y fue en Antioquía donde por primera vez los discípulos 
fueron reconocidos *% como “cristianos”» (Hch 11,26b). La recensión 
occidental contiene un texto ligeramente distinto: «quienes, una vez 
llegados (a Antioquía), «se pasaron un año entero vaciándose al 
ипіѕопо en favor de aquella «comunidad y enseñando> a una multi- 


55 Bruce, Text, 237: «In the papyri, ávaintéw “is specially used of sear- 


ching for human beings, with an implication of difficulty, as in the NT pas- 
sages" (M[oulton-]M[illigan, The vocabulary of tbe Greek Testament (Edin- 
burgo 1930), р. 32]). Cf. Lk. 1.44». Sería el equivalente de tyret émpuelos 
gos od even de Lc 15,8. Recuérdese que la parábola de la dracma perdida, 
única ocasión en que aparece con el ai adverbial, contenía una serie de 
marcas comunes con la conversión de Saulo (cf. $$ 323-325 y 328). 


5?* ¿movcas de бт Eaŭhóç £ouv eis Өврсбү EERABEv ávalniów avróv, 


кой de овутохфу maperádeoew ёАӨкїу eic "Avrióxeray D (gig р“ sy""8) mae. 
45 «урурах(оа1| lit., “transacted business” under the name Christians, 
i.e., were commonly known as such. Cf. Rom. vii. 3. This xenuotito, from 
yońuata, “business”, must be distinguished from the xonuaxíto of х. 22, 
etc., which in sense is akin to ХОбОНОЦ, "give an oracular response”» (Bruce, 
Text, 238). Delebecque, AA, 57: «le verbe xenuatito, employé souvent au 
assif et désignant alors une révélation (Lc. 2,26; Actes 10,22), a, depuis Po- 
ybe, le sens de “prendre (ou recevoir) le titre", ou “le nom” de». Sobre el 
origen de ese apelativo, H. B. Mattingly, The Origin of tbe Name Christiani: 
JTS NS IX (1958) 26-37. Un buen estado de la cuestión en Haenchen, AG, 
311, n. 3. Nótese que el sufijo usado para formar el apelativo Xotoviavoí es 
originalmente latino. 
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tud considerable. Fue entonces, en Antioquía, donde los discípulos 
fueron reconocidos como “cristianos”» 96, 

Gracias а la actividad profético-didascálica ??? de la pareja consti- 
tuida por Bernabé y Saulo (cf. 13,1), la comunidad de Antioquía, for- 
mada en su mayoría por paganos convertidos, ha adquirido rasgos 
propios y distintivos. Ya no se la puede considerar como una secta ju- 
día más, como se había considerado hasta ese momento a las comuni- 
dades creyentes. Debido al hecho de que profesan ser los verdaderos 
herederos del Mesías ajusticiado en nombre de la Ley judía, los 
creyentes de Antioquía, evangelizados por los prófugos perseguidos 
por las autoridades judías, han sido reconocidos por la sociedad pa- 
gana como discípulos precisamente de ese Mesías proscrito. Se ha con- 
sumado el éxodo de la comunidad creyente fuera de Palestina a imita- 
ción del éxodo del Mesías fuera de Jerusalén. Xotoróg/Xoiowavoí han 
dejado de ser patrimonio cultural judío para pasar a designar un movi- 


496 No hay unanimidad entre los representantes de la rec. occid. En el 
códice griego uncial se han perdido probablemente las palabras тў £xxXnoí(q 
xai 6.6áEot, como había conjeturado ya Zahn, AG, 371. El Р” contiene una 
lectura singular: «Р, Н. MENOUD, Papyrus [Papyrus Bodmer XIV-XV et 
XVII: RThPh 12 (1962)] 107ff. wendet sich besonders der auffallenden und 
nenen Lesart ovvavaxvénval in 11,26 zu und sieht darin la perle de ce pré- 
cieux manuscript des Actes des Apótres (116). C. TISCHENDORE hatte das 
1872 in seiner grossen kritischen Ausgabe des NT bereits als Konjektur vor- 
ренеп (Bd. II, 98). Denn tatsächlich gibt das Verb einen plastischeren und 

ontextgemásseren Sinn als ovvaxB%vos (östlicher Text) oder ovveyiOnoov 
(D*). Denn P7* kann übersetzt werden: “Barnabas und Paulus entfalteten zu- 
sammen eine übergrosse Aktivität in der Gemeinde" (MENOUD 115)» (Сгӣѕ- 
ser, Acta-Forschung, 166) o, según la traducción del propio Menoud: «Bar- 
nabas et Paul eurent ensemble (ovv) une activité débordante dans l'Eglise» 
(Papyrus 115), en la que se aprecia mejor la idea de “desbordarse” del com- 
puesto avaxeo en su forma pasiva. Curiosamente esta lectura es la que se lee 
en la edición facsímil del Códice Bezae publicada en 1899 por la Cambridge 
University Press (los edd. leen, en cambio, el ind. aor. avvexó8noav): ver 
E. Delebecque, Saul et Luc avant le premier voyage missionaire. Comparaison 
des deux versions des Actes 11,26-28: RSThPh 66 (1982) 552, n. 6. A falta del 
verbo en modo personal —Delebecque sugiere restituir évéuevov; sería más 
obvio suplir éyévevo aúrtoic del texto ord.—, el sentido de dicho compuesto 
es más fuerte que el del texto editado. Nuestra reconstrucción sería: olttves 
napayevónevo, <ёүёуєто афтоїс̧> èviavtòyv ÓXov ovvavaxvOrvaL t< 
éxninola xal б:66 02» булоу (хаубу. La diferencia más digna de mención 
entre una y otra recensión estriba en el último inciso. En lugar del textus re- 
ceptus, ҳопратісої te лодтос èv `A. tods paðntàç Xouoravotc, D gig p 
sy""8 sy? leen xal тбте лофтоу £xonuétucav év 'A. ol радута! Xpuotiavol. 
Tanto en una como en otra recensión se señala que hay un nexo causal entre 
este inciso y los dos precedentes. 


97 Cf. El camino de Pablo, $ 10. 
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miento que se propone alcanzar a toda la humanidad, hasta los con- 
fines de la tierra. 
Se ha dado un gran paso en el cumplimiento del encargo de Jesús 
y se ha forjado un nuevo lenguaje para expresar el mensaje, en torno 
al хорхос. Todavía no ha llegado el mensaje a todas las naciones pa- 
ganas, pero ya han sido evangelizadas sus primicias. De momento se 
ha salido ya del ambiente cerrado de Palestina. Una nueva iglesia está 
a punto de ver la luz del mundo, tras ese penoso y difícil proceso de 
estación. El desencadenante ha sido la queja de los miembros más dé- 
hiks de la comunidad jerosolimitana. Una injusticia flagrante en el 
seno de la comunidad creyente ha dado pie a un largo proceso que ha 
culminado con la constitución de una iglesia abierta al mundo pagano. 


CONCLUSION GENERAL 


La valiente denuncia de Esteban, sellada con su muerte, ha sido el de- 
tonante que ha puesto en marcha la dispersión de la comunidad hele- 
nista que no se había mostrado dispuesta a mantener el compromiso 
pactado por Gamaliel y aceptado tácitamente por los apóstoles. La 
persecución desencadenada a raíz de la denuncia de Esteban se ha ce- 
bado tan sólo en la comunidad griega inmigrada. Los apóstoles, repre- 
sentantes de la comunidad hebrea autóctona, no se han visto afectados 
por ella, al contrario —siguiendo la recensión occidental— han perma- 
necido adictos a la institución judía. Gracias a la persecución, sin em- 
bargo, se podrá realizar la segunda fase del encargo de Jesús, se pro- 
clamará la buena noticia por las comarcas de Judea y Samaría. 

Mientras unos «hombres devotos» dan piadosa sepultura a Esteban 
y hacen gran duelo por él, expresando así el dolor de la humanidad 
que permanece figuradamente en Jerusalén y ha seguido muy atenta el 
testimonio integral dado por Esteban, Saulo se ensaña con la comuni- 
dad helenista poniendo en peligro el éxito de la misión. 

Lucas, sin embargo, ha dejado ya bien clara la calidad del testimo- 
nio dado por Esteban, dechado de imitación del modelo propuesto y 
encarnado por Jesús, estableciendo un constante paralelismo entre la 
figura del protomártir y la de Jesús. Los paralelos son numerosos y 
detallados. Hemos contabilizado unos veinticinco. La dispersión que 
seguirá a la persecución servirá para proyectar ese testimonio sobre los 
personajes cuya evolución se describirá a continuación en un tríptico 
de grandes proporciones. 


Para introducir un tema cuyo desarrollo es imprescindible para la 
continuación lógica del relato, Lucas crea un excursus, en cuyo inte- 
rior se cuentan tres grandes conversiones. En el centro del tríptico 
presenta la conversión de Saulo. En las tablillas laterales se narran por 
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analogía con aquélla la «conversión» de Felipe y la de Pedro. Una vez 
éstas se hayan consumado, se habrá allanado definitivamente el camino 
para que la misión pueda llegar a los paganos. 

La «conversión» de Felipe ocupa la tablilla izquierda. Esta consta a 
su vez de un tríptico, cuyas hojas laterales han sido introducidas me- 
diante la típica fórmula reasuntiva lucana. 

En la primera hoja se describe la predicación de Felipe en Samaría 
y, en concreto, en su capital, acompañada del éxito más clamoroso, 
anunciándoles el Mesías que también los samaritanos esperaban y ava- 
lándolo con toda suerte de señales y milagros. En la misma ciudad le 
había precedido un personaje que, por los rasgos con que es presen- 
tado, hará las veces de doble del evangelista. También éste había te- 
nido mucho éxito entre los samaritanos, pues avalaba sus pretensiones 
con toda suerte de artes de magia. Al ver que Felipe le superaba en 
todos los campos, le dio él también su adhesión y se bautizó. El éxito 
del evangelista Felipe es muy superior al del mago Simón. Sin em- 
bargo, tanto Simón como Felipe no han hecho sino polarizar a las 
masas en su persona, 

En la hoja central se constata el escaso efecto que ha producido en 
Samaría la evangelización de Felipe debido a ese grave defecto de 
forma y la suplencia que se han visto precisados a efectuar los após- 
toles cuando su propósito era establecer lazos de comunión con la 
iglesia hermana. Lucas, sin embargo, se las ingeniará para no involu- 
crar a Felipe, representante de los helenistas, en la crítica indirecta que 
formularán los dos representantes de la comunidad hebrea, Pedro y 
Juan, sobre ese modo de evangelizar, estigmatizándolo en la persona 
de su contrafigura, Simón Mago. 

La aceptación del mensaje por parte de los samaritanos, región tra- 
dicionalmente odiada por los judíos, ha llegado a oídos de los após- 
toles establecidos en Jerusalén. Con todo, el excesivo personalismo de 
Felipe capitalizando la predicación y los avales con que la acompañaba 
sobre su persona había impedido que el Espíritu Santo confirmara a la 
nueva comunidad. Pedro y Juan, enviados por la iglesia de Jerusalén, 
quedan sorprendidos al comprobar que el bautismo administrado por 
Felipe no ha desembocado en el don del Espíritu y se disponen a en- 
derazar la situación desbloqueando a la comunidad. Completan la ca- 
tequesis impartida de forma masiva con una oración personal sobre 
cada uno de ellos, acompañándola con el gesto de la imposición de 
manos. No se trata de un gesto mágico ni de un rito sacramental, sino 
de un gesto de bendición que, en el caso presente, sirve para señalar a 
la persona por la que se implora el bautismo con Espíritu Santo. 

En la persona de Simón, «creyente» y «bautizado», se pone en evi- 
dencia la insuficiente ruptura exigida por Felipe —a pesar de haberle 
administrado el bautismo con agua— respecto al sistema de valores de 
la sociedad, simbolizado aquí por el dinero, el contravalor más 
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opuesto al reinado de Dios. Simón sigue moviéndose en las coorde- 
nadas de dinero/poder. Quiere comprar con dinero el poder supremo 
que, según él cree, tiene la imposición de manos de los apóstoles. In- 
directamente la crítica afecta al modo de actuar de Felipe. 

Pedro desenmascara ese intento de neutralizar la gratuidad del Es- 
píritu y advierte severamente a Simón del grave peligro a que se ex- 
pone. La amenaza de Pedro surte su efecto: Simón suplica a la comu- 
nidad apostólica que rece por él para que no le ocurra nada de lo que 
le han dicho. Esta súplica, acompañada (según la recensión occidental) 
de muestras incesantes de dolor y arrepentimiento, obtendrá el perdón 
de su pecado, de acuerdo con la invitación que Pedro le había hecho. 
Felipe aprenderá la lección en cabeza ajena. 


Mediante una segunda fórmula introduce Lucas la tercera hoja de 
ese primer tríptico menor. El nuevo cuadro da comienzo con un com- 
pendio de la actividad evangelizadora de Pedro y Juan por los pueblos 
y aldeas samaritanas, en su camino de regreso a Jerosólima, después de 
haberse liberado también ellos de su exclusivismo judío. Al tiempo 
que aquéllos regresaban se produce una doble intervención divina. 
Mediante el ángel del Señor, primero, y el Espíritu, después, Lucas re- 
velará cuáles son los factores de cambio que han propiciado la conver- 
sión de Felipe. 

El ángel del Señor propone a Felipe seguir un camino diametral- 
mente opuesto al que ha seguido hasta ahora. Lo invita a salir de su 
postración y a dirigirse hacia el sur, por el camino que lo aleja de la 
institución judía, un camino humanamente desierto. Felipe obedece al 
instante. 

Entra en escena en ese momento un nuevo personaje representa- 
tivo. La descripción es muy minuciosa, En contraste con las multi- 
tudes de Samaría, aparece aquí un «eunuco», sin capacidad de descen- 
dencia; «etíope», «ministro de Candaces, reina de los etíopes», tér- 
mino éste repetido para subrayar su condición de extranjero, al tiempo 
que se hace alusión a la profecía sobre el regreso de todos los pueblos 
al centro religioso de Israel; «superintendente del tesoro», para insistir 
en su carácter representativo y en los valores que encarna. Este había 
ido a Jerusalén en peregrinación con el propósito de dar culto al Dios 
de los judíos, pero está de vuelta y contado: concentrado en la lectura 
del profeta Isaías. También Felipe está de vuelta, pero por diverso mo- 
tivo. | 

Gracias a la acción liberadora del ángel, Felipe se encuentra sobre 
el buen camino. Ahora ya le puede hablar el Espíritu. Este lo invita a 
acercarse a la carroza y a identificarse con la situación del eunuco. 
Sentado en la carroza, Felipe le impartirá la verdadera enseñanza sobre 
el Mesías. El eunuco está leyendo uno de los pasajes centrales del 
Déutero-Isaías relativos a los sufrimientos del Siervo de Yahveh. La 
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cita literal y por extenso del Profeta es clave para interpretar correcta- 
mente todo 1 episodio. 

Felipe se apresta a seguir las orientaciones del Espíritu. A instan- 
cias del eunuco, toma pie en el pasaje de la Escritura para comunicarle 
la buena noticia de Jesús. Ya no le habla del Mesías, categoría de difí- 
cil comprensión para un pagano. La forma como instruye al eunuco 
está calcada sobre el modo como Jesús desveló el sentido de las Escri- 
turas a los discípulos de Emaús. Felipe ha comprendido que el fracaso 
del Mesías no fue un suceso pasajero, sino algo que hay que asimilar y 
presentar como punto de partida de la verdadera evangelización. La 
dirección correcta que ha de tomar la misión no es la predicación im- 
partida de forma masiva, sino la que tiene en cuenta al individuo, apa- 
rentemente sin posibilidades de éxito. 

La presente escena contiene una serie de analogías con el para- 
digma de Elías y Eliseo. Felipe, como otrora Elías, pasa junto con el 
eunuco a través del agua, para comunicarle al salir de ella su Espíritu. 
Felipe, una vez superados los obstáculos que le impedían llevar a cabo 
una evangelización correcta, sale de Azoto, adonde había ido a parar 
llevado por el Espíritu del Señor, y se dispone a evangelizar todas las 
ciudades que encuentra durante la travesía hasta llegar a Cesarea, ciu- 
dad prácticamente pagana, donde fundará una comunidad cristiana. 

Existe además un innegable paralelo entre la escena concerniente a 
los discípulos de Emaús y la del eunuco etíope. Sin embargo, la exis- 
tencia de paralelos no es suficiente para transferir sin más el contenido 
de una secuencia a otra. En el caso presente, aun cuando haya evi- 
dentes puntos de contacto entre una y otra escena, Lucas ha dejado 
constancia de una serie de contrastes. Felipe no toma la iniciativa ni en 
la elección del camino descendente ni en la acción de acercarse al eu- 
nuco. Precisamente, gracias a su liberación a cargo del ángel y a su 
disponibilidad para seguir las indicaciones del Espíritu, se encontrará a 
la postre completamente libre para predicar el Evangelio sin connota- 
ciones judías. 

En el centro del tríptico mayor se narra la conversión de Saulo. 
También ésta se describe en tres hojas. En la primera hoja se presenta 
a Saulo como al perseguidor fanático de la iglesia helenista. La apari- 
ción del Señor camino de Damasco lo hace desistir de su empresa. 
Saulo, sin embargo, sigue resistiéndose a aceptar que Jesús sea el ver- 
dadero Mesías de Israel. Para expresar esta resistencia interior Lucas 
utiliza el motivo de la ceguera (clara alusión a Lc 8,10). 


La segunda hoja de la tablilla central da comienzo con la presenta- 
ción de un personaje que por sus atributos representa a los discípulos 
de la diáspora judía. Su misión consiste en devolver la vista a Saulo e 
integrarlo en la comunidad. La ceguera de Saulo, al igual que la de los 
Doce camino de Jerusalén, personificados por el ciego sentado a la 
vera del camino, indica que también él se ha resistido al designio de 
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Dios, en este caso a dirigirse a los paganos, según se comprobará en la 
segunda parte de Hechos. 

A pesar de que Saulo recobra la vista gracias a la imposición de 
manos de Ananías, no se dice que se haya llenado de Espíritu Santo, 
como le había anunciado Ananías. De momento se comprueba que, 
tras su bautismo, tomó alimento y cobró fuerzas. A renglón seguido 
se precisará que Saulo seguía fortaleciéndose más y más. Las fuerzas 
que va cobrando son indicio de la acción paulatina del Espíritu en él. 
Saulo se llenará de Espíritu Santo en el momento en que cambie su 
nombre judío por el de Pablo adoptando el sobrenombre del procón- 
sul pagano en la escena de Barjesús. En ésta aparecerán una serie de 
analogías que servirán para iluminar la presente. 


En la tercera hoja se describe la nueva actividad iniciada por Saulo 
tras su conversión, en contraste con su primera actividad de persegui- 
dor. El intento de convencer a sus connacionales en Damasco, pri- 
mero, y en Jerusalén, después, sobre la calidad mesiánica de Jesús 
constituirá un notable fracaso. El cambio experimentado ha sido tan 
repentino y radical que nadie se fía de él. Bernabé será el encargado de 
presentarlo a los apóstoles y de vencer sus reticencias. En vista del os- 
tracismo de los judíos helenistas, éstos se verán obligados a conducirlo 
a Cesaea y a enviarlo a Tarso. Se abre así un largo compás de espera. 
Es necesario que se produzca un cambio radical de actitud en la co- 
munidad apostólica para que la misión a los paganos, que el Señor ha 
encomendado tanto a los apóstoles como a Saulo, se pueda llevar a la 
práctica. Saulo no tiene aún clara conciencia de ello. 


En la tablilla derecha del gran tríptico se describe la «conversión» 
de Pedro. En la primera hoja, encabezada de nuevo con la típica fór- 
mula reasuntiva Rea! se contrasta la paz alcanzada por las comuni- 
dades de Judea, Galilea y Samaría con la triste situación de las comu- 
nidades judeocreyentes. А grandes rasgos se traza una descripción 
completa de la situación real de estas comunidades, sirviéndose de tres 
personajes presentados por su nombre y con atributos corporativos. 

Eneas representa a una comunidad de discípulos que, desde sus 
orígenes, a pesar de sus elementos innovadores, hs quedado inmovili- 
zada por su sumisión incondicional a las imposiciones legales. Una se- 
rie de paralelos con la escena del paralítico del Evangelio permite en- 
trever donde reside la causa de su inmovilismo. Gracias a la interven- 
ción de Pedro, la comunidad adquiere autonomía total de movi- 
mientos. El desbloqueo de la comunidad produce sus frutos. 

Al personaje masculino de la primera escena corresponde en la se- 
gunda un personaje femenino igualmente representativo. La mención 
de su nombre, Tabita, apunta hacia una comunidad de lengua aramea. 
Su traducción por Gacela es un elemento descriptivo. Se trata de una 
comunidad judeocreyente qua ha vivido, a diferencia de la primera, un 
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período de gran actividad en obras de misericordia. La actividad bené- 
fica, sin embargo, no ha sido suficiente para mantener vivas sus aspira- 
ciones. Su muerte y su colocación en la sala de arriba, figuradamente 
la misma sala donde los discípulos habían recibido el Espíritu en Pen- 
tecostés, indican el trágico final de las comunidades que siguen adictas 
a la institución judía. 

La resurrección de Tabita recuerda de cerca la resurrección de la 
hija de Jairo con claras reminiscencias del substrato marcano. Una se- 
rie de marcas nos invita así mismo a remontarnos al doble paradigma 
de Elías y el hijo de la viuda de Sarepta y de Eliseo y el hijo de la 
sunamita, Se trata de situaciones humanas o religiosas ejemplificadas 
mediante un lenguaje analógico. Pedro la levanta de nuevo restituyén- 
dole su estado primigenio, pero no profundiza en las causas que han 
conducido a dicha comunidad a un estado tan lamentable. 

La tercera escena es brevísima. Se desarrolla en la misma Jafa, pero 
en una casa que, según nos enteraremos más adelante, está situada 
junto al mar, alejada de la población. Simón, personaje representativo, 
es curtidor de oficio. Se trata de un oficio considerado como impuro 
en los cánones legales del judaísmo. Pedro accede a contaminarse hos- 
pedándose en su casa, cansado de visitar comunidades enfermizas o 
moribundas. En esta casa se dice expresamente que permaneció bas- 
tantes días. La escena prepara el cambio profundo que se producirá en 
Pedro en el centro de ese tríptico menor. 


En la hoja central se narra la crisis de Pedro en casa de Simón cur- 
tidor y la lección que el Espíritu le imparte en casa del centurión Cor- 
nelio. La primera escena presenta a un personaje que por sus rasgos 
descriptivos representa al paganismo adicto a la religión judía. Este 
tiene una visión a la hora nona, la misma hora en que Jesús murió en 
la cruz, cuando se ofreció la salvación a toda la humanidad presente 
figuradamente en la persona del centurión romano. La orden del ángel 
es taxativa. En ella se pone en estrecha relación a Simón «curtidor» y 
a Simón «Pedro». El contenido del encargo se nos irá revelando a me- 
dida que Pedro cobre conciencia de su misión. 

La segunda escena se desarrolla en Jafa, en casa de Simón curtidor. 
La hora elegida es la hora sexta, cuando la tiniebla cubrió la tierra ins- 
tantes antes de la muerte de Jesús, fenómeno que duró hasta la hora 
nona. Pedro, que había subido a la terraza a orar, sintió hambre, sín- 
toma de su insatisfacción interior. Mientras le preparaban algo de co- 
mer tuvo una visión en estado semiconsciente. El contraste con la vi- 
sión clara y manifiesta de Cornelio es intencionado. Pedro no tiene 
conciencia clara y refleja de su contenido, debido a la reacción de re- 
chazo que la visión ha producido en él por contradecir sus profundas 
convicciones judías. 

La visión de Pedro contiene una serie de rasgos comunes con la vi- 
sión de Jesús en el Jordán y otros que la ponen en relación con el 
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aviso severísimo que el propio Jesús le hizo en la última cena. La vi- 
sión consta de tres percepciones, dos visuales y una auditiva. Pedro 
contempla el cielo abierto, apertura que tuvo lugar en el momento en 
que Jesús, después de haber sido bautizado en el Jordán, se puso a 
orar. El segundo motivo es la visión del lienzo de la creación, en el 
que se contienen todo género de animales puros e impuros. Se des- 
cribe a manera de un lienzo enorme que es arriado del cielo a la tierra, 
indicando que el plan de Dios es el modelo de la creación material. La 
voz del cielo trata de explicar el contenido de la visión. Hay un triple 
forcejeo entre la voz (Jesús), que lo invita a comer de todos los ani- 
males, sin hacer discriminación entre lo sagrado y lo profano, y la 
postura irreductible de Pedro quien, Шокай honor a su sobrenom- 
bre, se niega en redondo a secundar la orden del Señor. Se repite en 
términos parecidos la situación en que Jesús anticipó a Pedro su triple 
negación y la presunción que condujo a éste a renegar de él tres veces. 
La visión termina con la tercera advertencia de Jesús. El modelo de la 
creación es llevado al cielo, como lo fue el Hombre modelo después 
de manifestarse a sus discípulos. Lucas utiliza el mismo término téc- 
nico para expresar una y otra «ascensión». 

La visión del lienzo de la creación y el triple diálogo subsiguiente 
dejan a Pedro sumido en la más absoluta perplejidad. Una vez éste ha 
dejado de ofrecer resistencia a la voz de Jesús (tras la tercera adverten- 
cia no hay contrarréplica de Pedro; al contrario, una seria reflexión), 
el Espíritu aprovecha ese mínimo de apertura para ayudarle a sacu- 
dirse sus prejuicios raciales. La invitación ha sido formulada en tér- 
minos de éxodo. 

La tercera escena tiene lugar en Cesarea, en casa del centurión ro- 
mano Cornelio. Pedro ha acudido a la cita acompañado de seis 
creyentes circuncisos. No obstante haber superado el tabú cultural que 
le prohibía entrar en casa de un impuro, Pedro no vislumbra siquiera 
que el significado de su visita comporte el anuncio de la salvación a 
los paganos. Será el Espíritu quien, al interrumpir su discurso de cariz 
оо irrumpiendo sobre Cornelio y familia, le obligue a base de 
hechos consumados a aceptar que para Dios hay igualdad total entre 
todos los hombres, judíos o paganos. А pesar de que el Espíritu ha 
venido sobre los paganos sin haber mediado el bautismo con agua, Pe- 
dro ordena que les administren el bautismo ritual para integrarlos en 
el nuevo Israel. 


La tercera. hoja del tercer tríptico menor tiene como escenario la 
ciudad de Jerusalén y como protagonista la iglesia de los circuncisos 
que pide cuentas a Pedro sobre su actuación. La recensión occidental 
conserva todavía la fórmula reasuntiva que encabezaba esta tercera 
hoja, paralela al encabezamiento de la tercera hoja del tríptico de Fe- 
lipe. Segün esta recensión, Pedro cumple el encargo de Jesás de con- 
firmar a los hermanos una vez se Шише consumado su conversión 
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hacia la causa de los paganos. Igualmente, en lugar de subir a Jerusa- 
lén, en sentido sacral, Pedro Br a Jerosólima, no sin antes haberlo 
meditado largamente. La simetría es, así, perfecta: las dos tablillas late- 
rales del tríptico mayor se abren mediante una fórmula reasuntiva; así 
mismo, las dos hojas laterales del primer y tercer tríptico menor están 
encabezadas por dicha fórmula. La tablilla central del gran tríptico y 
las hojas centrales de los dos meriores empiezan de forma absoluta. 

Los reproches que le dirigen los demás apóstoles y los hermanos 
judeocreyentes evitan tocar la cuestión de fondo, la integración de los 
paganos en la comunidad mesiánica sin haber mediado la circuncisión, 

se escudan en prohibiciones legales en apariencia futiles, haciendo 
цэмбэ en el hecho de haber entrado en casa de incircuncisos y de 
haber participado de su mesa. Pedro se justifica exponiéndoles lo suce- 
dido. Silencia todos aquellos detalles que podrían enemistarlo de ante- 
mano con el auditorio o quitar mordiente al suceso, en especial los re- 
lativos a Simón curtidor y a su condición de marginado frente a la 
Ley. Por otro lado, en la relación de Pedro ante la iglesia de Jerusalén 
aparecen dos detalles que hasta ahora nos eran desconocidos. En pri- 
mer lugar, que su discurso habría debido desembocar en el tema de la 
salvación de los paganos; en segundo lugar, que tras la irrupción del 
Espíritu comprendió el alcance de la promesa que el Señor había he- 
cho a los apóstoles instantes antes de su ascensión, a saber, que los pa- 
ganos debían ser considerados también como miembros de pleno dere- 
cho de la comunidad mesiánica constituida por todos aquellos que han 
recibido el bautismo con Espíritu Santo. 

La iglesia de Jerusalén no tiene más remedio que aceptar el testi- 
monio de Pedro avalado por sus seis acompañantes circuncisos. El Es- 
píritu que han recibido los paganos es el mismo que el que recibieron 
ellos en Pentecostés. De ahí que Pentecostés no constituya un hecho 
aislado y extraordinario; simplemente debe ser valorado a modo de 
una primicia que concierne a la comunidad judeocreyente. Los pa- 
ganos han tenido su propio «pentecostés» en casa de Cornelio. Es 
más, solo ahora puede decirse que se ha realizado plenamente la pro- 
fecía de Joel, cuyo cumplimiento había anunciado Pedro ante los ju- 
díos y ante los representantes de la humanidad reunidos figuradamente 
en Jerusalén por aquella efemérides. 


El gran tríptico que acabamos de examinar, constituido a su vez 
por tres trípticos menores, había sido anticipado en el Evangelio en la 
trilogía de parábolas relativas a la oveja perdida, a la dracma perdida y 
al hijo pródigo. La cuestión de fondo, que en el Evangelio se encon- 
traba en el encabezamiento de la trilogía: la crítica de los fariseos con- 
tra Jesús por su amistad con los recaudadores y descreídos, aparece en 
Hechos | término del gran tríptico en su nueva versión: la crítica de 
la iglesia de los circuncisos dirigida contra Pedro por haber aceptado 
éste compartir la mesa con unos paganos impuros. La temática de la 
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primera trilogía podría resumirse en la disyuntiva «justos/pecadores»; 
la de la segunda, en su equivalente «circuncisos/incircuncisos». Lucas, 
que se había saltado la gran sección marcana en que Jesús pisa territo- 
rio extranjero y entra en contacto con paganos, ha preparado esta 
apertura insistiendo en las preferencias de Jesús para con los margi- 
nados de Israel, compromiso que, en último término, le obligó a reali- 
zar su éxodo personal fuera de la institución judía, y pone énfasis en 
el encargo dirigido a sus discípulos para que fueran éstos quienes lle- 
vasen el mensaje a todas las naciones paganas. 

En otra circunstancia Lucas había anticipado así mismo las tres ac- 
titudes que se perfilan con todo detalle y con nombres reales en el li- 
bro de los Hechos en la triple secuencia colocada en su Evangelio des- 
pués de la gran estructura concéntrica central, cuando vuelve a tomar 
el hilo narrativo del viaje a Jerusalén. En dicha secuencia se constata- 
ban tres actitudes contrarias al mensaje de Jesús: la cerrazón de los 
Doce, la ceguera de los discípulos y la crítica generalizada contra Jesús 
por haberse hospedado en casa del archirecaudador de impuestos Za- 
queo. 


Una vez que se ha verificado la conversión de Felipe, portavoz del 
grupo helenista, de Saulo, encarnación del fariseísmo más ortodoxo y 
fanático, y de Pedro, portavoz de la iglesia aramea, Lucas cierra el ex- 
cursus repitiendo, al principio de la nueva secuencia, la temática que 
había dejado en el aire al principio del tríptico. La dispersión de los 
helenistas ha propiciado la creación de comunidades creyentes en toda 
Palestina. Algunos han franqueado incluso las fronteras de Israel y 
han fundado comunidades en territorio pagano. Ninguno de ellos, sin 
embargo, se ha dirigido a los paganos. Han aprovechado la existencia 
de comunidades judías en la diáspora para predicarles la buena noticia 
del Mesías Jesús. Pero al llegar los misioneros a Antioquía se ha pro- 
ducido un giro inesperado. Algunos de ellos, más abiertos por su pro- 
cedencia étnica, han osado anunciar el Evangelio a gente pagana. El 
contenido de su predicación no se ha centrado ya en el hecho sólo 
comprensible a un judío o a un samaritano de que Jesús es el Mesías: 
les han anunciado simplemente, adaptándose a sus categorías cultu- 
rales, que Jesús es el Señor, el Ungido con Espíritu Santo. 

Es la primera vez que el mensaje se predica espontáneamente a 
gente pagana. El Señor bendice e impulsa la trascendental apertura que 
acaba de producirse. Pero la iglesia de Jerusalén se alarma ante la noti- 
cia de que algunos helenistas habían anunciado la buena noticia a los 
paganos y envía a Bernabé a Antioquía para que emita un informe de- 
tallado sobre la situación. Bernabé, sin embargo, al comprobar la ac- 
ción del Señor en la nueva comunidad, se alegra sobremanera y los ex- 
horta a perseverar en su propósito. En lugar de regresar a la iglesia 
madre, decide ir en busca de Saulo, que se encontraba en Tarso, para 
instruir ambos, comunitariamente, a la nueva comunidad formada 
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mayoritariamente por creyentes de origen pagano. La permanencia 
prolongada de los dos misioneros en Antioquía produce sus frutos: 
por primera vez una comunidad creyente es reconocida desde fuera 
como «cristiana». El Mesías rechazado por la institución judía sólo ha 
podido ser aceptado plenamente por una comunidad que, por el hecho 
de sentirse marginada por el judaísmo, estaba capacitada para asimilar 
íntegramente el mensaje universal y liberador de Jesús. Tras un larguí- 
simo proceso de gestación está a punto de ver la luz la iglesia «mesiá- 
nica» O «cristiana». 

Lucas pone término al proceso de gestación de la iglesia de Antio- 
quía acuñando un término nuevo: «Y fue en Antioquía donde por pri- 
mera vez los discípulos fueron reconocidos como “cristianos”». Para 
los judíos la fundación de una comunidad «mesiánica»/«cristiana», 
formada mayoritariamente por paganos, era un contrasentido. El Me- 
sías debía serlo para el pueblo escogido. Ahora resulta que el Mesías 
ha pasado a ser el distintivo de una comunidad reprobada por la insti- 
tución judía. 


ш 
MANIFESTACION DE LA IGLESIA «CRISTIANA» 


El proceso de gestación de la iglesia de Antioquía (B”), a diferencia del 
de su predecesora, la iglesia de Jerusalén (B), no se ha desarrollado se- 
gún los planes previstos por el designio divino —efusión del Espíritu 
Santo sobre la comunidad apostólica y confluencia (tendencia centrí- 

eta) en Jerusalén de «hombres piadosos de todas las razas que hay 
bajo el cielo» (Hch 2,5)—, sino de forma imprevisible, a raíz de la 
persecución que se ha desatado en Jerosólima con motivo de los he- 
chos de Esteban y que ha forzado a toda la comunidad helenista a su 
dispersión (tendencia centrífuga) por las aldeas de Judea y Samaría, 

rimero (8,1c), y fuera de Palestina, después (8,4: 11,19), para confluir 
неу en Antioquía y fundar allí la primera comunidad de 
creyentes paganos. Al término del proceso constitutivo de la iglesia de 
Jerusalén hemos asistido a su manifestación a Israel en el templo (C). 
También aquí, tras culminar este proceso con el reconocimiento por 
parte del paganismo del carácter distintivo de los discípulos de Jesús, 
su identidad «cristiana», vamos a asistir ahora a la manifestación de la 
nueva y flamante iglesia de Antioquía (C). 


1. Comunicación de bienes en lugar de comunidad de bienes 


346. Como todas las grandes secuencias (A: Hch 1,15; B: 2,1 vl; C: 
3,1 vl; A”: 6,1; В”: 81b) Lucas encabeza la nueva secuencia (C) con 
un inciso temporal que la une estrechamente con la anterior, a la vez 
que marca su independencia: «Por estos mismos días bajaron de Jero- 
sólima unos profetas a Antioquía» (11,27). He respetado al máximo 
el orden de las palabras del original. "Ev taútais 08 tais huépars se 
corresponde quiásticamente con el inicio de todo ese proceso (6,1: 'Ev 
бё tais fuévals тадтолс). Aquí se subraya no la temporalidad como 
tal («días») sino la sincronía («estos») de ambas secuencias. En se- 
gundo lugar se habla de un «descenso» (xatñi8ov). Lucas es el único 
evangelista que usa el verbo хотёохоиол, que no aparece en los LXX, 
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pero sí con inusitada frecuencia en Hechos *??, Siempre se explicita o 
bien el punto de partida (àzó: 6x), o bien el de llegada (tic: 10x; 
лобс: 1x), o ambos a la vez (2x). A diferencia de xatafaívo, no pa- 
rece connotar «descenso de» (cf, p.e., Lc 3,22; 10,15; Hch 7,34; 
10,11; 11,5; 14,11) o «distanciamiento de» algo (p.e., Lc 10,30.31; 
19,5.6; Hch 7,15; 8,26.38; 10,20.21), sino más bien intencionalidad di- 
reccional y/o punto de partida. 


347. En contraste con los pasajes en que se indicaba que los 
apóstoles (Hch 8,14), los apóstoles junto con los hermanos (11,1) o 
simplemente la iglesia local de Jerusalén (11,22) se había enterado de 
que el mensaje había sido acogido sucesivamente por los samaritanos / 
por los paganos o que, por lo menos, les había sido anunciado, los 
profetas no han tenido necesidad de que alguien les comunicara la no- 
ticia del nacimiento de la primera iglesia «cristiana». Se han enterado, 
como su nombre indica, por medio del conocimiento profético (cf. 
21,10). No proceden de «Jerusalén» (denominación sacral: cf. 11,22) 
sino de «Jerosólima» (denominación neutra: cf. 8,1b; 11,2 vl), es decir, 
no vienen de parte de (бло) la institución religiosa judía o de la iglesia 
judeocreyente que ha pactado con ella, sino de parte de la comunidad 
creyente que, no obstante esté radicada en la capital judía, no разсее 
уа de su expectación. Finalmente han bajado con una finalidad muy 
clara a (tic) Antioquía, según se desprende de la continuación del 
texto. 


348. El texto ordinario continúa: «Se puso en pie uno de ellos, de 
nombre Agabo, quien vaticinó, movido por el Espíritu, que iba a ha- 
ber una gran escasez en el mundo entero» (Hch 11,28a). La recensión 
occidental conserva una variante muy interesante: «Hubo gran alegría 
(дүв ас). Mientras nosotros estábamos congregados (ouveotgau- 
uévov дё ўрфу) habló uno de ellos, de nombre Agabo, vaticinando, 
etc.» #99, La importancia de esta adición reside en el hecho de anticipar 
aquí la aparición de los pasajes redactados en primera persona plural 
(«nosotros») 590, Son varios los autores que coinciden con nosotros en 
considerar primigenia esta variante %%*, En efecto, &yaAA(aoig es un 


498 2х Lc, 13x Hch, 1х resto NT. El códice Bezae disiente en Hch 18,5 y 
19,1, pero lo tiene en contrapartida en 17,1 y 20,13. 


59 D (d pw); Aug (serm. dom. in monte 11 37). 


39 Desarrollado ampliamente en 1 'aparició/desaparició del “nosaltres” en 
el llibre dels Fets: un simple procediment teológico-literari?: «Revista Catalana 
de Teologia» VI (1981) 33-75. 


501 Jacquier, AA, 354: «Il est possible que cette leçon soit authentique. 
Wendt déclare qu'il est difficile de trouver un motif qui permette de regarder 
cette addition comme secondaire, ёүалМіасас̧ est un mot familier à Luc; il ex- 
prime l'impression qu'a produite l'arrivée des prophétes de Jérusalem; celle-ci 


20 
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término familiar a Lucas (cf. Lc 1,14.44: Hch 2,46), lo mismo que el 
verbo ovotgéqo, por lo menos según la recensión occidental (Hch 
10,41 vl; 16,39 vl; 17,5 vl; 28,3). Esta variante tiene muchos puntos a 
su favor: 


1) Constata la gran alegría que ha producido la llegada de los 
profetas de origen judío en el seno de la recién constituida comunidad 
pagano-cristiana, manifestando así el pleno acuerdo de esta iglesia con 
el Espíritu Santo («gran alegría») 502 por haber realizado por vez pri- 
mera íntegramente el designio divino. Е 


2) Deja entrever que la presencia de los profetas ha dado cobesión 
al grupo (Ovveotoauuévov, perf. subsiguiente a la bajada de los pro- 
fetas y a la gran alegría aportada por ellos) 99, que se encuentra reu- 
nido probablemente para celebrar la Eucaristía (en acción de gracias: 
cf. 20,7) 5%, 


3) Distingue adecuadamente entre la comunidad de origen mayo- 

ritariamente pagano (ўифу) y la de origen judío representada por los 

rofetas (sis &E атбуу), distinción que a la postre servirá para -dejar 
bici clara la diversa situación de una y otra comunidad. 


4) Revela por anticipado la identidad. del «nosotros», dando a en- 
tender que la misión a los paganos, iniciativa del Espíritu, comienza 
en Antioquía y no en Jerusalén (cf. 13,1-2). La presencia del «noso- 


est bien dans la situation et l'on n'en comprend pas la mention si l'on se rap- 
Orte au v. suivant qui annonce une grande famine»; E. Norden AGNOSTOS 

HEOS. Untersuchungen zur Formengeschichte religiöser Rede (Darmstadt 
41956), p. 325: «Zwar setzt das “Wir” im übrigen erst viel später ein (16,10), 
aber die angeführten Analogien lassen es, wie ich glaube, nicht zweifelhaft er- 
scheinen, dass es auch an jener ersten Stelle als das Primáre gelten muss»; 
Stáhlin, AG 215. En cambio, E. Plümacher, Wirklichkeitserfabrung und Ge- 
schichtsschreibung bei Lukas. Erwägungen zu den Wir-Stúcken der Apostelge- 
schichte: ZNW 68 (1977) 2, con Harnack, Strobel y Haenchen, entre otros, la 
considera secundaria. | 


522 La visita de María a su prima Isabel produjo en ésta una «alegría» pa- 


recida y fue Ocasión para que se llenara de Espíritu Santo (Lc 1,44). La «ale- 

gría» que aquí se constata es fruto también de la presencia permanente del Es- 

píritu Santo en la comunidad antioquena. Hay sintonía total entre los profetas 

arn de Jerosólima y la comunidad profético-didascálica de Antioquía (cf. 
ch 13,1). 


50% Та presencia de Jesús resucitado entre sus discípulos produjo un 


efecto similar: oítuves ovvepáyouev xai avvextouev абтф xai avveatgágn- 
uev (+ DO it sy^ mae) petà то буастђусі адтбу (om. D) ёх уғхофу juépas 
и’ (+ D E it sa mae) (Hch 10,41: cf. 1,3-4). | 

504 


SÉ... 


También la rec. ord. presupone una «sesión» comunitaria: буастас 
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tros» en esta escena manifiesta que los rasgos distintivos de esta nueva 
iglesia son los propios del Espíritu. 


5) Da razón de la venida de varios profetas a Antioquía, a saber, 
para confirmar/dar cohesión a la nueva iglesia, estableciendo lazos de 
comunión con ella, rasgo que no aparece en la recensión ordinaria, 
donde queda sin explicación la presencia del plural «profetas», ya que 
si el profetismo sólo era portador de la predicción de una gran esca- 
sez, habría bastado la presencia de Agabo, como en 21,10 595, 


349. Agabo predice, inspirado por el Espíritu Santo, que se ave- 
cina un período de suma escasez y que afectará al mundo entero (&q' 
inv tijv oixovuévnv), es decir, que nadie podrá escaparse de ello. A 
renglón seguido Lucas precisa: «Fue la que sucedió en tiempo de 
Claudio» (Hch 11,28b). En circunstancias normales tal predicción ha- 
bría sembrado el pánico entre la comunidad. Lucas, en cambio, relata 
esta calamidad para hacer resplandecer los valores cristianos de la co- 
munidad antioquena. «Sin embargo, los discípulos decidieron mandar 
un subsidio, según los recursos de cada uno, a los hermanos que habi- 
taban en Judea» (11,29). También en esta ocasión la recensión occi- 
dental ofrece una variante, pero de poca monta. En lugar del partitivo 
тФу Se pabntov, хаӨфс eúxopeitó тїс, lee oi de paðntai, хадос 
evxrrogoúvro, subrayándose a la vez que si bien se trata de una decisión 
personal (фо\оау Ёхаотос, ambas rec.), ésta tiene repercusiones co- 
munitarias (ха00с єйлоробуто: pl. distributivo). Los discípulos, 
pues, toman una grave decisión —personal y comunitariamente— para 
paliar en lo posible el hambre que se avecina, despreocupándose de 
ellos mismos, para preocuparse precisamente de sus hermanos judíos. 


350. ¿Por qué deciden enviar la colecta a los «hermanos que ha- 
bitan en Judea»? Evidentemente, por la información que les han pro- 
curado los profetas que han venido de allí. Precisando un poco más, 
puede decirse que la comunidad judeocreyente, ya antes de que sobre- 
venga esta escasez universal, estaba falta de recursos. Por otro lado, la 


505 Bernabé había venido a Antioquía como enviado de la iglesia oficial 


de «Jerusalén» (Hch 11,22); los profetas han venido de parte de la que po- 
dríamos llamar comunidad de base de «Jerosólima» (11,27), «como portavoces 
del Espíritu para establecer lazos de comunión con la nueva iglesia cristiana» 
(El camino de Pablo, $ 198). De hecho, en ambas ocasiones es Agabo el que 
hace la predicción: aquí, sobre una escasez universal; allí, sobre el arresto y la 
entrega de Pablo a los paganos por parte de los judíos. La doble presentación 
de Agabo, con la marca típica de representatividad (slg ¿8 абтбу // tío), 
acompañado en el primer caso de sus colegas y sin acompañamiento, la se- 

unda, ¿servirá para que el lector relacione ambas escenas e infiera de ello las 
diversis funciones ejercidas por los profetas, en plural (función profética de 
intercomunión eclesial, propia del NT), y de Agabo, en singular (función pro- 
fética de predicción del futuro, comün con el AT)? 
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comunidad pagano-cristiana, a pesar de las negras perspectivas que se 
avecinan, está tan sobrada de ellos que puede organizar en su seno una 
colecta, hecha a la medida de las posibilidades (matiz contenido en el 
verbo £bzooéoyat, lit. «vivir en la abundancia» / «tener prosperidad») 
de cada uno, para socorrer en lo posible a los hermanos judíos más 
necesitados. 


351. De la situación misérrima de la comunidad judeocreyente se 
infiere que la tan celebrada comunidad de bienes no ha dado resul- 
tado. Ya en el segundo sumario Lucas hizo algunas puntualizaciones 
cuyo alcance рй: apreciarse mucho mejor ahora. Por un lado, la co- 
munidad de bienes había requerido una reestructuración interna a base 
de administradores para que el reparto fuera justo y equitativo, admi- 
nistración que habían asumido los apóstoles. Por otro lado, la admi- 
nistración ejercida por los Doce, al aumentar considerablemente el nú- 
mero de los discípulos con ocasión del pacto logrado por Gamaliel, se 
había concentrado en las crecientes necesidades de la comunidad au- 
tóctona y había pasado por alto las de la comunidad helenista. Precisa- 
mente las quejas fundadas de los de habla griega habían dado origen a 
una organización autónoma que finalmente, tras gravísimas vicisitudes, 
ha cuajado en la iglesia «cristiana» de Antioquía. Ahora, una vez ya 
perfectamente constituida, ésta se manifiesta al exterior mostrando su 
entera disponibilidad a socorrer las necesidades de la iglesia hermana 
mediante el envío de la colecta. Lucas subraya ese aspecto, al igual que 
había recalcado que la escasez universal sucedió en tiempos de Clau- 
dio (v. 28b): «Así lo hicieron, enviándolo a los responsables a manos 
de Bernabé y Saulo» (Hch 11,30). Bernabé, que había sido enviado 
por la iglesia de Jerusalén para que se informara sobre la situación de 
aquella сопүйл 444, regresa ahora, acompañado de Saulo, a quien él 
mismo había asociado en la tarea evangelizadora, para establecer con 
hechos lazos de comunión con la iglesia-madre. 


352. Lucas ha cuidado al máximo esta descripción. No es la pri- 
mera vez que echa mano del teologúmeno «abundancia»/«miseria» 
ara dar a entender cuál es el individuo / la comunidad que goza del 
Эвэр de Dios. El paralelo más próximo es el de José, en contraste con 
sus hermanos, los Patriarcas. De José se ha dicho que «Dios estaba 
con él» (Hch 7,9b). También de los helenistas —quizás por la fuerza 
del paralelismo se deba entender en sentido más amplio de todos los 
componentes de la comunidad creyente de Antioquía— se ha preci- 
sado que «la mano de Dios estaba con ellos» (11,21a). La bendición de 
Dios lleva siempre aparejada consigo la abundancia de bienes mate- 
riales. En la historia de José ha puntualizado igualmente que «Hubo 
escasez en todo Egipto y en Canaán y una gran tribulación» (7,11a). 
Sin embargo la escasez afectó solamente a los Patriarcas, no así a José 
que andaba también él sobrado de recursos. De esta forma, Lucas va 
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señalando cuál es la línea correcta a través de la cual se manifiesta el 
designio divino en la historia del hombre. Allí era José, aquí la comu- 
nidad de origen pagano. Los marginados son siempre el objeto predi- 
lecto de la bendición divina. 


353. Pero Lucas va más allá. Al criticar con tanta severidad el 
planteamiento comunitario de la iglesia de Jerusalén, centrado en la 
comunidad de bienes por capitalización comunitaria de los recursos 
propios, pone en evidencia cuál debe ser el planteamiento acorde con 
el mensaje de Jesús: la comunicación libre y responsable de los pro- 
pios bienes (хаӨбс evaropeitó тїс / x. ЕОлоробуто), sin necesidad de 
administradores ni de controles internos (ógigav Ёкаотос афтфу... 
лёрурол), sin preocuparse de autoabastecerse ellos mismos, antes bien 
volcándose hacia las necesidades del prójimo (Hch 11,29-30). Donde 
hay libertad responsable puede actuar a sus anchas la fuerza creadora 
del Espíritu, fuerza que impulsa a los miembros de la comunidad a 
dejar de lado el egoísmo y la cerrazón sobre sus propias necesidades, 
para abrir nuevos horizontes en sintonía perfecta con la generosidad 
de la creación. 


2. La manifestación de la comunidad de Antioquía 
en paralelo con el nacimiento de Jesús 


354, А lo largo del proceso de gestación y manifestación de la iglesia 
de Jerusalén han aflorado numerosas marcas y paralelos con el relato 
de la concepción y nacimiento de Juan Bautista %, También aquí, a 
propósito de la manifestación de la primera iglesia «cristiana», ha de- 
jado Lucas una serie de marcas para que el lector relacione esta escena 
con el relato del nacimiento de Jesús: 


1) Encabezamiento similar conteniendo las coordenadas tempo- 
rales que enlazan una y otra secuencia con lo dicho anteriormente: 
"Eyéveto Ót èv тоїс fjuépoug ёхЕбуацс (Lc 2,1a) // "Ev tavta 68 
тос Чиёоолс (Hch 11,27а). 


2) Decreto imperial // profecía del Espíritu Santo, que darán oca- 
sión al nacimiento de Jesús // a la manifestación de la comunidad de 
Antioquía: ¿EñA0ev ӧбүра mapa Коа(ааоос Абүодотоо (Lc 2,1b) // 
хотђлӨоу ёлО 'lepoooÀopov лоофӯто: tig "Avrióxevav... sic ÈE 
avtov Óvóuau "Ayafoc tonuavev дий тоо nveüparoc.. (Hch 
11,27b-28a). 


50  Judas-elección de Matías // Zacarías-Isabel ($ 47); carácter precursor 
de la predicación apostólica ($$ 70-71, 72); la misión de Pedro y Juan, paralela 
a la del Bautista ($$ 100, 107, 111, 112, 144); la manifestación de la primera 
comunidad, paralela a la concepción de Juan ($ 120); análogo compendio 
($ 155) y colofón ($ 156). 
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3) Alcance universal 9% del futuro acontecimiento contenido en 
el decreto // еп la profecía: йлоүобфєсӣо: ласау Tv olxovuévnv 
(Lc 2,1с) // ... Миу peyádyv u£AAew čoeoða ёф’ бАлуу тђу oixov- 
uévnv (Hch 11,285). 


4) Comprobación expresa del cumplimiento del decreto // de la 
profecía bajo un gobernador//emperador romano conocido: аёт 
блоүрафў лоот £yévevo Myeuovevovros тїс Хџоќас Kvenviov (Lc 
2,2) // fixis ёүёуето ёлї Khavdiov (Hch 11,28c). 

5) Movilización general provocada por el decreto // por la profe- 
cía: xal ёлоокбоуто лбутес йлоүойфғодоих, Ёхадтос Ес tv éavtoU 
ZzÓAw (Lc 2,3) // тфу ó& uo8ntóv, xac sónoositó тїс, @000У 
Ёхаатос aro v sig биохоу(ау mémyos toic xavovxoboww £v тў Iov- 
aig áderpoís (Hch 11,29). 


6) Realización en concreto a cargo de un grupo humano (José- 
María // Bernabé-Saulo): бут дё xai Тооўф... ёлоүрбфеаӨоц, офу 
Марібу... (Lc 2,4-5a) // 9 xai ёлойцоау йлоотєіћаутес лоОс тос 
лоєоВотёоохс бий xyewoóc Bapvafá xai Zaviov (Hch 11,30). 

7) Una y otra pareja llevan consigo e fruto de lo que han conce- 
bido en su seno: María estaba encinta de Jesús por obra del Espíritu 
Santo (ovoy ёүхоф, Lc 2,5b: cf. 1,35) // la pareja misionera lleva la 
colecta realizada en el seno de la comunidad del «nosotros» (ovve- 
otoauuévov 98 Үүдбуу, Hch 11,28а vl). 

8) El término de uno y otro movimiento es Judea: eic tijv "Iov- 


бойау // èv тў 'Iovóatq, en oposición a Nazaret de Galilea (Lc 2,4) // 
a Antioquía de Siria (Hch 11,29). 


355. Тап pronto como la nueva comunidad constituida mayorita- 
riamente por creyentes de procedencia pagana ha sido reconocida 
como una iglesia netamente diferenciada de la iglesia judeocreyente y 
se la ha designado con una denominación acuñada ex profeso, «cris- 
tianos», por cuanto se consideraban como los verdaderos seguidores 
del Mesías-Cristo- rechazado por la institución judía, se ha puesto en 
evidencia la calidad de su compromiso de vida: la.entera disponibili- 
dad a compartir sus bienes materiales como un servicio (sig Óvaxo- 
víav) hacia las comunidades hermanas de origen judío. La comunidad 
cristiana no se manifiesta a base de estructuras rígidas que tratan de 
asegurar la subsistencia del grupo, sino a través de la decisión libre, 
personal y comunitaria, de compartir los propios bienes. El mensaje 


97 Bruce, Text, 239, precisa muy bien: «Here (comenta Hch 11,28), as in 
Lk. ii. 1, olxovuévn is to pe understood of the Roman world, the orbis terra- 
rum. There was no single famine throughout the whole Empire under Clau- 
dius; his rule, however, was marked by assidwae sterilitates (Suet, Claud. 
xviii. 2).» 
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de Jesús se ha encarnado en una comunidad humana y ha dado sus 
primeros frutos. 

Mientras la iglesia oficial de Jerusalén no ha establecido todavía co- 
munión con la iglesia cristiana de Antioquía (ya se ha dicho que Ber- 
nabé había sido enviado con la misión de informar sobre la actuación 
de los helenistas chipriotas y cireneos), la comunidad residente en Je- 
rosólima lo ha hecho por medio de los profetas. Estos, apenas han te- 
nido conocimiento por medio del Espíritu de la constitución en An- 
tioquía de la primera iglesia cristiana, han bajado inmediatamente a la 
capital de Siria para invitarlos a compartir sus bienes en señal de co- 
munión con los hermanos de Judea. Lucas es consecuente en distin- 
guir dos comunidades judeocreyentes, la establecida en «Jerusalén» 
(Hch 8,1d 41.14 vl; 9,26.28; 11,22) y la que reside en «Jerosólima» 
(8,1b.25 [sic]; 11,2 vl.27). La primera se singulariza por su fidelidad a 
la Ley y, por consiguiente, por su cerrazón a los paganos conside- 
rados como impuros; la segunda, por su apertura y por su total docili- 
dad al Espíritu. 


3. Conclusión 


Con gran sencillez, pero con enorme profusión de detalles, ha descrito 
Lucas la manifestación de la primera comunidad «cristiana». La lle- 
gada de unos profetas procedentes de Jerosólima para establecer lazos 
de comunión con la nueva comunidad constituida mayoritariamente 
por creyentes de origen pagano ha dado pie a la manifestación al exte- 
rior de la iglesia de Antioquía. Ante el anuncio profético de una esca- 
sez de grandes proporciones, que iba a afectar a todo el Imperio ro- 
mano, los discípulos han decidido, personal y comunitariamente, hacer 
partícipes de su abundancia a los hermanos judíos que vivían en estre- 
checes materiales, La abundancia de recursos es señal de la bendición 

ue Dios otorga a aquellas comunidades que viven de acuerdo con su 
цэс salvífico. La pareja formada por Bernabé, perteneciente a la 
comunidad apostólica, y Saulo, recién convertido, ha sido comisionada 
para llevar el producto de la colecta a los hermanos de Judea y, en 
concreto, a los presbíteros que presidían las comunidades judeo- 
creyentes. 

Lucas ha redactado la secuencia relativa a la manifestación de la 
iglesia de Antioquía en paralelo con los sucesos que precedieron de in- 
mediato el nacimiento de Jesús. Las marcas interpuestas sirven para 
identificar a la nueva iglesia, en contraste con los paralelos disemi- 
nados a lo largo del proceso de gestación y manifestación de la iglesia 
de Jerusalén, paralelos que la Шора con la concepción y naci- 
miento del Precursor. 
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La comunidad de bienes que caracterizaba a la iglesia judeo- 
creyente de Jerusalén y que, por la parcialidad de los administradores, 
había conducido a la escisión de la iglesia helenista ha sido plenamente 
superada en la iglesia cristiana de Antioquía por la comunicación de 
bienes de sus miembros según las posibilidades de cada uno. Lucas 
tiene interés, sin embargo, en distinguir entre la iglesia establecida en 
Jerusalén y la que sólo reside en Jerosólima, de donde proceden los 
profetas que bajaron a Antioquía para establecer lazos de comunión 
con la nueva iglesia cristiana. 


IV 


PEDRO RECONOCE A LA COMUNIDAD 
DE JUAN «MARCOS» 


La iglesia apostólica no ha sufrido persecución alguna por parte de las 
autoridades judías después del compromiso pactado por Gamaliel. Fue 
la iglesia helenista la que tuvo que exiliarse fuera de Jerusalén, mien- 
tras que los apóstoles permanecían allí sin que nadie les echara mano. 
Desde Jerusalén han tratado de mantener cierto control sobre las co- 
munidades que se iban fundando. Han entablado lazos de comunión 
con la iglesia hermana de origen samaritano, han aceptado a regaña- 
dientes las explicaciones dadas por Pedro tras la conversión del pagano 
Cornelio y han enviado a Bernabé a Antioquía al enterarse de que al- 
gunos helenistas habían anunciado la buena noticia a los paganos. Ber- 
nabé, sin embargo, no ha vuelto a Jerusalén para informarlos sobre la 
nueva situación, sino que se ha quedado en Antioquía. Sólo un año 
después, ante las sombrías previsiones hechas por los profetas que ha- 
bían bajado de Jerosólima, ha subido en compañía de Saulo con el 
producto de la colecta realizada en el seno de la iglesia pagano-cris- 
tiana de Antioquía. 


356. Lucas, con su estilo de narrar los hechos, hechos que eleva 
constantemente a nivel de paradigma, no ha dicho explícitamente que 
la colecta «enviada a los responsables» por los discípulos de Antioquía 
por mediación de Bernabé y Saulo haya sido aceptada por los her- 
manos judíos. La cuestión no es ociosa. La aceptación, en efecto, por 

arte de un judío de una colecta aportada por los paganos podría mu 
bien equipararse a participar de la mesa con gente impura (cf. Нс 
11,3 y Lc 5,30; 15,2; 19,7). Lucas dejará entrever —a modo de expli- 
cación después del hecho— que los responsables la han aceptado, por 
las graves consecuencias que ello ha acarreado a la iglesia de Jerusalén. 
De Tello: cuando Pablo suba de nuevo a Jerusalén con el producto de 
la gran colecta llevada a cabo entre las comunidades de Macedonia y 
Grecia, los responsables no se la aceptarán sin más, antes bien le suge- 
rirán que invierta este dinero en financiar los costosos ritos de purifi- 
cación de cuatro hombres que habían hecho un voto y que pague con 
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él su propia purificación, para que todos los judíos reconozcan que si- 
gue siendo un fiel observante de la Ley mosaica (Hch 21,24) 298, 


1. La dinastía de los Herodes 
vuelve a tomar la iniciativa 


357. Entramos en el último capítulo de la primera parte de Hechos, 
consagrada a la presentación de las dos grandes iglesias, en paralelo 
con la presentación de los dos grandes protagonistas del Evangelio. De 
nuevo nos encontramos con un excursus, señalizado mediante la repe- ' 
tición de determinados términos (Hch 11,29-30 // 12,24-25) 5, en 
cuyo interior se narra con todo detalle la definitiva liberación de Pe- 
dro de manos de Herodes y de toda la expectación del pueblo judío. 
Esta secuencia, intercalada entre la manifestación de la iglesia de An- 
tioquía (C^) y el colofón final (E”), tiene cierta analogía con la secuen- 
cia ya examinada sobre el reconocimiento oficial de la iglesia de Jeru- 
salén por parte de las autoridades judías (D). Fácilmente se distinguen 
en ella tres partes. En el centro del tríptico se describe la liberación de 
Pedro (12,5-17), encabezada por la típica fórmula reasuntiva ‘О uév 
обу Пёхрос... лоооғоуђ дё, por la que se contraponen dos acciones 
durativas: la retención de Pedro en la prisión del rey Herodes, tema 
de la tablilla izquierda (12,1-4), y la oración incesante de la comunidad 
que logrará su liberación (v. 5). En la tablilla derecha se describirá la 
reacción de Herodes al enterarse de la liberación de Pedro y su trágico 
fin por haber pretendido usurpar el honor debido a Dios (12,18-23). 


358. La nueva secuencia comienza con una precisión temporal: 
«Fue én aquella ocasión cuando el rey Herodes echó mano a algunos 
miembros de la iglesia para ensañarse con ellos» (Hch 12,1). El dato 
cronológico apuntado aquí, Кат éxetvov de тбу хохобу (cf. Lc 13,1; 
Hch 7,20 y sobre todo 19,23), revela la existencia de una coyuntura fa- 
vorable para hacer alguna cosa. Esta, en la presente ocasión, no puede 
ser otra que la aceptación de la colecta, realizada por una iglesia, la 
mayoría de cuyos miembros son de origen pagano, por parte de los 
responsables de la iglesia de Jerusalén. En represalia, Herodes, que 


508 Véase El camino de Pablo, $ 217. 


302 El excursus está enmarcado mediante la repetición de tres temas fun- 
damentales: 1) la entrega de la colecta (sig óuaxovíav... 6 xai Ёлойцоач // 
rrineboavtes ту діюхоуѓау); 2) la mención de la iglesia judeocreyente (toig 
xatovxobot £v тў "lovdaíg depois // ғ(с/ало/ёЕ ТєровсоХлр) y 3) la co- 
munidad comisionada para ello (диф xewpóc Bagvafá xai ZaXov // Bagva- 
Вас 68 xai ZaoXoc). | 
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cultivaba con diligencia la amistad de los fariseos 5!0, aprovecha la 
coyuntura para infligir un castigo ejemplar a esta nueva secta. 

La construcción se inspira en la escena del Evangelio en que, de 
modo análogo, el tetrarca Herodes decidió acabar con el Bautista. Re- 
cuérdese que Lucas abre solemnemente y cierra la misión precursora 
de Juan, para dar a entender que la misión de Jesús que pasa a narrar 
a continuación da comienzo precisamente cuando aquél declina (cf. 
Mc 1,14; Lc 3,16 y sobre “а Hch 13,25). He aquí los rasgos co- 
munes más importantes: 


1) La mención de Herodes, designando a dos personajes empa- 
rentados entre sí, el tetrarca de Galilea, Herodes Antipas (Lc 3,19: 6 
5: “Нофбус ô vevoaóoxnc) // el rey Herodes Agripa I, que reinó en 
Judea y Samaría por los anos 41-44 d.C. (Hch 12,1: “Нофбис © Paor- 
АЕОС). 


2) La referencia a las múltiples maldades cometidas (Lc 3,19: лері 
л@утоу Фу éxoínoev лоупофу) // al hecho de echar mano a algunos 
miembros de la comunidad para ensañarse con ellos (Hch 12,1: ёлё- 
Badev... тас xeigas xXaxMoal туос тфу йло тїс &xxAnotac). 


3) La alusión al ulterior propósito de dar remate a estas fechorías 
rocediendo a la reclusión de Juan (Lc 3,20: лоосёӨтхку хой tovto 
і ласу xai xavÉxAewev тбу "оф@уутүу èv фолахӣ) // a la deten- 
ción de Pedro (Hch 12,3b: лоооёӨєто ovAMafeiv xai Пётооу). Se 
trata de eliminar al Precursor del Mesías // al máximo representante 
de la iglesia de Jerusalén, iglesia que de hecho ha ejercido el papel de 
precursora de la iglesia «cristiana». 


4) En uno y otro relato se menciona: la «cárcel» (Lc 3,20: хатё- 
xìstoev... èv puiaxí // Hch 12,4: ¿Beto siç фолахлту), el «hermano 
de» otro personaje (Lc 3,19: (Dikíxov) тоб àósAqoU офтоб // Hch 
12,2: "Ióxofov тфу ádehpov "Ivávvov) y un personaje de nombre 
«Juan», el Bautista (Lc 3,20) // el hijo de Zebedeo (Hch 12,2). 


En el caso del Bautista, el tetrarca Herodes se decidió a actuar por- 
que Juan «lo reprendía por el asunto de Herodías, la mujer de su her- 
mano, y por sus demás crímenes» (Lc 3,19). En el caso presente, en 
cambio, no se explicita el motivo que ha movido al rey Herodes a 
echar mano a los máximos responsables de la iglesia judeocreyente ?!!, 

510 «In Palestine he sedulously cultivated the good will of the Jews, ob- 
serving their customs and preferring their company, so that even the Pharisees 
thought well of him» (Bruce, Text, 243). 


?U W, Dietrich, Das Petrusbild der lukanischen Schriften (Stuttgart-Ber- 
lín-Colonia-Maguncia 1972), p. 298, n. 232, no se atreve a afirmar que se trate 
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pero se puede deducir fácilmente tanto de la conexión temporal con la 
secuencia precedente como de un detalle muy elocuente que todavía 
no hemos tenido en cuenta. 


359. Herodes, tras hacer degollar al apóstol Santiago —como ha- 
bía hecho su predecesor con Juan Bautista—, «Viendo que (esto) agra- 
daba a los judíos, procedió a detener también a Pedro» (Hch 12,3ab). 
La recensión occidental, que había precisado ya en el v. 1 que la ac- 
ción punitiva de Herodes iba dirigida contra туйс vov áxó тїс 
ÉxxAnoíag ѓу тў "Iovóaíg 5'?, «algunos miembros de la iglesia estable- 
cida en ]udea», conserva el sujeto gramatical que hemos suplido con 
«esto» en la traducción de la frase: Тдфу ё От ápeoróv éouv toic 
"Iovóatow, ў émaxeionorss адтой ёлї тойс ліотобс ??, «Viendo que 
agradaba a los judíos su acción contra los creyentes». «Los judíos» que 
hasta hace muy poco se habían mostrado condescendientes para con 
«la iglesia local de Jerusalén» (11,22) ?!^, por cuanto estimaban que los 
creyentes hebreos seguían observando felment la Ley y las tradi- 
ciones ancestrales, ante el nuevo rumbo que se ha visto obligada a to- 
mar «la iglesia de Judea» *? —en parte, por el comportamiento 
abierto de Pedro ante Cornelio; en parte, debido a la miseria que la 
circundaba; en parte, finalmente, por la presencia en su seno de una 
comunidad profética—, se han alegrado sobremanera de que su rey se 
haya decidido a cortar por lo sano. 

El cambio radical que se ha operado en la mentalidad de los judíos 
contra la iglesia judeocreyente no se explica sino por haber aceptado 
ésta, en la persona de Pedro y, por ende, de los apóstoles a quienes 
representa, la conversión de los paganos sin imponerles la circuncisión 


en' realidad de «führende Leute der Gemeinde... (wie Jakobus)», siguiendo a 
Haenchen, AG, 324 (332). Se parte del supuesto que Lucas pretende escribir 
una historia. Por esto se postulan fuentes anteriores, como quien acude a un 
archivo. 


$2 + D pw зу" mae. Se trata de las comunidades de Judea que hasta 
ahora vivían en paz (cf. Hch 9,31; 11,1), destinatarias de la colecta (11,29). 


53 + D p* ѕућ" (mae). 


514 El calificativo тўс оботс £v "legovoadñn pone la iglesia de Jerusalén 
en estrecha relación con la institución judía oficial, tanto política (Herodes) 
como religiosa (templo). 


515 El juego de palabras ѓу тў 'Iovóaíq / toig 'Iovóatotc, que sólo se ob- 
serva en la rec. occid., es intencionado. Lucas constata, por primera vez, que 
parte de la iglesia judeocreyente («algunos miembros de la iglesia establecida 
en Judea») se ha desmarcado ya del judaísmo oficial. La denominación, «la 
iglesia (instalada) en Jerusalén» tiene siempre connotación negativa; en cam- 
bio, «la iglesia (establecida) en Judea» no dice sino que se trata de «creyentes» 
(лото?с̧) de origen «judío», . 


EL ÉXODO DE PEDRO 317 


(cf. 11,18), distanciándose así de la ortodoxia judía. La aceptación de 
la colecta ha hecho rebosar su indignación. 

Herodes ha tanteado, primero, el ambiente, haciendo degollar a 
Santiago, el tercero de la lista de los Doce reconstituida (cf. Hch 1,13, 
en contraste con Lc 6,14) '6. Esto significa que no las tenía todas 
consigo. Ahora, una vez ha comprobado que el ambiente entre los ju- 
díos le era propicio, se dispone a decapitar al grupo apostólico. Este 
brusco y repentino cambio de opinión de «el pueblo» (ô Aaós es tér- 
mino técnico en Lucas para designar al pueblo judío, тос "lovóaí£oic, 
v. 3a), hasta el punto que de defensor y admirador de la comunidad 
apostólica (cf. Hch 2,47; 4,21; 5,13.26) ha pasado a aprobar la acción 
de Herodes, en espera de asistir a la ejecución de Pedro una vez pa- 
sada la Pascua (12,4b: Boviópevos [Herodes] petà tò лбоуа &vaya- 
yeiv aútóv тф Хаф), tiene un primer precedente en el cambio de acti- 
tud adoptado por el pueblo de Israel en el caso de Jesús ante Pi- 
lato/Herodes/Pilato (Lc 23,13-23) y un segundo en el más reciente de 
Esteban (Hch 6,12): los lazos de comunión entablados por la iglesia 
de Jerusalén con la iglesia pagano-cristiana de Antioquía atentan con- 
tra la Ley fundamental de Israel como pueblo elegido. 


2. El éxodo de Pedro fuera 
de la institución judía 


360. Un paréntesis, a primera vista superfluo, nos advierte de que el 
relato que sigue se inspira en un teologúmeno muy conocido de los 
lectores: «Eran los días de (la fiesta de) los Azimos» (Hch 12,3c). A. 
Strobel intuyó ya que la liberación de Pedro tenía que ver con la sim- 
bología pascual del Exodo ?'7, pero sacó conclusiones tan sólo de tipo 
historicista 518, En un artículo precedente he desarrollado más extensa- 
mente y completado ese paralelismo ?!?. Con posterioridad, W. Radl, 

516 Las numerosas variantes relativas al orden de los nombres en la lista 
de Hch 1,13 son debidas a intentos de armonización con la de Lc 6,14. 


57. Passa-Symbolik und Passa-Wunder in Act. XII. 3ff.: NTS IV (1957- 
1958) 210-215: «Das Verstándnis der Passa-Nacht als Nacht der Errettung der 
Gerechten Gottes» (p. 213), basándose en el midrash Ex г 18 (81а) citado por 
S.-B., IV 1, 55 (b). Véase también Dietrich, Das Petrusbild, 300 y n. 238. 


58  Passa-Symbolik, 213: «Die Wahrheit der Passa-Verheissung (...) hat 
sich auch dem Apostel Petrus erwiesen. Die Folgerung liegt nahe, dass damit 
Legitimitát und Recht der urchristlichen Passa-Erwartung betont werden soll- 
ten». Segün esto, la tradición prelucana legitimaría la tesis de los partidarios de 
la celebración de la Pascua el 14 de Nisan (los «quattuordecimani») (pp. 211, 
215) 


59 Qui és Joan, 303-309, 
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que conoce únicamente el artículo de Strobel, acepta la simbología 
pascual de aquél, pero interpreta la escena como una concreción histó- 
rica más de la tipología del éxodo *?. 

Si nos fijamos en el relato de Hch 12,1-23 comprobaremos que 
Lucas combina dos paradigmas: el del éxodo del pueblo de /srael, la 
noche de Pascua (1), y el de la liberación de los pastores, la noche del 
nacimiento de Jesús (2), para que el lector descubra dónde se encuen- 
tra la verdadera libertad. Estos paradigmas entrelazados servirán para 
esclarecer la naturaleza de la liberación de Pedro (3). En los tres casos, 
la «liberación» consta de tres fases: opresión, liberación milagrosa y 
salida. 


a) Variaciones sobre el arquetipo del Exodo 


361. Ya en el primer versículo de este capítulo Lucas se ha servido 
de un verbo muy técnico para relacionar esta escena con la situación 
de opresión que precedió al éxodo del pueblo de Israel, el verbo 
xaxàoca. (Hch 12,1: cf. Gn 15,13, aducido por Esteban en Hch 7,6 
[cita literal] y 7,19 [paráfrasis], y puesto en Боса del Señor en 18,10 
[alusión indirecta)). La opresión reviste características diversas según 
las exigencias narrativas: 


1) Israel fue oprimido por el Faraón, rey de Egipto (Ex 
6,13.27.29 LXX); de modo figurado, la opresión quedó simbolizada 
por «aquella noche» en que fue liberado el pueblo (12,8.12: (ёу] тў 
vuxti TAÚTN). 


2) Los pastores, marginados por la sociedad ??!, estaban inmersos 
en «la noche», «haciendo turnos de guardia durante la noche (puiáa- 
соутЕС фэд ахйс тўс vvxtóc) velando su rebaño» (Lc 2,8). 


3) Pedro, «aquella noche (vij vuxti éxetvn)... dormía entre dos 
soldados, atado con dos cadenas, mientras los centinelas hacían guar- 
dia ante la puerta de la cárcel (qóXaxég te лоб rfjg Ө0оас ѓтўооху 
my фолахфу)» (Hch 12,6). 


520 


Befreiung aus dem Gefängnis. Die Darstellung eines biblischen Grund- 
themas in Apg 12: Bibl.Z. NF 27 (1983) 81-96: «Wie komme ich zu dieser 
These? Nicht allein wegen des Wortlauts, sondern aufgrund der Tatsache, dass 
hier in derselben formelhaften Weise von der Befreiung aus dem Gefängnis 
gesprochen wird wie im Alten Testament von der Herausführung aus Ágyp- 
ten» (p. 89); «Letztlich handelt es sich um eine Berufung auf den Gott des 
Exodus» (p. 95). Ni una palabra sobre una posible liberación interior de Pe- 
ro. Lo mismo puede decirse de |, Dupont, Pierre délivré de prison (Ac 12,1- 
11), en: Nouvelles études sur les Actes des Apótres (París 1984), pp. 335-341. 


53" S.B. H 113-114. 
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La opresión ha quedado materializada en el juego de palabras «ve- 
lar», «hacer turnos de guardia», «centinelas» y «prisión», palabras que 
se remontan todas a una misma raíz griega. 


362. La liberación, humanamente impensable, es llevada a cabo 
por el Señor o su ángel liberador: 


1) [Israel fue liberado mediante la intervención del Señor, que 
«golpeó de muerte» a los primogénitos de Egipto (Ex 12,12.23.27.29: 
хорос ёлатоЕғу): fue el paso del Señor o «Pascua» (12,114: áoxa 
ёотїу xvoíw). 

2) En el caso de los pastores, el ángel del Señor se les presentó de 
improviso (Lc 2,9: xai [ідо?] ёүүеХос xvoíov ёлёотт а?тоїс), а la 
par que la gloria del Senor los envolvía con su resplandor (xai óóEa 
xvoíov xegiéAapapev адтойс), para anunciarles que «hoy, en la ciudad 
de David, os ha nacido un salvador/liberador: el Mesías, el Señor» 
(2,11). 


3) También en la liberación de Pedro «se presentó el ángel del Se- 
йог, y se iluminó la celda. Dando unos golpes en el costado de Pedro, 
lo despertó» (Hch 12,7: жай (900 бүүеХос хооіоо ёлёотт| [10 Пётоо)| 
хой. pos [£x-]EXapwev ѓу t оіхўроти лата ас (Уб ас| de mv 
ллғ0ойу тоб Пётроо ўуєоєу отоу) 522: se trata así mismo de «la 
noche de Pascua» (12,4b.6b). 

Como puede observarse, la escena de Pedro está perfectamente en- 
lazada tanto con el paradigma-arquetipo como con el de los pastores, 
si bien por diversos conceptos. El hecho de «golpear» (natátac) el 
ángel el costado de Pedro, habida cuenta de las resonancias que con- 
tiene ese relato con el del libro del Exodo, al igual que hemos com- 
probado más arriba, dentro del discurso de Esteban, cuando Moisés 
vengó a su pueblo «golpeando de muerte al egipcio» (латбЕсс тӧу 
Alyúxruioy, cf. $ 190), relacionaría de forma incoherente a Pedro соп 
los primogénitos de Egipto. El texto occidental, que en su lugar lee 
уб ас, constata junto con el texto ordinario dicha resonancia en 
12,23a, a propósito de Herodes, figura del Faraón y encarnación del 
poder opresor: zapaxoñua 98 ёлбтоЕЁғу aùtòv бүүгХос xuvpiov. De 
hecho, tanto xatáas como vó5ac hacen de por sí sentido, pero el 
primero, por sus evidentes connotaciones, asignaría a Pedro un papel 
que no le concierne. 


363. Finalmente la salida tiene como características la precipita- 
ción y el aparejamiento para una huida prolongada: 


522 ++ II. D p sy(?*" sa mae | £x&X. D | vóEac D gig; Lcf. Esta última 
lectura podría parecer, a primera vista, que quita mordiente al paralelismo con 
el libro del Exodo: la presencia de &xáva&ev en Hch 12,23, sin embargo, con- 
firma el paralelismo (ver $ 379). 
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1) El pueblo de /srael fue urgido a levantarse «de prisa» (Ex 
12,31-33: "Aváotnte... олооёӣ); se llevó los panes todavía «ázimos» 
(12,39.15) y comió el cordero pascual a toda prisa (12,11c: petà 
oxovór|c), con los lomos ceñidos y las sandalias calzadas (ai дофбЕс 
$uQv леомСоосрёуод, xai và блобўџота ѓу toic xooiv Орбу) y un 
bastón en la mano (12,11ab). 

2) Los pastores acudieron «corriendo» (Lc 2,16: олғ0соутес). 


3) Pedro es urgido a levantarse «de prisa» (Hch 12,74: ”Аудота 
Èv TÚÁXEL), a ceñirse y a calzarse las sandalias (12,8b: 7060: xoi 
$zóónca, tà саудада cov) y a vestirse (12,8e). Lucas puntualiza 
que «Eran los días de la fiesta de los Azimos» (12,3c). 


b) Pedro «sale» definitivamente 
de la institución judía 


364. Acabamos de ver los paralelos relativos a las tres etapas de una 
situación de éxodo. Pero Lucas no se contenta con recrear semejante · 
situación para materializar de algún modo el cambio profundo que se 
está operando en el interior de Pedro. La liberación de los pastores de 
su condición de marginados sociales (Lc 2,8) y la de Pedro de las 
manos de Herodes, rey de los judíos, y de toda la expectación del 
pueblo judío (Hch 12,11), han sido descritas por Lucas siguiendo una 
misma pauta. Para que el lector se dé cuenta de cuán profunda era la 
adhesión de Pedro a los ideales mesiánicos del judaísmo, describe su 
salida en dos etapas sucesivas. Más adelante se podrá comprobar que 
la «salida» definitiva de Pedro fuera de la institución judía requerirá 
todavía una tercera y última fase. 


365. En primer lugar, Pedro, siguiendo la orden del ángel que lo 
invitaba a «seguirlo» (Hch 12,8f: áxohoú0e: ро) —el verbo бхо- 
AovOéo suele tener en Lucas el sentido técnico de «ser segui- 
dor/discípulo» de alguien (órdenes parecidas en Lc 5,27; 9,59; 
18,22)—, «sale» de la celda y «se dispone a seguirlo» (Hch 12,9a: xai 
&EgA8 0v ўхоло?Өє1), «aun cuando no sabía si lo que hacía el ángel era 
real, más bien creía ver una visión» (12,9bc). En esta primera etapa de 
su éxodo personal Pedro actúa simplemente por obediencia a la triple 
orden del mensajero divino (vv. 7d.8b.8ef). Es incapaz todavía de 
apreciar la acción liberadora del ángel, por cuanto no tiene conciencia 
clara de qué es lo que realmente lo oprime y esclaviza, Hasta que no 
tome conciencia de ello le parecerá ver visiones (12,9c: ¿dóxes дё 
боара Béns: sentido denotado por ВАЁЛЕЫ, en contraste con el 
sentido que le imprime £iógv: cf. 7,31; 9,12; 10,3.17; 11,5; 16,9-10). 
Es la tercera vez que Pedro es liberado de una prisión: en la primera 
ocasión fue soltado por el Consejo judío (4,21.23; cf. 4,3: prisión pre- 
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ventiva) y en la segunda —premonitoria de ésta— fue liberado por el 
propio ángel del Señor (5,19-21a; cf. 5,18.23: prisión judicial). 


366. En segundo lugar, «una vez hubieron atravesado (0:5100У- 
tec ё) la primera y la segunda guardia, llegaron a la puerta de hierro 
que conduce a la ciudad, la cual se les abrió por sí sola; salieron (хо 
ЄЕХ0бутес), bajaron los siete escalones y 2 prosiguieron por una ca- 
lle, e inmediatamente el ángel se apartó de él (xai eúBéwcs йлёотт ó 
&yygXoc ёл” «®то®)» (Hch 12,10). La liberación de los pastores siguió 
también un esquema parecido: «Y sucedió que, una vez los ángeles se 
hubieron alejado de ellos (Фс блўАӨоУ йл’ aúro... ol ğyysàor) hacia 
el cielo, los pastores se pusieron a decirse los unos a los otros: “¡Ea! 
Atravesemos (AuéA8ouev Өт) hasta Belén...”» (Lc 2,15). 

En ambas ocasiones es inevitable un «atravesar», como Israel «atra- 
vesó» el mar Rojo, a fin de alcanzar el objetivo. En el caso de los pas- 
tores, Lucas no insistió en las etapas del proceso de liberación. En el 
de Pedro, en cambio, distingue tres fases: үй «travesía» de la primera у 
de la segunda guardia y la «apertura automática» de la puerta de hie- 
rro, a fin de subrayar la totalidad de la opresión que lo retenía. Así 
mismo —si bien sólo en la recensión occidental— la amplitud del pro- 
ceso de liberación se describe mediante tres acciones verbales: «salir», 
«bajar» (xataBaívo connota «distanciamiento») 225, «proseguir». De 
momento Pedro .ѕе libera sólo materialmente, bajo la guía del ángel. 
Será necesario que éste «se aparte» de él para que tome conciencia de 
en qué consiste su liberación. 


367. En el caso de los pastores, los ángeles «se alejaron» de ellos 
inmediatamente después del anuncio. En 4 de Pedro, en cambio, el 
ángel «se apartó» de él al término de la segunda etapa de la salida 
(Hch 12,10d). La partida del ángel posibilitará que Pedro se percate 
del alcance de su liberación: «Pedro volvió en sí y dijo: “Ahora sé 
realmente que el Señor ha enviado a su ángel para librarme de las 
manos (ё алёотеМеєу [5] хорос тӧу бүүеХоу aúrod xai ¿Eciható ue 
ёх xem065) 525 de Herodes y de toda la expectación del pueblo de los 
judios"» (12,11). Los pastores, por el contrario, se dieron cuenta en 


93 xatéBnoav тос С BaBuoda xai D (p mac). La rec. occid. parece te- 


ner un conocimiento muy preciso del lugar: cf. Ex 40,22.26 y Hch 21,35. 


54 Cf pne $ 346. El número «siete» podría tener sentido simbólico: 
Pedro sale de la prisión del judaísmo y desciende por los siete peldaños que lo 
conducirán a la libertad («siete» connota universalismo: «setenta» naciones pa- 
ganas). 


95 Strobel, Passa-Symbolik, 213: «Die Aussage ср. xii. 11 (...) entspricht 


wörtlich der Redeweise Dan. iii. 95 Theod. йлёстеғу tóv бүүкАоу aúrod 
xai ¿telato (тойс лоёбас abtov)». S A D E M omiten, con razón, el art. 
ante х0010с por tratarse de la primera mención. 


21 
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seguida: «... y vamos a ver la realización de este vaticinio que el Señor 
(ô xúgros) nos ha dado a conocer» (Lc 2,155). Entre una y otra libera- 
ción hay una notable diferencia: los pastores la experimentaron sin 
tardanza, porque la esperaban; Pedro se resiste a creer que esto sea 
verdad, por estar persuadido de que la liberación de Israel se iba a rea- 
lizar de modo muy distinto, al modo de la expectación secular del 
pueblo judío, 


368. Ahora, por fin, ha comprendido la verdad. Lucas ha estable- 
cido un neto contraste entre el estado anímico de Pedro, sumido en la 
duda tras la intervención del ángel, y su actual estado de cordura, que 
ha recuperado una vez el ángel se ha apartado de él: después de la pri- 
mera fase de su éxodo «no sabía que era real/verdad (ох fóe ón 
dAndés ёотлу) lo que (le) sucedía por medio del ángel» (Hch 12,9); 
«ahora», en cambio, tras su segunda «salida», «sabe realmente» 
(12,115: Мбу ода дХцӨбс) qué es lo que le ha sucedido. Después de 
la primera fase de su liberación, «creía ver visiones»; ahora «ha vuelto 
en sí». Como en el caso de Cornelio, el personaje central del relato es 
«Pedro» ??6, Sin embargo, nunca se le llama aquí por su nombre, «Si- 
món», sino por el apodo que le puso Jesás y que hace alusión a su 
terquedad y obstinación *”. 


369. Pedro ha comprendido ahora dos cosas: 1) que es el Senor 
Jesás quien ha enviado su mensajero para liberarlo definitivamente y 
2) que el contenido de ese «rescate» es muy parecido al que experi- 
mentó Israel cuando el Señor lo «rescató» de manos del Faraón y de 
los egipcios. Lucas distingue adecuadamente entre la oración dirigida 
por la comunidad a Dios (лоОс vóv Beóv) a favor de Pedro y la libera- 
ción obtenida por ésta por mediación del Señor o de su mensajero (cf. 
Hch 12,17b: лбс б xóovoc адтӧу ¿Enyayev ёх тїс puiaxñc). En el 
presente contexto «el Señor» es de nuevo Jesús, el mismo que lo ad- 
virtió tan severamente desde el cielo cuando se negaba a abrir a los pa- 
ganos el camino de la salvación. 


Jesús sigue de cerca los pasos de Pedro a partir del momento en 
que éste renegó de él (cf. Lc 22,61a: жой отоафғіс б хорос èvéßhe- 
pev тф Пётов). Por lo que hace a la calidad de su liberación, Lucas 
emplea la correlación xaxw001/¿Ezhéodo que usó más arriba dentro 


526 Cf. supra, S 274. En el presente relato Пётоос, siempre con artículo 


referencial, salvo en la primera mención, aparece 9x (10x, según la rec. occid.) 
(vv. 3.5.6.7а vl.7c.11.14a.14b.16.18) por 5x «Herodes» (vv. 1.6.11.19.21) y 8x 
. «el ángel (del Señor)» o simplemente «el Señor» (en cursiva) (vv. 7.8.9.10.£1. 
11.17.23) como contradistinto de «Dios» (vv. 5.23). 


97 Puede verse nuestra n. 436. 
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del discurso de Esteban para designar la opresión/liberación del pue- 
blo de Israel (cf. Hch 7,34, cita de Ex 3,7.8: cf. Ex 18,4.8.9.10) 92, 


370. El contenido de este «rescate» es por analogía, invirtiendo 
los términos, el mismo que el del éxodo de Egipto. Así lo reconoce 
Pedro. Se da cuenta de que Dios lo ha liberado no solamente «de las 
manos de Herodes» (figura del Faraán), sino también «de toda esa ex- 
pectación del pueblo de los judíos» (Hch 12,11). Los opresores del 
nuevo pueblo de Dios son ahora el rey Herodes y los judíos. El sen- 
tido de esta última frase no se limita a la circunstancia histórica. Pedro 
comprende que aquello que lo oprimía y lo retenía en prisión no era 
solamente la expectación por su muerte, sino la misma expectación 
mesiánica (náons тїс xoooóoxíac) —de tipo religioso-nacionalista— 
del pueblo de los judíos (vo haot тбуу "Tovdaiwv), creyentes o no en 
Jesús, de la que él había participado (cf. 3,20-21). 

Como acertadamente observa W. Dietrich 52°, el adjetivo totali- 
zante, лбоа, no permite interpretar xoooóoxía en sentido minima- 
lista, de la «expectación por la condena y ejecución de Pedro» ???, Este 
acaba definitivamente de distanciarse «ahora» de toda la ideología in- 
herente al «pueblo de los judíos», expresión insólita puesta por pri- 
mera vez en su boca. Lucas se sirve de esta expresión, en apariencia 
tautológica (Aaóc connota ya de por sí al pueblo de Israel), para califi- 
car despectivamente al que era tenido por Pedro, hasta ahora, como 

ueblo privilegiado %*, Pedro confiesa así que ya no pertenece al pue- 
bio judío 592, Se ha completado su conversión (cf. Lc 22,32): ha re- 


58 Muy bien Кай, Befreiung aus dem Gefängnis, 89: «So findet sich die 
Wendung von der Rettung aus fremder Gewalt, wie sie im Zentrum von V.11 
steht, in der LXX mehrfach im Zusammenhang mit dem Pharao, viermal in 
Ex 18 (18,4.8.9.10; sonst noch 3,8; 1Kón 10,18; Jer 41,13), am áhnlichsten da- 
von in V.4 als Wort des Mose: xai ¿Esiható ue ёх xewpóc Фараф / “er hat 
mich entrissen der Hand des РВагао”». 


9? Das Petrusbild, 303: «Lukas will vielmehr zum Ausdruck bringen, 
dass Petrus jetzt jedweder хоообохїа. durch das jüdische Volk enthoben ist. 
In dieser Aussage dürfte ein Hinweis darauf vorliegen, dass von nun an eine 
Trennung zwischen Petrus und dem "Volk der Juden" sich vollzieht». La cur- 
siva es mía. ; 


539 Wendt, AG, 197; Haenchen, AG, 327, n. 11. 


531 E] evangelio de Juan se sirve de la misma precisión para distanciarse 
de la Pascua u otras fiestas de los dirigentes judíos como «Pascua de los ju- 
díos», etc. Véase Mateos-Barreto, El Evangelio de Juan, 160-161. 


32 Haenchen, AG, 327, n. 11, observa que esta expresión «klingt im 
Mund des Petrus sehr sonderbar», pero no saca conclusión alguna. Strobel, 
Passa-Symbolik, 213, n. 6, intuye que esta singular construcción connota un 
cierto distanciamiento; «Eine Reflexion (...), dass das jüdische Volk einer 


324 PEDRO RECONOCE A JUAN «MARCOS» 


nunciado a los ideales mesiánicos nacionalistas que le impedían com- 
prender el mensaje universalista de Jesús. 


c) La comunidad de Juan «Marcos» 
en paralelo con la de Jesús 


371. Lucas no se contenta, sin embargo, con la descripción de la li- 
beración de los pastores y de Pedro de una situación de opresión. 
Uno y otro relato confluyen en un «lugar» perfectamente determinado 
por la mención de tres personajes. Los pastores «fueron (xai ЎАВау) 
corriendo y encontraron a María y a José (тїүү te Мари, xai тоу 
"өс р, ambos con artículo anafórico), así como al niño acostado en 
el pesebre (xai tò Воёфос xs(uevov £v тў фату)» (Lc 2,16); Pedro, 
«una vez que cayó en la cuenta fue (ouviddv te NABev) a la casa de 
María (ёл! тђу olxíav тїс Magias, con artículo), la madre de Juan, 
de sobrenombre Marcos (тўс unxoóc "Ioóvvov тоб &ruxaAovuévov 
Máoxov), donde había buen número de personas reunidas orando» 
(Hch 12,12). 

El hilo de ambas narraciones converge en una comunidad reunida 
en un lugar no habitual. La primera, en una comunidad popular, pro- 
cedente de Nazaret, un pueblo de Galilea, que ha debido dar a luz en 
un establo, «pues no había lugar para ellos en la posada» (Lc 2,7), a 
diferencia de la formada por Zacarías e Isabel, perteneciente a la casta 
sacerdotal (1,5), que ha dado a luz en su casa emplazada en la sierra 
de Judea, en una ciudad de Judá (1,39) 29: la segunda, en una comuni- 
dad reunida en una casa desconocida de los lectores, pero perfecta- 
mente identificable por las señas que de ella se dan y que confluyen en 
el apelativo Marcos (lit. «la casa de aquella María, la madre de Juan, el 
de sobrenombre Marcos»), contradistinta de la comunidad de Jerusa- 
lén, presidida por Santiago (Hch 12,17d). 


dunklen Zukunft entgegengeht, das weitere Schicksal des Apostels davon aber 
ausgenommen blieb». Dietrich, Das Petrusbild, 304, n. 248, arguye con razón 
que esta interpretación está desprovista de soporte en el texto y coincide con 
‚ nosotros en postular una ruptura definitiva de Pedro con el pueblo judío, 51 
bien se pregunta si esto podría entenderse en el sentido que «Petrus es nun 
mit einem anderen Аадс zu tun haben wird» (р. 305). 


533 La oposición Judea (Lc 1,5.65; 2,4b) / Galilea (1,26; 2,4a), así como 
ciudad de Judá, situada en la Sierra (1,39) / Nazaret, ciudad de Galilea (1,26; 
2,42), traza las coordenadas espaciales de una y otra comunidad. Los autores 
dudan sobre el sentido de «ciudad de Judá» (Marshall, Luke, 80; Kloster- 
mann, Lukasevangelium, 16). La indeterminación de la ciudad y la doble 
mención de la «sierra», junto con el oficio sacerdotal de Zacarías, permiten lo- 
calizar el nacimiento de Juan en estrecha relación con el judaísmo más estricto 
y observante de Judea, cuya capital es Jerusalén y su centro medular el tem- 


plo. 


E 
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372. Ahora bien, mientras que en Lc 2,16 el artículo antepuesto a 
Марин era anafórico a la mención de 2,5, en Hch 12,12 el artículo 
antepuesto a Маріос no tiene ningún punto de referencia en el con- 
texto anterior próximo o remoto. Tampoco «la casa» ha sido mencio- 
nada con anterioridad **, El interés de Lucas no es meramente narra- 
tivo. El empleo repetido del artículo determinado tiene la función de 
señalizar un aspecto teológico de capital importancia. Pedro, al fin, se 
ha dado cuenta de que la verdadera comunidad judía creyente es la de 
Juan «Marcos», distinta de la judaizante constituida por Santiago y los 
hermanos. 

«Mariam»//«María» aparecen en primer término de las respectivas 
escenas, en representación del Israel fiel // de la comunidad auténtica- 
mente creyente, 

Pero el centro de una y otra comunidad es, respectivamente, Jesús, 
por su calidad de «Salvador en cuanto que Mesías-Señor» (Lc 2,11: 
сотђо бс ¿oruv Xovotós колос) // Juan, por su calidad de «Marcos», 
el garante (Hch 13,5: bamgémc) de la buena noticia sobre Jesús. 
Cada uno polariza el respectivo relato. 

Finalmente, en segundo término aparecen «José»//«Rosa», la sir- 
vienta. Ese tercer personaje tiene también su función específica. En el 
caso de la comunidad de Marcos, revela la tercera dimensión de esta 
comunidad, el servicio. 

La verdadera comunidad, parangonable con la de Jesús, es aquella 
en la que confluyen tres cualidades fundamentales: el amor «materno» 
encarnado por María, «la madre de Juan» (тїс Маобас тїїс untoóc 
'L) el mensaje auténtico, cuyo garante es el evangelista «Marcos», 

ersonificado por Juan ('Iwávvov тоб ¿mumadovuévov Mágxov) ?$, y 
a actitud de «servicio» hacia los hermanos representada por Rosa 
(roudioxn... бубиол, “Pódn) 57. Estas son las tres dimensiones de la 


53 La mayoría de comentaristas acepta como buena la hipótesis tradicio- 


nal (formulada en el s. VI), según la cual esta «casa» sería idéntica a la del Ce- 
náculo (cf. Lc 22,10-12; 24,33; Hch 1,4.13.15; 2,1-2): cf. Stáhlin, AG, 169; 
Conzelmann, AG, 79. Pero, aparte que aquí no se habla, de © оїхос como en 
Hch 2,2 sino de ў olxía, dicha «casa»/comunidad está presidida por «la Ma- 
ría» (con art., según Р” S A B D 81 pc, contra el intento armonizador de E W 
M), de la cual tampoco se había dicho nada hasta ese momento. 


95 Vse. Qui és Joan, 315-320, en especial $ 21. 


56 Según he demostrado en el art. ya citado sobre «Quién es Juan 


Marcos», Lucas no sólo se sirve del Evangelio de Marcos como base de su re- 
fundición del Evangelio y fuente de inspiración de Hechos, sino que lo pre- 
senta como el depositario auténtico del mensaje de Jesús y, por tanto, como 
garantía para el lector de que su presencia en un momento determinado de la 
misión significa que ésta se encuentra en el camino recto. 


7 флахойоа está mal situado en la rec. ord. La rec. occid. (D d) lo co- 
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comunidad ideal. Mediante esta terna de personajes mencionados por 
su nombre Lucas describe una totalidad, la tridimensionalidad de una 
comunidad real. 


d) Pedro reconoce a la auténtica 
comunidad creyente 


373. Entre los miembros de «la comunidad» que oraba incesante- 
mente por la liberación de Pedro, mencionada al principio con artículo 
referencial (Hch 12,5b: xgootvyi] Se "v ёхтЕуФС yivouévn 070 тїс 
énmincias mods tóv Beóv negl афто) 538, hay que incluir de modo 
especial a los reunidos en casa de Juan Marcos (12,12b: оф Цоо ixa- 
vol ovvn8oououévor жой rooveuxónevos). De hecho, la represión de 
Herodes iba dirigida contra «algunos miembros de la iglesia estable- 
cida en Judea» (12,1 y vl), a la que el artículo sin duda hace referen- 
cia: tanto la сдана ай de Marcos сото la que presidía Pedro son 
parte integrante de la iglesia judeocreyente (£v тў 'Iovóatq, vl), pero 
Lucas tiene interés en distanciar paulatinamente a éste de su puesto di- 
rectivo en la iglesia pro judía de Jerusalén, dirección que en un mo- 
mento determinado ha asumido Santiago ???. Por eso ha precisado que 
Pedro al tomar conciencia de su liberación no ha vuelto a su comuni- 
dad de origen, sino que se ha dirigido a la comunidad reunida en 
torno a Marcos. La razón de la incredulidad tanto de Rosa como de 


loca después del nombre de la sirvienta, como es obvio: «accessit puella no- 
mine Rhode respondere». 


538 D (p) lee moih 8& ло. түү èv ёхтєуғіс лері афто блд т. ёк. ло. т. 
Ozóv л. aútod. El doblete x. aùtoŭ podría ser producto de una conflatio de 
dos recensiones —el texto Alejandrino y el texto Occidental— que circulaban 
separadas y que D fusionó en una sola. D posee numerosas lecturas dobles. 


59 Еп general los comentaristas piensan que de ahora en adelante, tras la 
abdicación de Pedro (O. Cullmann, Petrus, Jünger, Apostel, Märtyrer [Zurich 
1960], pp. 40-62), Santiago ha asumido la presidencia de la iglesia-madre: |. 
Munk, The Acts of the Apostles (Nueva York 1967 = 1979), p. 114; Williams, 
Acts, 149; Bruce, Acts, 252; Stáhlin, AG, 169-170. Según el texto lucano, San- 
tiago ya hace tiempo que la ha asumido, probablemente como secuela del con- 
flicto provocado por la conversión de Cornelio (Hch 11,155), La estrategia de 
Pedro, que hemos observado al principio del libro, respecto a los hermanos de 
Jesús de poco le ha servido. La persecución de algunos (tuvás) de los máximos 
exponentes de la iglesia jerosolimitana por parte de Herodes (12,3) —en con- 
traste con la inmunidad de Santiago (13174)-- está en paralelo, como acerta- 
damente observa Stáhlin, AG, 170, con la persecución de los helenistas (8,1b) 
y la exención de los apóstoles (8,1c): «Damals wurden die freieren Hellenisten 
verfolgt und die gesetzesstrengeren Apostel geschont (...); jetzt werden sogar 
die Apostel verfolgt, und nur die allerstrengsten Judenchristen bleiben unbe- 
helligt». 
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los reunidos al enterarse de que Pedro estaba llamando a la puerta 
(12,14-16) podría deberse muy bien al hecho de que éstos apenas si 
podían creerse que Pedro hubiese dado un paso tan decisivo. 

Tras la dispersión de todos los helenistas, componentes de la igle- 
sia de Jerosólima (8,1bc), se habría producido una clarificación en el 
seno de la iglesia hebrea: los apóstoles de momento permanecieron 
instalados en la iglesia de Jerusalén (8,1d y vl: cf. 11,22), mientras que 
los creyentes más abiertos se reunían en torno a Juan Marcos (12,12). 
Pedro, que ya de un tiempo había dejado la presidencia de la iglesia de 
Jerusalén, se pasa ahora a la auténtica comunidad creyente %, 


374, De hecho hay un parecido curioso entre esta escena de reco- 
nocimiento «ante la puerta» de «la casa de María» (Hch 12,14: cf. vv. 
12-13) y la de la triple negación de Pedro «en el atrio de la casa del 
sumo sacerdote» (Lc 22,54). Si bien las marcas no parecen suficientes 
como para poder hablar de paralelismo, son lo bastante reveladoras 
para establecer algún género de relación. 


1) En ambos casos se habla de un «seguimiento» material, pero 
sin convicción (Lc 22,54b: ô Ot Пётоос ТүходобӨє, иахрдӨву // Hch 
12,9: ixohoúBeEL хай ovx йӨв бт. д0л)08с ёотиу xtÀ.). 


2) Pedro al volver en sí reconoce que el Señor le ha librado real- 
mente (Nov ola nds) de la expectación mesiánica del judaísmo 
(Hch 12,11); ésta precisamente lo había llevado a renegar de Jesús . 
(ох oída) cuando por tercera vez había sido identificado realmente 
(ёл” ádmBelas) como discípulo suyo (Lc 22,59.60). 


3) La sirvienta fue allí la primera que delató a Pedro (Lc 22,56: 
{бобосо Se adróv radican тіс); ésta se presenta también aquí y, por 


40 El término &xxAnoía es usado de forma absoluta en Hch 2,47 vl 
5,11 para designar a la nueva comunidad que ha surgido de Pentecostés, 4 
rimera ocurrencia, у de la segunda irrupción del Espíritu, la segunda. En 8,1 
х. aparece calificada como тїүу èv ТєровоХброкс, calificativo que se extiende 
a la referencia de 8,3: designa sin más a la iglesia helenista. En 11,22, al con- 
trario, se la califica como тїс ovoms èv Јєроосаћфи, en sentido sacral, pa- 
sando a designar en esta ocasión a la iglesia oficial de tendencia judaizante. De 
hecho, el cód. Bezae puntualiza en 8,1c, a propósito de los apóstoles que no 
se vieron afectados por la persecución (el texto ord. se limita a excluirlos, 
mdv тбу блоотб\оу): ої Éuevav £v "legovoaAñu. En 11,22 se predica ese 
término de la iglesia de Antioquía, de origen pagano mayoritariamente, lo 
mismo que en 13,1. En cambio, en 12,1.5 aparece en el texto ord. sin califica- 
tivo alguno, mientras que la rec. occid. añade v тў Тоюбайд еп el v. 1: en 
esta ocasión comprende todas las comunidades judeocreyentes, incluyendo la 
comunidad de Marcos; ésta, sin embargo, no está instalada en «Jerusalén», 
sino que reside evidentemente en «Jerosólima» (cf. 13,13). (Recuérdese que 
Pedro y Juan, que habían partido de «Jerusalén» según la rec. occid. -—f. n. 
343— regresaron a «Jerosólima» después de su apertura a los samaritanos.) 
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cierto, reconoce su voz (Hch 12,13-14: xagoomi8ev холбох... xai 
gmyvovoa тђу pwvnv tov П.). 

4) A la triple identificación exacta de Pedro como discípulo de 
Jesús por parte de los presentes (Lc 22,56.58.59) corresponden aquí 
tres expresiones que manifiestan el profundo escepticismo de los reu- 
nidos ante el anuncio de la sirvienta de haber identificado a Pedro: 
«Estás loca» (Hch 12,155), «Será su ángel» (v. 156), «Abrieron y, al 
verlo, se quedaron de una pieza» (ЁЕёотцоожм) (v. 16b). 


5) En uno y otro caso se insiste en la identificación exacta (Lc 
22,59: 6М.ос Ttc Óuoxvo(Gevo Aéywv- ёл” ádndeías xai обтос uev 
ойто? Åv // Hch 12,15b: ў ёё биюхюобСЕто обтос Exe). 


6) Finalmente, Pedro, cuando «se acordó de lo que el. Señor (toù 
xvgiov) le había predicho» (Lc 22,61b), «saliendo fuera (xai ёБєАӨФУ 
¿Em), lloró amargamente» (22,62). Ahora, tras contarles punto por 
punto «cómo el Señor (0 хОогос) lo había sacado de la cárcel... salió a 
continuación (xai 2ЕЕХӨФу) y se marchó а otro lugar» (Hch 12,17) ?*!. 


375. La frase con que Lucas resume la explicación detallada que 
ha dado Pedro a la comunidad sobre el modo cómo el Señor lo acaba 
de liberar, лос © хбоюс avrov ¿Enyayev ёх tic puhaxmc, «cómo el 
Señor lo había sacado de la cárcel» (12,17b), cuyo contenido evidente- 
mente debió ser el mismo que el que ha explicitado en el v. 11, alude 
a la fórmula, al parecer más primitiva, del credo de Israel («Urbe- 
kenntnis Israels») Y, «Yo soy el Señor, Dios vuestro, el que os va a 
sacar de (0 ¿Eayayov $uàg ёх) la esclavitud de los egipcios» (Ex 6,7) 
/ «El Senor sacó (tEñmyayev) aquel día a los israelitas de la tierra de 


555 Como marcas menores aparecen: a) la acción de «encender un fuego 


(лоо) en medio del atrio, junto a cuya lumbre (фбс) se sentó Pedro» // de 
«brillar una luz (ффс̧) en la celda»; b) la postura inmóvil de Pedro («sen- 
tado»//«dormido»), rodeado de sus adversarios; с) el acto de reconocimiento 
(ёл” GdnBelas // д3)00)) de su pertenencia al grupo galileo de Jesús (xai yàg 
ГоћмАоїбс̧ tor) // de su distanciamiento del Pueblo de los judíos (тоб Aaoú 
тфу "Iov8aíov). 


52 Бад], Befreiung aus dem Gefängnis, 89-90, relaciona la monografía de 
M. Noth, Uberlieferungsgeschichte des Pentateuch (Stuttgart 21948) y el artí- 
culo de W. Gross, Die Herausfúbrungsformel —Zum Verhältnis von Formel 
und Syntax: ZAW 86 (1974) 425-453, con el presente pasaje para concluir: 
«Man wird also zugeben mússen: Wenn Lukas den befreiten Petrus berichten 
lässt: “wie der Herr hin herausgeführt hat aus dem Gefängnis” (V.17), dann 
klingt das nach Form und Inhalt uniiberhórbar an die vorher zuerst genannte 
Variante der LXX-Formel an: “Er hat uns herausgeführt aus dem Land Арур- 
ten” (Ex 32,1). Ja, man kann sogar die Parallelen zu beiden Petrusworten 
schon im Alten Testament unmittelbar nebeneinander antreffen. Nach Ex 3,8 
(vgl. Apg 7,34) sagt Gott: "Ich bin herabgestiegen, um sie zu entreissen der 
Hand der Ágypter und sie herauszuführen aus jenem Land"» (p. 90). 
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Egipto» (12,51; 16,6.32, etc.), fórmulas que Lucas conoce muy bien 
bajo una de sus múltiples variantes (cf. Hch 7,36 [en boca de Este- 
ban]; 7,40 [cita literal de Ex 32,1]; 13,17 [en boca de Pablo]). 

El éxodo de Pedro fuera de la institución judía es ya un hecho. Pe- 
dro, que había renegado de Jesús por no estar dispuesto a aceptar que 
el Mesías estuviese abocado al fracaso y que había estado a punto de 
renegar otra vez de él por resistirse a renunciar al principio sacrosanto 
de lo puro e impuro, principio que permitía a Israel erigirse en el pue- 
blo privilegiado en detrimento de los paganos, acaba de consumar un 
éxodo análogo al que realizó Jesús como Mesías. Nótese, en efecto, la. 
repetición por tercera vez del verbo «зайг» (vv. 9а.10с.176), para mar- 
car la tercera y definitiva fase de su éxodo personal, y su marcha «a 
otro lugar» (12,17e: xai ¿Esh0wv ЁлооеОӨү eis ЁтЕроу tÓNOV). 


376. Las últimas palabras con que Pedro se despide de la comuni- 
dad de Marcos contienen un encargo muy revelador: «Y añadió (six£v 
тє) Y: “Comunicad a Santiago y a los hermanos esto (tadra)”» 
(12,17d). La colocación enfática del pronombre al término de seme- 
jante puntualización ?^* subraya que lo que Pedro pretende es que 
Santiago, que se ha arrogado la dirección de la iglesia hebrea creyente, 
y los hermanos, adictos enteramente a la Ley (cf. 21,20), se enteren a 
través de la comunidad reunida en casa de María de la liberación que 
el Señor ha operado en su interior. Pedro prefiere evitar cualquier 
contacto con la iglesia oficial. 


377. Siendo тблос una designación corriente en Lucas para desig- 
nar el Templo de Jerusalén como lugar sagrado (Hch 6,13.4; 7.7.33.49; 
21,28b.d), y teniendo presente el paralelo de Lc 4,42 (ékel00v èno- 
peú8n els Eonuov tónov), la frase en cuestión cobra un significado es- 
pecial. Tampoco para Pedro hay «lugar» (tóxoc, cf. Lc 2,7) ya en Je- 
rusalén, por haber dejado de participar del fanatismo del «pueblo de 
los judíos». Las conjeturas de los comentaristas 5* para adivinar el si- 
tio hacia donde se dirigió (Roma, Antioquía, etc.) son puras cábalas. 
Lo mismo puede decirse de las interpretaciones historicizantes sobre el 
paso de Pedro a la clandestinidad. 


59 «Im übrigen kennt nur die Apg ein solches Anhängen wórtlicher 
Rede mit Єїлбу (-бу) te, insgesamt 7mal (2,37; 5,35; 12,17; 19,2.3; 21,20; 
22,8)» (Radl, Befreiung aus dem Gefángnis, 84). En la rec. occid., sin em- 
bargo, sólo se conserva ese modo de introducir un discurso o una cita directa 
en 5,35 y 12,17, a saber, después de verbos de «decir»; en 19,3 y 22,8 lee 
єілєу дё; en 21,20, en lugar de elmóv те, lee ЕЇлбүтес (El camino de Pablo, 
nn. 539-540). 


** Análoga colocación enfática del pronombre en Lc 1,19; 4,22; 14,21; 
23,22.38; 24,10; Hch 15,38; 26,26, 


345 Véase Haenchen, AG, 329, n. 2; Dietrich, Das Petrusbild, 305, n. 251. 
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Lucas no pretende contar las gestas del apóstol, sino narrar «figu- 
radamente» las dificultades que tuvo que superar hasta llegar a com- 
prender y a imitar el éxodo del Mesías fuera de la institución judía 
(Jerusalén). Lucas interrumpe el seguimiento de un personaje cuando 
éste se encuentra ya en la línea del mensaje. Por eso deja de ocuparse 
de Pedro, una vez éste ya ha comprendido cuáles son las verdaderas 
exigencias del mensaje y las reales dimensiones de la auténtica comuni- 
dad eclesial. Pedro reaparecerá en el concilio de Jerusalén para defen- 
der la causa de las comunidades de origen pagano y evitar que se les 
imponga la circuncisión. Su papel será en aquella ocasión ya neta- 
mente profético. 


3. Trágico fin de un reino 
con pretensiones divinas 


378. La tercera hoja del tríptico (Hch 12,18-23) describe en forma 
narrativa el castigo infligido por Dios al rey Herodes, después que 
éste, en un arrebato de soberbia, se dejase aclamar como un dios. La 
escena empieza con una precisión temporal: «Pero cuando se hizo de 
día» (12,182). Toda la escena anterior, por consiguiente, se había des- 
arrollado durante «la noche» pascual (12,6). Los soldados de Herodes 
ignoran por completo el paradero de Pedro (tí ёра © Пётоос &yé- 
VETO, una enésima marca de «éxodo»: compárese con Hch 7,40, cita li- 
teral de Ex 32,1.23). Este, después de una búsqueda infructuosa, aban- 
dona Judea para establecerse en Cesarea, ciudad plenamente pagana, 
capital imperial de la provincia judía, pero no reconocida por éstos. 


379. En la descripción del trágico fin de Herodes aparecen de 
nuevo marcas que dicen relación tanto con el episodio del éxodo 
como con la escena del nacimiento de Jesús, éstas últimas en paralelo 
antitético. La marca principal que enlaza esta escena con la del éxodo 
del pueblo de Israel es la forma como el ángel del Señor «golpeó» a 
Herodes (12,23: лаоохопиа ёё &nátaEev aútov &yyeXoc xvolou; cf. 
Ex 12,29: хороос ёл@атаЁку лау лоштотохоу) como «rey de los ju- 
díos» 546, Herodes personifica al Faraón de Egipto. Su jactaneia será 
su perdición. Las marcas de contraste contrapuestas a las señas dadas 
por el ángel a los pastores para que puedan reconocer al verdadero 
Rey de Israel son muy elocuentes: 


546 Nótese la insistencia en los términos ВаоШеОс (vv. 1.20b [20a D 614 
(sy""8) mae]), Baouwx (vv. 20c.21). 
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Hch 12 


21 Тахтў 98 їрёоо ô “НоФбис 
<ó Ваадебс» 
губоабигуос ёаӨтүса. Qacu adv 


xai xa8ícac ёлі тоб PBúuaros 
¿ónunyóge xoóc adroús 
(xatadiayévios de афто тос 
Tugíorc) 5% 

22 ó дё бүрос ёлефрфуег 
Өвоў puví 
(cf. 20b: xai Түгобуто stofivnv) 
хай оёх буӨофлох. 


1с 2 


11 ётёхӨт Úniv ońpegov оотђо óc 
ёсту Xototós xvotos 
12b eóofjosve Воёфос čonagyavw- 
- pévov : 
12c xai xeípevov tv фоту 


13c лХ Өос orgariás ovpaviov ai- 
vo)vtov 10v Oróv хоё he- 
yóvtwv: 

14a AóEa £v úypíotog Beğ 

14b xai ёлі үйс ғіоўут 

14с ѓу ёдубофлогс єдбохїас 


13a xai éEaíqvuc 
(cf. 7b: Éxexev тду víóv адтйс 
^. TÒV лоотбтохоу) 
13b &yévevo ovv và бүүр (cf. 9а: 
E бүүеХос xvgíov) 
(cf. 14a: supra) 


23 ragaxoñua дё 
ixávaEsv adtóv 


&yyeXoc xavolov 


&v0' Фу oda ¿ómxev ту ӧбЕау 
тф Beğ, 

xal (хотафёс алб tod Bñuaros) 
yevópevos 0xwminxóxfBputos 
(En {фу xoi обтос) 7295 £E£- 
puEev 


380. De nuevo, no parecen casuales estas marcas de contraste en- 
tre la forma altiva y arrogante («vestido con el manto real y sentado 
en la tribuna los arengó») de presentarse Herodes («El día señalado») 
como «rey de los judíos» a los paganos de Tiro y Sidón, y la forma 
pobre y humilde («encontraréis un niño envuelto en pañales y acos- 
tado en un pesebre») como Jesús, «el Salvador que es Mesías» de Is- 
rael y «Señor» del universo, se manifiesta («Hoy») a los pastores, los 
marginados de la sociedad judía en prefiguración de los paganos. 

El hecho de haberse «reconciliado» (xatadayévioc) Herodes соп 
los tirios (atestiguado tan sólo por la rec. occid.), contra quienes «es- 
taba furioso» (Hch 12,204) y que habían acudido a él en comisión 
junto con los sidonios «en son de paz» (v. 20b) podría relacionarse 
con el anuncio de «paz» hecho por «una legión del ejército celestial» 
con motivo del nacimiento del Mesías. La aclamación aduladora de la 

lebe («¡Palabras de un dios, no de un hombre!») contrasta con la ala- 
Para dirigida a Dios por los ángeles («Gloria a Dios en el cielo y paz 
en la tierra a los hombres de su beneplácito»). 


58-20 (pw зу"? 
348 0 (mao). 


(cf. 16b: xai буєбооу... тд Boś- 
qoc хєйдєүоу ѓу фбтуү) 
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La usurpación del honor debido a Dios provoca el castigo divino 
que, como en el caso de los primogénitos de Egipto, le ha sido infli- 
gido por el ángel («lo golpeó de muerte el ángel del Señor»), en oposi- 
ción al «ángel del Señor» que anunció a los pastores el nacimiento del 
hijo primogénito de María. La muerte del tirano, finalmente, narrada 
según el estilo de la época 5*, está en abierto contraste con el naci- 
miento del verdadero Rey, Salvador/Liberador. 


4. Conclusión 


El acentuado paralelismo que acabamos de advertir entre la liberación 
extraordinaria de Pedro la noche de Pascua, el paradigma del éxodo y 
el anuncio liberador dirigido por el ángel del Señor a los pastores tiene 
como función primordial polarizar la atención del lector sobre un 
nuevo personaje, Juan, de sobrenombre Marcos, que ocupa, al igual 
que Jesús, el centro de la comunidad creyente reunida en casa de Ma- 
ría, como contradistinta de la comunidad oficial presidida por San- 
tiago. La muerte trágica de Herodes, tras la liberación de Pedro, pone 
fin a la tiranía del judaísmo sobre la comunidad de los creyentes y 
deja abiertas de par en par las puertas para la futura misión entre los 
paganos., 

A raíz de la aceptación de la colecta realizada en Antioquía entre 
los creyentes venidos del paganismo por parte de la iglesia judeo- 
creyente, el rey Herodes aprovecha tan favorable coyuntura para erra- 
dicar de una vez a la nueva seċta, como había hecho su homónimo 
con Juan Bautista. Primero tantea el ambiente haciendo degollar al 
apóstol Santiago. Viendo que esto agradaba a los judíos hace encarce- 
lar a Pedro con la perversa intención de hacerlo comparecer ante el 
pueblo de Israel pasadas las fiestas de Pascua. Pero «aquella misma 
noche», la noche pascual, el ángel del Señor interviene —como hizo 
en Egipto— para liberar a Pedro de todos los lazos que lo mantenían 
aferrado al judaísmo. Este, al volver en sí, se percata de que el vínculo 
sutil que lo había llevado a renegar de Jesús y que lo había puesto de 
nuevo en peligro de una segunda negación no era otro que el exclusi- 
vismo del pueblo de los judíos, de quienes se distancia ahora definiti- 
vamente. 

Al caer en la cuenta, Pedro en lugar de dirigirse a la comunidad 
oficial presidida por Santiago, el hermano del Señor, llama a la puerta 
de la comunidad de Juan «Marcos» reunida en casa de María. Pero 
Rosa, la sirvienta, no puede creerse lo que está oyendo, como tam- 
poco los allí reunidos. Pedro sigue llamando. Finalmente abren y, al 
verlo, se quedan estupefactos. El relato de Pedro termina con una co- 


59 Bruce, Text, 250-251; Haenchen, AG, 330. 
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letilla inesperada. Pide a la comunidad que comunique a Santiago y a 
los hermanos cómo el Señor lo ha liberado de todo lo que lo oprimía 
y saliendo por tercera vez se dirige a otro lugar. Pedro ha llevado a 
cabo su éxodo personal, siguiendo los pasos del Mesías. Una vez ha 
reconocido cuál es la auténtica comunidad creyente, entiende que su 
presencia en Jerusalén ha tocado a su fin y que su campo de misión 
está en otro lugar. De momento, según costumbre en Lucas cuando 
un personaje está en línea con el mensaje, no hablará más de él. Más 
tarde, sin mediar explicaciones, comparecerá en el Concilio de Jerusa- 
lén para asumir la defensa de la causa de los paganos. Su función será 
entonces netamente profética. 

Termina el episodio con la muerte de Herodes. Su crueldad se ma- 
nifiesta con la ejecución de Santiago y, a consecuencia de la huida de 
Pedro, con la de los soldados que lo vigilaban. La muerte se atribuye 
a su pretensión de usurpar el honor debido a Dios. El castigo que 
Dios le inflige tiene cierto paralelismo con el que el ángel del Señor 
infligió al Faraón en los primogénitos de Egipto. 


V 
COLOFON 


381. La presentación de la iglesia de Jerusalén terminaba, al igual que 
la de Juan Bautista, con un colofón (E). También el proceso de consti- 
tución y manifestación de la iglesia de Antioquía termina con un colo- 
fón (E”), en paralelo a su vez con la presentación de Jesús (cf. Lc 
2,40). En uno y otro se insiste en la difusión del mensaje cristiano. Sin 
embargo, mientras en el primer colofón se explicitaba que este creci- 
miento tenía lugar «en Jerusalén», en sentido sacral, es decir, en el 
marco de la institución israelita, sin distanciarse un ápice de la orto- 
doxia judía, el segundo es más escueto: «El mensaje de Dios crecía y 
se propagaba» (Hch 12,24). Lucas usa aquí la misma hendíadis que en 
6,7: nvEavev xai énAnOóveto. Pero aquí aparece de forma absoluta, 
sin que se delimite ya el alcance de dicho crecimiento. El «creci- 
miento» / la «propagación» del mensaje ya no tiene fronteras. Jesús y 
el mensaje de Dios son correlativos. 


382. Hasta este momento el mensaje de Jesús, que como aca- 
bamos de ver se encarnaba en Juan «Marcos», había seguido predicán- 
dose en la ciudad de Jerusalén. Ahora, una vez Pedro ya ha recono- 
cido a la auténtica comunidad creyente, su función deíctica ha llegado 
a su término. Por esto añade Lucas: «Bernabé y Saulo regresaron a Je- 
rusalén, una vez cumplido su servicio, para llevarse con ellos a Juan, el 
llamado Marcos» (Hch 12,25). En 11,29-30 acaba de decirnos que los 
discípulos de Antioquía habían resuelto enviar a Bernabé y Saulo con 
el producto de la colecta para entregarla a manos de los responsables 
de la comunidad jerosolimitana. Ahora se menciona de nuevo a los 
comisionados por la iglesia antioquena, se hace referencia in obliquo a 
la colecta y de forma todavía más indirecta a la iglesia de Jerusalén. 


383. Se trata, como se ha dicho *%, de un inciso reasuntivo, cuyo 
cometido consiste —segün acabamos de comprobar— en enmarcar la 
liberación de Pedro y su salida fuera de Jerusalén. Una vez Pedro, el 
portavoz del grupo apostólico, ha comprendido el alcance universal 


550 СЕ $ 357 y n. 509. 
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del mensaje de Jesús gracias a la profunda experiencia de persecu- 
ción/liberación que acaba de vivir y a su reconocimiento de la comu- 
nidad de Marcos, el encargo que Jesús había confiado a sus discípulos 
puede ya realizarse plenamente, Bernabé y Saulo han tenido ocasión 
durante su estancia en la capital de conocer a la comunidad marcana y 
al evangelista que la instruye. Por eso «regresaron a Jerusalén» (0л6- 
otoeyav sic, rec. ord.) / «se volvió (-eron?) de Jerusalén» (&néovos- 
Феу &xó, rec. occid.) llevándose consigo al garante del mensaje evan- 
gélico. El presente pasaje ha dado pie a la formulación de toda suerte 
de conjeturas textuales y de hipotéticas explicaciones. Convendrá, 
pues, que nos detengamos sobre ese problema antes de seguir ade- 
lante. 


384. De por sí, la proliferación de variantes críticas 55! es indicio 


de la existencia de dificultades de interpretación *5?. Dos son las va- 
riantes dignas de mención. La recensión ordinaria parece ofrecer un 
texto muy arcaico, por lo difícil de conjugar su lectura con el contexto 
próximo. Tanto es así que en un precedente artículo la consideré 
como más primitiva °. Al decir, en efecto, que Bernabé y Saulo 
Úxgcteeyar eic ТєрооооХл, sin que se haya dicho con anterioridad 
que hubiesen partido de allí tras entregar la colecta, nos encontramos 
ante una verdadera lectio difficilior. En cambio, la recensión occidental 
soslaya este problema al leer úréotesy<a>v ånò "leo. En circuns- 
tancias normales, la elección recaería en la primera. Con todo, las cir- 
cunstancias especiales que rodean el texto de Hechos nos invitan a ser 
precavidos. 


385. Es indudable que las restantes variantes provienen de la difi- 
cultad contenida en la recensión ordinaria. Ahora bien, hablar de una 


51 Excepto D* (reversi sunt d) y sy'""8 (según Clark, Acts, 76) que leen 
únéoroeyev (reversus est) &nó ТєровооХүр, todos los códices parten de la 
lect. блёстоєфау y difieren en la prep.: ti; S B M sa™ | ¿E Р” A 33. 945, 
1739 al | &xó (D) E Y 36. 323. 453. 614. 1175 al. Dejo de lado la ulterior var. 
єс "Avuóxeiav que añaden algunos códices. 


552 Рага una discusión completa de los problemas textuales y literarios, 
véase |. Dupont, La mission de Paul «à Jerusalem» (Act XII. 25): NT 1 (1956) 
275-303; Metzger, A Textual Commentary, 398-400. Bruce, Text, 252, se ad- 
hiere a la hipótesis formulada por |. V. Bartlet, según el cual sic "leg. sería 
una glosa, añadida por un escriba a imitación de expresiones similares. 


эээ s és Joan, 309-313. En aquella ocasión, sin embargo, no tuve en 
cuenta la lect. de D por no encontrarse en el aparato crítico de N-A ni en 
3GNT, como tampoco en otras ediciones manuales. En la edición facsímil del 
códice Bezae aparece el sg. аледтрефеу, en cambio, d traduce reversi sunt. 
No sería la primera vez que Lucas usa un sg. referido a dos nombres (p.e., Lc 
3,2): en este caso, puntualizaría que quien «se volvió/alejó de Jerusalén» / de 
la institución judía propiamente fue sólo Bernabé. 
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segunda vuelta de Bernabé y Saulo «a Jerusalén», en sentido fuerte, a 
la luz de la presentación lucana de Bernabé, constituye un auténtico 
despropósito. Un hombre como Bernabé, de quien se ha predicado 
nada menos que «está lleno de Espíritu Santo» (xÀfjonc, Hch 11,24), 
no puede regresar a la institución judía (sic "legovoakñu, en sentido 
sacral) ni aún con el propósito de llevarse consigo a Juan 
«Marcos» ??*, puesto que éste por lo demás no se ha identificado 
nunca con ella. No aparece en el contexto otro motivo que pueda ava- 
lar esta «vuelta». La lectura, en cambio, del códice Bezae es plena- 
mente coherente con los datos relativos a Bernabé y al evangelista 
Marcos: «Bernabé y Saulo se volvieron de Jerusalén, después de haber 
cumplido su servicio, llevándose con ellos a Juan, el llamado Marcos». 


386. Ahora bien, ;cuál podría ser la razón que habría conducido 
a modificar el texto lucano, por otro lado tan sencillo e inteligible y 
con un sentido teológico tan transparente, si la versión primitiva fuera 
la que nos ofrece el códice Bezae? Las líneas maestras sobre las que se 
basa la crítica textual favorecen más bien la hipótesis contraria, a sa- 
ber, que la recensión occidental constituye uno de los intentos más 
primitivos de devolver al texto su coherencia y fluidez. Sin embargo 
—y ésta ha sido la razón principal que me ha movido a cambiar de 
opintón—, conociendo la teología de Lucas sobre la doble designación 
de Jerusalén ("IepovoaAfj para aquellos contextos en que se le quiere 
dar sentido sacralizante y 'IepooóAvya cuando sólo se pretende desig- 
nar a la ciudad sin connotar la institución judía) y atendido el diverso 
uso que hacen de ella una y otra recensión, me parece incuestionable 


55 Lucas sitüa de propósito a Juan «Marcos» siempre al margen de la co- 


munidad oficial de Jerusalén o del judaísmo, por el carácter universal del 
Evangelio que representa: 1) Hch 12,12: «en casa de María» como contradis- 
tinta de la comunidad constituida por «Santiago y los hermanos» (v. 17b); 2) 
Hch 12,25: ulterior alejamiento, ahora material incluso, de «Jerusalén» en 
compañía de Bernabé y Saulo; 3) Hch 13,5: mientras Saulo y Bernabé sigan 
predicando el mensaje «en las sinagogas de los judíos» (v. 5a) no pueden echar 
mano de Juan como garante del mensaje auténtico (v. 5b: cf. El camino de Pa- 
blo, $ 18); 4) Hch 13,13b: Juan «se separa» del grupo capitaneado por Pablo 
(v. 13a: oi xeoi Mavhov: cf. usos análogos en Mc 3,34; 4,10: Lc 22,49) por 
considerar que éste no ha roto todavía con su mentalidad judía y «regresa a 
Jerosólima», donde permanece inactivo (cf. ibid., 1 25); 5) Hch 15,37: Bernabé 
juzga imprescindible «llevarse consigo a Juan, el llamado Marcos» (cf. el par. 
de 12,25) para suplir las deficiencias de la primera fase de la misión, pero Pa- 
blo se niega en redondo a ello por considerarlo un «desertor» (v. 38); la ten- 
sión llega al extremo de provocar la ruptura entre los dos misioneros (cf. ibid., 
$$ 53-54); 6) Hch 15,39: Bernabé se separa definitivamente de Pablo y em- 
prende la visita de las comunidades paganas recién fundadas en compañía del 
evangelista «Marcos». 
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que el texto occidental es el que mejor uso hace de esta distinción y el 
que la emplea de forma más coherente 555. 


55 Doce son los р del libro de los Hechos, incluyendo el presente, 


en que la lect. adoptada por la rec, occid. puntualiza o modifica notablemente 
el contenido de la rec. ord.: 

а) Pasajes en que añade ЧєрорсоХїи: 1) Hch 2,42a D (t) [otros muchos 
códices lo aducen en el v. 43]: subraya que los apóstoles impartían la ense- 
ñanza «en Jerusalén», en el templo como centro de la religiosidad judía ($$ 73, 
77); 2) Hch 8,1c D* 1175 it sa" mae: explicita que los apóstoles «se queda- 
ron en Jerusalén», en contraste con la «iglesia residente en Jerosólima» (8,1b) 
que ha debido huir preeipitadamente ($$ 214-215); 3) Hch 15,2 D (gig w 
ѕуһ" mae): concreta que los circuncisos fanáticos que «habían bajado de Ju- 

ea» (15,1) «proceden de Jerusalén», donde siguen instalados los apóstoles —a 
excepción de Santiago (exiliado por medio del martirio) y Pedro (exiliado por 
libre elección: su presencia en el Concilio es eminentemente profética: cf. El 
си de Pablo, 66 43 4, 45-46)— junto con los responsables (у. 2: cf. Ibid., 

41). 

b) Adiciones en que comparece "IepooóXvyo: 4) Hch 18,215 DO W M gig 
w sy: Pablo revela que es designio divino que suba a Jerosólima para celebrar 
allí А fiesta de la Pascua соп la comunidad creyente (cf. El camino de Pablo, $ 
86); 5) Hch 19,1 P? D sy^me: Lucas relata que Pablo tenía intención de ir a 
Jerosólima, pero que el Espíritu Santo le sugirió que regresara a la provincia 
de Asia (cf. ibid., $$ 86, 94); 6) Hch 20,23: иёуоюобу por £v ТєроооХорохс D 
d 614 gig vg sy"" (оё p. ev "Iegovoadñu Р“! mae): Pablo manifiesta a los 
responsables de la iglesia de Efeso que el Espíritu Santo le había atestiguado, 
por boca de profetas pertenecientes a las comunidades que encontró por el ca- 
mino, que «me aguardaban prisiones y tribulaciones en Jerosólima» (cf. 21,4 e 
ibid., $$ 175-176). 

c) Sustitución de Jerusalén por Jerosólima: 7) Hch 11,2 D (p w mae (E Ч 
M lat)): Pedro, después de largo tiempo, decide ir a Jerosólima, y no a Jerusa- 
lén, como se dice en la rec. ord., ya que después de lo sucedido en el caso de 
Cornelio ha podido comprobar personalmente que el Espíritu no es patrimo- 
nio de Israel sino de la entera hurnanidad; ir a «Jerusalén» connotaría en el 
presente contexto que sigue aferrado a la institución judía (cf. $$ 305-306); 8) 
Hch 20,16 B C D M latt: Pablo, según Lucas, tenía prisa para pasar la fiesta 
de Pentecostés en Jerosólima, con la comunidad creyente, sin revelar de mo- 
mento el motivo de esta última subida, cosa que hace ya aquí parte de la rec. 
ord. (р^ 5 A E Y 1704. 1739, 2495 pc: cf. El camino de Pablo, $$ 171-172); 
9) Hch 20,22 D d (no registrado en “N-A): Pablo confiesa a los responsables 
de la iglesia de Efeso que ha hecho venir a Mileto que se dirige a Jerosólima 
(como en 20,16[.23 vl] y en 19,1 vl.21: cf. ibid., $ 123) atado por una decisión 
personal, mientras que según la rec. ord. les revelaría ya que su objetivo era 
«Jerusalén», cosa que desenmascarará más adelante el propio Espíritu Santo, 
en Cesarea, por boca del profeta Agabo (21,11) y de cuya subida a Jerusalén 
tratará de disuadirlo la comunidad de Felipe (21,12), pero sin éxito (cf. ibid., 
$$ 126, 199-200). 

d) Sustitución de Jerosólima por Jerusalén: 10) Hch 8,14 D: Según la rec. 
occid. los apóstoles siguen en «Jerusalén», coherente con 8,1c y 15,2: No hay 
indicios de que se haya operado cambio alguno entre los apóstoles como 


22 
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387. Al igual que acaba de hacerlo Pedro con su salida, Bernabé 
(y Saulo) se aleja(n) de la institución judía (sentido teológico conte- 
nido en el verbo блоотоёфо y en la preposición йл© regida por 
él) 55. Lucas se ha guardado muy bien de decir anteriormente que la 
comunidad de Antioquía los hubiese enviado a «Jerusalén», precisando 
que habían decidido «enviarlos a los hermanos que habitan en Judea» 
(Hch 11,29), es decir, a los hermanos judíos, sin explicitar si estaban o 
no identificados con las instituciones de Israel. Ahora, en cambio, 
tiene interés en puntualizar que su «punto de partida» (@л©) es nada 
menos que la institución judía (ТєроосоХ р). De hecho han entrado 
en contacto con ella, al entregar la colecta en manos de los responsa- 
bles (11,30). 


grupo respecto de la institución judía —sí, en cambio, en Pedro y Juan (cf. 
8,25: $ 234), tras su experiencia entre los samaritanos— cosa que comportaría 
obviamente la lect. «Jerosólima» del texto ord. (cf. $ 226, n. 343); 11) Hch 
15,4 S C D E M: Bernabé y Pablo, comisionados por la comunidad de Antio- 
quía, suben a «Jerusalén» para forzar a los responsables de la iglesia judeo- 
creyente a conceder un estatuto de autonomía para los pagano-creyentes (cf. 
El camino de Pablo, $ 42, n. 122). 

e) La singular lectura de Hch 12,25 D*: Bernabé y Saulo, en lugar de «re- 
gresar a Jerusalén», según reza la rec. ord., «se volvieron de Jerusalén», una 
vez cumplida su misión, y «se llevaron con ellos a Juan, el llamado 
“Marcos”». La rec. occid., lejos de atribuir connotación sacral alguna a una 
presunta «vuelta a Jerusalén» de la pareja comisionada por la comunidad pa- 
gano-creyente de Antioquía, insinúa más bien que «se volvieron» (diéronle la 
espalda) distanciándose «de Jerusalén» como centro religioso del judaísmo. 


556 Lucas usa indistintamente el verbo Олоотоёфо) tanto en el sentido de 


«volver/volverse de», explicitando (mediante la prep. йл© + gen. de lugar) [а] 
o no [b] el punto de partida, como en el de «volver (de nuevo) / volverse a, 
regresar a» un determinado lugar, explicitando (mediante la prep. eic + ac. de 
lugar) [c] o no [d] el punto de llegada: 


[а] Lc 4,1 (ёлд то? "Ioghávov); 24,9 (àxó тоф uvnusiov). 
[b] Lc 2,20.43; 8,37; 19,12; 23,48.56; Hch 8,28; 20,3 (дый Maxeó.) 


[c] Lc 1,56 (eig tov olxov); 2,45 (eic "Ieg.); 4,14 (elg т. ГоМА.): 7,10 (eic 
тӧу olxov); 8,39 (id.); 11,24 (id.); 24,33 (sic "Ieg.).52 (id.); Hch 1,12 (id.); 
8,25 (sic Чєооо.), 12,25 (eig 'Ieg.); 13,13 (eig "Iepoo.).34 (eig Gvaq80opáv); 
14,21 (elg т. Aúotoav... xai eig 'Avt.); 19,1 vl (elg т. 'Aoíav); 21,6 (els тй 
lota); 22,17 (eic "lep.); 23,32 (eic т. ларероМүү). 


[d] Lc 8,40; 9,10; 10,17; 17,15.18; Hch 8,28. 


Por otro lado es significativo que en Hch 3,26 (en Lc 23,14 tiene sentido 
activo) emplee el verbo блоостоёфо en el sentido de distanciarse figurada- 
mente de algo. De ahí que el empleo de dicho verbo por la rec. occid. en Hch 
12,25 constituya de por sí una excepción a la regla, una lectio difficilior, sen- 
tido fuerte que por lo demás se da también, según la misma rec., en 7,39 (en 
20,30 vl tendría sentido activo). 
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Una vez que «el pueblo de los judíos» se ha cerrado definitiva- 
mente al plan de Dios, obligando a «algunos de» los máximos repre- 
sentantes «de la iglesia» hebrea (Santiago, con su martirio; Pedro, me- 
diante su exilio voluntario; y, con toda probabilidad, Juan, el hermano 
de Santiago 557) a realizar su éxodo fuera de Jerusalén, la misión de la 
comunidad de «Marcos» ante la institución judía ha terminado. Tam- 
bién Bernabé y Saulo se alejan de ella, llevándose consigo al evange- 
lista por excelencia. 

El texto ordinario habría minimizado ese gesto, invirtiendo senci- 
llamente los términos: en lugar de «volverse de Jerusalén», dando ya 
definitivamente la espalda a la institución judía, habrían «regresado a 
Jerusalén». De hecho, esta recensión frena en más de una ocasión la 
tendencia de la comunidad primitiva a separarse del judaísmo corri- 
giendo los pasajes más duros. 


388. La asociación de Juan «Marcos» a la pareja misionera for- 
mada por Bernabé y Saulo abre nuevas perspectivas para la inminente 
misión entre los paganos. La idea de asociar a Marcos, el evangelista, 
proviene sin duda de Bernabé, según comprobará el lector en Hch 
15,37.39. Los tres juntos podrían haber formado el grupo ideal para 
una misión fructífera y eficaz: Bernabé, como hombre del Espíritu 
(profeta); Saulo, como predicador infatigable (maestro); y Juan 
«Marcos», en su calidad de garante del mensaje (evangelista). Las reti- 
cencias de Pablo en los albores de la misión obligarán a Juan a «regre- 
sar a Jerosólima» (13,13: nótese la mención de la ciudad según su sen- 
tido neutro) y, después del Concilio de Jerusalén, provocarán la rup- 
tura entre Bernabé y Pablo ante la postura adoptada por éste en rela- 
ción con el judaísmo y ante su negativa rotunda a secundar los planes 
de Bernabé, partidario de anunciar el Evangelio directamente a los pa- 
ganos, sin necesidad de dirigirse primeramente a los judíos, como se 
había hecho hasta el momento. 


389. Al igual que en el colofón relativo a la iglesia de Jerusalén 
hemos advertido un claro paralelo con el colofón con que Lucas ponía 
término a la presentación de Juan Bautista, el presente colofón relativo 
a la iglesia de Antioquía ha sido redactado en paralelo con el que 
compuso después de presentar a Jesús. En esta ocasión, sin embargo, 
se han invertido quiásticamente los términos: 


37 Pedro y Juan, que han formado pareja desde un шаре (Hch 


3,1.3.11; 4,13,19), tras su envío a Samaria (8,14), no «regresaron a» la institu- 
ción judía, sino simplemente a «Jerosólima» (8,254), sin hacer discriminaciones 
ya con los samaritanos (8,25b). Es obvio que Juan haya seguido el mismo са: 
mino que su hermano y que su compañero de misión. 


340 COLOFÓN 

Lc 2,39-40 Нер 12,25.24 

Kai Өс trélecav лбута тё катй tòv Bagvafúc 98 xai Eavios... nim- 
vóuov xvoíov, ФЁлёотрерфау eic офоаутёес vv біахоуіау úné- 
tyv Padudatay... отоёроу бло "Tepovaciña 

то ёё лоуб(оу тбБсауғу хо! ёхоа- ô бё Хбүос тоб Өғо? noEavev хой 
тодоото... #ёл\лүӨбукто. 


El servicio prestado a la iglesia de Jerusalén ha sido puesto en ра- 
ralelo con el cumplimiento de todo lo que prescribía la Ley del Señor; 
el regreso a Antioquía desde Jerusalén, con la vuelta a Galilea desde 
Judea. El crecimiento y la propagación del mensaje de Dios se corres- 
ponde con el crecimiento y robustecimiento del niño. 


Conclusión 


La presentación de la primera iglesia cristiana termina con un colofón, 
al igual que la presentación de la iglesia judeocreyente de Jerusalén. 
También en el Evangelio la presentación tanto del Precursor como de 
Jesús concluían con sendos colofones. 

El crecimiento y la propagación del mensaje de Dios motiva que 
Bernabé y Saulo, después de cumplir su servicio caritativo para con 
los hermanos judíos, regresen a Antioquía. Sin embargo, no regresan 
solos: se llevan consigo a Juan Marcos. El evangelista ha cumplido ya 
su función deíctica, para que Pedro pudiera reconocer donde se en- 
contraba la verdadera comunidad creyente. La pareja misionera com- 
prende que les será muy útil poder contar en su compañía con el ga- 
rante del mensaje de Jesús. La asociación de Juan Marcos abre nuevas 
perspectivas para la inminente misión entre los paganos. Bernabé es 
quien ha tomado la iniciativa. Los tres juntos podrían haber formado 
el grupo ideal para una misión fructífera y eficaz: Bernabé, en su cali- 
2 de profeta y exhortador; Saulo, como maestro; Juan, en su calidad 
de evangelista y garante del mensaje. Las, reticencias de Pablo en los 
albores de la misión obligarán a Juan a regresar a Jerosólima y provo- 
carán, después del Concilio de Jerusalén, la ruptura de aquél con Ber- 
nabé. Este recomenzará la misión acompañado de Marcos. 
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APENDICE I 
ESTRUCTURACION DE LC 1-2 // HCH 1-12 


Bapvafás e xai Халос... 
лЭлррфоаутес thv óvaxoviav 
oteeyav @л© Tegovoa qu 


390. La cesura señalada por la mayoría de autores entre los capítulos 
1-2 y el resto del Evangelio de Lucas, capítulos que se suele designar 
como Evangelio de la Infancia, si bien no se corresponde exactamente 
con el plan de Lucas (el paralelismo Juan // Jesús continúa en los 
capp- 3-4 [en concreto Lc 3,1-20 // 3,21-4,44]), responde ciertamente a 
un cambio importante en el estilo narrativo. Se pasa de la presentación 
de los dos grandes personajes, Juan Bautista y Jesús, en cuya presenta- 
ción se entrelaza el nacimiento de éste con el del Precursor a manera 
de tipo y antitipo ??5, al seguimiento de la diversa misión encomen- 
dada a uno y otro. Nos interesa ahora la parte que hace referencia a la 
presentación de los personajes (Lc 1-2), pues es con ésta precisamente 
que establece Lucas un paralelo en la primera parte de Hechos (Hch 
1-12). 

A propósito de cada uno de los personajes que constituyen la 
trama de Lc 1-2 se distinguen cinco momentos: 


L JUAN 


A 1,525: Concepción: "Eyéveto tv vais fiuégauc "Hodoóov Baouéac тўс 
'Iovóatac — Metà ёё тадтас тйс ўиёрас avvédafiev y "EXAvoópet 

B 1,39-56: Gestación: ”Ауастааа 68 Марин ѓу toig fiuépaus тото 
ёлорғ00т... eic лому ооба 

C 1,57-58: Nacimiento: Тү òè 'Ehroófer ЁлХ(а07) 6 xoóvos tod texeiv 
ат Уу xai éyévvrjoev vióv 

D 1,59-79: Circuncisión/Nombre: Kai ёүёуєто èv тў ñuéog тў бүдбү 
ñABov лерітеџеїу tó лахдоу xai éxáXovv абтд... "Ioávvngs toriv óvoua aù- 
тоб 

E 1,80: Colofón: TÒ òè naib(ov nbEaver xai ёхратсцойто... 


** Marshall, Luke, 45. Para cl paralelismo establecido entre la misión del 


Bautista y la de Jesús puede verse nuestro artículo: ¿Constituye Lc 3,21-38 ип 
solo período: «Biblicas 65 (1984) 197-205. 


II. JEsUS 


A” 1,26-38: Concepción: "Ev б v pnvi tă ёхто блеотблт ó &yyseXoc 
l'afou дло tod Beoú elc xóXw týs Галд аас xoóc... Magián 

В’ 2,1-5: Gestación: "Eyévero дё ёу taig fjuégoug Exelvonc... ávefin дё 
xai Тосђф алд тїс ГоМдоас... sig yv 'lovóatav 

С° 2,6-20: Nacimiento: 'Eyéveto 9€... &nXjo0noav al fjuépat тоб vexeiv 
ат Уу, xai Évexev тду vióv atis TÓV nootótoxov 

D’ 2,21-39: Circuncisión/Nombre: Kai öte énifjo9noav ñuégal ÓxTO 
то? neprreueiv афтоду xai ёхАл]Өт tó буора avrov 'InooUc 

E 2,40(-52): Colofón: Tò Se толбїоу nvEavev xai £xoatavovro... 


Como puede observarse, la presentación de uno y otro personaje 
no se obtiene por simple yuxtaposición de los respectivos relatos, sino 
que están entrelazados siguiendo la figura A//A' / BCDE // B*C*D”E?. 
De la presentación paralela de los personajes emerge la figura de Jesús 
por encima de la de Juan, en cuanto que éste ha sido concebido al 
modo humano, si bien de forma extraordinaria (A), mientras que 
aquél lo ha sido por obra del Espíritu Santo (A"). Juan no ha sido Ìle- 
nado de Espíritu Santo desde el momento de su concepción, sino en el 
seno de su madre (B). Excepto los colofones, que por su propia natu- 
raleza no están supeditados a una datación puntual (de ahí el uso repe- 
tido del impf. para marcar una continuidad), todos los períodos con- 
tienen una cláusula temporal más o menos precisa. 


391. A la presentación de personajes individuales del Evangelio 
corresponde en el libro de los Hechos (Hch 1-12) una presentación de 
dos colectividades, la iglesia de Jerusalén y la iglesia de Antioquía, de 
modo que la primera se corresponda de hecho con el Bautista y la se- 

unda con Jesús. A lo largo de nuestra exposición hemos ido seña- 
ав ya una serie de rasgos comunes entre las dos grandes iglesias de 
la primera parte de Hechos y los respectivos personajes del Evangelio. 
Ha llegado el momento de resumir los datos dispersos. Antes, sin em- 
bargo, convendrá proponer los cinco momentos que se distinguen 
también aquí en la formación de cada una de estas iglesias (entre pa- 
réntesis los cambios o adiciones de la recensión occidental): 


1. IGLESIA DE JERUSALEN 


A 1,15-26: Constitución: Kai èv тойс utoa тадталс ávacrás Пётрос èv 
uéoqo тоу ддЕХфбу (раӨттоуу) 

B 2,1-47: Gestación (Primer sumario): Kai £v tœ ооиллтообода! СЕүё- 
veto дё èv tais түрлралс ёхкбуацс тод о.) thv fuépav тўс леутехоотӣс̧ 

C 3,1-5,16: Manifestación (Segundo sumario): Пётоос de хо! 'Ioávvng ("Еу 
Se taic їрбронс тадталс П. хоё Л.) ávéfarvov els tò legóv 


PEA: oam p TR 
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D 5,17-42: Persecución / Reconocimiento: ”Ауаотйс 08 б dapxiepede xai 
návtes ol оўу avr, ў odoa оїрғоцс vov Хадбоохобоу... ёлёВаћоу тас 
xsipac ёл! tods алоотбАоюс / `Ауаотӣс бё тїс tv v cuvedeiw Фаосаїос 

E 6,7: Colofón: Kai ô Aóyoc то? Beod núEavev xai éxAmOUvero... 


II. IGLESIA DE ANTIOQUIA 


A” 6,1-8,1a: Constitución: 'Ev ó£ тойс "jnégatg taútais nÀAnguvóvvov тоу 
рабттфу ¿yévero үоүүхсыбс̧ тфу "EAÀnviotóv xoóc тоос 'Efoaíovuc 

B’ 8,1b-11,26: Gestación: "Eyéveto ӧё tv ѓёхеіуү тў ўиёос бишүрдс péyas 
éni tv ёххАтоќау mv èv ТеросоХ«0иогс 

С” 11,27-30: Manifestación: "Ev татам, дё roig huépors xawjA0ov @лб 
“Tegovodúnov лоофӯтои eic "Avuóyeuav 

Р” 12,1-23: Persecución / Reconocimiento: Кот txeivov de vóv хоцоду ёлё- 
Валғу "Нофӧтс ó ВаошеЕОс тйс xeipag хохфооб tivas töv ёло тўс ёххћђ- 
oías (tv тў Iovóaíq) / Kai ó Пётрос èv favt yevónevos 

E” 12,24-25: Colofón: 'O $ Хбүос tod Өєоб qÜEavev xai Ёлдл)Өбусто... 


También aquí han resultado decisivas para el acotamiento de las 
grandes unidades las cláusulas temporales de los encabezamientos, a 
excepción de los colofones. Obsérvese que en los períodos B y C el 
típico encabezamiento lucano *Eyéveto 08 èv tais Түр роцс ¿xeívars / 
"Ev дё таїс huépals tatars solo se conserva en la recensión occiden- 
tal. Sorprende que el período D (no así su correlativo D”) esté despro- 
visto de dicha cláusula temporal. Ello es debido al hecho que Lucas 
relaciona estrechamente esta persecución abierta de los apóstoles con 
la primera, muy tímida, dirigida a acallar a los máximos representantes 
de la comunidad apostólica, Pedro y Juan, persecución que dio lugar a 
la manifestación de la iglesia de Jerusalén. 


392. En el momento constitutivo de la iglesia de Jerusalén (A) a 
partir de la restauración del número Doce mediante la elección de Ma- 
tías, además de una serie de paralelos con la elección de los Doce por 
parte de Jesús en la que aparecen ciertas marcas de contraste que con- 
vierten el paralelismo en antitético ($$ 41-42), aparece otra serie de 
marcas que relaciona ese relato con el correspondiente a la concepción 
de Juan Bautista ($ 47). 

En la constitución de la iglesia belenista (A”), en cambio, si bien no 
hemos observado paralelos explícitos con la concepción de Jesús, se 
exige que los siete candidatos sean л\ђоєс луєбиатос xai coplas 
(Hch 6,3) y se subraya, a propósito del primero de ellos, que eligieron 
a Esteban, будоа xiñons лістешс хо! xiveúparos &ylov (6,5). Al 
igual que Jesús en la elección de los Doce (cf. 1,2), la comunidad elec- 
tora ha contado соп el discernimiento que proporciona el Espíritu 
Santo. De hecho, Lucas ha relacionado la elección de los Siete tanto 
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con la de los Doce por parte de Jesús ($$ 170-171) como, por соп- 
traste, con la elección de Matías por parte de los ciento veinte reu- 
nidos en espera de la bajada del Espíritu ($ 172). Sin embargo, Lucas 
ha vinculado estrechamente a Jesús el nuevo grupo recién creado a 
base de establecer nada menos que veinticinco paralelos entre el pro- 
ceso de Jesús ante el Consejo judío y su muerte en cruz y el proce- 
so de Esteban ante el mismo Consejo y su martirio por lapidación 
($$ 206-207 y sobre todo 218-219). 

Comparando uno y otro proceso se observa que, mientras la res- 
tauración del número Doce se ha hecho sin discernimiento espiritual, 
debiéndose recurrir a métodos humanos de elección, en la elección de 
los Siete ha estado presente desde un primer momento el Espíritu 
Santo tanto en la comunidad electora (discernimiento) como en los 
siete elegidos («llenos de Espíritu y sabiduría»). Los comienzos de la 
iglesia de Jerusalén (elección de Matías por votación) y de la futura 
iglesia de Antioquía (elección de los Siete por discernimiento unánime) 
siguen la pauta marcada por Lucas en la concepción de Juan (al modo 
humano) y en la de Jesús (por obra del Espíritu Santo) ($ 169). 


393. En el período de gestación de la iglesia de Jerusalén (B), du- 
rante el cual se ha conferido la investidura del Espíritu Santo a todos 
los discípulos reunidos, se ha podido comprobar igualmente el carác- 
ter precursor de la predicación apostólica en correspondencia con el 
papel precursor del Bautista ($$ 70-71). El discurso de Pedro culmina 
en un primer sumario donde se esboza el perfil de la comunidad ju- 
deocreyente, en paralelo con el sumario con que termina la presenta- 
ción de la 2 evangelizadora de Juan ($ 72). 

Durante el proceso de gestación de la futura iglesia de Antioquía 
(B”), en cuyo interior se describe en forma de tríptico la conversión de 
tres personajes clave para el desarrollo de la misión, no se han presen- 
tado tampoco paralelos que hagan referencia a Jesús. Con todo, la 
frase con que se pone punto final a ese largo proceso, xONUATÍGOL TE 
лоФтос ѓу 'Avttoyeíg тойс раӨтос Хоотауо?с (rec. ord.) / Koi 
тбтє хофтоу ѓҳопибтісоу ѓу `A. oi uaBntal Хоютоуоќ (rec. occid.) 
(Hch 11,26c), relaciona estrechamente el título de Mesías (Xovotóc) 
con los primeros «cristianos» de origen mayoritariamente pagano. La 
primera iglesia que fue reconocida como «cristiana» no fue la de Jeru- 
salén, pues todos la consideraban como una secta judía (cf. 24,5: 
лоотоотбтүу TE тўс тоу Nalwpaíoy ajpécews [en boca del judío 
Tértulo]; 28,22: лері u£v үйо тїїс aígécews tavrms [en boca de los 
judíos de Roma)), sino la iglesia que se fraguó en Antioquía a partir 
de creyentes venidos del paganismo, quienes, al no poder ser identifi- 
cados con secta alguna del judaísmo ya que no estaban circuncidados 
ni observaban la Ley fundamental del pueblo de Dios, fueron recono- 
cidos como los seguidores del Mesías que los judíos habían excluido 
de Israel. 


"лб лш m 
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394. La manifestación de la iglesia de Jerusalén (C) ha tenido lu- 
gar en el templo. Lucas ha descrito la misión llevada a cabo en Israel 
por Pedro y Juan en paralelo con la misión precursora de Juan Bau- 
tista, según la había profetizado Zacarías inspirado por el Espíritu 
Santo, a pesar de que en un principio la había juzgado humanamente 
imposible ($$ 100, 107, 111, 112, 120). 

En el momento de la manifestación al exterior de la iglesia de An- 
tioquía (C”) sí que hemos encontrado un claro paralelismo con las cir- 
cunstancias que preceden al nacimiento de Jesús ($ 354). La comuni- 
dad «cristiana» no se manifiesta a través de estructuras rígidas que tra- 
tan de asegurar la subsistencia del grupo, como había ocurrido en la 
comunidad de Jerusalén (segundo sumario), sino a través de la comu- 
nicación libre, personal y comunitaria, de los propios bienes. 


395. El reconocimiento de la iglesia de Jerusalén por parte de los 
dirigentes judíos se produce después de la persecución desencadenada 
por el partido saduceo (D). Gracias a los buenos oficios del fariseo 
Gamaliel la comunidad judeocreyente ha sido dejada en paz. Los para- 
lelos con el relato del Bautista son más bien temáticos, estableciéndose 
la equivalencia circuncisión de Juan / persecución de la comunidad 
apostólica e imposición del nombre / reconocimiento de las autori- 
dades judías. Con todo, en la respuesta de Pedro y de los apóstoles a 
los miembros del Consejo judío resuema el tema de la salva- 
ción/liberación de Israel gracias al arrepentimiento que lleva al perdón 
de los pecados, característico de la misión precursora del Bautista ($ 
144). El epílogo, sin embargo, con que Lucas pone punto final a la 
misión de Juan (Lc 3,18.20) contrasta con el epílogo con que pone tér- 
mino a la misión de la iglesia judeocreyente de Jerusalén ($ 155). 

Al reconocimiento implícito de la iglesia «cristiana» de Antioquía 
de origen pagano con la aceptación de la colecta por parte de los 
creyentes judíos ha respondido el rey Herodes tomando represalias 
contra algunos dirigentes de la comunidad judeocreyente, hechos que 
han culminado con la liberación de Pedro de toda la expectación me- 
siánica del pueblo judío y en el reconocimiento de la verdadera comu- 
nidad reunida en casa de Juan Marcos con el consiguiente distancia- 
miento de la iglesia oficial presidida por Santiago (0°). La degollación 
del apóstol Santiago y el encarcelamiento de Pedro por parte del rey 
Herodes se inspira en la escena del Evangelio en que, de modo aná- 
logo, el tetrarca Herodes decidió acabar con el Bautista ($$ 358-359). 
En todo el proceso de liberación de Pedro, en cambio, y en la escena 
de reconocimiento de la comunidad de Marcos abundan los paralelos 
con la escena en que los pastores reconocieron a Jesús tras ser libe- 
rados de su marginación ($$ 361-363, 367, 371-372). En la descripción 
del trágico fin de Herodes vuelve a presentarse una serie de marcas 
que dice relación con el nacimiento de Jesús ($$ 379-380). 
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396. En la presentación de Juan Bautista había intercalado Lucas 
el anuncio de la concepción de Jesús por obra del Espíritu Santo (A”). 
De modo parecido el colofón relativo a la iglesia judeocreyente de /е- 
rusalén (E) no viene después del epílogo con que termina el reconoci- 
miento de esta iglesia por parte de las заргын judías (Hch 5,41- 
42), como cabría esperar, sino que ha sido intercalado dentro de la se- 
cuencia en que se describe la constitución de la comunidad helenista 
(A>). El colofón ha sido redactado en paralelo con el colofón con que 
se dio remate a la presentación del Bautista ($ 156). 

También el proceso de constitución y manifestación de la iglesia de 
Antioquía termina con un colofón (E”), en paralelo a su vez con la 
presentación de Jesús ($$ 381, 389). 

En el colofón relativo a la iglesia judeocreyente se decía a propó- 
sito que el crecimiento y la propagación del mensaje tenía lugar «en 
Jerusalén», en sentido sacral; en el colofón, en cambio, con que ter- 
mina la presentación de la iglesia cristiana de Antioquía y, con ello, la 
primera parte del libro de Hechos, no se ponen cortapisas al creci- 
miento y propagación del mensaje. Precisamente en la segunda parte 
del libro se deccnbirin con todo detalle las vicisitudes por las que 
tuvo que pasar el mensaje hasta predicarse entre los paganos con toda 
valentía y sin interposición de obstáculos de cariz religioso, hecho que 
tuvo lugar por primera vez en Roma. 
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APENDICE П 


EL TEXTO «OCCIDENTAL» 
Y LA TEOLOGIA DE HECHOS 


397. La existencia de dos recensiones textuales sensiblemente dife- 
rentes del libro de los Hechos no ha dejado de ser objeto de discusión 
entre los estudiosos y de polémicas no exentas de prejuicios entre los 
críticos neotestamentarios. Una y otra tienen su representante entre 
los grandes unciales: el códice B (Vaticano) representa a la llamada re- 
censión «alejandrina», que nosotros designamos simplemente como 
«ordinaria», por pertenecer a ella el texto de Hechos que ordinaria- 
mente se imprime en las ediciones del Nuevo Testamento, mientras 
que el códice D (Bezae Cantabrigiensis) —códice bilingüe, en el que d 
(columna latina) depende sin duda de la columna griega de la 12- 
quierda (columna principal en una comunidad bilingüe)— es el único 
representante, entre los unciales, de la mal llamada recensión «occi- 
dental» 5°, A pesar de los grandes progresos que se han hecho en los 
últimos años, el problema de la relación entre ambas recensiones y en- 
tre éstas y el texto primitivo de Hechos permanece insoluble. 


398. El método ecléctico propugnado por G. D. Kilpatrick, ba- 
sado en criterios independientes de la pertenencia a uno u otro tipo de 
texto 5, ha ido ganando adeptos después de que los estudiosos se hu- 
biesen alineado a favor o en contra de las posiciones encontradas de- 
fendidas por J. H. Ropes (favorable al texto de los grandes unciales) y 
A. C. Clark (partidario del códice Bezae) %%!. Por nuestra parte, si- 
guiendo la pauta que nos habíamos marcado en la primera monogra- 

559 Un buen estado de la cuestión en A. Е. J. Klijn, A Survey of the Re- 
searches into the Western Text of tbe Gospels and Acts (Utrecht 1949), conti- 
nuado en А Survey of the Researches into the Western Text of the Gospels and 
Acts (1949-59): NT 3 (1959) 1-27; 161-173; ambos suplementos han sido reco- 
gidos y completados en A Survey of the Researches into the Western Text of 
the Gospels and Acts, Part Two 1949-69 (Leiden 1969). 


560 Western Text and Original Text іп tbe Gospels and Acts: JThS 44 
(1943) 24-36, concretamente p. 25. 


*! Cf. Р, H. Menoud, The Western Text and the Theology of Acts сп 
Studiorum Novi Testamenti Societas 1 (Oxford 1951), р. 19. 
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fía, «hemos adoptado el principio de cotejar las diversas lecturas en 
cada caso concreto, tomando como base el texto ordinariamente admi- 
tido y contrastándolo con la lectura “occidental”, para emitir un juicio 
de valor basado en el contexto amplio y próximo de cada pasaje» 2%. 
De este modo, siempre que las variantes de la recensión occidental nos 
han parecido que podían aportar datos interesantes, las hemos colacio- 
nado a modo de confirmación, unas veces, de los resultados obtenidos 
a partir del análisis del pasaje o de la secuencia y como prueba feha- 
ciente, otras, de que las nuevas vías de interpretación que se nos iban 
abriendo se encontraban en la misma línea que algunas de las prejuz- 
gadas «tendencias» de dicha recensión. 


399. Después de los últimos descubrimientos de los papiros 
Chester-Beatty y Bodmer, la relación de fuerzas entre la recensión or- 
dinaria y la occidental ha variado notablemente. E. Grásser escribe a 
este propósito: «Por medio de éstos (los papiros mencionados) no 
solo se ha desplazado el límite cronológico del s. IV al s. ЇЇ, sino que 
constituyen también ellos una muestra de la amplísima gama de va- 
riantes que existía del texto primitivo. Esto ha sacudido la situación 
que mantenía hasta ahora el texto de D junto con la Vetus Latina y la 
Vetus Syra. Pues, aun cuando éstos reflejen conjuntamente un texto 
muy antiguo, ese antiguo texto no es sino no de los muchos textos 
que bajo formas muy diversas posiblemente coexistieron en los siglos: 
II y Ш» 29, Grásser comparte con K. Aland, cuyos estudios sobre la 
transmisión del texto del Nuevo Testamento cita con profusión ?9*, la 
poca simpatía de que goza en el mundo germánico la recensión occi- 
dental. Aunque a su juicio «Las tendencias del texto “occidental” son 
consideradas como una consciente creación teológica» 565, considera 
puramente hipotética la propuesta de К. P. C. Hanson *%%, según la 
cual la tendencia del texto occidental consistiría en trasponer la pro- 


562 El camino de Pablo, $ 15. 


59  Acta-Forschung, 175. Téngase en cuenta, sin embargo, la matización 


que hace Menoud, The Western Text, 20: «Progress in the Study of the great 
Uncial manuscripts and the discovery of Greek papyri such as P.38, P.48 and 
P.45 have definitely established that the Alexandrian text is itself a revised text 
which “cannot be traced back beyond the third century” [Kilpatrick, Western 
Text, 35]». 


564 Studien zur Überlieferung des Neuen Testaments und seines Textes 
(Berlín 1967). 


565 Acta-Forschung, 176: «Die Tendenzen des "westlichen" Textes wer- 


den als bewusste theologische Gestaltung verstanden». 


56 Тре Provenance of tbe Interpolator in tbe "Western" Text of Acts and 
of Acts Itself: NTS 12 (1965-1966) 211-230; The Ideology of Codex Bezae in 
Acts: NTS 14 (1967-1968) 282-286. 
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blemática de Hechos al tiempo y ambiente del propio interpolador 29” 
y, tras puntualizar que las conclusiones de I. J. Epp ?® no son nuevas, 
juzga que los principales argumentos aducidos por éste para demostrar 
su tesis de una persistente tendencia anti-judía como característica del 
códice Bezae no resisten a un control de verificación ?9?. 


400. А pesar de su desigual transmisión y del poco peso de sus 
testigos, en comparación con los grandes unciales y, de reciente, con 
la desmesurada importancia que se atribuye a los papiros, por mucho 
que se haya escrito acerca de las tendencias teológicas de ese presunto 
interpolador del período postapostólico o se hayan contrastado sus 
avales con la cada vez más abundante gama de variantes que poco a 
poco nos desvelan los papiros egipcios, una cosa es cierta: la mal lla- 
mada —designación ya de por sí tendenciosa— recensión «occidental» 
nos depara variantes antiquísimas, que estuvieron en uso tanto en Oc- 
cidente como en Oriente, en Egipto, Palestina y Siria, en el vasto 
mundo griego y en el latino, y todo ello ya en el s. II. Dichas va- 
riantes, por lo que hace al libro de los Hechos, deben ser sopesadas 
una a una, como nos está demostrando E. Delebecque con infinidad 
de artículos quien, tras comparar ambas recensiones en Hechos y ana- 
lizar desde dentro del texto sus respectivas formulaciones, va abriendo 
brecha en la consideración de que muchas variantes del texto «occi- 


dental» podrían remontarse al propio Lucas 57°. 


59 Acta-Forschung, 177: «Nun, diese Annahme bleibt aus einem doppel- 
ten Grunde rein hypothetisch. Einmal basiert die Lokalisierung des Redaktors 
in Rom letzten Endes nur auf der einen Lesart 28, 16, die noch nicht einmal 
spezifisch westlich ist (...). Zum andern is die These nicht nachweisbar, die in 
Rom geschriebene Apg ende deswegen vor dem Ende der ersten (!) rómischen 
Gefangenschaft des Paulus, weil die römische Gemeinde alles weitere über 
Paulus schon wusste (...), und weil ein weiterer Bericht bis zum Ende des 
Paulus unter Nero das lukanische Bild von der christenfreundlichen Einstel- 
lung des römischen Staates empfindlich getrúbt hätte (227f.)». Según puede 
apreciarse, la problemática de los estudiosos gira indefectiblemente sobre cues- 
tiones históricas, cuando, según hemos indicado en otro lugar (El camino de 
Pablo, $ 276), el plan que Lucas se ha trazado al componer su doble obra es 
primordialmente teológico, 


58 The Theological Tendency of Codex Bezae Cantabrigiensis in Acts 
(Cambridge 1966): «a clearly anti-Judaic tendency in the D-text of Acts» 
(p. 171). 


562  Acta-Forschung, 179: «Eine Prüfung der von EPP herangezogenen 
Hauptbelegstellen hált dieser Frage nicht stand»; C. Martini, La tradition tex- 
tuelle des Actes des Apótres et les tendances de l'Eglise ancienne, en Kremer, 
AA, 27, n. 13: «On a donc rejeté avec raison la thése fondamentale de Epp, 
tout en reconnaissant les grands mérites de son livre». 


370 Véase su matizado juicio al término de uno de sus artículos, La montée 
de Pierre, 110, precisamente a propósito de uno de los pasajes que él mismo 
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Entre los especialistas de crítica textual las espadas siguen en alto. 
La edición crítica más reciente de E. Boismard-A. Lamouille sobre la 
base del Texto Occidental ??!, tendente a devolver a D la reputación 
de que gozaba a partir de Westcott-Hort, dará de nuevo que hablar. 
Para evitar desde un buen principio planteamientos desfasados, con- 
vendría que se diferenciase entre ls lecciones concernientes a Hechos 
y las relativas a los Evangelios, sin prejuzgar con ello que también al- 
gunas de las variantes llamadas «occidentales» de los Evangelios pue- 
dan conservar un texto muy arcaico. 

Las dos recensiones que se observan en el libro de los Hechos 
constituyen un fenómeno singular. En contra de la opinión más gene- 
ralizada entre los críticos, nuestra impresión, después de un prolon- 
gado cotejo de ambos textos en ésta y en la primera monografía, así 
como en la serie de artículos que hemos ido consagrando a la doble 
obra lucana, es que la recensión occidental ofrece un texto muy cer- 


considera como inaceptables tal cual se presenta (cf. nuestra n. 459): «On peut 
simplement dire que l'addition (occidental) donne un reflet de son (de Lucas) 
vocabulaire et de sa maniére. Il est simplement possible qu'elle soit de lui». 
Más prudente, pero no menos matizada, la opinión de C. Martini, La tradi- 
tion textuelle, 33: «Le milieu des variantes longues montre un respect non 
seulement pour la langue et pour la substance doctrinale du texte, mais aussi 
pour son vocabulaire». Tras aceptar con la mayoría de críticos el carácter se- 
cundario de muchas variantes llamadas occidentales, concluye: «Je dis “plu- 
sieurs" parce que je laisse la porte ouverte à une appréciation différente de 
beaucoup de cas particulieurs, dans lesquels D ou d'autres témoins ont peut- 
être conservé la leçon plus ancienne» (p. 34). Más decidido es el juicio que 
emite M. Wilcox en la primera de sus conclusiones, Luke and tbe Bezan Text 
of Acts, en Kremer, AA, 447-454: «It remains for us to sum up the conclu- 
sions of this short study. First, in a very considerable proportion of the pas- 
sages where D confronts us in Acts with special material, that material is writ- 
ten in style and language fully consistent with Lukan composition. In fact it 
frequently displays a more convincingly Lukan style than does the more usua- 
Пу accepted text of Acts (the so-called B-text)...» (p. 454). 


5! Texte Occidental des Actes des Apótres. Reconstitution et Rébabilita- 
tion, I: Introduction et textes, II: Apparat critique (París 1984) La reconstruc- 
ción de dos hipotéticos textos de Hechos, TA (texto alejandrino) y TO (texto 
occidental), no da cuenta, a mi entender, de la existencia, de hecho, de dos 
grandes tradiciones textuales, caso ünico entre las obras que componen el NT. 
Aparte de la Introducción (1, pp. 3-122), en la que se contiene: I. visión histó- 
rica del problema textual (pp. 3-10), II. estudio detallado sobre los testimonios 
del texto occidental (pp. 11-95), III. naturaleza del texto occidental (pp. 97- 
118) y IV. arquetipo del texto alejandrino (pp. 119-122), la contribución más 
importante de esta obra reside en las aportaciones nuevas que nos proporciona 
el aparato crítico en lo referente a testimonios dispersos pertenecientes al texto 
occidental (II, pp. 1-194). Hubiera sido preferible que se hubiese intentado re- 
construir el texto occidental sobre la base de un texto realmente existente. 


p 
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cano al plan original de Lucas 272 tanto en lo referente a la estructura- 
ción de su obra literaria como sobre todo a su método y contenido 
teológico. El problema planteado por la existencia de dos recensiones 
debería abordarse ante todo a partir de criterios internos inherentes a 
la doble obra lucana y, por cierto, por un comité constituido a partes 
iguales por partidarios de una y otra recensión. Por el momento, más 
que шонийг para pronunciarse a favor o en contra o de recurrir a 
un método ecléctico que no da razón de la existencia separada que du- 
rante largo tiempo han tenido en las celebraciones litúrgicas una y otra 
recensión, sería interesante sopesar sus rasgos distintivos y su mayor о 
menor adherencia al texto lucano y, en particular, a su estilo, vocabu- 
lario, procedimientos editoriales y plan teológico. Los criterios ex- 
ternos propios del método histórico o de la crítica textual deberían ser 
lizados con suma precaución, dada la precariedad en la transmisión 
textual de una de ellas y el conocimiento todavía muy fragmentario de 
las múltiples tensiones de la época postapostólica. Sólo en un tercer 
momento se podría intentar dar una explicación plausible de ese sin- 
gular fenómeno de transmisión textual. 


572 Cf. L. Cerfaux, Citations scripturatres et tradition textuelle dans le 


Livre des Actes, en: Aux Sources de la Tradition Chrétienne, Mélanges M. 
Goguel (París-Neuchátel 1950), pp. 43-51. Véanse sus conclusiones: «La base 
manuscrite sur laquelle B et D ont travaillé, des codices du début du second 
siécle, est à peu pres équivalente et correspond fidélement à la rédaction pri- 
mitive de Luc. Comme édition, D est plus ancien que B» (p. 51); M. Black, 
Notes on tbe Longer and tbe Shorter Text of Acts, en: On Language, Culture 
and Religion in Honor of E. A. Nida (La Haya-París 1974), pp. 119-131: 
«Moreover the textual "profile" of the P75-B tradition is undoubtedly an 
Egyptian one, whereas the "Western" tradition is not only attested for Pales- 
tine and Syria, but also for Eg pt (-..). A. C. Clark was right that the scribe 
ot scribes responsible for the Ё textual tradition, now exemplified in P75-B, 
were, in many cases, deliberately abbreviating the tradition of the “Western” 
text», É. Delebecque, Les denx Actes des Apótres (Paris 1986), concluye, des- 
pués de un paciente cotejo de ambas recensiones, que la rec. occid. representa 
una segunda redacción, más ampliada, de la rec. oriental o alcjandrina, y que 
una y otra proceden de la pluma de Lucas. 
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